
        
            
                
            
        

    

















LA MISIÓN DE LUCRECIA
Gregg Lluck


 

Esta novela está dedicada a mi Mamayita, quien merece disfrutar de este gran logro mío.
 
Y a mi tío Fernando Lluck, quien apreciaba mis primeros borradores literarios, y sobre todo, se tomaba el tiempo para corregirlos.
 




Capítulo 1
Correr o perder
Lucrecia Miramontes regresó a su camerino consciente de la cautivadora actuación representada en el escenario. Podía apostar el éxito ante las sonrisas vistas en el público diminuto. Fue así que al sentarse frente al tocador revisó su celular, tenía llamadas perdidas; desbloqueó el aparato y comprobó que eran ocho llamadas perdidas de madame Juliette, y dos del joven Jaime Román. Lucrecia sintió un revoltijo en el estómago, las llamadas de esa mujer solían importunar cuando las cosas no iban muy bien, sabiendo que todo eso se debía a un asunto pendiente con Jaime Román. Maldita la hora en que ese muchacho desesperado la obligaba a reunirse con él, justo en una de las importantes noches de su carrera artística. La chica cerró sus ojos para respirar hondo. Exhaló, y al abrirlos nuevamente presionó la tecla verde del teléfono, llamando directamente a madame Juliette.
—Allô, ¿Lucrecia eres tú?

—Soy yo misma Juliette, perdón por no responderte, pero me marcaste cuando estaba en el mismísimo escenario.
—Ya me lo imaginaba, querida —replicó en modo de queja—. Te ausentas cuando deberías estar haciendo otra cosa.
—Ay Juliette, por lo menos pregúntame como me ha ido con la actuación, sabes muy bien lo importante que es para mí esta noche. Y no creas que se me ha olvidado la cita que tengo con Jaime. Él muy necio y desesperado sabe que llegaré media hora tarde a su cena familiar.
—Ay mon chérie, pues de nada sirvió que le avisaras sobre tu demora, el chico está hecho un completo loco.
—¿Acaso acabas de hablar con él? —Lucrecia frunció el ceño, los nervios comenzaban a surgir en su interior.
—Por eso mismo te estoy hablando, ma fille. Me marcó hace diez minutos y me dijo que no le habías respondido sus mensajes, incluyendo las llamadas. Yo le dije que estabas ocupada y que demorarías un poquito, pero el muchacho me respondió eufórico diciéndome que ya sabía de dicho retardo tuyo, pero que aun así no estaba de acuerdo que te atrevieras a llegar tarde a la cena que había organizado su padre. Que la cena iniciaba prácticamente en una hora, y que no podías hacerle esa falta de respeto —se detuvo un momento y siguió—. Tú ya conociste a su padre, Lucrecia. Y tú misma te diste cuenta del tremendo ogro que es ese hombre, así que te sugiero que hables con Jaime lo más antes posible, y no te niegues a hacer lo que él te pida. Recuerda que la famille de ese garçon cree que tú eres su novia.
—Lo cual es un gran alivio para mí no serlo realmente.
—Pues más bien podría decirse que sí es un enorme alivio en tu vida, mi adorada Lucrecia. Otra escort que no fuera tú no tendría la gran suerte de fingir ser la novia de un chico homosexual oculto frente a toda su familia. Y tampoco tendría la suerte de recibir como pago adicional del servicio la mensualidad de una costosa carrera universitaria, junto a un departamento prestado en Nápoles, y lo mejor de todo, sin prestarse a tener relaciones sexuales. Eres muy afortunada ma petite poupée.
—Eso ya lo sé Juliette, yo valoro que Jaime es como un pan caído del cielo para mí, pero él también tiene debe entender que…
—Él no entenderá nada, tienes que saber que ese mocoso irrespetuoso se atrevió a gritarme en el teléfono muy enojado, y me advirtió que si tú no llegabas a la hora indicada entonces iba a renunciar a todos tus servicios. Y se notaba que lo decía muy enserio; bien sabes que no te conviene perderlo.
—Dios, no puede ser tan desgraciado conmigo, sólo una vez llegue tarde a su cita y esta es la segunda vez que lo hago sin querer, es un completo exagerado, no tiene ni tantita prudencia ni empatía por lo que yo hago.
—Pues él sí pudiera llegar a ser ese desgraciado que tú dices, te lo digo yo que sé lo muy mala que puede llegar a ser la gente cuando se siente empoderada. Así que no te comportes como una tonta y haz lo correcto con el chico, tú sabes que tus gastos dependen de él —se detuvo unos segundos, y de ahí volvió a Lucrecia—. Tengo que colgarte mon chérie, me está diciendo Mamá Paty que tengo una llamada desde París, es la enfermera de Joseph.
—Por cierto, ¿cómo sigue Joseph? —preguntó Lucrecia muy seria.
—Ay querida, bien sabes que está en sus últimos días en el hospital —dijo con un nudo en la garganta—. Ese cáncer pulmonar no deja de atacarlo…, lo bueno es que pude mantener muy buena comunicación con él, por lo menos por teléfono. Ahorita lo que más preocupa es mi sobrino Corentin… Ay no, esto es cada vez más difícil.
—Sabes que cuentas para todo conmigo Juliette, siento mucho lo que está pasando con tu hermano, recuerda que no estás sola, sí.
—Lo sé hermosa, pero así es la vida… Bueno cariño, tengo que responder la llamada, resuelve eso antes de que sea demasiado tarde, au revoir —colgó.
Lucrecia sabía que el acto final estaba a punto de iniciar en menos de diez minutos. Sus cuatro compañeros yacían en el tocador mirándose al espejo, mientras que ella continuaba con el mismo pantalón maltratado de mezclilla, y su mediana blusa blanca; manchada y arrugada con pequeñas rupturas. Su despeinado cabello negro le daba realismo a dicho papel de una pobre joven que vivía en la miseria. Se miró al espejo y respiró hondo nuevamente. Seguido se levantó del asiento y se dirigió a la puerta hasta salir al estrecho y ancho pasillo donde resonaba la música del restaurante bar.
—Estás haciendo un buen trabajo, Lucrecia —le dijo su profesora que entraba en ese momento en el pasillo—. Todos los clientes de este bar han quedado cautivados con este piezón. Lo bueno es que ya casi terminamos. Te veo en el camerino, okay, no tardes —entró al salón.
Lucrecia se recargó nerviosa en la pared, sabiendo que este reconocido y agradable restaurante bar le había dado la oportunidad a su prestigiada facultad de actuación de poder interpretar una comedia dramática. Temía que las cosas se le dificultaran en ese instante, mientras le marcaba a Jaime Román. Se llevó el aparato al oído y esperó la llamada entrante, tratando de no morderse las uñas.
—Oye Lucrecia, ¿¡dónde demonios estás!? —respondió la petulante voz del chico.
—Hola Jaime, te llamo para saber si ya estás con tu familia.
—Mi familia llegó hace hora y media a mi casa y ya queremos empezar a cenar. Así que vente a Polanco en este momento.
Lucrecia miró su reloj, la cena estaba programada a las ocho y media, y eran justo las ocho menos cuarto.
—Te entiendo Jaime, pero entiéndeme tú también a mí. Recuerda que te comenté que esta noche era mi obra de teatro y que iba a llegar un poqui…
—¡Veinte minutos tarde!, ¡sí ya lo sé! —le interrumpió con euforia—. Discúlpame, pero estás completamente loca, mi padre decidió adelantar la cena a las ocho con diez minutos y no voy a soportar tu retardo. A mí padre no le va a gustar esa tardanza tuya.
—¡No puede ser lo que me estás diciendo! — respondió llevándose la mano a la frente.
—Puedes llegar a las ocho con veinte minutos, pero no más, es la única tolerancia que te doy.
—Por favor Jaime, no sabes lo mucho que me he estado esforzando por esta obra, ya casi voy a terminar de…
—Y tú sabes lo mucho que mi padre ha estado esperando esta cena, no lo hemos visto desde seis meses y él espera que yo siga andando con una joven atractiva, bonita, inteligente, y sobre todo puntual. No quiero darle la sorpresa de que me gustan los hombres, perdería parte de la herencia. Por eso te estoy pagando esa estúpida universidad y prestándote ese pequeño departamento en Nápoles, a cambio de tus actuaciones. Te voy a decir lo mismo que le dije a esa francesa dueña de ese cabaret tan corriente: Si Lucrecia no llega temprano, entonces que empiece a dar por perdido todo, renunciaré a todos sus servicios…, ¿has entendido niña?
Lucrecia cerró el puño guardando la calma. Llegó a detestar a ese desgraciado, pero no tenía otra alternativa a elegir. De modo que le confirmó su asistencia a la casa de su padre y colgó el teléfono. Anhelaba que la tierra se la tragara en ese momento y la escupiera en otro sitio. Así que la brevedad abrió la puerta del camerino y entró súbitamente yendo hacia la mochila deportiva que yacía en el suelo y la recogió al igual que su bolso.
—¿Ya estás lista para salir Lucrecia? —preguntó su profesora, viendo como agarraba sus pertenencias.
—Lo siento maestra Flor, pero tengo una emergencia —repuso colgando su mochila en el hombro, y se volvió a ella para decirle—. Me da mucha pena pero me tengo que marchar, me urge. Por favor ayúdeme a interpretar mi personaje, maestra Flor, porfis porfis. Le quedaré a deber una, se lo prometo —la profesora frunció los labios.—¿Acaso es muy grave, Lucrecia?, ya casi terminamos. Si quieres hacerlo tendrás que explicárselo a la directora de la universidad, sobre todo para evitar perjuicios.
—Entiendo, lo haré en cuanto pueda, pero por favor cúbrame maestra… ¿sí? —ella respiró hondo y asintió.
Era una suerte que la profesora, directora del proyecto, supiera todos los parlamentos del libreto. Lucrecia se sentía más tranquila mientras se dirigía a los sanitarios femeninos. Entró al cubículo viendo el escusado desocupado, mismo donde colocó su mochila deportiva, y enseguida extrajo su rojo vestido sin mangas que Jaime le había comprado para la cena, y se lo puso ajustándolo a su esbelto cuerpo de busto mediano, continuando con los zapatos negros de bajo tacón. Al abrir la puerta corrió al lavabo para pintarse sus delgados labios frente al espejo, se delineó los ojos grandes color avellana, se enchinó las pestañas y finalmente, con ayuda de la espuma, logró peinar su corto cabello negro que llegaba hasta la espalda; se miró al espejo para comprobar lo encantadora que se veía siendo delgada, de tez morena clara y esa sonrisa de dientes perfectos con hoyuelos en las mejillas. La música de fondo del bar se detuvo, anunciando a continuación el acto final de la obra. Lucrecia tomó sus pertenencias y salió disparada por el pasillo corriendo hasta llegar a la puerta, y al abrirla entró al área de los espectadores; los clientes yacían ahí sentados en sus mesas, en espera del telón que estaba a punto de recorrerse. Caminó entre las personas lo más rápido que podía y atravesó la recepción con la misma velocidad hasta salir y terminar en una de las banquetas de la colonia Roma. Esa noche del jueves veintiuno de junio del año dos mil siete, los autos invadían la calle circulando en un cotidiano tráfico de la ciudad de México, justo a las ocho menos cinco, mientras Lucrecia alzaba el brazo en busca de un taxi. Tuvo la súbita suerte de que uno de ellos se estacionara justo enfrente de ella. Le abrieron la puerta trasera y ella se introdujo poniendo sus cosas sobre el asiento lo más rápido posible. Antes de que el taxista le preguntara a dónde se dirigía, ella le había pedido impacientemente que la llevaran a Polanco. El conductor accedió a su petición y piso el pedal circulando a la velocidad que la marcha le permitía avanzar en medio de los coches sobre la vía, sabía que el recorrido hacia la casa de Jaime tenía un aproximado de veinte minutos, podía llegar antes de la hora indicada. Proseguía el sujeto todo lo que podía, internándose en las rutas más despejadas que le permitieran continuar, y presionado por las urgentes necesidades que Lucrecia le imploraba. Dieron las ocho con quince minutos y apenas se adentraban a Polanco directo a la cuarta sección donde se ubicaba la colonia Tennyson, junto a un continuo tráfico que los detenía en determinados pasos.
Finalmente, a las ocho con treinta y cinco minutos el taxista había aparcado frente al inmueble custodiado por una pared beige y un portón oscuro. Ella bajó impaciente del vehículo después de pagar, y tocó el timbre de la casa, eran quince minutos tarde. Fue en seguida que la puerta se abrió y apareció Jaime. Un chico chaparro, regordete y de cabeza redonda, que en ese instante mostraba un gesto que, a perspectiva de Lucrecia, parecía que olía excremento.
—Hola Jaime, perdón por la demora, el tráfico fue monstruoso, pero ya estoy aquí.
—Pues ya ni te molestes en entrar, que te voy a pedir un taxi de regreso —le espetó, sacando su celular.
— ¿Pero qúe has dicho?, sólo han sido quince minutos de demora.
—Y yo te quería antes de esos quince minutos niña, te lo dije bien claro. Es más, para ya no discutir tanto te diré que desde esta noche quedas despedida.
—Jaime no puedes ser tan malo conmigo, es demasiado cruel de tu parte.
—Pues sí que puedo. Mi padre me ha dicho que la puntualidad y la eficiencia son cosas esenciales, y esas cosas tú no las tienes. Te la pasé una vez, pero ya la segunda es demasiado.
—Estás exagerado, sabes perfectamente que no era mi intención, hice todo lo posible para llegar a tiempo
—No importa, buscaré a una mejor que tú, y ya no quiero discutirlo más contigo, quedas despedida Lucrecia —se llevó el teléfono al oído en espera de la llamada—. Así que el sábado me entregas las llaves del departamento de Nápoles. Si no lo haces yo mismo cambiaré la cerradura para no dejarte entrar.
Fue para ella un golpe tan duro. La cólera y la impotencia se mezclaron en su interior, sabiendo lo mucho que dependía de él, pero no tan al nivel de dejarse pisotear mediante suplicas.
—Estas cometiendo un error Jaime, no encontrarás a otra mujer que trabaje mejor que yo. Ninguna podrá fingir que te ama realmente como una verdadera novia tal como yo lo hago por ti, no te conviene hacerlo.
—Disculpa cariño, pero ese error fue tuyo al no querer acatar mis órdenes, otra escort sí podrá ser mucho mejor que tú. Yo no tengo la necesidad de seguirte pagando como para seguir quedando mal, espera… Sí, un taxi para la colonia Tennyson, casa ciento sesenta… Okay, que bien… Cinco minutos… Perfecto—. Colgó y de ahí se volvió a ella—. No tardará en venir… Así que Lucrecia, gracias por tus servicios. El sábado ten tus pertenencias fuera del departamento, o si no las saquearé yo mismo.
—Enserio piénsalo bien, Jaime.
—Ni intentes convencerme, sé que quieres impedir que deje de pagarte tu patética colegiatura. Mejor busca otro hombre que solvente tus gastos.
—Eres un canalla —masculló.
—Eso ya lo sabías desde el principio, tus problemas a mí no me corresponden… Quiero mis llaves el sábado.
Le advirtió señalándola con el dedo, viendo directamente los ojos vidriosos de Lucrecia. Seguido el chico regresó al interior de su casa y cerró con un portazo. La chica lo había perdido, y sólo le quedaba la esperanza de que él cambiara de opinión. A los pocos minutos el taxi había llegado a la brevedad; ella ingresó al mismo y el conductor le preguntó su destino. “Lléveme al cabaret llamado La Jolie poupée”, le respondió ella, sabiendo que lo único que quería era estar con madame Juliette, una mujer de origen francés, a la que quería como una madre.





Capítulo 2
El gran favor de Juliette
Como era de esperarse, Lucrecia había reprobado el examen final del cuarto semestre. Su profesora Flor, quien había dirigido la obra teatral quería evitar dicho resultado, pero la mismísima directora de la universidad no le había permitido que la asignatura le fuera aprobada a causa de su indebida falta de compromiso. Lucrecia estaba ahí presente en la oficina de dicha superior, sentada frente a ella. La directora hubiera querido otra justificación de Lucrecia, que no fuera “por un asunto personal” Lucrecia prefería decir eso, en lugar de mencionar que su madre, a la que no había vuelto a ver desde hace cuatro años, había sufrido un accidente o algún problema de salud; sabiendo que no podía emitir de su boca ese trágico suceso que podía jugar con la realidad del futuro, principalmente pensando en madame Juliette.
Su carrera profesional exigía un alto grado de compromiso que la universidad no podía perdonar por una inoportuna falla. De modo que Lucrecia asintió frente a la directora aceptando el acuerdo y se puso de pie, deseándole unas buenas vacaciones de verano. Al salir de la universidad reflexionó sobre lo muy favorables que eran los resultados en todas las asignaturas; ya que un sólo examen reprobado no iba a afectar el soporte de esa beca que únicamente cubría el treinta por ciento. Al menos era una pequeña ayuda.
Ya una vez dentro del taxi, yendo directo al cabaret donde debía estar Juliette, pensó en la forma de generar dinero y solventar la costosa colegiatura que no quería abandonar por ningún motivo. Volvería a trabajar como mesera en el cabaret, y buscaría a otro cliente esperando tener la merecida suerte de no ser un sucio sujeto mucho más grande con el que ella tuviera que acostarse, ya que le atormentaba pensar en recurrir a ese trabajo tan detestable; soportarlo por ser lo bien pagado, y haciéndolo por lo menos hasta conseguir otro medio, igual o mejor remunerado que ese desgastante servicio.
Era viernes veintidós de junio y dicho cabaret ubicado en la calle Madrid de la delegación de Coyoacán tenía las puestas abiertas a sus espectadores ansiosos de diversión. Lucrecia bajó del taxi con la chamarra rosada puesta, y caminó hacia dicho sitio. Su fachada era totalmente pintada de violeta. En la puerta de acceso el guardia de seguridad revisaba cuidadosamente a los clientes que conformaban las filas antes de ingresarlos. Se oía la música proveniente del interior y, justo en lo alto, instalado en la planta alta, yacía grabado en un juego de iluminadas letras amarillas, representando el nombre que decía: LA JOLIE POUPÉE (La muñeca bonita). Lucrecia ingresó sin problema, caminando por el pasillo iluminado por la amarillenta luz que te conducía hasta llegar a un área tapizada de rojo con diminutas estrellas blancas, y mesas colocadas alrededor de una mediana pista rectangular, misma que yacía cerca de una impecable barra provista bebidas que era atendida por un grupo de meseras esbeltas con faldas negras y desmangadas blusas blancas, mientras que en cada una de las paredes del sitio se apreciaban las bonitas muñecas de porcelana colgadas en las mismas. Medían menos de un metro, de delgada figura, bonitos ojos grandes, cabello largo de diversos colores, y sus respectivos vestidos y zapatos. A Lucrecia le daba miedo verlas, pero sabía que para madame Juliette era todo lo contrario; a ella le encantaban las muñecas, mismas que se parecían a las bailarinas del cabaret como tales mujeres bien vestidas y bien maquilladas quienes representaban su baile a las veintidós horas cada fin de semana; Lucrecia buscaba a Juliette entre las pocas personas que se encontraban ahí, pero pronto notó su ausencia. De modo que en ese momento alguien tocó su hombro, y ella giró para ver quién era.
—Oh Mamá Paty, que bueno que estás aquí, acabo de llegar —le dijo Lucrecia en voz alta, y la saludó con un abrazo— ¿Sabes si Juliette ya está aquí?
La señora Patricia González era una mujer de la tercera edad de sesenta y tres años. Se consideraba una persona muy importante en la vida de Lucrecia, y sobre todo en la de Juliette. Era de alta estatura, de cabello teñido de negro recortado a la barbilla y una robusta complexión, portando en ese momento un vestido negro; siendo ante la perspectiva de Lucrecia una vestimenta fuera de lo común.
—Que bueno que estás aquí mi pequeña Lucrecia —le respondió Patricia afectuosamente, pero con una cara de tristeza—. Juliette nos espera en su oficina. Tienes que subir conmigo. Ahora ella más que nunca nos necesita —agarró la mano de Lucrecia—. Quisiera cerrar el cabaret esta noche pero no puedo hacerlo, creo que estaremos toda la noche allá arriba con ella —se detuvo para suspirar, y de ahí le dijo—. Ay hijita, ha pasado lo que sabíamos que iba a pasar en estos días, ya te imaginas lo muy triste que está mi bella Juliette.
—¿Te refieres a que Joseph ya…? —preguntó Lucrecia y Patricia asintió.
—Sí hermosa, Joseph acaba de fallecer hace cuatro horas.
Subieron a la segunda planta donde se encontraba el estudio, en cuyo sitio yacía Juliette sentada en un sofá rojo mirando la ventana con una copa de vino tinto en su mano.
—Hola Juliette, me acabo de enterar de la noticia —dijo Lucrecia, acercándose a ella con los brazos abiertos.
Juliette dejó la copa sobre la mesita situada frente al sofá, y se levantó yendo hacia Lucrecia con las lágrimas en los ojos para recibir la condolencia en un fuerte abrazo. Madame Juliette no era en si una señora a la que se podía imaginar de mayor edad. Tenía sus treinta y seis años bien cuidados, un pelo castaño alargado hasta la espalda, delgada complexión y tez aceitunada junto a sus finas facciones de cabeza ovalada y ojos marrones de mirada inteligente, mismos que ahora se encontraban hinchados de tanto llanto mientras portaba el luto en un sencillo vestido negro. La señora Patricia le acercó una taza de café a Lucrecia y ambas mujeres se sentaron a los lados de Juliette sobre el mismo sofá. Tanto Lucrecia como la señora Patricia estaban conscientes de que la muerte de Joseph iba a ocurrir en cualquier momento, sabiendo que desde la noche anterior su enfermera le había marcado a Juliette desde el hospital de París para explicarle el desfavorable cuadro de salud de su hermano. Juliette cerró los ojos sabiendo que se aproximaba la hora; doliéndole no estar presente con él. La enfermera le informó que su familiar seguía débil y despierto en la camilla, pidiendo hablar seriamente con su única hermana sin que Corentin, el único hijo que Joseph tenía, estuviera ahí presente en la habitación oyendo la conservación completa. Juliette no soportó el dolor que le producía oír la débil voz de su hermano a través de la línea telefónica; haciéndose la fuerte para escuchar el favor tan grande que su hermano Joseph casi le imploraba con las manos, pidiéndole uno de los encargos más grande que podía cambiarle la vida a su única hermana a la que podía recurrir de corazón. Juliette escuchó atentamente lo muy preocupado y fatigado que se oía su hermano conectado a una mascarilla de oxígeno, mientras en su idioma natal le decía: “Por favor hermana… sé que esto puede ser una enorme responsabilidad para ti. Quizás es algo que no debería corresponderte… Pero por favor, hazte cargo de mi hijo Corentin. Tú sabes que su madre tampoco está en este mundo, y me preocupa saber que él se quede solo ahora que tiene ocho años. Siento pena por molestarte, pero pienso que tú eres la única que me puede ayudar con mi hijo. Por favor.”
Juliette no lo pensó más, y de todo corazón aceptó hacerse cargo de su sobrino Corentin. Criarlo y direccionarlo en la vida, tal como la madre que siempre había decidido ser desde sus quince años de edad, en que tuvo la labor de dar a luz a una pequeña criatura. Una niña que tristemente tuvo la desgracia de fallecer repentinamente a las dos semanas, a causa de un fallo respiratorio de bajo desempeño que su cerebro no pudo controlar mientras la recién nacida dormitaba en su cuna, siendo otro de los episodios tan duros que Juliette había sufrido en su juventud.
—Lo enterrarán mañana a las nueve de la mañana en el horario de Francia —anunció Juliette, con su acento muy remarcado—. Ahorita son las dos de la madrugada en mi país, y la nana Madeline, la que cuida a mi sobrino Corentin, me ha dicho que algunos vecinos, amigos y conocidos de mi hermano lo acompañan en la velación dentro de la casa de Joseph —se llevó la copa de vino a los labios, le dio un sorbo, y de ahí se la retiró limpiándose las lágrimas con el dorso de su mano—. Pero no me mencionó que algún familiar estaba ahí presente. Eso es lo que me duele tras saber lo muy rota que ha estado mi familia. Espero que mi sobrino Jeremy, hijo de mi otro difunto hermano mayor Marcel, asista al velorio, sobre todo para acompañar a Corentin —se detuvo para limpiarse los ojos con un pañuelo—. Pero Madeline me contó que Jeremy no había vuelto a ver a Corentin desde hace un mes… Tengo entendido que Jeremy es un chico muy bueno y sé que quiere mucho a Corentin. Y también sé que él le tiene mucha paciencia y le ayuda mucho con lo que se le dificulta, creo que es el único que lo entiende. Pero también sé que está muy ocupado con esos trabajos que diseña con la madera —de ahí se volvió a Lucrecia—. De hecho Jeremy es año y medio mayor que tú, mon belle Lucrecia, creo que ya te lo había dicho. Recuerdo la primera vez que lo vi, tenía seis meses de haber nacido, un bonito bebé de ojos verdes tan bonito y con mucho cabello. Jamás había visto en mi vida a un bebé con tanto pelo —se detuvo para sorber su copa—. Mi primer sobrino, fue lo último que supe de él hasta que me vine a hacer mi nueva vida en México. Me hubiera gustado convivir más con él, pero sabía que no podía estar más ahí en casa de Marcel. De hecho tengo unas fotos que me escaneó Joseph cuando Jeremy tenía catorce años, c´est a tres beau garçon.
Lucrecia estaba muy atenta a las palabras de Juliette, pudiendo apenas hablar con firmeza sin estar bajo los efectos del vino. Desde hace cuatro años había conocido a Juliette mientras culminaba sus últimos meses de bachillerato. Necesitaba urgentemente un empleo tanto en las tardes como en los fines de semana. Hizo el intento en La Jolie Poupée debido a la cercanía con el modesto inmueble donde habitaba en compañía de su nana Osiris. La señora Patricia entrevistó a Lucrecia en la misma oficina para saber si esa pequeña podía desempeñar la vacante. Ella esperaba oír de Lucrecia una típica vida de una adolescente que vivía con sus padres y que necesitaba un empleo de medio tiempo para consentir sus caprichos como cualquier joven. Pero pronto se dio cuenta de lo contrario. Lucrecia hubiera preferido no hablar de su vida frente a esa desconocida que podía ofrecerle trabajo; sin querer relatar los problemas personales vividos en su natal pueblo de Coyuca de Benítez, especialmente viniendo de su madre, a la que no anhelaba volver a ver nunca más en su vida.
La señora Patricia experimentó cierta empatía, recordando la misma sensación de solidaridad que había generado con Juliette cuando tuvo la suerte de conocerla por primera vez en París. Lucrecia vivía con la nana Osiris, una mujer que la había visto crecer, y con la que se había fugado de su pueblo para continuar su vida en la Ciudad de México, lejos de su infeliz vida. Era tan obvio que necesitaba un trabajo. Al salir de la entrevista, Lucrecia no sólo se había conseguido el empleo de mesera y una nueva jefa a la que le debía cumplir, sino que también que se había ganado a una nueva amiga, viéndola como una mujer mayor que la había reclutado inmediatamente con mucho afecto; podía sentirlo. Lucrecia no se imaginó que su vida iba a cambiar al momento de conocer a una joven francesa llamada Juliette Mason.
Juliette Mason, era hija de un alcohólico hombre tosco y de desagradable carácter machista; conocido ante pocos parisinos como el contador Edmond Mason. Pero Juliette, aparte de ser hija de dicho señor, tuvo la merecida suerte de también serlo de una atenta y bondadosa mujer experta en costura llamada Anette de Mason; esposa de un ogro, mismo con el que Juliette debía enfrentarse constantemente durante su niñez en determinados conflictos con el fin de defender a su madre contra sus agresiones físicas o verbales. Ambos habían fallecido por diversas causas, tras dejar en el mundo el legado de cinco hijos: cuatro varones y una mujer. Lucrecia supo de la familia de Juliette a los pocos meses de haberla conocido. La lista de los hermanos Mason iniciaba por el primogénito de Gaspard Mason. Un individuo que la misma Juliette hubiera deseado no tener como su legítimo hermano, siendo el consentido número uno de su padre y el mayor de sus orgullos. Lucrecia sabía lo mucho que Juliette aborrecía a Gaspard; de sus hermanos era el peor ser que había conocido a lo largo de su vida, incluso Lucrecia había llegado a aborrecerlo del mismo modo; inmediatamente después de oír como Juliette le contaba entre amargura y lágrimas, el espantoso tormento que el despreciable de Gaspard le había hecho pasar en su temprana edad de quince años, mientras él treinta y dos. Actualmente, Gaspard seguía con vida después de haber pagado una condena en la prisión Fleury-Méroguis, que merecía recibir. 
Marcel Mason era el segundo de sus hermanos, dos años menor que Gaspard, que a comparación de él, era totalmente diferente. Marcel se había fugado de la casa de los Mason a una temprana edad de catorce años. Las exigencias y los golpes que su padre le propinaba a base de castigos, lo habían enfermado a un grado de alejarse de la familia y renunciar a l´école lycée para así formar parte del movimiento Hippie en París, y dedicar al mismo tiempo su vida al arte pintando sus primeros cuadros. La suerte le cambio con el paso del tiempo, donde pudo conocer a su novia Céline, la que más tarde se volvería su esposa y la progenitora su único hijo llamado Jeremy Mason. De tal modo que Lucrecia se enteró por Juliette, que Marcel había sido asesinado por un hombre que, a perspectiva de Joseph, era un enemigo del cual se desconocía su identidad. Juliette sintió mucho su pérdida, reconociendo lo buen hermano que Marcel había sido, aun a pesar del poco trato compartido con él.
El tercer hermano era François Mason. Para Juliette era otro hermano que debía tolerar por tenerlo en la misma casa, viéndolo únicamente en las madrugadas o en las noches en que llegaba ebrio a la casa sólo para dormir en una alcoba compartida con Joseph. Un sujeto problemático, holgazán y adicto al libertinaje. Era muy cercano a Gaspard, ya que François quería aprender de él, pero nunca pudo llegar ser mejor que él, tanto que hasta su padre Edmond Mason lo subestimaba diciendo que jamás tendría la misma inteligencia de Gaspard por ser un inútil vagabundo que conseguía el dinero donde podía y sin aportar ni un franco al hogar, hasta que François decidió dejar la casa olvidándose de la familia, mientras que Juliette únicamente contaba con catorce años de edad. François había nacido en 1957, y se tenía entendido que él iba a ser el último hijo que la familia Mason iba a tener. No fue así hasta que once años después, justo en 1968, la señora Anette Mason dio a luz otro varón llamado Joseph, y dos años después la misma mujer tuvo la alegría concedida de recibir a la única hija mujer, a la que llamó Juliette Mason. 
—Bueno, aprovechando el momento de que estás aquí Lucrecia —dijo Juliette levantándose del sofá con la copa en la mano—. Creo que ya es el momento de que hablemos de algo que yo quiero proponerte en este momento, querida. Bueno, que ambas queremos proponerte. Quiero comentarlo antes de que los efectos del vino puedan contra mí —se echó a caminar—. Lo que te voy a pedir es algo que mamá Paty y yo hemos estado pensando todo el día, y creemos que es lo mejor.
Lucrecia se irguió en el sofá mirando atentamente a madame Juliette, y de ahí a Patricia quien asentía con seriedad.
—Sí, está bien —respondió Lucrecia—, escucho todo lo que tengan que decirme.
—Okay —dijo Juliette y asintió nuevamente—. Lo que voy a proponerte, más bien es considerado un grande favor. Así que escucha… Necesito saber, hija, ¿si tú podrías hacerme el favor de volar a París para recoger a mi sobrino Corentin, este lunes que viene?
A Lucrecia le impactó la inesperada petición de viajar a semejante país que desconocía por completo. Podía notar que Juliette hablaba en serio.
—Di algo Lucrecia —le dijo Juliette al ver que no respondía, y Patricia se echó a reír.
—Creo que nuestra pequeña lo está asimilando —supuso Patricia.
—Perdón, es que no esperaba a que me pidieras ese favor —respondió Lucrecia.
—¿Hay algún problema con eso, querida?, quiero saber si realmente sí estarías dispuesta a ir. Yo iría en mi lugar, pero sabes que ahora más que nunca no puedo despegarme del cabaret. Los ingresos no son los mismos y tenemos que pagarles a todos nuestros acreedores esta semana. Oh mon dieu J’ai mal au tête pour penser ça tous les jours.
—No Juliette, por mí no hay problema —dijo Lucrecia, poniéndose de pie—. Quiero entender que únicamente iría por el pequeño Corenti, ¿cierto?
En ese momento vio como Juliette fruncía los labios, y le lanzaba una mirada pensativa con la señora Patricia.
—Bueno hija —dijo la señora Patricia—, hay otro pequeñito favor que nos gustaría que tú pudieras hacer cuando ya estés en París.
—Y tiene mucho que ver con la dichosa propuesta que queremos hacerte…, veras —se detuvo Juliette y se echó a caminar nuevamente—. Voy a hacerte recordar unas anécdotas que decidí contarte a los pocos meses en que te conocí, y en los que te agarré mucho cariño como para que supieras un poco de mí… ¿te acuerdas que un día mamá Paty y yo te hablamos de unas bonitas gemas de gran valor?
—Unas gemas que yo me atreví a robarle a ese, a ese..., a ese —masculló la señora Patricia con una cara de odio, y moviendo los dedos de ambas manos como si quisiera estrangular a alguien.
—Yo termino Mamá Paty —intervino Juliette—. A ese desgraciado que se atrevió a abusar sexualmente de mí cuando yo apenas había cumplido mis quince años —de ahí miró a Lucrecia—. Tú conoces muy bien mi historia, ¿recuerdas eso Lucrecia?
—Ni como olvidar cuando me contaste lo que te hizo ese mal nacido —respondió Lucrecia sacudiendo la cabeza.
—Ramiro Gutiérrez se llamaba ese desgraciado —comentó Patricia—. Desafortunadamente sigue vivo, viendo con su esposa Fleur y con su única a la que ni siquiera conozco de nombre. Todo eso lo he sabido por medio de la esposa de mi primo, el doctor Benjamín, con quien sigo chateando al menos una vez al mes. —negó con la cabeza—. Espero que ese infeliz la esté pasando muy mal.
—Ojalá la vida le haya cobrado feo por todo lo que me hizo —dijo Juliette—. Me hubiera gustado tener las pruebas suficientes para meterlo preso, tal como lo hice con mi propio hermano Gaspard. Otro ser que merecía mi desprecio, mucho más que Ramiro Gutiérrez.
—Si yo hubiera sabido realmente que estaba tratando la venta de mis cadenas de oro y la única gema de Bixbita que tenía con un maniaco enfermo, entonces nada de esto te hubiera pasado —dijo Patricia.
—Prometiste que ya no te ibas a sentir culpable. A parte yo ya superé esa mala experiencia —dijo Juliette—. Desde hace años deje de tenerle rencor a Ramiro y a mi hermano Gaspard, ya que suficiente fue que tú le hayas robado esas dos gemas a ese depravado. Dos joyas que supuestamente su padre le heredó a ese loco.—Por lo menos alcancé a darle su merecido en su propia casa —repuso Patricia—. Y ahora sé, por parte de mi primo Benjamín, que ese sujeto sigue teniendo esa mueblería llamada “Les Gutierrez”. Tal vez se la heredó a esa hija que según dicen que él tiene… Ahora sé que son tres mueblerías en Francia —sacudió la cabeza—. Pero no tan grande como la que tiene en Belleville… En serio que no entiendo como Dios pudo darle alas a ese alacrán.
—Y ahorita que dices la palabra alacrán —dijo Juliette, frunciendo el ceño—. Recuerdo que ese hombre tenía un feo tatuaje de scorpion en su antebrazo derecho. C´est un sacrément!… Pero bueno, ya no hay que hablar más de ese hombre, recordar a la gente mala sólo me provoca desgaste físico y mental. Ahorita lo importante son esas gemas. Así que escucha con atención ma petite poupée —Juliette se dirigió a Lucrecia hasta quedar frente a ella de pie.
—Te escucho atentamente —comentó Lucrecia—. Es más, ya recordé cuando me hablaste de esas gemas. Me dijiste que las habías guardado dentro de una muñeca de porcelana que tú tenías desde que eras muy pequeña.
—Ay sí, esa pequeña muñeca me la regalaron a mis catorce años—suspiró mirando el techo y bajo la mirada nuevamente—. Mi pequeña Elizabeth —dijo Juliette curveando sus labios—. Fue la segunda muñeca que recibí, porque la primera me la regaló mi hermano Joseph cuando tuvo su primer empleo… Pero sí tienes razón con lo que has dicho mi bella Lucrecia. Sólo que se te pasó mencionar un pequeño detalle. Mejor te lo voy a recordar. Las dos gemas que mamá Paty le robó a Ramiro Gutiérrez fueron guardadas dentro de los zapatitos de Elizabeth, ósea de la muñeca. Una gema en el zapato derecho y la otra en el izquierdo… Entonces sabía que tenía un objeto que contenía cosas de valor, de modo que decidí ocultar a Elizabeth en un sitio de mi propia casa, uno que sólo mi madre y yo conocíamos.
—Y ese escondite está en tu cuarto, justo debajo de un closet de madera pegado a la pared —terminó Lucrecia—. Obvio que no olvidaría que me contaste eso.
—Exactamente querida. C'est un placard en bois. La habitación que yo compartía con mi madre tenía un armario de puertas corredizas en buen estado. Mi mamá me dijo que ese closet estaba ahí desde que mi papá había comprado la casa. Ninguno de la famille, a excepción de mi madre, sabían que al interior del armario se podía levantar una pesada tabla de madera que cubría todo el suelo. Sobre esa misma estaban los pocos zapatos que mi mamá tenía. No sé cómo pude levantarla, pero logré hacerlo con mis dos manos. Siempre he sido una persona tan curiosa desde que yo era une petite fille. Entonces levanté la tabla, y al hacerlo, vi en el centro un pozo como de medio metro de profundidad, casi rectangular, era muy espacioso. Se encontraba rodeado de tierra y partículas de cemento. Lo bueno es que no habían ratas. Fue así que lo consideré un buen escondite para guardar mis cosas personales. Y vaya que no lo hice que hasta pude colocar una pequeña caja roja de madera delgada ahí mismo. Aún puedo recordar todo lo que deje ahí dentro —se detuvo alzando la mirada pensativa durante unos segundos. De ahí negó la cabeza y se llevó la copa a los labios.—¿Y qué fueron todas esas cosas que dejaste si se puede saber, Juliette?—le preguntó Lucrecia, arqueando las cejas y con la mano en la cintura.
—Puras cositas de niños que no es necesario mencionar, querida, ya lo sabrás si llegas a poder entrar a esa casa —frunció los labios—. Bueno, el chiste es que en ese escondite deje oculta a mi pequeña Elizabeth, una muñequita de cabello ondulado castaño, vestido verde brilloso y un sombrero del mismo color que no se le podía despegar del cráneo. Junto con las dos gemas dentro de sus zapatos. Una de un quilate y otra de dos, pero ambas de mucho valor. Me dolió mucho el no poder recuperarlas cuando mi hermano Gaspard tuvo el poder de hacerse propietario de la única casa que teníamos, y sacarnos a patadas de ahí tanto a Joseph como a mí, justo a los pocos días de que Mama Paty había realizado el robo. Nos sacó de la casa junto con todas nuestras pertenencias como a unos perros en la calle… El condenado de Gaspard tenía meses buscando a una familia que pudiera rentar la casa. Y él sólo esperaba la muerte de mi padre para poder hacerlo, pero bueno… Yo me vine a México, y años después me comuniqué con Joseph y él me dijo que la que era nuestra casa al parecer seguía rentada por una familia. Pero eso tiene como cinco años que me lo contó. Ahora realmente no sé si la casa tenga otros huéspedes. Y eso es lo que me preocupa, es lo que temo. Temo que hayan descubierto ese pozo y de que hayan sacado mis cosas.
—Puede que esas cosas sigan en esa casa, hermosa —dijo Patricia—. No a muchos se les ocurriría levantar esa tabla tan pesada como tú lo dices. A parte no todas las personas deciden destruir esos closets que son de gran valor. Tengo fe de que esa muñeca sigue ahí.
—Yo espero que siga en ese escondite, Mamá Paty —suspiró Juliette—. Imagínate lo que haríamos con el dinero de esas hermosas joyas. Podríamos solventar todas las deudas de nuestro cabaret —se detuvo para mirar a Lucrecia—. Y sobre todo te servirían mucho a ti para ayudarte a pagar los semestres que se vienen. Al menos el malo de Jaime Herrera pudo ayudarte con este semestre que hiciste. Menos mal no te despidió desde antes, ahí si hubiera estado un poco difícil —frunció los labios viendo a Lucrecia—. En verdad que yo quiero ayudarte Lucrecia, y quiero que todo esté bien para que entre nosotras podamos apoyarte con la universidad. Yo sé que a veces me comporto como una histérica e insolente como lo hice ayer en cuanto te marque en medio de tu obra, pero sé que se ha debido a todo el estrés que he estado cargando, consciente de que a lo mejor no me he tomado el tiempo para valorar el talento que tienes.
—No es para tanto Juliette. Yo sé que a pesar de tu euforia repentina, tú me amas —dijo Lucrecia.
—Te amo como a la hija que me hubiera querido tener, Lucrecia, y lo sabes—dijo Juliette tomando su mano—. Y por la misma razón quiero ayudarte. Y te prometo de corazón, que en cuanto pueda lo voy a hacer —Lucrecia le devolvió la sonrisa.
—Entonces está más que claro, la misión es recuperar esas gemas —repuso Lucrecia—. Por cierto, ¿me podrías recordar por qué son tan valiosas esas dos gemas que mencionan?, porque me das a entender que se puede conseguir muy buen dinero con ellas.
—Porque esas joyas son muy hermosas y sobre todo son muy antiguas —terció Patricia quien seguía sentada en el sofá—. La primera se llama Alejandrita, y es únicamente un quítale, pero un quilate con demasiado valor. Se sabe que ésta hermosísima gema había sido encontrada desde mil ochocientos treinta, en los Montes Urales de Rusia. Es tan pequeña y verdecita como una esmeralda cuando se expone a la luz solar. Y cuando esta se aleja del sol, o se interna en la luz eléctrica, pasa de ser una gema verde a gema rojiza, casi tan moradita y muy brillante. La Alejandrita, de acuerdo a las palabras que mi padre me pudo compartir, es una piedrita que posee demasiadas energías positivas, capaz de estimular la creatividad, alivianar los malestares físicos, y generar una abundancia económica. Las fuerzas que la unen son extremadamente potentes. Es tan hermosa que produce un placer con sólo tenerla… Tú, mi querida Juliette, sabes lo bien que se sentía cuando la tuviste en tus manos.
—Sentía que me producía paz —dijo Juliette—, una paz que realmente necesitaba y que tenía que no experimentaba. Me hubiera gustado conocerla desde antes, o que mi mamita hubiera podido tenerla en sus manos antes de irse al cielo. Tal vez con ella el ambiente feo de mi casa se hubiera desvanecido.
—¡Vientos! —expresó Lucrecia— ¡Una joya que cambia de color, me muero por verla!… ¿Y la otra cómo es?
—La otra es de dos quilates, y se llama Ópalo negro —respondió Patricia—. Esa piedrita es negra, pero es muy bonita, mezclada de varios puntitos verdes, amarillentos y rojizos, muy luminosos. Es una gema australiana que proviene de Gales del sur, y aunque su valor no es tan alto como la Alejandrita, dos quilates ya son demasiado.
—Una maravilla de la madre naturaleza, querida —señaló Juliette, su voz comenzaba a tener efecto sobre el vino.
—Ya me empiezo imaginar esa maravilla —dijo Lucrecia.
—Y todo eso lo podemos tener —Juliette tocó los dos hombros de Lucrecia, se detuvo y le señaló el sofá—. Pero ahora necesito que tomes asiento para comentarte de otra cosa referente a mi sobrino.
Lucrecia obedeció y ambas lo hicieron.
—Entonces veo que sí estás dispuesta —prosiguió Juliette
—Ya sabes que sí —respondió Lucrecia con seriedad—. Pero necesito que le digas a Corentin que yo soy una muy buena persona, y que vengo de tu parte. Sólo así el niño estará más tranquilo por mi presencia. Y aparte quiero que me den un diccionario. Llevo dos años intensos de francés gracias a ti Mamá Paty, pero necesito perfeccionarlo y leer las palabras más difíciles.
Lucrecia evitó mencionar lo difícil que podía ser hacerse responsable de un niño como Corentín.
—Es lo que quiero contarte, mi niña. Madeline le ha estado recordando a Corentin que una chica mexicana llamada Lucrecia ira por él esta semana. Y que tú misma lo llevaras a la tía Juliette. Y de tu francés no temas, la verdad lo hablas muy bien, que dudo mucho que te quedes en blanco —dejo la copa en la mesita—. Te digo esto con mucha seriedad, porque tú sabes muy bien que a partir de ahora nuestras vidas cambiaran mucho —tomo la mano de Lucrecia—. Cambiará mucho para nosotras tres en cuanto mi sobrino Corentin llegue a vivir con nosotras a México. Será una vida completamente nueva para él. Llegará a un país desconocido, conocerá a personas nuevas, y especialmente a nosotras, lo cual será algo muy duro y muy difícil para él. Tanto que me produce una angustia y miedo del que no te imaginas, mi niña. Yo puedo decirte que estoy bien, pero no es así, es algo que será difícil. Ojala me equivoque mon Dieu, ojala… Por lo menos mi hermano Joseph pudo hablarle a Corentin un poco más de mí. Yo tuve la oportunidad de hablar con él por teléfono y el niño sólo logró decirme: Bonjour ma tante. Y de ahí se fue sin decir otra palabra... Mi sobrino es un niño lindo y educado, y también es listo, es un niño especial… Para mejor decirlo, es un niño con Asperger —se detuvo un momento y le lanzó una mirada a Patricia y después a Lucrecia—. Es un poquito similar al autismo, pero a diferencia de la misma, es mucho más tratable y controlable conforme crece la persona. Un niño con Asperger tiende a tener problemas para relacionarse con otros, nena. Es por eso que su nana Madeline, quien ya sabe del tema, estará tratando con Corentin, para que cuando tú logres recibirlo en su casa, el chico sienta confianza contigo. No vayas a preocuparte si el pequeño no te regresa a ver a los ojos, es lo más normal en él, pero lograra hacerlo. El niño es muy listo. Y cuando él escuche tu nombre, entonces va a identificarte como Lucrecia la mexicana. Aquí lo que me preocupa es que no logres entender de repente lo que él llegue a decirte, ya que apenas puedes hablar francés, y el niño puede hablar lento, o muy rápido.
—Descuida Juliette, yo lograré entenderme con él —le tocó la mano— De una u otra forma haré que me entienda y tenga esa confianza de tomar el vuelo conmigo. Le diré que la tía Juliette lo estará esperando en México.
Lucrecia notó como Juliette asentía, pero notaba cierta seriedad en su mirada.
—¿Pasa algo Juliette?—le preguntó Lucrecia al ver su reacción—. No te preocupes, el niño estará en buenas manos.
—Lo sé mon cherie, y no lo dudo. Aquí lo que sucede es que se me olvidó algo muy importante que le debes mencionar al niño en cuanto estés con él —cerró los ojos llevándose la mano a la frente y de ahí negó con la cabeza—. Es por eso que he estado hecha toda una eufórica. Me molesta que ni siquiera eso le quisieron informar al niño.
—¿Qué es Juliette?
Juliette levantó la cabeza, suspiró y le dijo con seriedad.
—Puede que el niño te pregunte dónde está su madre. Lo más seguro es que lo haga… Así que tendrás que decirles que ella está aquí en México, conmigo.
Lucrecia frunció el ceño, muy desconcertada.
—Juliette, ¿pero por qué quieres que le diga eso? Su madre falleció hace un mes.
—Sí mi cielo —dijo con un nudo en la voz—. Y yo pensé que Corentin ya lo sabía. Pero mi hermano no le quiso mencionar que su madre, la linda y buena bailarina de Geraldine, había sido asesinada por un hombre que se atrevió a balearlos tanto a ella junto a otros dos compañeros suyos del equipo, justo cuando apenas ella había salido esa noche del teatro nacional de Marseille La Criée. Joseph no tenía las agallas para contarle a Corentin que el profesor de danza de Geraldine tenía ciertas amenazas. Amenazas que se llevaron de por medio la vida de tres personas… Mi hermano lo supo y no tuvo las agallas de contárselo a Corentin. Él mismo me lo había dicho él antes de que cayera hospitalizado. Y yo misma le dije que se lo dijera lo más antes posible, que ya no le echara el cuento de que su madre seguía de gira con todo su equipo de Balett, pero el decidió dejarlo así… Y claro, esa carga me la dejo todo a mí después de que él muriera. Ahora yo tengo que decirle a mi sobrino que su madre también está muerta —las lágrimas de Juliette resbalaron por la mejilla—. Ay mi niña, perdón por todo este encargo, pero tú sabes que somos buenas personas, y yo no soy como cualquier otra Mason. Yo soy diferente. Yo voy a hacer todo lo posible para que mi sobrino esté feliz aquí conmigo. Pienso hacer todo lo necesario a pesar de que tenga que mentirle.
Lucrecia se sentía un poco conmovida, pero debía mostrarle la seguridad de que todo iba a salir bien.
—Está bien Juliette, yo sé que es difícil —le dijo Lucrecia—. Pero no es algo que nosotras juntas no podamos hacer. Iré por Corentin y entre nosotras lograremos que él reciba una buena vida —le sonrió—. Una vida a lado de nosotras tres…, ¿¡Quién podría ser mejor que nosotras, querida!? Somos tan divertidas y tan simpáticas, que nadie pudiera pedirnos otra cosa mejor. A parte será como un nuevo hermanito para mí —dijo Lucrecia con suavidad—. Y puede que él llene este vació que me dejó mi hermanito que perdí a mis diez años.
Juliette se secó las lágrimas y agarró la mano de Lucrecia.
—Me alegra que pienses eso hermosa —le dijo Juliette—. Nuestro núcleo familiar crecerá. Ahora me atrevo a decir que a partir de hoy inicia una nueva aventura.





Capítulo 3
Patricia González y Juliette Mason (parte 1 de 2)
Las dos gemas equivalían a un valor entre 16,000 a 22,000 dólares. Y con mayor razón, Lucrecia no podía subestimar dicho encargó que la podía beneficiar en gran parte; confiaba en Juliette.
El sábado al mediodía, Lucrecia le había entregado las llaves del departamento de Nápoles a Jaime, justo en la puerta de la entrada. El chico de treinta años pudo notar la serenidad vista en el rostro de Lucrecia al tener ella su maleta rodante en la mano y sin mostrar algún signo de abatimiento en su semblante a excepción de un incómodo silencio, mismo que se desvaneció al momento en que ella le preguntó si al menos podía ayudarla a bajar su maleta a la planta baja donde la esperaba madame Juliette adentro de su Jetta blanco con la cajuela abierta. Fue lo menos que hizo el muchacho, ayudándole a bajar el equipaje por las escaleras hasta dejarla en la cajuela del coche y cerrarla frente a Lucrecia. La chica pudo ver lo muy de acuerdo que él estaba de que ella se fuera. De modo que estando frente a él, le dijo: “Un placer haber trabajo contigo, Jaime, espero que la siguiente chica que contrates sea mucho mejor que yo”, le dijo con la misma calma y le tendió la mano. Él se la estrecho, y le dijo: “Buena suerte, Lucrecia”. Pero de pronto ella bajó sus gafas solares de su cabeza a los ojos, y le respondió: “No, esa suerte te la deseo yo a tí, Jaime”, y de ahí giró en redondo haciendo que le volara el cabello, y se echó a caminar con su movimiento acompasado de la cintura hacia el asiento de copiloto donde la esperaba Juliette con la puerta abierta. Al sentarse, la mujer francesa la miró orgullosa con sus mismas gafas solares y le dijo: “Bien hecho, ma fille”. Y arrancó el coche dejando atrás al chico.
La vivienda de Juliette y Patricia era un agradable inmueble marrón de dos pisos, protegido por una barda blanca, junto a una cochera de dos puertas corredizas que le permitían el acceso al auto para aparcar en el patio frontal. Vivían en la colonia Ignacio Aldama de Coyoacán, y en esa misma tarde Juliette se dispuso a comprar los boletos en línea para el día lunes. El boleto de ida y retorno de Lucrecia, y el boleto de Corentin para el regreso a la Ciudad de México; tres boletos financiados por una saturada tarjeta de crédito. Lucrecia se iría el lunes y regresaría el día viernes con el pequeño niño, aunque realmente ella hubiera preferido regresarse el miércoles lo más antes posible, pero no fue así por la novedad de que mamá Paty les había reservado tres noches en el hotel Elysée Secret para aprovechar la estancia y así poder recorrer las mejores partes de la ciudad. Durante el fin de semana Lucrecia no habló otra lengua que no fuera francés. Mamá Paty le dio un diccionario que llevaría consigo, y también le mostró una enciclopedia con todas las calles que debería recorrer y los buenos museos que debía visitar con Corentin, viendo todas las fotos de los sitios bohemios, restaurantes y platillos. La chica no sabía si emocionarse o temer; se dio cuenta de que no tenía las suficientes ganas de volar a la ciudad del amor, sabiendo que a pesar de todo no iba a resignarse a cumplir la misión.
Llegó el día lunes y Juliette entró al cuarto de Lucrecia a las seis y media de la mañana. Lucrecia se inclinó en su cama, miró su reloj de muñeca y corrió al baño para bañarse lo más rápido que podía, mientras que madame Juliette bajaba a la primera planta a preparar el desayuno. No fue menos de media hora en que Lucrecia bajó a la cocina frente a ambas mujeres rodando su mediana maleta morada. Juliette tomó la cámara digital de la mesa y fotografió a Lucrecia. “Esa foto se la mandaré por correo a Madeline”, le dijo Juliette”. Corentin debía saber perfectamente que una chica de cabello negro, de apenas veintiún años cumplidos iría a recogerlo, llevando puesto un pantalón totalmente blanco, y una blusa manga larga color mostaza protegida por una chamarra negra de cuero. Después del desayuno las tres mujeres subieron al vehículo y Juliette arrancó, conduciendo a una moderada velocidad entre la mayoría de los ciudadanos que iniciaban su jornada yendo a una hora respetable a su destino, con el deber de llegar una hora antes de su vuelo que despegaba a las diez de la mañana.
Finalmente llegaron al aeropuerto, Lucrecia documentó su maleta y rápidamente recibió su boleto del vuelo. Eran las nueve menos veinte; una hora exacta; y fue así que antes de pasar a la sala de espera, Juliette abrazó muy fuertemente a Lucrecia y le pidió que lo primero que hiciera al momento de llegar al hotel, era mandarle un mensaje por vía Messenger para confirmarle su llegada. Juliette no se sentiría tranquila hasta que ella lo hiciera, ya que ese era el único medio de comunicación que iban a tener. De ahí mamá Paty abrazó fuertemente a Lucrecia, y le dijo: “Que tengas buen viaje hija, y que Dios te acompañe en todo momento” El trío se abrazó fuertemente por última vez y de ahí vieron como Lucrecia se alejaba de ellas cargando su bolso.
Lucrecia subió al avión y caminó hasta llegar su asiento indicado pegado en la ventanilla y se sentó. No podía negar que tenía un ligero miedo por ser la primera vez que volaba en uno. Respiró hondo y se repitió en la mente que el avión volaría sin problemas, que las turbulencias eran lo más normal como le había dicho mamá Paty y que todo saldría bien. Dos niñas se sentaron junto a ella en la misma fila de tres, y en breves minutos se presentaron las dos azafatas dando las respectivas indicaciones. Se anunció la partida, y lentamente el avión comenzó a circular sobre la pista, provocando en Lucrecia una mezcla de pánico y nervios que la hicieron cerrar los ojos, entrelazándose de manos al compás de la velocidad incrementada, hasta despegar.
En un minuto Lucrecia abrió los ojos y miró el cielo a través de la ventanilla por primera vez en su vida. La sensación no era tan desagradable como lo esperaba, parecía que todo saldría bien. Incluso la pequeña que estaba a su lado le dijo: “Si tienes miedo puedes agarrar mi mano sí, no pasa nada” A Lucrecia se le hizo tan tierna que le agradeció con una afectuosa sonrisa. De ahí se puso los audífonos conectados al Ipod y reprodujo una lista del mejor pop. Le esperaba un enorme vuelo de doce o trece horas, teniendo de por medio una escala de una hora en Miami Florida. Pediría dos copas de vino y trataría de dormir un poco, aunque pensaba que iba a ser un poco tedioso e incómodo, deseando que el tiempo no fuera tan lento; debía ser paciente hasta llegar a su destino. Mientras oía su música, recargó la barbilla en su mano para ver la ventanilla. Era uno de los momentos en donde podía reflexionar y recordar ciertas cosas de gran importancia realizadas en el pasado, pero sin querer recordar los infelices momentos vividos con su madre y sus repetitivos traumas, incluyendo la trágica muerte de su padre provocada por el cáncer. No quería recordar eso, la psicóloga subsidiada por Juliette le había ayudado a controlar esos recuerdos. Ahora lo que invadía su mente eran las anécdotas que Juliette y Patricia le habían compartido a los dos meses de haber llegado su vida; dos mujeres con un pasado inaudito, y que la vida les había destinado estar juntas como la madre e hija que debían ser. Más tarde, sin siquiera planearlo, Lucrecia se integraría al pequeño seno familiar.
La chica decidió divagar entre sus pensamientos hasta ordenar los fragmentos, que tanto mamá Paty como madame Juliette le habían relatado una noche lluviosa acompañada de un delicioso café con pan. Lucrecia había tenido la dicha de saber del pasado de Juliette. Un pasado que Juliette prefería mantener en secreto, dentro de su muy diminuto y distante núcleo familiar. Sus dos difuntos hermanos (Marcel y Joseph) desconocían la realidad del suceso; ambos murieron sin saber que su única hermana había sido sexualmente abusada en su adolescencia. Y desconocían de igual modo, que ella había logrado que las autoridades arrestaran a su hermano Gaspard por ciertos delitos, y no por desahogadas pruebas mediante terceros. Juliette había emigrado a México con Patricia, y sus hermanos sólo querían una explicación. Juliette se prometió no revelar ese secreto. Tal vez Gaspard podía haberlo hecho, pero con el paso del tiempo, Juliette se dio cuenta que sus hermanos seguían pensando que ella había preferido fugarse a México con el único propósito de vivir con su nueva amiga, la mexicana Patricia Gonzales, y alejarse de ellos para comenzar una nueva aventura. Tuvo la suerte de que por lo menos Marcel y Joseph siguieran amándola, hasta que Dios les quitara la vida.
Lucrecia siguió viendo las nubes por la ventanilla, juntó con la música, y se concentró en recordar la historia que ambas mujeres le había relatado aquella noche lluviosa.
Recordó el momento en que Patricia Gonzales había decidido dejar del departamento compartido con su esposo a sus veintisiete años de edad. Era una profesora de inglés y francés en una secundaria de Coyoacán, misma donde laboraba su esposo como profesor de computación. Llevaban tres años de casados y Patricia apenas había aceptado que, debido a su infertilidad, no sería capaz de darle un hijo a su marido; una deficiencia natural que le había afectado en lo más duro como la mujer adulta que se había convertido. Pensó que tarde o temprano adoptaría un niño y lo amaría como si fuera completamente suyo. Su esposo podía estar de acuerdo en la decisión, pero ella podía notar que no estaba tan convencido. Le bastaba saber que su madre, quien seguía trabajando en esa abarrotera junto a su padre, le apoyaría en la decisión de adoptar a una criatura. A Patricia le encantaba los niños, sabía que sería feliz al darse la tarea de criar a uno. Al pasar de los días ella se llevó la peor de las sorpresas que tanto temía por recibir. No hizo falta investigar, u oír algún rumor de las personas en común. Su mismo esposo le pidió que se sentara en el sillón frente a él para decirle una verdad salida desde su propia boca. Roberto estaba enamorado de la maestra de danza, llevaban un discreto romance de tres meses y él ya no podía evitar ese sentimiento leal. Patricia no lo tomó como una sorpresa debido a la falta de afecto y de comunicación mutua, aceptando que su matrimonio había terminado como se prevía; ya no sería más la esposa de Roberto. Patricia le agradeció por su honestidad, se levantó del sofá, se acercó a él para asestarle una merecida bofetada y finalmente se fue a su cuarto a hacer su debido equipaje y mudarse al otro día a la casa donde habitaban sus dos padres. Al pasar los meses los vecinos se dieron cuenta de que Patricia se había ido laborar a otra escuela y que se había divorciado de Roberto. Un año más tarde Patricia recibió la noticia, entre las bocas del vecindario, de que la maestra de danza Valeria y el profesor Roberto iban a ser padres de una niña.
Esa noticia por más que intentaba ignorarla, llegó a vencerla una noche entera en sollozos liberados en su cuarto. Al otro día se prometió amarse tal como la mujer fuerte que era, dichosa por convivir felizmente con sus adorados alumnos y tener la oportunidad de viajar con sus padres, conocer los diversos pueblos mágicos del país y apreciar las hermosas materias primas que su padre coleccionaba sin vender, tales como cadenas de oro, perlas blancas, perlas negras, anillos de rubí, zafiros y toda clase de alhajas finas, incluyendo una hermosa y preciada gema de un quilate color rojizo llamada “La Bixbita”, que era una esmeralda roja de mucho valor, pegada a un delgado anillo de oro.
Patricia heredó todas esas cosas de su padre quien había muerto por un rotundo infarto, incluyendo la abarrotera donde trabajaba y el inmueble de la colonia Ignacio Aldama, quedando únicamente con su madre quien, después de cuatro años, llegó el día que no despertó postrada su propia cama. Patricia, al sufrir la terrible pérdida de su madre, se dio cuenta de lo muy sola que estaba; ni siquiera había cumplido el sueño de adoptar a una criatura a quien pudiera darle todo ese cariño que necesitaba brindar. La velación de su madre fue realizada en su casa.
El pésame de todos sus amigos y conocidos fue recibido ese mismo día, y entre todas las personas que la acompañaban en su dolor, apareció su tía Ximena; la hermana menor de su difunta madre que había venido sola desde Francia, únicamente para acompañarla. Conocía esa mujer, tenía siete años en que no la había vuelto a ver y se alegró de tenerla cerca nuevamente como la tía más encantadora que era. La tía Ximena se dio cuenta de la soledad de su sobrina y le pidió de todo corazón de que se fuera a París, y que tomara la oportunidad de comenzar otra nueva vida.
Patricia aceptó encantada esa noticia y durante esos días organizó todo lo indispensable para regresarse con su tía a dicho país. Empacó sus pertenecía, y se llevó su pequeño portafolio de piel marrón con las joyas personales de su padre. Patricia conoció, justo a sus cuarenta y dos años de edad, la bohemia ciudad del amor en el año 1985, cerca de un verano que estaba a punto de iniciar. Su tía Ximena tenía un bello apartamento situado en la Rue de Bucherie, muy cerca de la apreciada catedral de Notre Dame. Se enamoró de la ciudad y se instaló en el departamento de su tía, sabiendo que su marido había sido un doctor francés de quién se había divorciado; conocido como Gilbert Bourdeu, padre de dos hijos. El primogénito era su primo Benjamín Bourdeu, un médico de veintiocho años, y el segundo era su primo llamado Rafael Bourdeu, un vendedor de quesos. Ambos yacían casados con encantadoras mujeres, y Patricia tuvo la dicha crear amistad con ellas, especialmente con la esposa de Benjamín, una linda rubia llamada Cindy, con quien tenía muchas cosas en común. Patricia era la nueva acompañante de la tía Ximena. Juntas hacían las compras del hogar, iban al cine los domingos por la mañana y disfrutaban de los recorridos por las calles; especialmente por la gran y hermosa plaza de Square Jean XXIII donde degustaban de su buen café. De igual modo, Patricia también se había convertido en la acompañante de Cindy, y gracias a ella, Patricia tuvo la oportunidad de conocer y reunirse con un grupo de mujeres adictas al café, zapatos, obras teatrales y lectoras de novelas rosas; siendo la mayoría de ellas casadas. Patricia era una de las tres solteras del grupo, dejando en claro de que ella no necesitaba la compañía de un hombre para su entera felicidad, sin atreverse a compartir la dura experiencia vivida con su ex marido. Sin embargo, entre una de las mujeres del club había una joven de veintiséis años de tez clara como la porcelana y de largo cabello negro, llamada Fleur. La mayor parte del tiempo Fleur iba bien arreglada y su personalidad radiaba petulancia ante la perspectiva de Patricia. Fleur siempre portaba pulseras de plata y de oro en ambas muñecas, mientras que en sus dedos llevaba diversos anillos. No demoraron los minutos cuando Fleur, sabiendo la nacionalidad de Patricia, le compartió que ella era esposa de un conocido empresario mexicano en París que hacía llamarse Ramiro Gutiérrez. A Patricia se le hizo interesante oír como ese hombre de su misma raíz era propietario de una muy buena mueblería y artículos del hogar, llamada: LES GUTIERREZ. Fleur mencionó que llevaba dos años de cómodo matrimonio sin hijos, en cuyas pláticas no dejaba de presumir que su esposo Ramiro siempre le cumplía sus caprichos en zapatos, vestidos y sobre todo las alhajas, viéndose en ella los aretes que enseñaba cada tarde. Eso llamó más el interés de Patricia, hasta que se atrevió a compartirle en privado a Fleur, que ella coleccionaba unas preciosas joyas que su padre le había heredado, y que estaba interesada en venderle algunas de las que poseía. De modo que Fleur quedó encantada, y esta decidió reunir a Patricia con su marido un domingo temprano en el departamento donde vivían, con el fin de valorar su colección. Patricia no se esperaba esa invitación, pero aceptó la visita de conocer al señor Gutiérrez. Fue así que el domingo temprano ella salió del departamento de su tía con el maletín de piel marrón y un bolso en cuyo interior yacía un gas pimienta para cualquier defensa. Tomó el taxi y este mismo la dejó en Rues des Pyrénées, justo enfrente de un gran y bonito edificio color beige de once niveles con balcones y ventanas cuadradas. Ella subió en elevador hasta el quinto piso en lugar de usar las escaleras, y tocó el timbre de la puerta. Madame Fleur le abrió y Patricia apreció lo bonito y grande que era su departamento. Ahí se encontraba su dichoso esposo de origen mexicano como de treinta años de edad, Ramiro Gutiérrez. Lo vio por primera vez sentado en la mesa. No podía negar que era un joven de facciones latinas, piel morena acanelada, espalda ancha y un despeinado y largo cabello negro que yacía amarrado en una coleta de caballo. Tenía una quijada puntiaguda y sobre la misma yacía una abultada barba de candado, vistiendo una camisa negra con las mangas hasta el brazo. Sus dos antebrazos estaban al descubierto y Patricia, al acercarse a Ramiro quien le tendía la mano para saludarla, pudo verle tatuado en su antebrazo derecho un escorpión totalmente negro. Le estrechó la mano y forzó una sonrisa, sintiendo al mismo tiempo una vibra que le causaba incomodidades estando frente aquel sujeto que la miraba con sus penetrantes ojos negros que cualquiera podía sentir con cierta pesadez. Ramiro sabía hablar perfectamente el francés y del mismo modo le dio la bienvenida a Patricia haciendo que ella tomara asiento para de ahí compartirle un poco de su vida, y de su mueblería que manejaba ofertas y accesibles precios al público. Ramiro también habló de la vida de sus dos padres de origen mexicano, quienes a una temprana edad habían emigrado a Francia a vivir con la hermana de su madre con el fin de obtener una mejor vida y una oportunidad de cumplir el sueño de crear un negocio propio, lo que actualmente se conocía como “LES GUTIERREZ”. Fleur se notaba feliz con su esposo y ella se mostró muy encantadora con Patricia ofreciéndole una taza de café, y los tres procedieron a mirar sus llamativas alhajas brillantes. La mujer apreció las dos gruesas cadenas de oro con dijes de crucifijos mediados. Dos aretes de oro en forma de corazón, rodeados de diminutas y brillantes piedritas azules. Dos pulseras: una de ocho perlas blancas y otra de perlas negras con la misma cantidad. Fleur le imploró a su marido comprarle la pulsera de perlas negras, incluyendo el collar de oro con el crucifico. Ambos artículos eran de mucho valor, especialmente por las perlas, de modo que Patricia y Ramiro llegaron a un buen acuerdo, hasta que Patricia les aceptó una cantidad de 70,400 francos para cerrar la venta de la pulsera junto a la cadena. Ninguno de los dos mostró interés por los anillos, a excepción de un anillo de oro que tenía pegado un brillante quilate de gema rojiza llamada la Bixbita, que Ramiro conocía perfectamente. El sujeto le compartió que le interesaba, pero aún no estaba de acuerdo en conseguirla. De otro modo, Ramiro Gutiérrez le comentó que ese anillo con la Bixbita estaba a la altura de unas dos gemas preciosas y valiosas que él mismo poseía como una herencia de su padre. Ramiro fue a su habitación y al regresar le mostró a Patricia una diminuta caja negra y cuadrada como la de un reloj. Y al abrirla le mostró un quilate de la Alejandrita (rojizo), junto a dos quilates de Ópalo negro (negro con puntos coloridos)
Patricia también conocía el enorme valor de las mismas, a ella igual le hubiera gustado tener esas hermosas gemas que muy difícil podían conseguirse en el mundo. De tal modo, Ramiro tenía mucha razón en no venderlas, pero él seguía interesado en hacer negocios con ella. Fue así que tanto Patricia y Ramiro se intercambiaron los números telefónicos de sus respectivos hogares donde habitaban, y Patricia se despidió cordialmente de dicho matrimonio. Sintió el repentino cambio desde una energía pesada a una energía ligera, justo cuando salió del edificio. Su intuición le hizo pensar que ese hombre no le daba buena espina. A los dos días Patricia recibió una llamada de Ramiro en el departamento de su tía, el sujeto la invitaba el próximo domingo al departamento de un buen amigo suyo que le interesaba ver su mercancía. Patricia aceptó la invitación, consciente de que vería nuevamente a ese sujeto, y que debía ser lo más cuidadosa con él. Así que al llegar el domingo, el taxista la dejó frente a un ancho edificio blanco de tres niveles, perteneciente a la Rue Henry Chevreau, a unas calles cerca por donde vivía Ramiro. Los tres departamentos tenían un espacioso balcón, y en dicho sitio, justo en el primer nivel, se encontraba Ramiro y otro sujeto quien probablemente era su dichoso amigo. Patricia los saludó desde la banqueta y Ramiro le sonrió cordialmente, y ella, aunque seguía nerviosa, sintiéndose a la vez irresponsablemente estúpida por haber ido sola a casa de un desconocido, agarró valor, subió a la primera planta y tocó la puerta. La recibió una joven francesa sonriente y delgada de cabello negro, llamaba Sophie de Mason, mujer de Gaspard Mason, quien era el amigo de Ramiro Gutiérrez. Pronto Patricia se tranquilizó al notar que se respiraba el ambiente de una reunión familiar. De modo que se atrevió a conocer a un sujeto que se acercaba a ella y quien se había presentado como Gaspard Mason. Patricia le estrechó la mano a ese sujeto francés que se veía tener la misma edad que Ramiro pero unos centímetros menos que el antes mencionado. Gaspard era de cabello negro, de cabeza ligeramente cuadrada y barba cerrada, teniendo una robusta complexión y una expresión severa que podía verse en su rostro, aunque en ese instante se notaba tranquilo y gentil recibiéndola cordialmente.
Patricia vio que en el sofá frente al televisor se hallaban dos muchachos adolescentes; un chico y una señorita. Patricia les saludo con una dulce sonrisa y tanto la chica como el muchacho le respondieron el saludo. Gaspard le presentó a su hermano Joseph Mason de diecisiete, y a su hermana Juliette Mason quien estaba a punto de cumplir sus quince años. Juliette podía sentir buena vibra de ambos chicos, y también podía intuir que los dos chicos la percibían de buena manera. Joseph era un chico larguirucho de pelo negro y grueso, mientras que Juliette era una chica delgada, de largo cabello castaño y de mirada angelical quien portaba un sencillo vestido blanco. Patricia pidió de su permiso y se reunión en el balcón con Gaspard y Ramiro, para mostrarles su portafolio de piel marrón. Gaspard había cerrado la puerta corrediza del balcón, estando únicamente ellos tres viendo las alhajas. Gaspard estaba muy interesado por la cadena de oro con el crucifijo, y el anillo de oro con la Bixbita. Estaba indeciso y fue honesto con Patricia al decirle que valoraría la opción de compra, aun sabiendo lo costoso que sería pagar por ese lujoso anillo.
Patricia desconocía que Gaspard Mason era considerado uno de los mejores abogados de París, siendo a la vez un hombre capaz de conseguir lo que quisiera a su debido tiempo, a como tuviera que ser. Sin embargo, Gaspard le mencionó que estaba muy interesado en sus alhajas, le pidió que siguieran en contacto y que se reunieran nuevamente en cuanto él acordara el trato. Patricia salió del balcón y vio nuevamente sentados a Joseph y a Juliette. Patricia los elogió afectuosamente, diciéndoles que los dos estaban muy bonitos. De ahí les compartió que ella era maestra de español por si querían formar parte de su alumnado, y finalmente se despidió de la familia Mason. Patricia podía sentir que tanto Gaspard como Ramiro yacían en la misma sintonía de ser unos misteriosos hombres que no parecían ser nada buenos, incluyendo a la señora Sophie de Mason, a quien pudo detectarle una mala energía, reflexionando a la vez que mucha gente tenía el descaro de disfrazarse de gentileza, a excepción de los hermanos menores de Gaspard; quien de ellos podía percibir bondad, sobre todo en la pequeña de Juliette.
A los tres días Patricia se dispuso a conocer el bonito barrio de Montmartre, ella sola, caminando bajo su paraguas que la protegía del sol. Se internó en el bohemio y estrecho callejón 18 Rue Norvins, llegó a la pequeña placita turística Place du Tertre y seguido contempló la antigua iglesia de Saint-Pierre. Mientras caminaba por una de las calles cerca de la iglesia, Patricia vio un local de muñecas que decía: “Les poupées de Monsieur Mathias” Patricia entró interesada y vio un cómodo y pequeño establecimiento repleto de muñecas de porcelana. En la caja registradora se encontraba una pequeña joven a la que había visto hace tres días, la conocía perfectamente; era Juliette Mason. La chica la saludó con una sonrisa, recordándola perfectamente y Patricia se la devolvió. Patricia elogió todas las muñecas y mencionó lo mucho que le encantaban. Juliette la animó a elegir una y Patricia se dio cuenta del buen gusto que tenía por ella. Juliette compartió que sólo tenía una muñeca en su casa, pero agregó que en un futuro tendría toda una colección. Entonces de momento Patricia le dijo, con la misma sonrisa en los labios, de que ella tenía buenos gustos y, con la misma fluidez, le dijo que se parecía a su hermano Joseph y que ambos se veían buenos muchachos. Juliette le agradeció, pero al mismo tiempo se sentía rara de conocer a esa mujer tan mexicana que se mostraba tan amable con ella. Patricia se emocionó mucho al ver una muñeca de pelo rubio, que no pudo hacer otra cosa más que bajarla del aparador y pagársela a Juliette. La chica le dijo que había hecho una gran compra y que hablaba muy bien el idioma, haciendo que Patricia la invitara a formar parte de su alumnado de español. Juliette estaba interesada, pero se sinceró con ella diciéndole lo imposible que sería debido a que el diminuto salario ganado en ese negocio de cinco horas era para apoyar a su madre.
A Patricia se le hizo tan linda ver la forma en que Juliette, económicamente sostenía a su progenitora, que se prestó a invitarla a degustar un helado al otro día después de su jornada. Juliette se apenó de una manera tan inesperada, pero Patricia no tenía ningún problema. Patricia le dijo que ahora ella era una conocida suya por ser hermana menor de Gaspard, y que la razón principal por la que había venido a Paris era para hacer amigos, y que ella misma se consideraba una persona divertida. Al principio Juliette lo pensó, pero inmediatamente aceptó su invitación. Había algo en esa mujer que le inspiraba tranquilidad y confianza, de esa calidez que sólo sentía con su propia madre a la que tanto amaba. Y justo al otro día, después de su jornada laboral, Juliette se reunió afuera de la tienda de muñecas con la señora Patricia, y juntas se echaron a caminar. Compraron una nieve en la Place du Tertre, y mientras descendían por los peldaños situados entre los elegantes edificios de Montmartre, Juliette se concentró en oír la historia de su vida en México; desde su problema de infertilidad hasta su divorcio. La mujer se veía alegre y llena de energía, se le hacía una buena persona. Juliette oyó a Patricia decir que para ella su hermano Gaspard era un conocido y un posible cliente al que le pensaba vender ciertas joyas. No tenía mucho tiempo en conocerlo, ni a él ni al señor Ramiro… Juliette le dijo que le desagradaba el señor Ramiro, argumentando que ese domingo pasado era la tercera vez que veía a dicho sujeto con su hermano. A Juliette no le daba confianza, y que en cuanto el señor Ramiro podía, le lanzaba unas miradas que la incomodaban como si la viera de pies a cabeza; sintiéndose acosada. Juliette tampoco se imaginó que en esos minutos ella se echaría a hablar acerca de su vida en la casa de sus padres, sentía que estaba en una terapia psicológica y que la señora Patricia la oía con toda la atención del mundo como nunca antes lo había hecho. Juliette comenzó hablando de su hermano Gaspard Mason, quien el mayor de los cuatro hermanos, siendo ella la única mujer y la menor de todos ellos. La chica se atrevió a decir que las reuniones dominicales en casa de su hermano Gaspard eran una novedad. Desde pequeña la relación con su hermano Gaspard no podía ser más distante. Gaspard era el consentido de su padre, el mayor orgullo del señor Edmond Mason, conocido ante muchos como un contador de una fábrica de pastas dentales, y un hombre hosco y machista de insoportable carácter. Sin embargo, Juliette no sintió ninguna sensación incomoda al expresarse de su padre de ese modo frente a Patricia. Edmond Mason adoraba a Gaspard, incluso logró ayudarlo a que él se matriculara en la Sorbona como un importante abogado. Gaspard se dio a conocer en la ciudad, adquirió un contrato en un bufete y ese mismo trabajo conoció a Sophie, una traductora de contratos jurídicos con quien al año contrajo matrimonio, celebrándolo en Marseille frente al océano. Gaspard había seleccionado a un específico número de invitados, sin incluir a sus hermanos ni a su propia madre, a excepción de su padre Edmond Mason que asistió a la boda sin criticar a su primogénito de no haber invitado la familia entera. En ese entonces Juliette tenía ocho años de edad, y se había encargado de consolar a su madre quien lloraba por no haber sido invitada a uno de los eventos más importantes de su hijo.
Desde ese día su madre, Anette de Mason, aceptó plenamente que su hijo Gaspard no la quería en absoluto. Juliette le dijo que Gaspard no quería a ninguno de la familia y que para ella no había cariño alguno, viéndolo indiferentemente como una persona con la que simplemente compartía el apellido. Y a pesar del tiempo que transcurría, Juliette se había encargado de ayudar a su madre con los gastos de la casa junto a su hermano Joseph, quien al salir de l´école lycée durante las tardes se iba a repartir el journal montado en una bicicleta para recolectar unos cuantos francos y así ayudar a su madre. Su padre Edmond era un tacaño agresivo, un hombre que maltrataba a su madre en cuanto podía, hasta que un día Joseph se le enfrentó a sus catorce años y lo empujó contra la pared antes de que el viejo intentara golpear a la señora Anette. Desde ahí las cosas cambiaron, Joseph sabía que no iba a permitir recibir otro maltrato físico con el cinturón de Edmond, ni que él golpeara a su madre después de quejarse de sus malos guisos.
Afortunadamente Edmond había perdido la fuerza y movilidad gracias a la precipitada vejez y al alcoholismo, haciendo que Joseph, Juliette y su propia madre le perdieran el miedo y el respeto. Desde el día de la revelación de Joseph, las cosas cambiaron para un ligero bien. Juliette sintió liberación al relatarle todos esos sucesos ocurridos a Patricia, mencionando que su relación con Gaspard era reciente. Al principio a Juliette se le hizo tan raro ese repentino cambio de su hermano, tras verlo llegar un día a la casa llevando un postre en sus manos, en compañía de su esposa Sophie. Más tarde todos presenciaron como Gaspard pidiéndoles perdón, y prometiéndoles que enmendaría todo el tiempo perdido con ellos y que reforzarían la unión familiar. Por lo tanto, ni Juliette ni Joseph le creyeron en absoluto, pero su madre estaba muy de acuerdo, comprendiendo que el amor maternal era sumamente elevado como para rechazar el perdón de un hijo… Y desde ahí iniciaron las visitas en el departamento de Gaspard.
Juliette no solo era hija y hermana, sino que también era tía de un pequeño bebé de seis meses llamado Jeremy; hijo de Marcel, el segundo de sus hermanos, a quien visitaban en su casa los días sábados temprano junto a su esposa Céline en cuanto podía. Marcel Mason, aparte de laborar como un mesero, comenzaba a pintar sus primeros cuadros al óleo.
Al caer la noche, Juliette le agradeció mucho la atención de Patricia y esta le respondió con un abrazo muy afectuoso, le pidió que fueran amigas y que se vieran en cuanto el tiempo se los permitiera. Juliette aceptó esa nueva amistad con aquella mexicana que le había hecho sentir una sensación de alivio, y después se retiró con el deber de despedir a su novio llamado Antoine Boudin, un chico con el que apenas llevaba un mes y medio de relación. Patricia no se imaginó que ella tuviera novio, sobre todo a escondidas de su padre. Pero Juliette mencionó que de una manera inesperada ella había encontrado a este muchacho que la hacía feliz, y que debía verlo antes de que él partiera de vacaciones a España con su madre. Esa tarde fue inolvidable para Patricia, pensó que realmente había hecho una buena amiga, naciendo un gran cariño por esa joven el cual esperaba no ser efímero. Patricia no se esperaba recibir una llamada el día viernes del señor Ramiro Gutiérrez. Él sujeto le mencionó que pensaba comprarle el anillo de Bixbita para dárselo a su amigo Gaspard lo más pronto posible tras llegar a un acuerdo; le interesaba ese anillo con el diamante rojo, y le avisaría para reunirse con ella en el momento indicado. Patricia estuvo de acuerdo y finalizó la llamada. Tal sujeto seguía sin simpatizarle lo suficiente.
Cuando llegó el día lunes, se reunió con Cindy, la esposa de su primo Benjamín en el mismo café de Notre Dame, y de ahí se les unió a la mesa Fleur. La mujer como siempre traía novedades para compartir, y una de ellas era la muerte de la señora Anette de Mason, diciendo que la pobre mujer había sido atropellada vehementemente en la Avenue Juno por una camioneta. Patricia se levantó aturdida, presa del impacto y la zozobra de pensar en lo horrible que podía estar pasándolo Juliette. Sus amigas que estaban ahí presentes vieron su reacción, todas desconcertadas; incluso a madame Fleur la miró impactada. Patricia pensó que no era necesario hacer tanto escándalo y hacerles entender que ella tenía cierta relación con los Mason. Cindy se sorprendió de verla de esa manera, pero Patricia lo arregló diciendo que era una exagerada por reaccionar de esa forma, y que la trágica muerte de la señora Anette era una horrorosa pena. Después se calmó y al instante dijo que debía volver al departamento con su tía. Se retiró de la cafetería, y en cuanto estuvo lejos del grupo, paró el taxi más cercano y se subió al mismo pidiéndole que fuera a la dirección que Juliette le había compartido antes de despedirse de ella, era la 24 Rue Gabrielle, a unas cuantas calles cerca de la 18 Rue Norvins. Juliette llevaba puesto un vestido negro y al llegar a dicha calle vio a varias personas vestidas del mismo color, dirigiéndose a la entrada que era una puerta negra metálica integrada a una verja del mismo color con filos triangulares en las puntas; esa debía ser la casa de los Mason. Al entrar, respiró en el patio principal el melancólico ambiente que podía sentirse por una horrible perdida. Algunas personas yacían de pie, mientras que otras se encontraban sentadas; llorando o platicando entre ellos. Patricia buscó con la mirada a Juliette y en ese instante encontró a Gaspard junto a su esposa. Las miradas de ambos se cruzaron y Gaspard se sorprendió de ver a Patricia entrar a su casa. Patricia lo abrazó fuertemente y le dio sus más grandes condolencias. Gaspard le agradeció con los ojos llorosos y en ese instante Patricia levantó la cara y vio a Juliette debajo del umbral de la puerta de su casa. La pequeña no podía verse más desecha ese día; empapada de las lágrimas que corrían por sus ojos. Patricia dejó a Gaspard y se dirigió a Juliette para darle un abrazo tan fuerte diciéndole de todo corazón lo mucho que sentía la pérdida de su madre y a la vez haciéndole saber que no estaba sola sin dejar de abrazarla, hasta que se despegó de ella notando que Juliette estaba muy agradecida por su importante presencia. Desde lejos los hermanos de Juliette observaban la escena. Joseph no sabía que su hermana menor era amiga de una mexicana de cuarenta años, tampoco lo sabía su hermano Marcel quien yacía ahí presente con su joven esposa Céline y su único hijo Jeremy de tan sólo seis meses. Su hermano François tampoco podía creerlo. Por otro lado Gaspard se encontraba muy serio y totalmente pensativo como si no estuviera en desacuerdo por la presencia de aquella mujer, observando con impacto y con disgusto de que esa mujer tuviera cierta relación amistosa con su hermana ¿Desde cuándo se conocían ellas dos?, fue la pregunta que él se hizo la mayor parte de la noche durante la velación de la señora Anette. Patricia estuvo casi todo el tiempo presente al lado de Juliette. Saludó a su hermano Joseph, a quien ya había visto anteriormente, y conoció a su hermano Marcel, mismo que también resultaba ser agradable, siendo un hombre con larga melena de pelo castaño como la miel y una recortada barba cerrada. Patricia notó que ese mismo color lo había heredado su hijo Jeremy en su abundante cabello de bebé. A Patricia le dio gusto ser bien recibida por los dos hermanos y le agradó observar que al menos ambos amaban a Juliette. También Patricia pudo detectar las miradas incomodas que Gaspard le lanzaba a momentos. A ella no le importaba que su presencia le fuera desagradable; podía intuirlo. Le daba repentinamente la curiosidad saber la razón por la que Gaspard se mostraba de esa forma con ella; aunque eso no evitó que ella estuviera con Juliette en la velación, hasta terminar en el mismísimo sepelio de la difunta señora. Patricia supo desde ese día, que ella se había convertido una persona de suma importancia en la vida de Juliette. Podía sentir ese enorme cariño por la chica y también podía pensar que Juliette sentía lo mismo. Patricia le aseguró que la visitaría la mayor parte de los días con el fin de acompañarla en su luto, sabiendo sin problema que nadie la esperaba en México, y teniendo la plena libertad de estar ciertos meses en Francia y así poder dedicarle más su tiempo a Juliette, sobre todo porque Patricia sabía que la relación entre Juliette y su padre yacía fracturada; con la única suerte de que su hermano mayor Joseph, su compañero desde la niñez, estaba con ella, incluyendo a Marcel que, a pesar, de no haber compartido tantos momentos de hermandad, lo consideraba un buen hermano al que podía ver al menos dos o tres veces al mes. Marcel, estando en la velación, les había ofrecido a sus hermanos irse a su casa el tiempo que fuera necesario. Su casa ahora más que nunca estaba abierta para ambos, a todo momento y sin molestia alguna. Patricia podía deducir que Marcel lo hacía principalmente por reconocer la mala relación que sus hermanos tenían con su padre.
El señor Edmond Mason había pasado a ser un viejo viudo y solitario, acompañado de sus dos hijos menores que estaban allí presentes frente a él; más obligados por el soporte familiar que por el gusto propio. La televisión era otra compañía en la vida del señor Edmond, junto al inevitable Vodka cuyos tragos se incrementaron al instante… Juliette y Joseph harían el esfuerzo de disfrutar los pocos días que restaban en la vida de su padre; lo alimentarían y lo acompañarían a ver la televisión sin tratar de verlo como una carga, a sabiendas de que el ambiente que ahora se respiraba en esa casa ya no iba ser el mismo. Por otro lado, Juliette sólo buscaba estar alejada lo más posible de su casa, y Patricia lo sabía, tras ver como la joven, al otro día después del sepelio, había decidido regresar a la tienda de muñecas del señor Mathias, con la insistencia de continuar laborando, a pesar de que el señor comprendiera su dolor y le pidiera días de descanso ante las negadas peticiones de Juliette, dándole a entender ella que necesitaba mantener su mente ocupada durante el resto del verano, por lo menos hasta volver a sus estudios en l´école lycée. De modo que para el señor Mathias no había problema alguno, considerándola una empleada ejemplar a la que le había ganado cierto cariño. Juliette culminaba su jornada y al salir de la tienda se encontraba con Patricia justo afuera de la misma, con la misma sonrisa amistosa. Juliette la recibirla con un abrazo, seguido Patricia le compraba un helado, y de ahí se sentaban juntas sobre un banco de madera situado afuera de l´église Saint- Pierre, en silencio, viendo pasar a la gente y a los turistas por la calle bajo el atardecer, hasta que Juliette comenzaba a desahogar todo el dolor sobre el pecho de su nueva amiga. Patricia comprendía el dolor y estaba dispuesta a brindarle de corazón todo el apoyo necesario. Dejaba que Juliette sollozara y expresara entre bramidos lo mucho que extrañaba a su madre, y al finalizar la dejaba en su casa a las veintiún horas. Juliette se despedía de ella con un abrazo, dibujando una sonrisa y de ahí regresaba a su casa, haciendo que Patricia volviera calmada al departamento de su tía.
A Patricia no se le olvidaba el cumpleaños de Juliette, consciente de que su hermano mayor Marcel, justo después del sepelio de su madre, le había informado que harían un pequeño festejo por los quince años que iba a cumplir su hermana, justo el día veintiuno de julio. Patricia confirmó que estaría ahí presente aquel día en su propia casa. Los días fluyeron de la misma forma, en que Juliette salía del trabajo y se reunía con Patricia hasta que la noche cayera, mientras que en las mañanas ella misma visitaba a su primo el doctor Benjamín y a su esposa Cindy para tomar el café matutino, y compartirles al mismo tiempo la amistad forjada con Juliette Mason. Pronto supieron de su parentesco con el abogado Gaspard, amigo de Ramiro Gutiérrez. Patricia se llevó la sorpresa de que su primo Benjamín ya conocía a Gaspard Mason cuando un día lo recibió en su consultorio. El doctor Benjamín también conocía Ramiro Gutiérrez, debido a que tanto la mueblería Les Gutiérrez, como el mismo consultorio médico de su primo, se encontraban en la misma calle de Belleville. Las personas tenían abiertos sus cinco sentidos a todo lo que veían, y eso incluía los rumores, los sucesos y los actos cometidos por las mismas personas de la calle. Entre todos ellos llegaron a saberse los rumores del señor Ramiro. El doctor Benjamín no se prestaba a compartir dicha información privada, pero con su prima Patricia hizo una excepción, y relató el rumor de dicho hombre, quien se dedicaba a buscar a los mejores ladrones con trayectoria dentro la peligrosa calle: Les Solitaires, y los convencía para que trabajaran con él. Ramiro les ofrecía seguridad médica contra los daños físicos, y les compraba al instante todos los objetos robados para que este las revendiera con sus clientes seleccionados, aparte de proporcionar a sus subordinado el mejor Cannabis de calidad, haciendo que estos mismos evitaran vender sus propios robos; prefiriendo rendirles cuentas a Ramiro Gutiérrez a cambio de la droga; y dejando en claro que dicho cuento había sido emitido por más de tres bocas; afamándolo de un mal modo… La señora Patricia no lo dudaba en absoluto, porque compartía el mismo pensamiento al pensar que Ramiro no era un buen hombre, aún sin olvidar el trato pendiente con él sobre el anillo dorado de Bixbita.
El domingo veintiuno de julio, Patricia asistió a la 5 Villa Léandre donde se encontraba la pequeña casa de dos pisos con techo triangular donde vivía Marcel, con su esposa y su hijo. Joseph y su novia estaban ahí, sin nadie más presente. Patricia sabía que el novio de Juliette aún seguía en España con su madre, hasta que en a los pocos minutos Juliette llegó a la casa de su hermano Marcel. Un mediano pastel la esperaba en la mesa, mientras que un conjunto de regalos yacía al costado del televisor de la sala. Sólo faltaba Gaspard, François y su padre, pero Juliette se veía contenta sin la necesidad de los mencionados. Patricia le regaló una delgada cadena de oro, con un pequeño dije de corazón integrado a un diminuto reloj, hecho del mismo material. Patricia lo había comprado en una Bijouterie vista en la Fouborg Saint- Antoine un día antes, y Juliette le agradeció muy maravillada por el presente; estando a la vez encantada de todo corazón por la presencia de todos. Su padre no se presentó, y mucho menos lo hizo su hermano François, ni su hermano Gaspard a quienes también se les había informado del evento. Juliette no se indignó en absoluto por su ausencia, sin embargo, cuando inició la semana justo el día martes, Juliette recibió temprano una llamada de Gaspard, disculpándose por la falta a su festejo, y después le pasó en la línea a su cuñada Sophie, la esposa de Gaspard. La mujer deseaba compensárselo con un rico desayuno, únicamente para ellas dos en el departamento, antes de que Juliette ingresara a su jornada laboral el día miércoles veinticuatro de julio. Patricia supo de dicha invitación hecha por la esposa de Gaspard, y Juliette decía que esa mujer le agradaba más que su propio hermano, siendo más atenta y linda con ella por haberle regalado cinco vestidos tan bonitos. Así que aceptó la invitación a su desayuno. Patricia únicamente le pidió que se fuera con cuidado tal día y que la vería más tarde al salir de su trabajo.
El miércoles veinticuatro de julio Patricia se dirigió, justo al atardecer, a la tienda del señor Mathias. Se llevó la sorpresa de que Juliette había faltado al trabajo cuando nunca antes lo había hecho. Quizás estaba en su casa, pensó de repente y se fue a buscarla a la misma, confirmando que tampoco estaba ahí. Tenía entendido de que su novio seguía en España, así que no podía estar con él a estas horas en que comenzaba a anochecer. Tenía que estar por alguna parte, de modo que se dedicó a esperarla parada en la calle donde vivía, pero seguía sin aparecer. Dieron las veintiún horas y Patricia se preocupó tanto, que decidió volver a la calle donde laboraba Juliette, caminando nuevamente por la 18 Rue Norvins. Y al llegar a la Saint-Pierre, se encontró a Juliette sentada en el mismo banco de madera con el cabello despeinado y con unos ojos bañados de un completo espanto que Patricia pudo detectar, viendo las lágrimas correr por sus mejillas, mientras los nervios la invadían, ligeramente temblando. Patricia se acercó a ella y se sentó a su lado, preguntándole qué le había pasado. Pero la chica no tenía las suficientes palabras para decir lo que pasaba por su mente mostrando sus inexpresivos ojos, hasta echarse a llorar, bramando del horror. Patricia intentaba agarrar su mano, pero Juliette se la retiraba súbitamente, alejándose de ella unos centímetros del mismo banco donde estaban ellas dos. Alguna que otra persona podía ver el incontrolable aceleramiento de la joven invadida de pánico. Patricia tardó insistiéndole con suavidad que le contara lo sucedido, porque sabía que le había hecho algo malo a Juliette; pudiendo respirar ese agrio olor proveniente de su vestido blanco, manchado de lodo. Insistió lo más que pudo, hasta que Juliette levantó su mirada para hacer el esfuerzo de verla directamente a los ojos y, con una ruptura emitida desde su aguda voz, logró decirle a la señora Patricia: “Me hicieron daño… Se metieron conmigo…Ese maldito…Ese asqueroso… Abusó de mí”
El rostro de Patricia cambió en una fracción de segundos, llevándose la mano a la boca, al mismo tiempo en que el corazón se le partía de dolor en mil pedazos. Hacía un arduo esfuerzo por no dejar que sus lágrimas brotaran de sus ojos, cuando le pidió a Juliette, con un nudo en la garganta, de que le contara todo lo ocurrido…
Juliette se había presentado esa misma mañana con Sophie en el departamento de su hermano. La mujer la esperaba con una tarta de queso sobre la mesa. Un buffette de frutas, un yogurt de fresas y un delicioso Omelette, acompañado de un vaso de jugo de naranja. Un vaso que Juliette se llevó a sus labios, estando frente a la afectuosa sonrisa de la mujer. Sólo ellas dos juntas, y sin nadie más presente, disfrutaron del almuerzo. Juliette sentía esa comodidad con forme el tiempo transcurría; continuaba bebiendo del jugo de naranja y de ahí seguía hablando con Sophie. Hasta que de pronto, un repentino mareo atacó el cuerpo de Juliette. La muchacha sintió de repente que el departamento comenzaba a moverse, que el rostro de Sophie se multiplicaba en tres personas al igual que las cosas y que su cuerpo perdía la movilidad plagada de una desesperación, sin entender el desconocido efecto que le hacía perder la fuerza. Estaba drogada, y sabía que la despiadada de Sophie lo había provocado. Dicha mujer se limitaba a verla pedir auxilio sentada en la mesa con lo poco que podía hablar, pidiéndole que buscara a un médico con la mano levantada. Sophie se levantó de la silla y se dirigió a ella para tocarle el hombro y pedirle que se tranquilizara, pero Juliette apenas podía procesar la información, moviendo sus ojos de un lado a otro, y perdiendo el sentido de la percepción. Fue así que Juliette pudo ver, entre su mundo borroso, como Sophie abría la puerta del departamento en silencio, y salía del mismo dejando a Juliette sola, muy debilitada sin poder levantarse. Juliette hizo todo el esfuerzo posible para ponerse de pie y poder sostenerse ella misma poniendo sus dos manos sobre la mesa, y se echó a caminar lentamente con toda la fuerza que iba perdiendo hacia la puerta, tratando de no caer… Hasta que en ese momento se abrió la puerta y apareció un hombre.
Juliette, a pesar de su borrosa visión, pudo reconocer perfectamente a ese señor que había cerrado la puerta con cerrojo, y quien en ese instante giraba en redondo para acercarse con una malévola sonrisa hacia Juliette. Los ojos de Juliette se empañaron por el miedo al ver a ese hombre. Quería gritar, pero no serviría de nada; plenamente atrapada sin poder defenderse. El hombre acercó su mano a la cara de Juliette y con los dedos rosó su barbilla suavemente provocando que ella temblara del pánico: “Vete, por favor, vete. No me hagas daño”, le suplicó con un nudo en la garganta. Pero el hombre curveo una sonrisa llena de malicia y le llevó el dedo índice a los labios pidiéndole que se callara. Juliette temblaba temerosa al ver como los dedos de ese hombre tan sucio recorrían su cuello y su hombro, hasta llegar a tocar su pecho.
Juliette se atrevió a gritar con lo poco que le quedaba de voz: “Auxili...” Pero no terminó cuando el hombre le tapó la boca y enseguida la arrastró bruscamente con sus dos manos y la tiró de espaldas sobre el sofá. Juliette lo miró aterrada, al mismo tiempo en que el hombre le apuntaba con la pistola, amenazándole de que si abría la boca la mataría inmediatamente. Juliette no paraba de llorar, sabía que estaba sometida y que la droga le bloquearía por completo sus sentidos. Era su fin, y podía asegurar que lo era, cuando el hombre empezaba a desabrocharse el cinturón con una mano, fulminándola con sus penetrantes ojos… Juliette se resignó y lloró en silencio bajo una total debilidad.
Si existía un terrible día en la vida de la chica, no había otro peor que ese mismo. Un horrendo día donde la virginidad de Juliette había sido desgarrada por un monstruo de raíces mexicanas llamado Ramiro Gutiérrez.
Cuando Ramiro culminó su asqueroso acto con Juliette, se subió el pantalón nuevamente a la cintura, cerró su bragueta y llegó hacia el teléfono para hacer una llamada, pensando que la joven estaba desorientada debido a los hinchados ojos desorbitados, pensando que ella no iba a poder oír claramente lo que ese sujeto estaba a punto de decir.
—Ya terminamos, todo ha salido tal como lo quería —le dijo Ramiro, a través de la línea—. Ese anillo dorado de piedra rojiza será tuyo, y ese hombre negro empezará a trabajar para ti a partir de mañana. Cambio y fuera, amigo.
Juliette podía estar debilitada de forma física y mental. Pero a pesar de su estado fuera de órbita, estaba consciente de las palabras dichas por Ramiro Gutiérrez.





Capítulo 4
El del auto gris
Era el día martes veintiséis de junio, justo a las cuatro de la mañana en que el avión aterrizaba lentamente sobre la pista del aeropuerto de Charles de Gaulle, y Lucrecia había liberado los nervios al momento de detenerse al instante después de haber sufrido un torrente de turbulencias continuas. Le hubiera gustado tener la misma tranquilidad que tenían las dos niñas a su costado, como para dormitar la mitad del vuelo y así lograr descansar más de dos horas sobre el trayecto. La puerta se abrió y el descenso de los pasajeros inició ordenadamente. Lucrecia se levantó del asiento toda despeinada con unos ojos que exigían descanso, y avanzó. Bajó por las escaleras con el bolso colgado en su hombro y sintió un frío que la hizo abrocharse su chamarra de cuero negro, mientras descendía hasta pisar tierra. Se decía que la temperatura veraniega de París podía estar entre 18° por las noches y 25° en el día, tenía esa suerte de no sufrir de frío durante todo el día. Lucrecia notó que el aeropuerto era enorme. Había entrado por primera vez a otro país, a otro continente y se sentía un poco nerviosa de estar sola sin que nadie la acompañase en la travesía dentro de esa desconocida ciudad. Pero se sentía lista para continuar la misión, gracias a las tranquilas palabras que Juliette le había compartido acerca de lo amable que eran los ciudadanos parisinos. Ahora lo primero que debía hacer era pasar a Migración. Tenía todo lo que necesitaba en su bolso, y un idioma con el que podía comunicarse como para crear mayor simpatía.
De modo que llegó a dicha área; el sujeto que la atendió en la ventanilla hablaba español. No demoró cuando Lucrecia le mostró su pasaporte, teniendo impreso su vuelo de regreso en una hoja y la reservación del hotel al que iba a llegar ese mismo día en otra. Fue así que le concedieron el acceso, y Lucrecia lo primero que hizo al entrar fue recoger su mediano maletín morado. De ahí prosiguió su camino rodándolo por el ancho pasillo, mientras veía a todas las personas circular.
Finalmente salió por las puertas eléctricas para llegar a la banqueta, en cuya misma yacía alineada a las orillas una larga hilera de autos negros aparcados con un pequeño letrero sobre el techo que decía: TAXI PARISIEN. Lucrecia tenía los 667 € que Patricia le había dado para gastar en su estancia lo que fuera necesario. Estaba consciente de que en su bolso llevaba únicamente doscientos euros, dejando el resto en la maleta, junto con sus demás pertenencias. Lucrecia eligió el primer taxi disponible. Un señor de pelo canoso y sonriente con aires de amabilidad, introdujo su maleta en la cajuela y después subió al asiento trasero del vehículo mientras el conductor, viendo que ella era de facciones latinas, le preguntó amablemente en español: ¿De dónde viene, señorita?, pero Lucrecia le respondió en francés que ella era mexicana. El señor le dio cordialmente la bienvenida y le preguntó a dónde iba. Lucrecía le dijo que su destino era llegar a la Rue Saint-Vincent, a una casa situada justo enfrente de Vignes du Clos Montmartre (Viñedos de Montmartre) El señor asintió con la misma sonrisa, y le dijo: “Parfait mademoiselle. La prochaine arrêt
sera la Rue Saint-Vincent. Et Maintenant, profitez du voyage et la vue de cette ville” Encendió el motor y Lucrecia, tal como le pedía el amable conductor, decidió apreciar la vista por la ventanilla, al mismo tiempo en que se alejaba del estacionamiento del aeropuerto. Ella recargó la cabeza en el asiento y pensó que lo mejor que debía hacer era relajarse y sentirse segura, mientras veía como el taxista se dirigía a la ruta iluminada por los postes de luz, junto a los autos que transitaban a sus costados bajo el oscuro cielo.
La música ochentera de la radio sonaba a un bajo volumen, y la Autorute du nord recibía a todos los coches que circulaban a cierta velocidad sobre la gran autopista de amplios carriles. Lucrecia contemplaba las plantaciones bañadas por la noche a los costados de la vía, mientras los coches seguían a su ritmo a una respetada velocidad, y el fresco viento golpeaba su rostro, haciendo que el pelo le volara con los ojos cerrados y una pequeña sonrisa se le curveaba en ese momento de respirar tanta tranquilidad en su viaje. Pronto vio las casas, las fábricas y los espectaculares montados en lo alto, hasta que después se internaron en la autopista A1, cerca de los barrios de Saint-Denis; mostrándose las casas, los edificios y los muros pintados por aerosol, al mismo tiempo en que algunas de las personas caminaban. La vía se conectó con el Túnel du Landy por donde continuaron el amplio trayecto iluminado por todas las amarillentas luces que provocaban cierto atractivo, hasta salir a las construcciones de los suburbios. El conductor le decía que para caminar por esas calles debías hacerlo con mucha precaución, o mejor no hacerlo si realmente no era necesario. En ese momento se acercaban al Boulevard Périphérique de Paris, y Lucrecia vio como el coche ascendía en curva sobre dicha ruta hasta conectarse a la misma, viendo desde lo alto las calles los edificios y las casas, pasando por la estación de metro de la línea 12, llamada Porte de la Chapelle; perteneciente a una calle con el mismo nombre dentro de Saint- Denis. Prosiguieron el trayecto en lo alto, y ahí descendieron a la Avenue de la Porte de Clignancourt y se detuvieron frente al semáforo rojo; una avenida plana y vivaz donde las personas caminaban por la banqueta, misma donde se veían los restaurantes abiertos a esas tempranas horas de la mañana. Se puso en verde y de ahí continuaron por el Boulevar Romano. Lucrecia iniciaba a ver lo bello de la ciudad. Los altos edificios con balcones en los departamentos, las casas, los restaurantes, locales y todos los hoteles iluminados por los delgados postes de luz, notando la plena limpieza sobre las banquetas y las pavimentadas calles por donde los autos prosiguieron en orden, al igual que la estrecha Rue de Mont-Cenis, para apreciar todos los edificios rectangulares, los negocios y las hileras de autos aparcados en cada una de ambas banquetas de la calle un solo sentido, incluyendo las bicicletas. El conductor le dijo que estaban cerca de los barrios de Montmartre, y Lucrecia apreció lo bohemio y lo bellas que eran las calles iluminadas por las doradas luces, anhelando poder verlas radiar por el sol.
Era hermoso, tal como Lucrecia lo había visto en las fotos. Muy pacífico e inspirador. La chica se relajó, aun por lo muy cansada que estaba. Pensó de momento en Joseph Mason y en su hijo Corentin, recordando a su esposa Geraldine Boudin, una bailarina de ballett que inocentemente había sido asesinada en una de las calles de Marsella frente a su grupo teatral; cuya muerte era desconocida para Corentin. Juliette decía que Geraldine era una linda y muy buena mujer, a la que alcanzó a conocer como novia de su hermano, antes de emigrar a México. Juliette supo más tarde que su hermano Joseph había cumplido el sueño de casarse con el amor de su vida, Geraldine, y también el haber logrado estudiar “Literatura artística”, para así dedicarse a publicar por lo menos diez cuentos infantiles. Joseph Mason se sostuvo económicamente de una pizzería llamada “LE CHAT NOIR” que el padre de Geraldine, el señor Nicolás Boudin, le había heredado antes de fallecer, misma que a Joseph también le pertenecía. Por otro lado, Joseph prefería explotar sus esfuerzos literarios en escribir sus cuentos infantiles; explayando toda su vivaz imaginación y anhelando al hijo que algún día llegaría a tener cuando Geraldine, dentro de sus tratamientos médicos y hormonales, pudiera fecundar como el mejor regalo de todos. De modo que la esperanza no se perdió y Joseph saltó de felicidad de su asiento llorando, directo a los brazos de su esposa para abrazarla, a sabiendas de que finalmente, después de una muy extensa batalla de bajas esperanzas, iba a cumplir el sueño de convertirse por primera vez en padre de son premier fils, de un varón llamado Corentin.
En pocos minutos el taxi se detuvo en la dirección indicada. Lucrecia había visto los edificios y las bonitas casas de color al adentrarse al barrio de Montmarte, y ahora se encontraba en la amplia calle pavimentada de Saint- Vincent, justo afuera del inmueble de tres niveles de Monsieur Joseph Mason, mientras que frente a la misma se encontraba la pequeña plantación de viñedos de Montmartre. Sobre las banquetas yacían varios postes delgados con bombillas puntiagudas y sin cables que iluminaban toda la calle, y Lucrecia ya había bajado del vehículo, mientras que el conductor le ayudaba a bajar su maletín morado. Le pagó al taxista y le agradeció mucho por el trayecto. El sujeto le devolvió la sonrisa, le deseo tener un bello día y le dio la bienvenida a la ciudad antes del volver al coche, dejando a Lucrecia sola en la banqueta con su maleta rodante en la mano. Hacía frio y la chica se detuvo para ver la casa de tres niveles, pudiendo percibir a través de la escasa iluminación el ligero color grisáceo de la misma, con tonalidades blancas en los marcos de las ventanas, al igual que la puerta. Lucrecia presionó el timbre pegado a la puerta principal de herrería negra que custodiaba la vivienda, y de ahí se acercó a la verja del mismo color, compuesta de tubos con filos en las puntas. Podía verse la luz encendida a través en la ventana de la primera planta; al igual que en el segundo piso donde se veía la ventana de dos puertas abiertas integradas a un bonito balcón, mientras que el tercer nivel permanecía oscuro.
Enseguida se abrió la puerta de caoba y apareció una chica alta como de treinta años con un abrigo blanco, y fijó su vista en Lucrecia.
—Bonjour —le dijo en su idioma— ¿Con quién tengo el gusto?
—Hola buenas días —le respondió Lucrecia en francés—. Usted debe ser la señorita Madeline. Yo soy Lucrecia Miramontes.
—Oh, sí, sí, un segundo, señorita —bajó los tres peldaños y Madeline corrió a la puerta de hierro y la abrió.
—Adelante, sea bienvenida —le respondió ella con una sonrisa.
Lucrecia le agradeció igual de sonriente y se introdujo con su maleta al pequeño jardín principal, siguiendo a Madeline hasta subir a los peldaños y entrar a la casa. Al entrar vio todo el piso de madera labrado, una sala de estar cerca de un piano negro y, justo enfrente de la mesa rectangular que yacía pegada a la cocina, vio colgada en la pared una foto enmarcada del señor Joseph con tres veladoras blancas sobre una repisa. Podía respirarse cierta calma silenciosa. Lucrecia siguió caminando, y pasó por un área situada frente a la sala donde se encontraba otro sofá por delante de un televisor y un gigante librero rectangular y alargado al lado del aparato. Lucrecia se detuvo para conocer por primera vez a Joseph en la foto. Era un hombre vestido de traje azul marino con corbata color vino, cabello negro y ojos grandes; mostrando un gesto sonriente que causaba serenidad. Notó que no tenía mucho parecido con Juliette.
—Me imagino que has de estar muy cansada, señorita —le dijo Madeline, cargando una tetera— ¿Gusta recibir por lo menos una taza de café?
—Se lo agradecería mucho —dijo Lucrecia, haciendo buen uso del idioma—. Muy amable —y se sentó.
—Corentin sigue en su cuarto ordenando los juguetes dentro de su mochila —le dijo Madeline, vertiendo el café en la taza—. Son muchos juguetes de dinosaurio, de carritos y muchas plastilinas que su padre le compró. Ya me imagino lo pesada que va a quedar. Y de la maleta de viaje, mejor ni hablamos.
Lucrecia recibió la taza y le dio un sorbo.
—Perdón, mejor dígame si estoy hablando muy rápido —le dijo Madeline—. Si no me entiende, hágamelo saber.
—Descuide, le entiendo perfectamente.
—Ay que bueno, señorita. Aquí Juliette me mencionó por correo electrónico que usted hablaba muy bien el francés, y no lo dudo —dijo sentándose frente a ella—. Así que no será para usted nada complicado oír todo lo yo que voy a explicarle acerca de Corentin.
—Definitivamente señorita Madeline. Sé hablar el francés desde hace dos años, gracias a mi mamá Paty.
—Mamá Paty, mamá Paty —repitió ella pensativa en español—. Creo que es la misma de la que Juliette me habló. Tengo entendido que es como una madre para ella. Una mujer ya grande, muy linda y muy buena.
—Es un completo amor de persona, tanto ella como Juliette son dos mujeres geniales. Juliette es como mi madre y mamá Paty como mi abuelita —sonrió y se llevó de nuevo la taza a los labios.—¡Que lindo! Me gustaría tener un día entero para saber más de ustedes. El señor Joseph, que ahorita está en el paraíso de Dios, sólo me mencionó que su hermana menor se había ido con Patricia a vivir a México. Él nunca me quiso comentar la razón por la que se fue su hermana, nunca me fue claro. Pero sí me dijo que Juliette era la hermana que más quería. Me imagino que el destino junto a ambas en el momento correcto.
Lucrecia podía relatar la verdadera historia, pero decidió no hacerlo.
—Una gran aventura —se limitó a decir.
—Seguro que sí. Espero que un día tenga la oportunidad de conocerlas en persona cuando pueda viajar a México. Créeme que extrañaré mucho a Corentin, y desearé ir a visitarlo cuando él sea más grande —una lágrima brotó de su ojo y se la limpió con el dedo.
—Usted será bienvenida todas las veces que quiera —le dijo con suavidad—. Sobre todo porque a Corentin le hará muy bien. A parte se la pasará súper con nosotros.
—Gracias querida, eres una chica encantadora —le dio un sorbo nuevamente al café, y le dijo—. Pero bueno, será mejor que te explique unas cuantas cosas del niño. Creo que ya no tarda en decirnos que le ayudemos a bajar la maleta. Pero bueno —de ahí acercó su mano a tres hojas engrapadas que estaban en la mesa, las jaló hacia ella, y de ahí miró su reloj—. Aprovechemos ahorita que tenemos un poquito de tiempo. Faltan veinte minutos para la seis, y yo tengo que volver a mi casa antes de la seis y media, señorita. Es una pena con usted que los deje solos. No sé si Juliette se los mencionó, pero mi madre tiene fiebre y la enfermera que está en mi casa tiene que partir estar misma mañana, así que yo… Ay no, en verdad una disculpa.
—No hay problema Madeline, en verdad. De hecho mamá Paty decidió hacernos una reservación en el hotel Elysée Secret para que descansemos las noches que estaremos aquí.
—Recuerde que también ésta es su casa, señorita, no es necesario tengan que hospedarse en un hotel. Pero me parece que podría ser una buena idea para que estén en un lugar más tranquilo y salgan a caminar un poco, ya que esta casa puede ser un poquito deprimente, yo me siento muy triste estando aquí. Así que siento que les hará muy bien, señorita. Corentin hasta eso le gusta caminar en sitios que no sean tan ruidosos, así que creo que es una buena idea.
—Lo mismo pienso yo, así que puede irse con su mami con calma. Yo de ahí pediré un taxi para irnos al hotel.
—No es necesario que hagas eso, querida. Anoche me marcó Jeremy, él es el hijo de Marcel, el hermano mayor de Joseph y Juliette. Estoy segura que ahorita Joseph ya está en el paraíso con él, ¿creo que ya habías oído hablar de él, cierto? —Lucrecia asintió
—Bueno, ese joven me llamó anoche preguntándome por Corentin, y yo le conté todo lo que iba a pasar —prosiguió la nana—. Que ibas a llegar tú por parte de su tía Juliette, y que de ahí se iban a ir a un hotel como a esta hora, le conté todo. Así que el muchacho me pidió que te dijera que no tomaras un taxi, que él mismo vendría por ustedes en su moto, y también se traería con él a su amigo Hugo en su camioneta… ¿Cómo le llaman a estas?... Camionetas Pick Up. Hugo es su mejor amigo y él se encargará de llevarlos junto con Jeremy al hotel donde hicieron la reservación. Hugo se llevará a Corentin en la camioneta, porque el pequeño no tolera el ruido que hace la moto de Jeremy, no lo soporta en absoluto… Así que no te preocupes por la ida. Ellos son buenos muchachos, y Corentin conoce bien a Hugo desde hace un año, todo está bajo control.
Lucrecia no se lo esperaba, le incomodaba un poco conocer más parientes de Juliette, pero sabía que accedería de igual modo a ese favor y de buena fe, todo por la comodidad del niño. En ese instante Madeline le mostró las hojas donde se mostraba la alimentación a la que debía recurrir Corentin. El niño llevaba una dieta estricta, libre de azucares y lactosa; todo Gluten y Caseína se le restringían para evitar malestares en su sistema nervioso, y Lucrecia sintió que eso era una novedad para ella. A Juliette se le había pasado mencionarle sobre la dieta que el niño debía llevar, o probablemente lo desconocía por completo. Afortunadamente el listado contenía los platillos que podía consumir el chico. Madeline aclaró sus dudas, Lucrecia le agradeció por la información, y después introdujo las hojas en su bolso. Otra cosa que se le informó era que él no toleraba los ruidos tan altos, odiaba cualquier interrupción que él recibiera cuando hacía algo, y nunca se dejaba vestir, ni desvestir, o que alguien le cortara el pelo; al menos hasta que él estuviera de acuerdo. Lucrecia asentía con toda la calma muy atenta, hasta que Madeline cambió de tema, hablando en voz muy baja sobre la muerte de la señora Geraldine. A Madeline no le agradaba la idea de mentirle a Corentin, pero ella misma le explicó que el señor Joseph ya sabía lo muy desahuciado que estaba cuando se enteró de la muerte de su esposa. Al señor le dolió mucho la muerte, lloró en silencio a escondidas de su hijo y después decidió ocultarle toda la tragedia hasta que él llegara a su fin. Había planeado que su hijo se fuera con Juliette, que creciera con ella en otro país forzosamente debido a que el señor sabía que Corentin accedería irse con su tía, únicamente si le informaba que allá lo esperaba su madre trabajando una gira de ballet en México durante varios meses. La mentira podía ser dolorosa o decepcionante, pero a Joseph no se le ocurría otra mejor cosa por hacer. No quería que su hijo pensara que iba a terminar siendo un huérfano a temprana hora. A Lucrecia le conmovió un poco la historia, que se limpió una lágrima al igual que Madeline y le aseguró que el niño estaría en buenas manos.
—¡YA TERMINE! —gritó Corentin desde la segunda planta.
—Bueno, el pequeño ya ha terminado de meter todos sus juguetes a la mochila —dijo Madeline, poniéndose de pie—. Llego el momento de que lo conozcas.    
Lucrecia asintió con una sonrisa. Subió las escaleras por detrás de Madeline, llegó al segundo piso y, al entrar a recamara de paredes azules, vio al niño sentado en su cama con la cabeza inclinada y los ojos puestos en el piso. La monstruosa maleta roja yacía frente a él.
—No puedo con ella —Corentin señaló la maleta, sin levantar la cara—. Bájala tú.
Corentin le lanzó una mirada a su nana, pero rápidamente volvió su vista al piso. Lucrecia seguía sonriente, pero el niño ni siquiera la había regresado a ver.
—Bueno amiguito, el momento ha llegado —le dijo su nana, y esta le hizo ademanes con la mano a Lucrecia de que se acercara—.Tu nueva amiguita ya está aquí…, ella es Lucrecia —la chica se colocó al lado de Madeline.
El niño despegó la mirada del suelo para alzar la cabeza y ver a Lucrecia. Fue una fracción como de dos segundos en que sus ojos azules se cruzaron con los de ella. Miró rápidamente su cuerpo, después a su pantalón blanco y finalmente el piso. Era un delgado infante de lacio cabello negro, tez clara y finas facciones; vestía jeans de mezclillas y una chamarra azul clara puesta en una playera del mismo color. Su grande mochila verde yacía en la cama, y el niño ya no había vuelto a mirar a Lucrecia, estando en silencio durante unos segundos.
—Identifícate —le exigió el niño a Lucrecia, sin verla a la cara.
Lucrecia que seguía sonriente se volvió a Madeline y ella le hizo una seña con los dedos de que mostrara algo que la identificara. Lucrecia asintió y en breve extrajo de su cartera su credencial de elector. Caminó hasta quedar frente al niño y le tendió la tarjeta frente a sus ojos que seguían en el piso. El niño se la arrebató bruscamente y se puso a leer la tarjeta durante unos segundos, y de ahí se la tendió nuevamente a Lucrecia. La chica la tomó y la regresó a su bolso.—¿Tú vienes a llevarme con mi mamá? —le preguntó él, estando en la misma posición. Hablaba muy rápido.
Lucrecia no se esperaba esa pregunta tan repentinamente, pero sabía que no debía quedarse callada.
—Así es amiguito, vengo por ti para llevarte con tu mami —le mintió ella con un tono afectuoso, sin esforzarse en ser lo más fingida—. Y también con tu tía Juliette.
Lucrecia nunca se imaginó que mentirle a un niño con una noticia tan delicada podía sentirse tan pesado.
—Yo no soy tu amigo. Me dijo mi papá que ella está en México —respondió el niño— ¿Estamos lejos de ahí? El libro que un día me prestó mi papá, explica que México está en el continente americano…, y está debajo de Estados unidos. Entonces estamos muy lejos.
—Sí, sí, exactamente es así. Pero tampoco estamos tan lejos —le dijo Lucrecia, y de ahí se hinco para tratar de ver al niño a los ojos, pero él no hacía ni el mínimo intento regresar a verla—. Yo vengo de ese país llamado México. El país donde se inventaron los famosos tacos.
—¿Y qué clase de juguetes son esos? —Lucrecia arqueó las cejas.
—Es un platillo mexicano, mi amor —respondió Madeline—, como los que te traje un día de un restaurante de comida mexi…
—No recuerdo y no me interesa, quiero irme con mamá.
Se lo exigía. La sonrisa de Lucrecia disminuyo un poco, notando lo serio que se veía. Madeline le preguntó al niño si no olvidaba nada, y este le aseguró que tenía todo listo; se colgó su pesada mochila verde en su espalda y se levantó de su cama para ordenarles nuevamente que bajaran su roja maleta, haciendo que entre Lucrecia y Madeline se dedicaran a bajar dicho objeto tan pesado por las escaleras hasta llegar a colocarlo en el suelo de la primera planta, al lado de la mesa. Esa monstruosa maleta ropa contenía mucha ropa y objetos personales del niño, y el resto había quedado en su cuarto. Lucrecia estaba consciente que alguno de estos días Juliette vendría a esa misma casa a sacar y llevarse todos los objetos de valor: tanto del chico como de su hermano, aprovechando el momento para consultar ante el notario el contrato donde se especificaba las herencias otorgadas por sus difuntos padres, que Corentin se apropiaría al momento de cumplir mayoría de edad, teniendo en sus manos: La misma casa de Saint-Vincent. La casa que le heredaron sus abuelos paternos a su madre. Los derechos reservados de los cuentos de su padre, y la pizzería “LE CHAT NOIR”, que del mismo modo también se le había heredado a su madre.
En ese momento Corentin dejó a las dos mujeres y se acercó a la sala de televisión y encendió el aparato poniendo el canal de las caricaturas en bajo volumen. Madeline miró su reloj y vio que ya era el momento de despedirse; el taxi no tardaría en pasar por ella. Después se dio cuenta que algo le faltaba. Ella se acercó al enorme librero y extrajo dos libros delgados forrados de piel. Uno era amarillo y otro azul con el nombre grabado de Joseph Mason. Cada uno contenía cinco cuentos ilustrados y Lucrecia miró atentamente; sobre todo cuando la nana le dijo que la mayoría de las noches ella solía leerle cuentos a Corentin antes de dormir. Normalmente le leía uno, pero sólo le contaba los que a él le gustaban más. Madeline mencionó que uno de sus cuentos favoritos que le gustaba repetir seguido, y era el cuento titulado: Lucas et l´arbre de reconciliation (Lucas y el árbol reconciliador) A Madeline le conmovía esa historia; tanto que le sugirió a Lucrecia que se la leyera en cuanto pudiera, ya que trataba de dos niños que eran hermanos, que por una diferencia tan injusta se habían peleado. Entonces apareció dichoso árbol reconciliador… Esa fue la única reseña que compartió sobre el cuento y guardo los libros en la maleta roja. Madeline vio que Corentin continuaba viendo las caricaturas, y sus lágrimas resbalaron por su mejilla al ver que era el momento de despedirse del niño. Se acercó frente al niño que estaba sentado en el sofá.
—Ya es hora de despedirse, hermoso —le dijo ella, con un nudo en la garganta.
El niño despegó la vista del televisor y levantó su cabeza para ver a Madeline, mostrando una seriedad en su semblante y un ligero desconcierto.
—¿Ya te vas para siempre? —le preguntó.
Ella se limpió la lágrima con los dedos y se hincó para tomar su mano.
—Claro que no cariño. Tú y yo hicimos una promesa, ¿recuerdas? —el niño asintió—. Y la promesa es que tú y yo siempre seremos amigos —prosiguió ella—. Y algún día nos volveremos a ver. Esto es sólo un adiós.
El niño no respondió, seguía en silenció con el mismo gesto. Madeline sabía que así expresaba su tristeza. La nana lo abrazó muy fuerte para despedirse. Pero el niño le retiró los brazos de su cuerpo y la empujó haciendo que Madeline casi cayera de espaldas.
—¡Sin abrazos, sin abrazos! —gritó Corentin, y de ahí le dijo—. Adiós Madeline.
La nana se levantó, y le dijo a Lucrecia que a él no le gustaba recibir abrazos. Sólo le gustaba darlos, pero únicamente cuando a él le nacía darlos, lo que era muy raro en él. Madeline le dio el juego de cuatro llaves a Lucrecia, y viendo que eran las 6:00 A.M cerca del amanecer, le sugirió que desconectar la linera telefónica del cuarto del hotel en cuanto llegara al mismo. Lucrecia arqueó las cejas impresionada, pidiendo una explicación con la mirada.
Madeline se acercó a ella y en voz baja le explicó:
—Hicimos eso desde que Corentin comenzaba a marcar al teatro donde trabajaba su madre, preguntando por ella, justo cuando…, ya sabes..., y no sólo eso. Cuando él y yo salimos a dar un paseo por la calle, el niño se fijaba en los números telefónicos publicados en los anuncios de las tiendas… Desde ahí me di cuenta de que él tenía una memoria fotográfica, que era capaz de grabarse los números telefónicos como nunca lo hubiera imaginado, y estoy segura de que puede retener en su mente otras cosas más. Entonces mi Corentin le llamaba a todas las tiendas de juguetes que veía para saber si ya tenían dinosaurios nuevos, y otras cosas más. Yo no sería capaz de grabarme tan rápido tres números a la vez —se detuvo llevándose la mano a la barbilla, pensando, y de ahí dijo—. Y sucedió que hace dos meses y medio, nosotros pasábamos por la Rue de…
El sonido de un claxon la interrumpió.
—Oh, el taxi ya está aquí —dijo Madeline y sacó de su bolso un pedazo de papel—. Después termino de contarte todo por teléfono, Juliette tiene mi número —la despidió con dos besos en la mejilla—. Un placer haberte conocido, Lucrecia, que disfrutes París, y bienvenida.
La acompañó al taxi, y una vez afuera, Lucrecia vio que el cielo comenzaba a aclarecerse, mientras Madeline partía en el auto.
—Quiero esperar a Jeremy aquí en la banqueta —dijo la voz del niño a sus espaldas.
Lucrecia giró en redondo y se lo encontró debajo del umbral de la puerta con la abultada mochila verde colgada, y una vaina azul marino sobre su cabeza. A ella se le hacía lindo.
—Entiendo —le dijo ella, sonriendo—. Tu primo Jeremy viene en camino. Y creo que es mejor que lo esperemos dentro de la casa. Aquí hace mucho frio, amiguito.
—No me llames amiguito, yo no soy tu amigo —masculló—. Y no me importa, yo no quiero esperarlo dentro de la casa contigo, me das miedo. Quiero salir a la banqueta.
Al principio Lucrecia sintió ofensivas las palabras del niño. Pensó que llevarle la contraria no era la mejor opción, sobre todo ahora que debía darle la mejor impresión como su nueva hermana mayor. Reflexionó que Corentin temía estar con ella, como cualquier otro niño que estuviera con un desconocido.
—D´accord  —respondió ella, alegremente—. Entonces iré por las cosas para esperar a Jeremy en la banqueta.
El niño se alejó de ella cuando la vio venir hacia él. Una vez dentro Lucrecia se colgó su bolso y empezó con su maleta morada. La rodó hasta bajar al jardín. Seguido regresó a la casa por la pesadísima maleta del niño, y con mucho esfuerzo la bajó por los tres peldaños, hasta dejarla al lado de la otra.
Corentin yacía sentado en la sala estar, balanceando los pies de un lado a otro sin mirar a Lucrecia. Ella apagó la luz de las escaleras, las de la cocina, la televisión y dejó únicamente las velas encendidas en la repisa de la foto de Joseph Mason.
El niño salió al jardín, y ella recorrió con la llave los dos cerrojos de la puerta. De ahí abrió la puerta de herrería negra temiendo que Corentin se echara al correr, pero no lo hizo. Lucrecia le pidió que saliera, y el niño obedeció con la vista en el suelo, y al salir del jardín se recargó de espaldas, pegando su mochila contra la verja. Lucrecia aseguró con la llave la puerta de la herrería y después vio la claridad del amanecer, pudiendo apreciar el ligero color grisáceo del inmueble y los pocos autos que comenzaban a circular. El niño seguía ahí quieto y ella se paró al lado de los dos equipajes en espera de Jeremy. Quizás el chico ya no tardaba en llegar. Lucrecia contempló el sembradío de viñedos, teniendo al costado del mismo, una estrecha e inclinada calle con agrupadas casas blancas por donde bajaban los autos. Lucrecia desconocía que esa era la Rue de Saules, pero sabía, gracias al taxista, que más arriba de dicha calle se encontraba el visitado callejón llamado La 18 Rue Norvins, mismo que había visto en la enciclopedia de mamá Paty.
Así esperaron unos minutos, hasta que apareció un auto color gris de ventanillas polarizadas y aparcó justo enfrente de ellos. Lucrecia pensó que era el amigo de Jeremy; el tal Hugo.
Y en ese momento se abrió la puerta del conductor y bajó un hombre alto y de color. El hombre fijo sus ojos en el niño, y después en la chica. “Hola”, le saludó Lucrecia. Pero el hombre caminó hacia la cajuela del coche.
—Les voy a pedir que suban al auto, inmediatamente —dijo con un tono autoritario, abriendo la cajuela.
—Disculpa, ¿pero ¿quién es usted? —le pregunto Lucrecia.
—No hace falta decir quién soy —dijo con frialdad—. Vengo por parte del señor Gaspard Mason —abrió la puerta trasera—. Y tengo la orden de llevarlos con él. 
Lucrecia sintió un torbellino de miedo al oír el nombre de Gaspard Mason. El horrible hermano de Juliette los buscaba y había mandado a ese hombre a recogerlos ¿Cómo se había enterado que estaban ahí?, no cabía duda de que alguien le había filtrado la noticia de que una chica enviada por Juliette Mason estaría ahí presente.—¿Disculpa? —le dijo Lucrecia—, pero la verdad es que nosotros no tenemos nada que hacer con ese señor que ni siquiera conocemos.
—Pues hoy mismo lo conocerán. Deben subir al auto.
Estaba atrapada, hubiera querido huir lo más rápido que pudiera con el chico. Pero el miedo la invadió cuando notó que debajo de la camisa blanca del hombre se dibujaba el bulto de un arma colgada por la zona derecha de su cintura.





Capítulo 5
La casa de Angelique
—Lo siento, pero no nos vamos a subir—le dijo Lucrecia, manteniendo la calma.
Corentin permanecía quieto, lanzándole de momento miradas al hombre que continuaba de pie frente a ellos.—¿Por qué el hombre se apellida Mason como yo? —preguntó Corentin, teniendo la mirada en el piso, y Lucrecia sorprendida volteó para verlo— Ese hombre que…, usted…, menciona forma par de… ¿de mi familia?
El hombre observó al infante durante unos segundos, y dijo:
—Indiscutiblemente, niño. Tú eres Corentin, el sobrino de tu tío Gaspard Mason.
Lucrecia seguía nerviosa; debía cuidar lo que el niño iba a decir.—¡Ya lo acabo de recordar! —dijo rápidamente el niño—. Mi papá nunca se juntaba con él antes de que el cáncer lo asesinara. De tanto fumar se murió… Mi padre me dijo que tenía un hermano…, pero creo que nunca se llevaban bien…, creo que mi papá…, no lo quería…, una vez escuche a mi mamí decir que mi papá no podía regresar a la casa donde vivió con sus padres…, porque Gaspard…, su hermano mayor…, había recibido la casa de mi abuelo Edmond… Él se las quitó…, mi tío Gaspard les quitó la casa…, y mi papá nunca se juntó con Gaspard, y nunca fue a verlo a su casa… Gaspard estuvo en prisión y mi padre me dijo que porque él trabajaba con hombres malos…, con hombres malos, y por eso lo encerraron en ese lugar…, ¡porque es malo!... ¡ÉL ES MALO! —Lucrecia se estremeció por su grito, e inmediatamente le indicó, poniendo el dedo índice en su boca, de que guardara silencio. Y el niño expresó—. ¡Mi padre no lo quiere!, ¡y yo tampoco quiero a Gaspard!, ¡no sé quién es ese hombre!, ¡sólo sé que es malo!, ¡no quiero verlo!, ¡no quiero verlo! —el niño dejo de hablar, teniendo la cabeza agachada.
El sujeto esbozó un gesto de impactado al ver la forma tan acelerada con la que el niño le decía las cosas
—Ya ha odio, señor —dijo Lucrecia, con calma—. Está más que claro que ni Corentin ni yo queremos ir con ustedes a ver al señor Gaspard. Así que de favor le voy a pedir que nos dejen en paz.
—No voy a permitir eso —el hombre se acercó a ella, y con una mano agarró la manija de la maleta de Lucrecia.
—Espere, ¡pero qué le pasa! —intervinó ella poniendo su mano en la manija, al lado de la del sujeto—. Por favor no nos haga ir a ese lugar, nosotros no tenemos nada que hacer ahí.
—Pero Gaspard sí, él quiere hablar con ustedes. Es una orden que él me pidió.
—¿Pero qué es lo que él quiere? Le puedo proporcionar mi correo electrónico por si él quiere decirnos algo, pero no nos haga ir — apretó la manija de su maleta, misma que el hombre continuaba jalando hacia él con su mano—. Deje mi maleta señor, por favor déjela donde…
No pudo terminar la palabra cuando en ese instante el sujeto había desenfundado su pistola y le apuntaba, teniendo el arma al nivel de la cintura, sin estirar el brazo. Lucrecia estaba con la boca abierta y con los ojos empañados por el espanto, temblando por dentro. Nunca había sentido esa adrenalina tan fuerte correr en su interior.
—No haga esto más difícil, señorita —le amenazó en voz baja—. Esto no es ningún secuestro y ningún plan de asesinato. Sólo quiero llevarlos con Gaspard lo más pronto posible, así que me va a ayudar a meter al niño al coche, a no ser que me quiera ver haciendo una locura. Y créame que no le va a gustar para nada si me ve hacerlo.
Corentin seguía callado y a Lucrecia la había invadido el miedo. Ningún maldito auto circulaba por la calle, cuando debería de haber alguno en ese preciso momento para pedir auxilio.
—Déjeme agarrar su maleta —masculló el hombre, y le acercó más la pistola—. No me haga actuar enserio.
Los ojos de Lucrecia se humedecieron, no teniendo otra opción que dejarlo acceder. De modo que quitó su mano de la manija de su maleta morada. El sujeto la tomó y la rodó directo a la cajuela. Lucrecia quería patear al tipo, robarle el arma y echarse a correr, pero sería muy arriesgado y muy estúpido viniendo de ella. Así que mientras el hombre metía la maleta en la cajuela, ella escuchó el ruido de una moto. Levantó la mirada, y vio que desde lo alto de la Rue de Sales, iba bajando una moto roja, conducida por un sujeto con casco del mismo color.
—Ahora tráeme esa maleta del niño, rápido —le ordenó el sujeto, viendo al mismo tiempo la moto bajar por la calle.
Lucrecia se limpió las lágrimas en los ojos y se acercó a Corentin quien seguía recargado en la pared.
—Tenemos que irnos con él —le dijo ella fingiendo seguridad, mirándolo a los ojos—. Este señor sólo nos llevara con tu tío. Al llegar con él, yo misma le diré que nos tenemos que ir a México y de ahí nos despediremos de tu tío lo más rápido posible, te lo prometo.
—Ese hombre es malo —repuso el niño sin verla—. Vete tú si quieres, pero yo no me iré con él. Vete tú y déjame en paz aquí solo.
Evidentemente el niño no accedería a subir al auto. La chica, nerviosa levantó la mirada, oyendo el motor de la moto roja que apenas había descendido a la Rue Saint-Vincent. Dicho motociclista portaba una chamarra color arena, y en ese instante doblaba en dirección a la casa de Joseph.
—¡Es Jeremy! —respondió el niño, viendo el chico de la moto. A Lucrecia le invadieron los nervios.
—¡Quiero la maleta ahora! —le ordenó a regañadientes el hombre, sin soltar la pistola puesta en su mano derecha.
Pero cuando Lucrecia llevó su mano a la manija de la pesada maleta roja del niño, Jeremy ya se había detenido justo al lado del tipo de color.
—¿Pero qué está pasando aquí? —preguntó Jeremy.
El hombre giró en redondo, dándole la espalda a Jeremy, pero Jeremy ya había logrado ver súbitamente la pistola que dicho hombre llevaba en su mano, misma con la que le apuntaba a Lucrecia y a Corentin.
Jeremy veía el terror en los ojos de la chica de facciones latinas, y de ahí vio cómo su primito se despegaba de la verja con la mochila colgando en su espalda y se echaba a caminar hacia su dirección… Pero de pronto el niño se detuvo frente al hombre calvo de color. Algo lo había hecho detenerse, y era por mirar esa pistola que el sujeto le apuntaba en silencio.
Jeremy no perdió el tiempo. Bajó el cierre de su chamarra, introdujo su mano derecha al bolsillo interior de la prenda y sacó la pistola que llevaba.
—Déjelos en paz —le ordenó Jeremy, sentado sobre su moto y con el arma en la mano.
Lucrecia lo regresó a ver, ella pudo ver que Jeremy también llevaba un arma consigo. El hombre de color seguía de pie dándole la espalda a Jeremy. Este no se movía y el silencio se volvía más tensó, sin que Jeremy le apartara la vista a través del visor de su casco.
El hombre de color respiró hondo con una irritabilidad en los ojos. Ese estúpido chico de la moto le había ordenado parar; tenía que deshacerse de él.
De igual modo Jeremy esperaba que el hombre le diera la cara. Los brazos de su primo Corentin temblaba del miedo, y sus piernas también comenzaba a hacer lo mismo, mientras la chica extranjera le sobaba sus dos hombros para intentar calmarlo.
—Quiero que se aleje de ellos —le ordenó Jeremy nuevamente al hombre.
Fue así que el hombre giró rápidamente hacia Jeremy y le apuntó en un rápido movimiento que al instante fue aventajado por el mismo chico quien lo detuvo con un disparo en su hombro derecho, haciendo que el sujeto gritara dolorosamente cerrando sus ojos y dejando caer la pistola sobre el pavimento a escasos centímetros de los pies de Lucrecia.
—¡Maldito hijo de puta! —gruñó el hombre deteniendo la hemorragia que salía de su hombro.
Lucrecia se apresuró recoger la pista del suelo y la introdujo velozmente en su bolso, controlando el pánico mientras observaba el sufrimiento del hombre que cerraba los ojos por el dolor, hasta que este mismo los abrió nuevamente, viendo la desaparición de su arma. Esa estúpida se la había quitado.
En cambio Jeremy, él seguía apuntándole. Notó que el hombre gruñía del dolor sin portar otra arma de defensa.
El hombre cerró la cajuela bruscamente, caminó hasta llegar al asiento de conductor para lograr cerrar la puerta con una sola mano, y súbitamente arrancó el auto alejándose del trío.
—¡NO, MI MALETA! —gritó Lucrecia bajando de la acera, por delante de Jeremy—. ¡Se va con todas mis cosas!—el auto se alejaba
—Aguarda, iré por él —respondió Jeremy.
—No, no, espe…
Pero el chico ya había arrancado, persiguiendo al auto a una distancia de tres metros hasta desaparecer al final de la calle, curveándose por un camino tres veces más estrecho.
—¡No te vayas Jeremy! —gritó el niño y empezó a caminar rápidamente hacia donde iba Jeremy, pero Lucrecia alcanzó a detenerlo poniendo sus dos manos por debajo de las axilas.—¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡tengo que ayudar a mi primo! —gritó el niño.
Ella se hincó y se puso por delante de él para decirle.
—Tranquilo, tu primo no tardara en regresar —le dijo con suavidad.
—¿Y si no vuelve?
—Sí lo hará, hay que pensar que así será.
De repente apareció una Pick up azul turquesa y se estacionó por enfrente de ambos. Lucrecia vio de frente al conductor a través del parabrisas, era otro sujeto de color, pero este era más joven y de pelo oscuro rizado. Lucrecia se estremeció nuevamente, pensando que era otro hombre de Gaspard, y se puso de pie, viéndolo bajar de la camioneta, mientras la chica introducía su mano al bolso un poco nerviosa, pensando en sacar la pistola que se había robado; mínimo para ahuyentarlo. Corentin giró en redondo para ver la camioneta y de ahí vio al chico.
—¿Hugo? —dijo el niño— ¿Qué haces aquí?
—Bonjour —saludó el muchacho, amigablemente.
Lucrecia descansó al saber que ese chico era el dichoso Hugo, el amigo de Jeremy.
—¿Cómo que qué hago aquí, amiguito?, vengo para llevarlos al hotel —dijo este y de ahí miró a Lucrecia.
—Usted debe ser Lucgecia —le dijo tendiéndole la mano—. Es un placer, yo soy Hugo, el amigo de Jeremy.
—Así es, yo soy Lucrecia Miramontes —le estrechó la mano—. Encantada de conocerlo, Hugo.
Hugo fijó su vista por encima del hombro de Lucrecia y frunció el ceño.—¿Pero de dónde vendrá esa nube de humo negra?—preguntó.
Lucrecia giró en redondo, y observó que justo por la diminuta calle por donde Jeremy había desaparecido, se veía una pequeña nube de humo negra suspendida en el aire. Y en pocos segundos se oyó venir el ruido de la moto y Jeremy apareció, volvía sin la maleta de Lucrecia. La chica frunció la boca, dibujando un ligero gesto de congoja, hasta que Jeremy aparcó la moto en el otro extremo frente a ellos, justo sobre la acera de los viñedos. Corentin corrió hacia él repitiendo su nombre.
—Que bueno que no te mataron —dijo el niño, llegando a él, y Jeremy acarició su cabello, sentando sobre el asiento.
—Tú sabes que no iba a dejar que me hicieran daño, campeón —le dijo este.
Jeremy llevó las dos manos al casco rojo y se lo quitó lentamente, dejando ver su rostro ante la vista de Lucrecia; era un chico de cara alargada, de cabello grueso y castaño como la miel, y de piel tostada que parecía salida de una camilla de bronceado. Lucrecia pudo notar que sus ojos eran verdes y su nariz afilada. Y cuando él se puso de pie, vio lo alto que era; esbelto y de espalda ancha.
—Ese maldito se salió con la suya —masculló Jeremy, frunciendo el ceño—. Justo cuando el cabrón iba a salir de la calle, este se atrevió a lanzarme un cilindro que expulsó un gas negro tan hediondo que me nubló toda la vista empañando mi casco. Yo no me detuve y continué, pero al doblar a la Place Constantin, había recibido otro humo que no me dejaba ver nada, estaba a ciegas y temía chocar contra alguien que caminara por ahí, tanto que me hizo toser. Entonces el humo se disipó y el maldito había desaparecido. No entiendo cómo pudo lanzarme esos cilindros teniendo un brazo herido.
—No te preocupes Jeremy, en verdad —dijo Lucrecia, un poco desanimada—. Suficiente fue el habernos salvado de ese hombre que quería llevarnos. En serio que muchas gracias.
—No me lo agradezcas, ni siquiera pude atraparlo —dijo Jeremy.
—¿Pero qué demonios ha pasado aquí, amigo? —tercio Hugo acercándose a Jeremy.
—Amigo que bueno que has llegado.
Lucrecia vio como Jeremy saludaba a Hugo con un beso en cada mejilla; no podía negar lo raro que se le hacía ver esa clase de saludo entre dos hombres.
—Sólo sé que uno hombre igual de negro que tú quería llevárselos —explicó Jeremy, y se volvió a Lucrecia—. Y me gustaría saber quién era ese sujeto. Pero antes que nada, quiero asegurar que tú eres Lucgecia, ¿es así?
—Sí, soy yo, Lucrecia Miramontes —respondió ella, y le tendió la mano—. Encantada de conocerte.
Lucrecia notó que Jeremy la observaba muy interesado unos segundos, y de ahí le estrechó la mano.
—Es un placer conocerte, señorita mexicana —le dijo en español, pero con un acento europeo, y ella tomó su mano.
—¿Entonces hablas español? —preguntó ella en el mismo idioma, mientras el movía su mano de arriba abajo.
—Sólo lo hago con las muchachas bonitas —dijo este, haciendo que ella abriera los ojos sorprendida, tratando de no sonrojarse y despegó su mano de la de él.
—¿Qué están diciendo?, no les entiendo —dijo Corentin.
—Por lo menos logré bajarte un poco la tensión —le dijo Jeremy a Lucrecia.
—Pero que bárbaro eres, Jeremy —repuso ella arqueando una ceja—. Espero que esa no sea la única palabra que sepas decir en español. Aun así gracias por lo de muchacha bonita.
—Sabemos decir eso y otras cosas más —tercio Hugo, en español—. Lo aprendimos porque casi todos nuestros clientes son españoles. A parte a los franceses se nos hace fácil aprender su idioma.
—Es lo que estoy viendo, y lo hablan bien. Así me sentiré un poco cómoda con ustedes.
—No me gusta esa expresión de estrés que tienes en tu rostro —le dijo Jeremy— ¿Por qué no mejor me dices si sabes quién era ese sujeto?
Lucrecia les resumió todo lo sucedido. Jeremy frunció el ceño, aclarándoles que él tenía mucho tiempo sin saber de Gaspard, compartiendo que únicamente lo conocía por una fotografía antigua que su padre Marcel le había enseñado. Para Jeremy su tío era un ex presidiario, un pariente desterrado del núcleo familiar con quien no deseaba tener cierta comunicación; un hombre tan indiferente que detestaba a la familia. A Jeremy no le resultaban de buena fe las acciones hechas por su tío ¿Por qué había mandado a un hombre armado en lugar de presentarse el mismo en la vivienda de su difunto hermano?, y sobre todo, ¿Por qué quería verlos cuando sabía que Gaspard ni siquiera se había presentado en la velación de su tío Joseph?
Lucrecia podía responder todas esas preguntas y podía compartir en ese instante la verdadera historia de Juliette, pero estaba muy estresada, de modo que se limitó a decir:
—La verdad es que a mí tampoco me da buena espina. Si no hubieras llegado tú, entonces nosotros ya estaríamos en camino dentro de ese coche.
Jeremy continuaba pensativo con el ceño fruncido.
—Esto es demasiado raro —señaló Jeremy—. Con mayor razón debí haber atrapado a ese negro.
—Ese hombre es malo Jeremy, es malo —dijo Corentin—. No quiero que me lleven con mi tío que también es malo.
—Tranquilo campeón, no te pasara nada —le sobó el hombro, y de ahí miró a Lucrecia y le dijo—. Sigue sin gustarme la expresión de tu cara, ¿Qué tanto llevabas en esa maleta? —Lucrecia lanzó un suspiro.
—Cinco insignificantes prendas de ropa, cosas personales, zapatos —se detuvo para cerrar sus ojos y llevar la mano a su frente—. Y lo más importante de todo, cuatrocientos sesenta y siete euros —negó con la cabeza—. No cabe duda que soy una completa idiota. Enserio que lo tengo bien merecido por pensar que el dinero estaría más seguro en cierre de mi maleta que en mi propio bolso, la gente bien que lo hace. Ahora aprendí que el dinero no debe de ir en una maleta de viaje —negó nuevamente la cabeza—. Apenas es mi primer día en Paris y ya le voy a dar una muy mala noticia a madame Juliette.
— ¿Madame Juliette? —repitió Jeremy— ¿Acaso así le llaman a mi tía?
—Así le gusta que le llamen —dijo ella.
—¿Y me podrías decir, qué eres tú para ella? ¿Eres su empleada? ¿su amiga?
—Podría decirse que soy como su hija adoptiva —Jeremy abrió los ojos sorprendido—. El destino nos juntó a su debido tiempo.
—Creo que eso no me lo comentó mientras chateaba con ella —dijo él—. Hace tres días ella me agregó a su e-mail. Madeline se encargó de dárselo sin avisarme.
—Que bueno que por fin puedas tener comunicación con ella. Digo, ha de ser muy raro ya que la última vez que ella te vio fue cuando eras un bebé de seis meses.
—Lo sé, mi padre siempre me mencionaba que yo tenía una tía en México, una tía con la que sólo pude decirle hola por teléfono cuando tenía trece años. Mi padre había recibido una llamada de ella y era una llamada muy costosa, por eso no podíamos demorar. Sólo recuerdo que ella me decía que quería verme, que le mandara fotos y que me quería mucho aunque no pudiera verme en persona. Se podía oír que lloraba a través de la línea. Y desde ahí perdí mucho la comunicación. Sólo mi tío Joseph me informaba de ella y me decía que le había escaneado una foto mía a mi tía Juliette cuando yo tenía catorce años. Me mencionó que mi tía había dicho que yo estaba muy guapo… Y eso fue todo lo que supe… Hasta ahorita mediante la internet he logrado obtener su e-mail. La verdad me emocioné tanto, es una mujer encantadora y muy cool. No he hablado mucho con ella, pero ella fue la que me dijo justo ayer en la noche que tú vendrías por Corentin, y fue por eso que yo estoy aquí recibiéndolos. Parece que mi tía es una mujer muy ocupada, pero me agrada, aunque no puedo negarte que esto es demasiado raro para mí. Intenta hablar con un familiar tan cercano que no hayas visto en años y notarás lo extraño que se puede sentir.
—Al principio con ella todo es raro —repuso Lucrecia—. Pero después notarás que es una persona a todo dar. Enserio que me da mucho gusto que empieces a contactarte con ella —se detuvo unos segundos para pensar—. Ahora yo necesito hablar con ella, tenemos una reservación de hotel y yo no tengo dinero para pagarlo. En verdad que es una pena tener que pedirle dinero nuevamente, porque lo más tonto que podemos hacer es quedarnos a dormir en esta casa… Por favor llévame a un sitio donde pueda rentar una computadora, necesito hablar con ella—le pidió a Jeremy.
Pero en ese momento Jeremy se había llevado la mano a la barbilla con un gesto pensativo.
—Creo que te llevaré a un sitio mejor —dijo él—. Lo tenemos a menos de cinco minutos.
—¿Estás hablando de tu madrina Angelique, amigo? —le preguntó Hugo.
—Es correcto, mi estimado amigo negro, ¿quién mejor que ella? Incluso puedo pensar que mi madrina tiene sus cuartos desocupados.
—Ay no, yo lo que menos quiero es causar molestias —respondió Lucrecia—. Yo misma solucionaré esto, en verdad.
—¿Vas a la llevarnos a la casa de la señora gorda, Jeremy? —preguntó Corentin y Hugo soltó una risita.
—Así es primito, pero sabes muy bien que no está bien decirle gorda a una persona que realmente lo esté.
—Yo entiendo eso. En mi escuela hay una niña gorda, y cada vez que alguien le dice gorda se enoja. Al principio lloraba, pero ahora trata de darle a una paliza a quien le llame así. Entonces no vale la pena decirlo.
—No creo que quieras recibir una paliza de la señora Angelique, amiguito—le dijo Hugo, y Corentin sacudió la cabeza.
—¿Tobias y Milo estarán ahí también? —preguntó el niño.
—Sí, creo que mi madrina aun los tiene ahí —dijo Jeremy, y de ahí le dijo a Lucrecia—. Es un gato y un perro.
—Entonces acepto ir a esa casa —dijo Corentin.
—Aparte tu madrina tiene un computador que apenas le regaló su hija —recordó Hugo.
—Pues entonces ya está decidido, iremos a la casa de mi madrina ahora mismo —dijo Jeremy.
Lucrecia continuaba ceñuda como si no le convenciera, y Jeremy le dijo:
—Tú estate tranquila, quizás yo sea un chico armado y pienses que soy algún delincuente, policía o asesino, pero no es así, simplemente me gusta cargar un arma de defensa en esta enorme ciudad. Ya viste que vale mucho la pena llevar siempre una. Te aseguro que soy un buen muchacho. Y mi madrina también es una buena persona, y ella no le dispara a nadie. Es una mujer de cincuenta y cinco años que vive sola en una casa. Dudo mucho que no los quiera recibir, a parte le servirán de compañía. Le tengo mucho cariño a esa mujer, así que no aceptaré un no por respuesta.
—Está bien, confío en ti, Jeremy…, aun a pesar de que sepas disparar… Por Dios, sí que me das un poco de miedo.
Jeremy se echó a reír. Seguido entre Hugo y él subieron la pesada maleta roja del niño en la zona trasera de la Pick up, justo por encima de una cantidad de tablas de madera que yacían sobre la misma caja. La caja no estaba al descubierto como la mayoría de las camionetas que a diferencia de esta, llevaba instalada una base de plástico pintada del mismo azul turquesa que conformaba un techo y una protección a los lados en forma de trapecio.
Jeremy le dijo a su primo que se fuera con Hugo debido al intolerable ruido del motor de su moto. Corentin accedió, teniendo su mochila colgada en la espalda y subió al asiento de copiloto. De ahí Jeremy le tendió el único casco que tenía a Lucrecia, diciéndole que se iría con él subiendo por la Rue de Sales, en lugar de tomar la otra ruta que conduciaría Hugo. Jeremy se sentó en la moto, esperando a que ella se sentara por detrás de él, pero Lucrecia le preguntó qué casco iba a usar él.
—De mí no te preocupes —le dijo este.
—Por favor procura ir despacio —le dijo ella—, nunca me he subido a una moto en mi vida.
—Pues bienvenida a la aventura. Tienes suerte de que tu primera vez sea conmigo, así que andando, súbete ya —le dio toquecillos al asiento negro para que se sentara.
El casco se ajustó perfectamente a la cabeza de Lucrecia. La chica se encontraba un poco nerviosa, pero de ahí se dirigió al asiento y se montó con los mismos nervios, colocando sus dos pies sobre unas diminutas bases laterales, y las manos sobre los hombros del chico.
—Te sentirás más segura si agarras mi abdomen—le dijo él—. Recuerda que subiremos la calle.
Tenía razón, Lucrecia dejó de agarrar sus hombros para colocar las dos manos en el abdomen del chico, justo por delante de la playera que él llevaba. Su abdomen era duro; trabajado por las mismas abdominales, mientras ella sentía por su brazo izquierdo el bulto de la pistola metida en el cierre de la chamarra.
En ese instante Hugo puso la primera velocidad y arrancó, yendo todo derecho hasta salir de la calle con el niño.
Jeremy arrancó suavemente y subió por la inclinada calle de Rue de Saules, a la vez en que Lucrecia nerviosa se entrelazaba de manos apoyadas en él, a una ligera velocidad. Hasta que en ese instante Jeremy aceleró provocando que ella soltara un gritó.—¡Pero qué te pasa!—gritó abrazando más fuerte al chico, y pegando su cara en la espalda.
Jeremy soltó una risita y disminuyó la velocidad haciendo que Lucrecia despegara la cabeza de su espalda al adentrarse a un estrechó sendero que los condujo al callejón 18 Rue Norvins. La moto del chico era el único vehículo que circulaba a esas horas de la mañana, mientras que pocas personas los veían. Pasaron por el conocido restaurante LE CONSULAT, y al salir del callejón, Lucrecia vio que debían bajar por una calle con autos aparcados a las orillas de las banquetas, y descendieron internándose en el camino de la Jean- Baptiste Clément, a una moderada velocidad provocando que el cabello de Lucrecia se levantara por el viento. Finalizaron el descenso topando con un conjunto de casas y edificios, y Jeremy dobló a la derecha, iniciando otra bajada por la apreciada Rue de Ravignan.
La casa de la señora Jaqueline era la numero 13 de dicha calle, pegada a una diminuta área de pequeños arboles delgados y separados, junto con pequeños bancos de cemente sobre un conjunto de tierra. Y frente a dicha casa se encontraba una pequeña farmacia.
Lucrecia bajó de la moto cuando Jeremy aparcó en la acera, justo afuera del inmueble. El pequeño muro que la custodiaba era un color beige, teniendo por encima una serie de barrotes de hierro blanco. Y través de estos, Lucrecia pudo observar la agradable casa rectangular de dos pisos. Ella se quitó el casco poniéndolo en el asiento y siguió a Jeremy hasta que este tocó el timbre de la puerta de hierro. Lucrecia seguía igual de incomoda y en pocos segundos apareció la cara de una mujer entre los barrotes. “ ¡Jeremy!”, sonrió la mujer y de ahí abrió la puerta. Era regordeta como la había descrito Corentin. Cachetona, sonriente y un cabello castaño y ligeramente canoso que llegaba hasta la barbilla. Abrazó afectuosamente a Jeremy, lo besó en las dos mejillas y estrechó la mano de Lucrecia presentándose muy amablemente ante ella. De ahí les indicó que pasaran al patio principal de su casa, en la cual se apreciaba justo en una esquina, un mediano árbol de tallo grueso que tenía una rama tan fuerte que soportaba una cuerda amarrada a un neumático en forma de columpio. Lucrecia respiró cierta tranquilidad al ver esa agradable casa rectangular de color beige claro. La puerta era totalmente azul, teniendo a su lado derecho dos ventanas de puertas doble de madera enmarcadas del mismo color, y otro par de ventanas situadas al lado opuesto, mientras que en el segundo piso las ventanas eran corredizas y más grandes y bonitas que las anteriores, terminando con un inclinado techo marrón unido una pequeña chimenea, de esas que Lucrecia sólo había visto en las películas.
La señora Angelique los hizo pasar a su casa y los sentó en el comedor que se encontraba frente a frente de un alargado sofá azul que yacía colocado cerca de la base de la chimenea. Del lado derecho de la chimenea yacía un televisor mediano, y del lado izquierdo un librero situado al costado de un escritorio con un computador. Madame Angelique les preguntó si querían un Omelette con brócoli para desayunar. Jeremy le pidió de favor que sólo le sirviera a Lucrecia, y a Corentin quien estaba a punto de llegar. La señora sonrió al saber que el niño vendría a visitarla. Todas las paredes de la casa estaban pintadas de verde. La cocina era grande, y justo por debajo de una las ventanas había una mesita con figuras hechas de yeso en forma de duendes, osos, cachorros y de otros animales; algunos pintados con su respectivo color y otros en blanco. Jeremy le dijo a Lucrecia que eran alcancías que él mismo hacía con Hugo. Su madrina las pintaba y Jeremy las vendía en su negocio de artesanías donde vendía sus figuras esculpidas en madera y otra clase de diseños, otorgándole la mitad de las ganancias a su madrina. El chico no perdió más el tiempo y le dijo a Angelique que necesitaba pedirle un favor. La mujer le dijo que se lo pidiera, y Jeremy le preguntó si sus cuartos estaban disponibles para que Lucrecia y el niño se quedaran a dormir tres noches seguidas. Angelique aceptó sin problema, diciendo que podían ser tres, o más noches que fueran requeridas. Lucrecia le agradeció mucho el favor, estando un poquito apenada, y notando que a la señora no le molestaba en absoluto. Ella quería mucho a Jeremy, y también quería mucho a Corentin. Jeremy le resumió todo. Desde la muerte de su tío, hasta la llegada de Lucrecia y el sujeto que venía por parte de Gaspard. A los pocos segundos llegó Hugo con Corentin. El niño la saludó con un simple “Bonjour madame Angelique” sin recibir los besos en las mejillas, y dejó su mochila verde en la silla de la mesa para de ahí agacharle y acariciar al pequeño perro salchicha color marrón, llamado Milo. La señora Angelique se veía contenta y Lucrecia podía sentir un aire de tranquilidad, sabiendo que podía sentirse mejor si en su bolso hubiera tenido más dinero para comprarse ropa. Debía hablar con Juliette en ese mismo momento.
—En verdad quiero que se sientan como en su casa —le dijo Angelique a Lucrecia—. Estoy segura de que nuestro Corentin estará más seguro aquí con nosotros. Aparte los dos me harán compañía.
Lucrecia le agradeció nuevamente por la estancia y Angelique les dijo que en el segundo piso había una habitación con dos camas individuales para ambos. Después Jeremy mencionó que debía irse con Hugo antes del desayuno, pero antes de partir le pidió a Lucrecia que hablaran en privado en el patio. Sin dudad ella también necesitaba de él, porque tenía miedo, y debía que aclararle lo que tenía hacer a continuación.  —¿Cómo te sientes? —le preguntó él, al llegar debajo del árbol
—Demasiado cansada —respondió ella—, sólo dormí dos horas en el avión.
—Pues aprovecha ahorita que puedes. Almuerza y sube a la casa a dormir. Más tarde vendré a verlos.
—Tal vez sea una buena idea, pero no quisiera. Si lo hago no podré dormir durante la noche.
—Sólo sube a la cama a descansar y que te despierten a la hora de comer. Mi madrina se encargará del niño. A parte ya viste lo bien que se la está pasando con Milo. Sin duda Milo ha logrado hacerlo sonreír.
—Es lo que acabo de ver, veo que a Corentin le hace muy bien convivir con ese perrito.
—Estando él aquí las cosas serán más fáciles. Tú trata de disfrutar estos tres días que te quedan en Francia, pero primero comunícate con mi tía y avísale que ya estás aquí.
—Es lo que haré ahora mismo.
—   ¿Qué te gustaría hacer más tarde? —le preguntó—. Puedo llevarte a dar una vuelta.
Lucrecia recordó que su misión era recoger la muñeca de porcelana en la casa de Juliette.
—¿Ubicas la Rue Gabrielle? —le preguntó ella.
—Claro que la conozco, está aquí atrás a menos de dos minutos en mi moto. De hecho ahí es donde vivió mi padre con mis abuelos, antes de que él pensara independizarse, ¿Por qué?, no me digas que quieres ir a esa casa —Lucrecia lo regreso a ver sin hablar y arqueó las cejas, dando a entender que eso era lo que buscaba.
—Oh ya veo, quieres conocer la casa donde vivió mi tía —prosiguió él.
—No sólo eso —dijo ella—. Necesito recoger algo que dejó Juliette ahí adentro en esa casa.
—¿Algo que dejó mi tía en esa casa?, ¿Y se puede saber qué es?
—Es una muñeca —Jeremy frunció el ceño, un poco sorprendido.
—   ¿Y te manda a buscar una muñeca, aun sabiendo que Gaspard le ha estado rentando esa casa a varias personas?

Lucrecia sabía que él no lo entendería.
—Es que la muñeca está oculta en un sitio donde yo únicamente sé. Esa muñeca fue muy importante en la niñez de tu tía y necesito recuperarla.
—Pero que interesante —respondió este llevándose la mano a la barbilla.
—Y me da un poco de pena pedírtelo, pero quisiera que me acompañes más tarde —continuó esta—. Me da miedo encontrarme con ese hombre nuevamente. Y bien sabes que no me atrevería a ir sola.
—Algo ha de tener esa muñeca como para que estés muy dispuesta a ir.
—Pues yo sólo sé que Juliette le tenía bastante aprecio a esa muñeca. Por eso ella me pidió el favor de que tratara de recuperarla.
Jeremy la miró con ojos entrecerrados.
—Oye ¿por qué no mejor me cuentas toda su historia?, tengo ganas de saber la razón de por qué se fue a México.
—Porque conoció a la señora Patricia.
—Sí eso ya lo sé. Sé que conoció a una mexicana, pero eso no me cuadra, siento que falta más. Quiero saber todo. Anda, cuéntamelo.
—Es lo mismo que yo sé.
—Lo dudo, no te creo.
—Te lo digo en serio.
—No
—Bueno, entonces si no me crees, porque no mejor le pides a ella que te lo cuente.
—Tal vez, pero me gustaría que me lo contaras tú.
—No hagas que me desespere Jeremy, estoy muy cansada, y yo sólo quiero que me acompañes a su casa más tarde.
—De acuerdo, está bien. Pero te repito que tengo ganas de saberlo todo… ¿paso por ti a las seis? —ella asintió.
—Pero antes de que te vayas quisiera que me hicieras otro favor —sacó la pistola de su bolso cuidadosamente, agarrándola con sólo dos dedos—. No quiero esta pistola. Mientras iba en tu moto se me ocurrió una idea para conseguir dinero. Quiero pedirte el favor de que me ayudes a venderla. Si logras hacerlo te daré la mitad de la ganancia.
Jeremy la tomó y la examinó detalladamente.
—No me esperaba eso de ti, me lo dices como si fuera tan fácil
—Pues el que sabe de armas eres tú. Igual tienes buenos contactos a quienes se la puedas ofrecer, creo que esta pistola puede tener un buen valor, Jeremy. Es más, si tú la quieres adelante, me la puedes comprar, siempre y cuando seas honesto conmigo —Jeremy se echó a reír.
—No es gracioso Jeremy, te lo digo en serio, en verdad que necesito dinero. Necesito un poco de ropa, por lo menos para los tres días que estaré aquí.
—Por qué no mejor te enseño a disparar, podría serte útil. Yo practico mis tiros en el bosque de Meudon —ella negó con la cabeza.
—Gracias, pero prefiero venderla ¿Puedes ayudarme con eso?
—Haré lo que este en mis manos —dijo guardándola al cierre interior de la chamarra.
Y enseguida apareció Hugo.
—Amigo ya tengo que irme, este chico ya quiere que le entregue su identificación —dijo Hugo.
—¿No me digas que sí lograste hacerle una identificación tan parecida a la original? —le preguntó Jeremy.
—¿Cuántas veces te tengo que decir que es mi primo quien se encarga de falsificar esas identificaciones y no yo? No sé cómo las hace, y no me interesa saberlo. Aunque le quedan muy bien, parecen tan originales. A mí sólo me conviene por recibir cierta comisión. Yo sólo les entregó las identificaciones a esos chavos de diecisiete años que quieren parecer mayores, y me marcho. Esos jóvenes siempre con la urgencia de querer comprar alcohol y salir de antro.
—Haber, mejor muéstrame esa Cédula de identidad —le pidió Jeremy interesado.
Hugo extrajo la diminuta tarjeta de su cartera. El plástico era duro y la imagen del chico en blanco y negro, junto sus datos detallados en el fondo azul de la identificación, mostraba una calidad idéntica a la original. En la parte superior llevaba el grabado de REPUBLIQUE FRANCAISE. Lucrecia la vio y notó que Jeremy se sorprendía de ver dicho trabajo.
—Tu primo es bastante bueno —repuso Jeremy y le devolvió la tarjeta—. Pero también sé muy cuidadoso con lo que haces, amigo, y sobre todo checar bien quienes son tus clientes.
—Esto no es para siempre, sólo quiero probar que tanto puedo ganar. Pero tranquilo, me cuidaré, estaré alerta —guardó la identificación—. En fin, nos vemos en el negocio amigo —y se volvió a Lucrecia—. Nos estamos viendo, Lucrecia, un gusto en conocerte —Lucrecia le sonrió, despidiéndolo con la mano.
 
Al volver a la casa madame Angelique los esperaba con el almuerzo en la mesa y con un rico jugo que pepino, y vieron como Corentin ahora acariciaba a un pequeño gato blanco con rayas color arena, este se llamaba Tobías. El niño seguía sentado en el suelo, recargado en el sofá. Lucrecia se sentó en la mesa con los cubiertos en la mano y de ahí oyó como Jeremy le pedía a su madrina hablar en privado. Ambos se alejaron hacia el fondo de la cocina para hacerlo en un tono de voz tan bajo que Lucrecia no podía oír. Después regresaron y la señora Angelique le dijo que podía usar el computador las veces que quisiera, que ella misma simplemente tenía ese aparato en su casa como obsequio entregado por su única hija; debido a que hija únicamente utilizaba el ordenador cuando se venía desde España a visitarla, cubriendo a la vez la renta mensual del internet. Lucrecia se sintió más tranquila. Jeremy se despidió de ellos con la mano y les prometió regresar a las seis. Sacudió el cabello de su pequeño primo que seguía en el suelo con el gato, y se retiró de la casa hasta encender su moto y partir.
El desayuno estaba delicioso y Corentin lo disfrutaba. Madame Angelique decía que conocía las dietas que llevaría el niño, de modo que durante las comidas ninguno comería postres, lácteos o cualquier otro alimento con gluten y caseína. A Lucrecia le inspiraba cierta comodidad, la mujer le recodaba mucho a mamá Paty, de modo que pensó que la estancia sería lo más amena posible. Angelique sólo mencionó que era la madrina de bautizo de Jeremy y que al muchacho le tenía mucho cariño. Jeremy la visitaba las veces que podía, y de igual modo le entregaba el pago de las alcancías vendidas que ella pintaba durante las tardes. Corentin miró las alcancías y le pidió a la señora Angelique que le permitiera ayudarle a pintar algunas de ellas. La mujer quedó al principio en silencio con la sonrisa en la boca abierta y después accedió. Lucrecia podía pensar que la señora Angelique sabía lo que hacía con el niño; notando que al menos Corentin sentía más en confianza estando con aquella mujer. Madame Angelique compartió que también era costurera de disfraces para niños y adultos, recibiendo pedidos casi todas las semanas para de ahí entregarlos tanto a las tiendas como a sus clientes. Su máquina de costura y sus prendas, yacían en la única habitación de la misma planta baja, cerca de las escaleras.
Lucrecia se sentó en el ordenador, lo encendió, y después de una rápida espera de cinco minutos, ingresos los datos de su correo en Windows Live Messenger. Al entrar vio todo el listado de los contactos conectados. El contacto de Juliette estaba desconectado, pero en ese momento se abrió en automático una ventana con un mensaje pendiente de ella:
Juliette Mason dice: Hola Lucrecia, por favor comunícate lo más pronto que puedas, estoy esperando tu respuesta, me urge saber cómo estás tú y Corentin.
Juliette Mason dice: Ya deberían haber llegado al hotel, por favor respóndeme de una vez que nos tienes muy nerviosas, niña.
(último mensaje recibido a las 07:10 el 26/06/2007)
Ya eran las 8:00 A.M. sin que ella se diera cuenta y en México Juliette podía estar dormida, por ser la 01:0 A.M. Seguía desconectada y respiró hondo antes de empezar a teclear rápidamente. Le resumió todo con sus palabras, desde la llegada a Paris hasta la terminar en la casa de Angelique en un largo texto; se disculpó por ser tan descuidada, le pidió un mínimo de 50 euros, aun sabiendo que solo contaba con 170 euros en su billetera, y con 500 pesos que podía utilizar para comprar divisas. Le dijo que Jeremy la acompañaría a ir a su casa para ver lo de la muñeca, que Corentin estaba bien y que respondería el mensaje más tarde después de despertar a la hora de la comida, pidiéndole que no se enloqueciera. Envió el mensaje, notando un cansancio que su cuerpo ya no podía soportar y apagó el computador.
En ese momento Corentin se sentó en el sillón frente a la chimenea, teniendo a Milo en el regazo y, sin levantarle la vista a Lucrecia, le preguntó que cuales eran sus colores preferidos. Lucrecia no tenía ganas de responder, pero se detuvo a pensarlo y le dijo que sus colores preferidos eran el naranja, el amarillo y el blanco. Angelique la había oído desde la cocina y el niño simplemente le dijo “D´accord”, sin decir otra palabra.
Lucrecia se levantó de la silla giratoria y le pidió a la señora Angelique que de favor la acompañara a su recamara para dormir un poco; la chica llevaba los parpados caídos y los ojos enrojecidos del cansancio. Lucrecia subió al segundo piso y entró a una grande habitación con dos camas individuales y dos ventanas grandes con cortinas negras que Angelique recorrió para que ella se acomodara en una de las camas en agradable oscuridad, mientras que el niño lo haría en la otra. Se quitó la chamarra negra, los zapatos y se acostó de espaldas sobre el suave colchón. Angelique le deseó dulces sueños y le cerró la puerta haciendo que Lucrecia cerrara suavemente los ojos y cayera en reposo inmediato.
De todos los sueños que a Lucrecia le hubiera gustado disfrutar durmiendo, había caído nuevamente en una pesadilla que resultaba ser tan repetitiva. Era la misma escena donde ella se encontraba en su propia casa, teniendo sus dieciséis años de edad. Su nana Osiris la esperaba debajo del umbral de la puerta de la entrada con los dos equipajes rodantes; al igual que el taxi que se encontraba justo afuera para llevarlas a la terminal del pueblo.
Su madre estaba sentada en el comedor, junto a un hombre que oficialmente sería su padrastro, y esta misma se levantó eufórica mirando directamente a Lucrecia.
—¿Entonces ya te nos marchas? —le preguntó su madre con la misma actitud, yendo hacia ella—. ¡Te atreves a marcharte de la casa con esta señora! —señaló a su nana y, mirando a la misma con despreció, le reclamó—. Sabía que yo debía correrte de esta casa en cuanto Mauricio muriera, y ahora te atreves a llevarte a mi hija ¡Eres una maldita sin vergüenza!
—¡No te metas con Osiris! —la defendió Lucrecia—. La decisión de irme con ella fue mía. Bien sabes que yo ya no quiero estar otro día más aquí.
—Entonces me odias, ¿es eso, verdad? Veo que no tienes nadita de consideración por todo lo que he hecho por ti, eres una ingrata.
—Tú por mí no has hecho nada —le recriminó Lucrecia con lágrimas en los ojos—. Al contrario, me quitaste todo, me quitaste todo lo que mi padre me había dejado antes de morir. Tú nunca me has querido como tu propia hija.
—¿¡Pero de qué diablos estás hablando Lucrecia!? ¿¡quién te ha metido esa estupidez en la cabeza!?
—¡No trates de fingirlo por el amor de Dios! —le dijo con un nudo en la garganta—. El notario me lo contó todo hace unos días, y no puedo creer que hayas llegado tan lejos. Por eso no puedo seguir en esta casa estando con una persona como tú.
Su madre abrió los ojos como plato, sorprendida.
—El taxi nos está esperando, Lucrecia —terció su nana, pasándole las dos maletas al conductor—. El camión sale en media hora.
Su madre seguía sin responder, y Lucrecia le dijo:
—Adiós mamá —le dijo sin mirarla a los ojos, con voz monótona—. Me voy a la ciudad con mi nana Osiris…Si después te apetece saber de mí, entonces puedes marcarme al número de la casa de la prima Osiris que te he dejado en mi cama.
La mujer seguía callada viendo a su hija seriamente, hasta que Lucrecia bajó los peldaños de su casa y llegó al auto cerca de Osiris quien le había abierto la puerta trasera.
—¡Pero por supuesto que no lo haré!, ¡éstate consciente de que te estás largando de esta casa! , ¿¡oíste!? —le espetó su madre desde el pícaporte, Lucrecia estaba de espaldas frente a ella—.Y grábatelo bien. Una vez poniendo el pie fuera de mi casa, ya no volverás a pisarla ni a saber absolutamente nada de mí, ¿te queda claro? —Lucrecia cerró los ojos— ¡Eres una completa ingrata!... ¡Lárgate con Osiris y haber cómo le haces para tragar! ¡así que lárgate con ella y no vuelvas más!... En dos días más Gonzalo y yo nos casaremos. Y te aseguro que desde ese día empezaremos una nueva vida familiar sin saber de tu existencia.
—Metete al carro, hija —Osiris le tocó la espalda haciendo que se metiera, y una vez metiéndose ella también, le dijo al conductor—. Por favor señor, ya avance.
Lucrecia despertó y salió de la habitación. Vio que frente a su recamara yacía la puerta del baño, justo al costado de las escaleras. También notó que al lado de su cuarto, había otro mismo que era el de la señora Angelique; y justo frente a la puerta de la esa misma recamara de la señora, se encontraba otra puerta cerrada que parecía ser de un cuarto más, pero esa puerta mantenía un cerrojo por fuera. A Lucrecia se le hizo raro ver un cuarto así, quizás contenía cosas de sumo valor. Pensó que no era necesario cuestionar Juliette sobre los posibles objetos personales guardados en ese cuarto custodiado con cerrojo exterior.
Cuando bajó a la cocina, vio que Madame Angelique estaba ahí sentada; eran las 15:23 P.M. Lucrecia le había pedido que la despertara y la mujer le sonreía diciendo que la comida estaba servida en la mesa. Lucrecia se sentía más ligera de cuerpo. Se puso de pie y bajó. Corentin estaba comiendo una nutritiva ensalada con trozos de manzana, nueces, tomate y una pechuga que se veía deliciosa. Mientras que el platillo de Lucrecia era distinto. Era un frondoso plato ovalado cubierto de patatas gratinadas, redondas, amarillentas y exquisitas. Angelique le comentó que era uno de los platillos más sabrosos de Francia. Pero antes de que ella tomara asiento, madame Angelique le acercó unas prendas de ropa que estaban colgadas en la silla. Lucrecia las vio y notó que era ropa nueva por llevar las etiquetas.
—Esta ropa es para ti —le dijo Angelique.
—¡Que! —mencionó ella sin poder creerlo—, ¿cómo que para mí?
—Jeremy te la trajo a regalar.
—¡Pero que ha hecho! —expresó Lucrecia, y Angelique soltó una risita— ¿Cómo se le ocurrió comprarme esto sin siquiera pedirme algo del poco dinero que tengo?
—Tú tranquila, sólo recíbelo como un obsequio de mi ahijado. Le has agradado, y al él le gusta ser detallista, a parte están muy bonitas las prendas que te compró.
En efecto, la razón de que Corentin le preguntara sobre sus colores favoritos era sin duda una estrategia para que oyera Angelique y así ella se lo comunicara a Jeremy con la intensión de que sus gustos se vieran reflejados en la ropa. Le había comprado dos jeans de mezclilla. Una blusa anaranjada mangalarga. Una blusa amarilla sin mangas. Un bonito vestido de verano blanco. Y cuatro calzones: dos amarillos y dos anaranjados con un gatito pintado en el centro. Lucrecia se quedó un poco apenada, pero no podía negar el enorme gusto con esa sonrisa.
—Parece que sí te han gustado —dijo Angelique.
—¡Todo está tan bonito! —respondió Lucrecia, aun sin poder creerlo.
No se esperaba ese buen detalle viniendo de Jeremy.
—Sabía que mi ahijado escogería lo mejor para ti —dijo Angelique—. Ahora sólo falta que te lo midas.
—Esta es mi talla, estoy segura de que me quedará —dijo ella, agarrando la blusa anaranjada con las dos manos.
—Con ese cuerpo tan bonito que tienes, sin duda de que se te verá muy bien…, pero eso lo harás después. Ahora necesito que te sientes a probar estas ricas patatas gratinadas, ya que están bien calientitas. Y por cierto, no olvides que Jeremy vendrá por ti justo a las seis de esta tarde.
 





Capítulo 6
Patricia González y Juliette Mason (parte 2 de 2)
Patricia Gonzáles no podía contener toda esa cólera hacia Ramiro Gutiérrez. Ese hombre tan despreciable se había atrevido a poner sus asquerosas manos en el cuerpo de Juliette como un despiadado enfermo, al igual que Gaspard y su aberrante esposa oculta tras una máscara de bondad.
Juliette seguía llorando en los brazos de Patricia, estando en el mismo banco, justo afuera de la Saint-Pierre. Patricia hacia un esfuerzo de contener las lágrimas, pero la rabia y el dolor la dominaba. No podía negar que los odiaba tanto, notando que por primera vez en su larga vida estaba conociendo esa fuerte sensación de desprecio hacia una persona. No podía dejar de maldecir que Ramiro y Gaspard eran un par cerdos asquerosos sin misericordia.
Esa misma noche Patricia se llevó a Juliette al departamento de su tía Ximena, viendo que la chica entre un mar de llantos y miedo, no quería ver a nadie, mucho menos a su hermano Joseph que en ese momento podía estar buscándola como loco, hasta que Patricia decidió llamar a la casa de Juleitte desde el teléfono de la vivienda de su tía, y le avisó a Joseph que su hermana yacía tranquila, que no podía responder porque estaba en una ducha y que pasaría la noche con ella. Se lo había dicho con toda la amabilidad, haciéndole creer al muchacho de que su hermana estaría en buenas manos, y se despidió de él. Sin embargo, Juliette apenas había logrado bañarse y tardar en la regadera una hora cepillando todo su cuerpo con jabón, sollozando con un fuerte sentimiento de pena que Patricia pudo oír a través de la puerta del baño, produciéndole un arduo dolor que la hacía lagrimear. Su tía de igual modo lloraba expresando ese mismo coraje tan rotundo.
Desde ese día Patricia empezó a contrarrestar los nervios mediante el uso de medicamento. Y Juliette, después de beber un simple vaso de leche caliente, se tomó una potente píldora para dormir y se dirigió con su pijama puesta a la cama de Patricia con los ojos hinchados, hasta caer rendida por el efecto de la pastilla. Patricia se acostó al lado de ella, pero no pudo conciliar el sueño durante la noche, pensando en la forma de atacar a Ramiro, golpearlo y destruirlo con las suficientes ganas que la furia acumulada en su sangre la obligaban; debido a un asunto pendiente que ella tenía con él, y ese era la venta del anillo de Bixbita que al final Ramiro había acordado en comprarle para el día viernes de esa misma semana. Patricia cerró el puño fuertemente al saber con plena certeza de que ese desgraciado había hecho el acuerdo con Gaspard de entregarle ese anillo, junto a ese dichoso hombre negro que Juliette había oído después de la violación, como referente pago a cambio de la virginidad de su hermana. Gaspard era de las peores basuras humanas que habitaban el planeta.
Al otro día Juliette faltó al trabajo, desayunó tarde con diminutas proporciones de alimento y se tomó las vitaminas a obligadas fuerzas de Patricia, antes de que la chica volviera a refugiarse bajo las sábanas de la cama de Patricia sin querer saber del mundo. Patricia no se despegaría durante el día y ella se encargó de cuidarla y de mencionarle al señor Mathias que Juliette sufría de fiebre y que faltaría a su jornada laboral. Después Patricia tuvo que convencer a Juliette de que ella le marcara a su hermano para que le dijera que iba a ausentarse nuevamente en la casa para de ahí tomarse el día de paseo por la ciudad. La chica no quería hablar con Joseph, tratando de que él no notara su muy desanimada voz. No quería hacerlo, pero al ver que no había otra opción, respiró hondo y llamó a la casa de su hermano fingiendo tranquilidad: “Hoy tomaré la tarde libre con la señora Patricia, iremos a los museos”. De ahí Joseph le pidió que volviera a la casa esa misma noche, pero Juliette le mencionó que pasaría otra noche con la señora Patricia, y que probablemente regresaría al otro día. Su hermano se desconcertó tanto, que se molestó a la vez sabiendo que ahora su pequeña hermana preferiría estar con esa mujer que en su propia casa. “¿Todo bien hermana?”, le preguntó él, y ella escuchó en su voz cierto tono de preocupación, y le dijo: “No te preocupes hermano estoy bien…igual nos vemos mañana. Ahora me tengo que ir, adiós”, y le colgó. Patricia sabía que Juliette no tenía el suficiente valor para contárselo a su hermano. No quería que el supiera ese secreto, que la viera derrotada e indefensa y que se llevara la terrible pena, generando en él un irremediable y abundante odio hacia su hermano Gaspard, pudiendo resultar tan peligroso, a sabiendas de que el temperamento de su hermano era tan incontrolable, violento; siendo demostrado desde el día en que él se le había enfrentado a su padre. Sabía que si Joseph se enteraba, él arremetería sin piedad contra Gaspard o contra su esposa Sophie hasta lograr destruirlos, y sin medir ni prevenir el alto nivel de maldad que Gaspard usaría en su contra sin arrepentimiento. Podía pensar que Gaspard podía acabar rápidamente con la vida de su hermano, más de lo que Joseph intentaría hacerlo contra él. Ni él ni Marcel podían enterarse de lo sucedido. Su hermano François podía ser un joven borracho y aislado de su círculo de hermanos tal como lo había sido Gaspard, pero al menos él no le había provocado ningún daño como el que ella acababa de sufrir. Juliette sabía que debía tomar su determinado tiempo para sanar esa herida. De igual modo, Juliette estuvo en cama todo el día, y a la mañana del día siguiente la chica se llevó sorpresa de que Patricia iría a visitar a Ramiro Gutiérrez para venderle ese anillo. Pronto Juliette recordó con sumo dolor, que parte del precio de ese anillo había sido pagado con su virginidad. Patricia temía ir a esa casa, y sin saber si estaba bien la locura que estaba a punto de cometer contra ese señor, iba muy decidida a sus garras y atacarlo como una fiera salvaje sin control, antes de encontrar las pruebas exactas que lo acusaran como un violador de menores. De modo que agarró su cajita morada con el anillo con la gema rojiza de Bixbita y lo metió a su bolso, antes de decirle a Juliette que regresaría sana y salva sin ningún rasguño. Se tomó nuevamente la píldora de los nervios, y su tía Ximena le pidió acompañarla muy preocupada de que ella se fuera sola a la casa de ese monstruo. Pero Patricia le pidió calma y le demostró que ella sabía lo que iba a hacer a continuación.
Al salir agarró el primer taxi que vio, y a los pocos este minutos la dejó afuera del edificio de once niveles, situado en Rues des Pyrénées. Ella respiró hondo y subió hasta el quinto piso, aparentando cierta calma y tocó el timbre de la casa. En pocos segundos se abrió la puerta y apareció él. Patricia tuvo que hacer un enorme esfuerzo para paralizar la rabia y el fuego ardiendo por sus venas, cuando vio la cara de ese desvergonzado cerdo con barba de chivo, junto a esa odiosa sonrisa de bienvenida. Patricia le sonrió lo más fingido que pudo hasta parecer lo más veras posible y entrar a ese departamento. Le preguntó por su esposa Fleur, y Ramiro respondió que ella había salido por algunos víveres. Patricia no sabía si era o no una ventaja estar a solas con ese hombre que podía resultar peligroso; la pastilla le ayudaba a evitar esos miedos que le crecían cada vez más; debía actuar lo más rápido posible. Y fue así, que sin perder más el tiempo, extrajo de su bolso la cajita cuadrada y la abrió en dos mostrándole el anillo con el quilate de gema rojiza. Ramiro tomó el objeto y apreció el brillo de la gema provocando en él una sonrisa en sus labios que a Patricia le incomodó. Seguido el hombre lo volvió a la mesa y metió la mano a su bolsillo del pantalón para sacar de su cartera el paquete de billetes que sumaban los 70,360 francos acordados que Patricia metió en su bolso, estando alerta de que Ramiro pudiera atacarla, pero el señor permaneció serio con la caja en sus dos manos contemplándola. Patricia contó el dinero y vio que era exacto. De ahí ella le agradeció y, con la misma amabilidad y sonrisa, le pidió que le permitiera ver nuevamente las joyas que le había heredado su padre; se refería a los dos quilates de Ópalo negro y al quilate de Alejandrita que él tenía en su poder. Ramiro no se esperaba que ella le pidiera ver nuevamente esas joyas, ya que previamente él le había dejado en claro que no estaban a venta debido a una herencia paterna. Y Patricia al ver su ligero desacuerdo en el rostro, le recalcó lo muy consciente que estaba de que esas joyas no estaban a la venta; únicamente les quería dar un vistazo a esas gemas difíciles de conseguir, para apreciarlas y animarse a encontrarlas en otro sitio donde pudiera conseguirlas. Y para su fortuna terminó convenciendo a Ramiro. El tipo se dirigió a su cuarto por dichos objetos y Patricia lo esperó en el comedor manteniendo todos los nervios, hasta que el sujeto regresó con la diminuta caja de reloj con el contenido y se detuvo justo en frente de Patricia para abrirle la cajita en dos partes.
Ramiro le permitió que agarrara la cajita y Patricia la tomó colocándola en la palma de su mano izquierda, viendo el brillo de ambas gemas mientras las elogiaba. Por otro lado, su mano derecha yacía libre. La tenía muy cerca de su bolso colgado al hombro, lista para entrar en acción, al mismo tiempo en que distraía a Ramiro con su voz; pensando que no debía perder más el tiempo. Siguió hablando de las gemas frente a ese desgraciado, su mano ya estaba dentro de su bolso buscando lo necesario sin que él se diera cuenta; hasta que sacó del mismo el gas pimienta y se lo roció en los ojos haciendo que Ramiro gritara espantosamente del tremendo ardor llevándose las manos a los ojos. Patricia lo empujó con fuerza, y este cayó de espaldas al suelo; sin que él se diera cuenta de que Patricia se había echado su caja con el anillo de Bixbita al bolso, en cuyo instante aprovechó para echarse a la caja con las dos gemas del padre de Ramiro en un perfecto robo. Ella se giró hacia él y vio que él trataba de levantarse con sus manos y con los ojos cerrados, espetándole: “¡No sabes con quien te estás metiendo hija de tu puta madre!” Pero ella perdió el miedo, corrió hacia él y le soltó un fuerte puntapié en la costilla, y de ahí le propinó otro en la cintura haciendo que él gruñera del dolor siguiendo de espaldas en el suelo, y oyendo como la mujer le gritaba con lágrimas de fuego sin dejar de patearlo en la cintura; provocando que el tipo se escudara en posición fetal, recibiendo las patadas en las rodillas y en los brazos sin poder abrir los ojos, y oyendo a la vez los insultos de esa mujer bañada en odio le decía: “ ¡Maldito violador!, ¡Maldito violador!, ¡Hijo de la chingada! ¡Desgraciado!, ¡Cómo te atreviste a meterte con una niña!, ¡Cobarde! ¡Enfermo!” Hasta que Ramiro logró detenerla con sus dos manos agarrando sus tobillos de ambos pies, y la jaló hacia él, causando que ella perdiera el impulso, y sin notar que ella había alcanzado a ver el florero sobre la mesita del sofá; mismo que ella repentinamente agarró y lo dejó caer contra la cabeza de Ramiro tan fuerte, cuyas piezas de cristal volaron disparadas junto al agua caída en su cuerpo, mojándolo.
Patricia se llevó asustada las manos a la boca. Quería creer que sólo le había hecho perder la consciencia, más no matarlo indebidamente. Le alivianó notar que Ramiro respiraba; pensando que ese enfermo merecía más agresiones, aunque por ese día ya habían sido suficientes. Se alejó de él con los ojos humedecidos, salió del departamento junto con su bolso y bajó corriendo las escaleras como una delincuente hasta llegar a la acera y agarrar el primer taxi que pasaba. Su corazón palpitó de miedo junto a esa adrenalina nunca antes vivida, y en el camino trato de tranquilizarse, pero no conseguía hacerlo. Ramiro la veía como una enemiga más, y Ramiro era un ser imparablemente peligroso. Patricia ahora se sentía una gran tonta por haber actuado de esa manera impulsada por el odio. Llegó al departamento y su tía, al verla con esa cara de espanto, le preguntó qué había pasado, y Patricia le relató todo con plena zozobra. Se dirigió al cuarto donde seguía Juliette en la cama, y la chica vio el mismo semblante de Patricia. La mujer se sentó en su cama y le tendió a Juliette la pequeña cajita con las gemas, antes de decirle: “Son todas tuyas, preciosa, se las robe a ese desgraciado…, ahora te pertenecen. Si puedes guardarlas en un lugar donde nadie las pueda encontrar, mucho mejor. Es lo mucho que pude hacer hoy contra ese asqueroso”
—¿Qué fue lo que pasó, Patricia? —le preguntó Juliette— ¿Te veo muy asustada? ¿Qué le hiciste?... Te notas como si lo hubieras matado —ella negó con la cabeza.
—Mi odio sólo pudo llegar a los golpes, pero yo nunca sería capaz, aun por muy envenenada que este por dentro, de matar a una persona hija… Él sigue vivo, y sabe que yo sé todo lo ocurrido…. Ahora temo que él dé conmigo. En este momento te llevaré a tu casa para que veas un momento a tu hermano. La tía Ximena y yo nos iremos a pasar unos días a la casa de mi primo Benjamín, pero te aseguro de que estaré yéndote a ver en lo que convenzo a mi primo de tenerte en su casa. Pero ahora tienes que ver a tu hermano Joseph, y guardar estas joyas. Procura no temer de que Ramiro vaya a buscarte. En ese caso a la primera que él iría a buscar sería a mí, por eso debemos irnos pero ya.
—Tengo mucho miedo Juliette, no quiero que te pase nada. Jamás me lo perdonaría si ese hombre llegara a hacerte daño, jamás, no lo iba a soportar.
—Te juro que no dejaré que ese hombre ponga sus manos sobre mí, mi niña. Pero ahora debemos irnos. Yo voy a estar bien, siempre y cuando no siga en esta casa.
Juliette comprendió todas las palabras dichas por Patricia. Le dolía mucho alejarse de ella y volver a su casa como para ver la cara de su hermano y del alcohólico de su padre a quien ni siquiera le dirigía la palabra; sabía que le incomodaría que la vieran con el rostro lleno de abatimiento, miedo y tristeza, pero tenía claro que eso podía justificarse dicho semblante con la muerte de su madre. Ella sólo quería estar con Patricia la mayor parte del tiempo sin despegarse, porque Juliette necesitaba de ella, tal como un astronauta necesitaba del oxígeno en el espacio. Fue así que al caer la tarde Patricia y Juliette subieron al taxi para ir a su casa en la Rue de Gabriellle. Y cuando el taxi llegó a dicha vivienda, Juliette vio que a través de la ventanilla se encontraba su novio Antoine Boudin, justo afuera de la casa cargando un mediano oso blanco de peluche en las manos. Juliette bajó la cabeza para el chico no la viera y le pidió a Patricia que se fueran porque que no tenía ganas de ver a Antoine; se lo decía con temor, expresando esa fobia hacia los hombres, que Patricia pudo comprender al instante. Pero Patricia agarró su mano pidiéndole que estuviera tranquila, y las dos mujeres bajaron del taxi. El muchacho vio de repente a Juliette y se acercó a ella para recibirla hasta ponerse frente a ella. El chico vio lo incomoda que se mostraba la chica, ella ni siquiera lo había regresado a ver a los ojos como siempre lo hacía; le extraño ver ese cambio en ella, pero a la vez pensó que toda esa expresión se debía por la pérdida de su madre. El muchacho estaba consciente de la tragedia sucedida y, dejando el oso de peluche en el suelo, abrazó a Juliette. La chica se incomodó y se estremeció de pánico al sentir el abrazo de condolencia y aprecio del muchacho sintiéndolo de otra forma, hasta que se despegó de él en determinado momento, sorprendiendo a Antoine por su reacción. Juliette no quería su abrazo, o todo el afecto físico que viniera de él. De modo que le pidió que la dejara entrar a su casa. En cambio, Patricia se presentó ante el chico amablemente y le dijo que era una nueva amiga de Juliette. Antoine sólo la conocía de nombre antes de viajar a España, y ahora la tenía justo ahí enfrente. Juliette no se molestó ni en lo más mínimo en mostrar interés en el oso. Le agradeció con frialdad cuando Antoine se lo acercó y tomó el peluche con sus dos manos, más por obligación que por gusto, y de ahí le dijo a Antoine que debía volver a su casa, y también le dijo que después hablaría con él, usando un tono frio y apático que el muchacho percibió claramente. Julliete no estaba nada bien, trataba de evitarlo mostrando una actitud tan acelerada lo cual no era nada común en ella. Antoine le dijo que quería estar con ella un momento dentro de la casa, a pesar de que su padre estuviera ahí mismo, pero Juliette le dijo en una sola vez, casi implorándole de que no se metiera a la casa, que ella lo buscaría en otro día de la semana, y de ahí de alejó con el oso sin despedirse de él, dejándolo con Patricia. La mujer le pidió comprensión y también le pidió afectuosamente que volviera otro día en que Juliette estuviera en mejor estado, haciendo que el chico comprendiera y se marchara. Para la suerte de Juliette, su padre estaba dormido en el sofá con el televisor encendido, el Vodka lo había adormecido como todos los días, y Juliette se encontró con su hermano Joseph en la cocina. El muchacho saludó a Patricia y vio a su hermana con ese dicho oso de peluche. Su hermana trataba de mostrar la menor calma posible, pero su hermano la notaba rara. El chico no le desagradaba la señora Patricia, pero sí le intrigaba mucho saber la razón por la que Juliette se encontraba la mayor parte del tiempo con ella. De igual modo notaba una seriedad y tristeza en el rostro de su hermana, que la muerte de su madre le afectaba demasiado, y Patricia era una gran amiga que le servía de soporte; pensando que esa mexicana le tenía demasiada estima. Esa noche Juliette cenó en silencio con su hermano y regresó a su cuarto. En su pequeña mochila llevaba las cajitas con las dos gemas valiosas que debía guardar en algún sitio privado. Y una vez ya estando dentro de su habitación, agarró a la muñeca de porcelana de pelo castaño con vestido verde a la que llamaba Elizabeth, e introdujo cada una de las gemas en un zapato. Elizabeth ya no podía seguir en la misma repisa de madera; debía esconderla en un sitio mejor, y Juliette sabía el sitio indicado. Se dirigió al armario de puerta corrediza, la abrió y, con sus dos manos, levantó la tabla de madera del suelo y vio ese mismo pozo donde guardaba sus objetos personales. Debía ser justo ahí.
Al otro día Juliette no salió de su habitación, su padre seguía igual de débil y sin hablar perdido en la televisión, mientras que su hermano Joseph se salía a trabajar, y cuando este mismo regresaba, entraba a la recamara para hablar un momento con ella con el fin de acompañarla, pero esta le exigía que la dejara sola. A Joseph no le gustaba esa actitud que ella estaba tomando, no podía entender como ella únicamente quería era estar sola, lejos de todo el mundo, a excepción de Patricia de quien recibió una llamada después de comer, y quien le compartió que ya estaba en la casa de su primo Benjamín y de que en la noche irá a visitarla.
Cayó la noche y Joseph preparó la cena para su padre y su hermana quien seguía en la habitación sin querer salir. Su padre continuaba sentado en su sillón frente al televisor en el canal de deportes. Joseph le anunció que la cena estaba servida, pero el señor no le respondía, quizás estaba durmiendo. Así que el muchacho se acercó para ver a su padre y se lo encontró con los ojos cerrados y el vodka a medio vaso sobre su mano. Joseph tocó su hombro para despertarlo, pero el señor no lo hizo. De ahí le tocó el estómago para notar su respiración, y finalmente comprobó que el Edmond Mason había muerto.
Entre Joseph y su hermano Marcel, se encargaron de avisarles a los conocidos y vecinos sobre la velación del señor Edmond. Patricia se enteró de dicha muerte al momento de llegar a la casa de los Mason. Era tan fuerte para muchos saber que la muerte causada por hepatitis había sido tan temprana a los pocos días de la señora Anette. Ahora a Patricia sólo le preocupaba el estado Juliette y su hermano que ahora eran huérfanos. De modo que durante la velación Patricia entró al cuarto de ella y se la encontró acostada bajo las sábanas con la pijama sin querer salir de su cuarto, no quería ver absolutamente a nadie, y Patricia comprendió. A diferencia de Joseph, que quería que por lo menos su hermana saliera un momento, que estuviera con los hermanos y recibiera las condolencias de su novio Antoine y la novia de su hermano que estarían ahí presentes en la madrugada, pero Juliette negó con la cabeza; negó por milésima vez diciendo que la dejara en paz y que no saldría de su recamara no queriendo ver absolutamente a nadie ni mucho menos asistir al entierro de su padre; y no porque el afecto que ella le había tenido era tan mínimo, sino porque no quería ver a ninguna de las personas ahí presentes, mucho menos a su hermano Gaspard. No quería verlo ni a él ni a su esposa. No se discutió más y dejó que durante la velación Patricia se quedara con ella en su recamara. De repente le tocaban la puerta del cuarto, y Patricia salía en respuesta de Juliette, viendo que la buscaba Antoine y su prima Geraldine; ambos querían pasar a la habitación, pero Patricia hacia todo el esfuerzo amablemente implorándoles que la dejaran en paz, que ella no quería ver absolutamente a nadie y que trataran de comprenderla. De modo que Antoine trató de hacer ese esfuerzo y evitar acercársele lo que restaba de la noche. Muy pocas personas habían asistido; viejos amigos de Edmond y compañeros que había hecho en el trabajo. Sus hijos estaban ahí, y especialmente Gaspard, pero sin la presencia de su esposa. Patricia lo vio con un odio acumulado y cruzó la mirada con él durante unos segundos mientras se servía el café. La mirada del hombre no era una amenaza, en sus ojos se notaba un rastro de preocupación y dureza, y de ahí le apartó la vista a Patricia para verse con otra persona. Sin embargo, a Patricia le importaba un diablo que él notara la mirada fija que ella le lanzaba, y esta regresó al cuarto con Juliette.
Al otro día después del entierro, su hermano Marcel entró al cuarto de Juliette, la chica seguía en la recamara con la vista perdida en el techo. Marcel se le sentó, teniendo a Patricia al lado de él, y este le pidió que se fueran a vivir a pequeña casa de dos pisos durante el tiempo que fuera necesario para despejar toda esa melancolía reinante.
Patricia pensó que era una buena idea, notando que tanto Marcel como su esposa Céline, estaban encantados de que se fueran a vivir con ellos. A parte a Juliette le haría bien cuidar del pequeño Jeremy. Juliette y Joseph hicieron su equipaje. Juliette agarró a su muñeca Didi de pelo castaño y al oso blanco de peluche, dejando algunos zapatos en su armario y a la pequeña Elizabeth dentro del escondite. De ahí los dos hermanos tomaron el taxi que los dejó en la casa blanca de dos pisos de la Villa Léandre, y se instalaron en el piso superior sobre las dos camas separadas, una para Joseph y otra para Juliette. La chica quería su espacio, no quería compartir un cuarto con su hermano todo el día. De modo que Patricia accedió a recibirla en la casa de su primo durante los días que comenzaron a transcurrir. El doctor vivía en una casa de una sola planta pero con tres habitaciones junto a su encantadora esposa la Cindy; el matrimonio no tenía hijos por el momento y, tanto el doctor Benjamín como su esposa Cindy, yacían conscientes de todo lo que le habían hecho a Juliette.
Ambos se mostraron gentiles con la chica sin siquiera tocarles el tema, sabiendo por el duro momento por el que pasaba. Patricia se llevó la notica por parte de su primo, de que se rumoreaba que el desgraciado de Ramiro se había fugado de Francia con su esposa. La señora Cindy quien se llevaba con la señora Fleur, mencionó que la misma mujer ya no se había presentado desde el día sábado en la cafetería. Se sabía que ella se había ido con su esposo sin mencionar el sitio. Patricia pensó que ese desgraciado se estaba refugiando de las autoridades.
Pasaron cuatro días en los que Juliette dormía en casa de su hermano Marcel, almorzaba con él y de momentos cuidaba al pequeño Jeremy siendo el único alivio del día, antes de irse a la casa del doctor Benjamín. Hasta que un día en que ella había salido por la tarde a pasear con el pequeño Jeremy en la carriola, volvió a la casa de Marcel y se encontró con toda su ropa, sus zapatos y todos sus objetos personales sobre el sillón. Juliette quería una explicación de saber cómo todas sus pertenencias de la Rue Gabrielle habían llegado casa de su hermano, pero Marcel, viéndola con completo enojo y desconcierto en su rostro, le contó a su hermana que había sucedido una terrible noticia. Marcel se había reunido con el notario para saber del testamento de su padre Edmond, y se llevó la sorpresa de que dicha casa le había sido heredada completamente a Gaspard. Su padre le había dejado todo a su hijo favorito; el único patrimonio que justamente correspondía dividirse entre sus cinco hijos en el cual Gaspard pudo haber interferido. Fue lo que Marcel pensó aborreciendo a su hermano Gaspard quien, dentro de sus conocimientos de abogacía, había logrado conseguir un notario capaz de manipular ese testamento. Les había quitado la casa, y eso no era lo único, Gaspard ya sabía que la casa iba a quedar a su nombre, de modo que desde antes en que su padre se encontraba en los últimos días, Gaspard se había dado la tarea de encontrar alguna familia que rentara o comprara la casa después de su defunción. El hijo de puta se había encontrado un matrimonio sin hijos que se vieron interesados en la renta de la vivienda. Siendo la razón por la que Marcel había aceptado seguir el consejo de Gaspard esa noche en la velación, de que se llevara a Joseph y a Juliette a vivir a su casa durante unos días. Y para el colmo, desde el primer día en que ellos se salieron de su casa, Gaspard había cambiado las cerraduras de la misma, para así cerrar el trato de la renta con una pareja que laboraba la mayor parte del día en un hotel, dejando en claro que su hermano Gaspard había llegado tan lejos como para sacar sus cosas personales de la casa de los dos hermanos y llevarlas a la vivienda de Marcel.
Joseph, al salir del trabajo y enterarse de la noticia, se fue directamente a ver a Gaspard para enfrentarlo en su departamento, pero Gaspard lo corrió casi a patadas, restregándole que estaban desterrados de esa casa y no volverían a ella porque ahora a él le pertenecía, y haría lo que quisiera con ella.
Patricia quería rabiar del coraje, estando en la casa del señor Benjamín junto a Juliette. La joven necesitaba la muñeca, la necesitaba urgentemente. Fue así que a las 19 horas Juliette fue con Joseph y Patricia a su casa y, en efecto, las cerraduras habían sido sustituidas por otras nuevas; tocó el timbre y nadie respondió desde el interior, pensaron que quizás ellos seguían trabajando en el hotel. Ella sólo quería recuperar la muñeca con las joyas, así que se marchó de la casa muy desanimada. Juliette durmió aquella noche en la casa del doctor Benjamín; aturdida del coraje, y riendo darle una fuerte lección a Gaspard, plenamente enojada. De igual modo, Juliette se había enterado de que su hermano Gaspard trabajaba con ladrones, o delincuentes; todo contado por el doctor Benjamín quien sostenía ese rumor, haciendo que ella pensara que el dichoso hombre negro que Gaspard le había pedido a Ramiro a cambio del abuso sexual era un posible asesino que se encargaba de desterrarle del mundo los enemigos a Gaspard; enemigos que se ganaba en el camino tras sembrar ira como el mismísimo abogado que era; ese hombre negro mataba por dinero, o podía ser otro Voleur más (ladrón), de esos que asaltaban a las personas por las calles en cuanto podían, y les entregaban dichos objetos robados a sus patrones para que estos mismos les pagaran rápidamente la mitad del valor del objeto robado, u ofrecerles drogas de las que él obtenía con Ramiro Gutiérrez. El doctor Benjamín también anexó, de acuerdo a las mismas palabras del paciente, que el mismísimo Ramiro producía Cannabis en un sitio oculto donde podía hacer el sembradío de dicha planta junto con otros colegas, usando una serie de macetas colocadas debajo de las grandes lámparas para acelerar el proceso de producción. Incluso se llegó a saber que economizaban en costos sin tener que pagar la mensualidad de la luz eléctrica, por el simple hecho de haberse ingeniado el plan de robarse la luz pública. Ramiro la producía, y por otro lado tenía a sus subordinados ladrones que le llevaban objeto robados para que así mismo Ramiro se los pagara a mitad de precio con la droga, consciente de que los ladrones preferían vender sus cosas en lugar de hacer tratos con aquel sujeto, pero Ramiro los convencía raídamente completándoles la otra parte con su respectiva cantidad en gramos de Cannabis, equivalente al mercado ilegal de París. Ramiro sabía que no perdía parte de su mercado. Sus ladrones eran capaces de realizar robos en las casas mientras los propietarios salían o dormían; de modo que la mayoría de las cosas eran usadas, disminuyendo su valor.
Se decía que los dichosos ladrones provenían de la Rue de Solitaries y de otras calles donde reinaba el peligro. Gaspard les ofrecía medicinas, gastos médicos para alivianarlos de las heridas provocadas por los ataques, y de igual forma los recomendaba con otros traficantes que mostraban novedades distintas; impulsándolos a seguir trabajando con él, y sobre todo ganarse a esos chicos malos que él necesitaba, antes de pensar en convertirse en un narcotraficante dentro de las colonias parisinas. Más tarde su amigo Gaspard con quien mantenía una sólida amistad y confianza, había llegado a generar el trato, a cambio de obtener a aquel hombre negro como un buen subordinado.
Sin embargo, Juliette pensó que podía haber una manera de que el desgraciado de Gaspard cayera en la trampa. La alta sed de venganza y furia no la dejarían descansar hasta que Gaspard obtuviera su merecido. Tal vez no podía comprobar que él había hecho un acuerdo con Ramiro para que ella resultara abusada sexualmente, pero sí podía demostrar que él mantenía un grupo de ladrones bajo su mando. Patricia pensó que Juliette sabía lo que hacía, y tanto el doctor y su esposa, oyeron detenidamente el plan que Juliette dijo:
—Primero iremos con la policía y hablaré de mis sospechas que yo tengo hacia Gaspard. No me importa que las autoridades sepan que yo siendo su hermanita lo está inculpando. La genética no es un impedimento como para aborrecer a alguien tan desgraciado… De modo que la policía analizará el caso, y ahí yo misma les sugeriré que para comprobar las pruebas, va a necesitarse la ayuda de uno de los mismos oficiales que pueda hacerse pasar por un ladrón; éste deberá actuar correctamente como uno de ellos, usar la vestimenta adecuada y una jerga que lo identifiquen como esas personas que habitan en los suburbios. Entonces el policía, vestido de ladrón se reunirá con Gaspard y le pedirá hablar a solas con él hasta llegar al mejor acuerdo. Le sacará toda la información y lo hará entrar en confianza, sin que Gaspard se dé cuenta de la trampa. Gaspard no debe enterarse de que mientras está soltando la información, está siendo oído al mismo tiempo por una grabadora oculta en la cintura del policía, capaz de registrar todo en una cinta como una completa prueba. Y con eso podrán arremeter contra él —terminó Juliette.
Esa misma noche durmió en la casa del doctor Benjamín y al otro día el doctor los llevó a un departamento de policía de la ciudad donde laboraba un buen amigo suyo. Entraron a la oficina y tanto Patricia como Juliette se sentaron con él para hablar de su sospecha. El oficial oía detenidamente lo que Gaspard hacía con los ladrones, y le sorprendía a la vez como un pariente tan cercano a él lo culpara de hacer semejantes actos. El oficial asintió atentamente y desde ese día aprobó lo que Juliette tenía pensando hacer. Obtuvo la dirección del departamento de Gaspard y la dirección de su trabajo para que tan sólo un día el oficial planteara la misión y convenciera a un compañero suyo que contaba con treinta años de edad. Le puso un pircing en ambas cejas, lo llevó con una estilista para que le rapara el cabello y finalmente le puso un tatuaje de agua en el cuello y un pantalón holgado con una camisa arrugada y varios anillos de imitación en los dedos, antes de ir al Buffette de abogados donde Gaspard laboraba. El oficial vestido de pandillero llevaba oculta una pequeña grabadora, misma que fue capaz de grabar todo lo que Gaspard decía. El pandillero le habló sobre los negocios que él cargaba en voz baja y le pidió que le permitiera trabajar ahí mismo. Gaspard le pidió que salieran del Buffette, y justo en las escaleras le hizo una entrevista y le compartió con toda la confianza de que él trabajaba con un ladrón sin mencionar su nombre, y recalcándole que pensaría la opción de contratarlo. El pandillero asintió sin dejar de ver a Gaspard y en ese preciso momento desenfundo su pistola con las dos manos: ¡Policia! Sacó su identificación del bolsillo y dos oficiales más aparecieron por las escaleras, bloqueándole el paso. Gaspard no tenía escapatoria. Levantó las dos manos y se dejó esposar. La ironía de Gaspard era saber que, aun por ser un muy buen abogado, no podía hacer nada al respecto para librarse de esa condena. La cinta demostraba todo. Gaspard había caído en la trampa y, a pesar de que le exigirán acusar a los subordinados que trabajaban para él robando, Gaspard no dijo nada. Incluso se vio obligado a entregar los pocos gramos de yerba que tenía en su departamento, callando el nombre del traficante de dicha mercancía, hasta finalmente llegar a merecer una sentencia de cuatro años en la prisión Fleury-Méroguis.
Juliette fue al departamento de la policía acompañada de Patricia. Sabían sobre la condena de Gaspard y de la prisión a la que irían. Juliette quería verlo, necesitaba hacerlo antes de que el desgraciado de su hermano se fuera a la prisión. Patricia pensó que quizás no era tan cómodo para Juliette debido a todo el rencor. Pero la chica, plenamente dispuesta, le pidió que la dejaran pasar a la celda donde tenían a su hermano para verlo durante unos minutos en privado. El policía le concedió el permiso y Juliette ingresó al pasillo hasta llegar a las rejas donde se encontraba su hermano sentado en un banco de cemento con la cabeza inclinada y le habló. Gaspard levantó la cabeza y, al ver a su hermana, se estremeció por dentro; pudo notar como los ojos de su hermana reflejaban un tremendo odio. “No sabes el gusto que me da verte detrás estas rejas”, le dijo ella con una voz llena de odio “Y tampoco sabes lo mucho que te detesto”, sus ojos se le empañaron y continuo con un nudo en la garganta “Y tienes suerte de que tu condena haya sido tan corta, porque debería ser más de veinte o treinta años más”, “Espero que por lo menos ahí pagues demasiado por todo lo que te atreviste a hacerme” Gaspard seguía sin palabras, viéndola atónito muy atentamente, y ella dijo: “Y otra cosa, yo fui quien te acusó…Es lo menos que podía hacer con un despreciable cerdo como tú”, lo miró fijamente fulminándolo en silencio con sus ojos llorosos, y le dijo “Hasta nunca”
Ahora faltaba acusar a Ramiro Gutiérrez, pero ni Juliette ni Patricia sabían absolutamente nada de él. Las mujeres llegaron a pensar lo difícil que sería delatarlo, especialmente por lo peligroso que podía ser. No supieron más noticias hasta que a la hora de la comida el doctor Benjamín regresó a la casa con un rostro de zozobra, y les compartió a Patricia lo sucedido. Su primo le contó que en su consultorio había ido a buscarlo un muchacho gordo y chaparro como de veinte años, vestido de pandillero. El chico le mencionó que venía por parte de Ramiro Gutiérrez y que necesitaba saber dónde estaba Patricia González. El doctor le preguntó para qué la necesitaba, pero el chico le dijo que no era asunto suyo y que Ramiro buscaba urgentemente a Patricia, diciéndolo en un tono de amenaza. El doctor le mintió que su prima se había marchado sin saber a qué sitio. El chico entrecerró los ojos y le amenazó que más le valía que fuera cierto, porque Ramiro tenía un asunto pendiente y muy serio con ella el cual debía arreglar, y no era nada bueno. El doctor quería responder, pero pensó que lo más tonto sería enfrentársele y echarle en cara de dicho asunto que él conocía.
Patricia se levantó aturdida, era lo que tanto temía al ver que se estaba manifestando una amenaza. La mujer sabía que debía huir del país lo más pronto posible. Comprar el boleto más próximo a su país natal y no volver más, antes de que los subordinados del señor Ramiro se metieran con sus familiares; ya que ellos no debían cargar con sus problemas y sufrir consecuencias indebidas, sabiendo que su consultorio estaba a una cuadra de la mueblería “Les Gutiérrez” Juliette sintió un golpe en el corazón y un miedo de saber que no volvería a ver a Patricia si se iba de Francia; no podría vivir sin ella, dándose cuenta de la enorme codependencia como madre e hija.
—¡Por favor Patricia, no me dejes! —le dijo Juliette, corriendo a ella— ¡Si tienes que irte, entonces llévame contigo!, ¡no podré quedarme aquí sola, en verdad que no podré hacerlo! —Patricia se agachó para tomar sus manos con los llantos en los ojos.
—Sabes que no te olvidaré, mi niña, nunca lo haré, eres una personita muy importante para mí, eres como la hija que nunca pude tener —le secó las lágrimas de las mejillas—. Yo estoy dispuesta a llevarte conmigo a México, con todo el cariño de mi corazón. Pero si lo hago, sólo te alejaré de tus hermanos, sobre todo de Marcel y de Joseph que son los que más te quieren, a ellos les dolería que partieras conmigo. Aparte no te olvides del joven Antoine, creo que es un buen muchacho que te quiere mucho, y puedo ver que él está muy enamorado de ti.
—¡Pero yo no estoy enamorada de él! ¡El amor que creía sentir por él se me acabó! ¡no quiero saber nada de Antoine!, es más ¡ya no quiero saber nada de los hombres!, ahorita no estoy en condición como para estar con Antoine, y tampoco con mis hermanos. Aun por lo mucho que los ame a ambos, necesito a alguien como tú Patricia, ¡te necesito, te necesito!, mis hermanos podrán ir a verme a México cuando puedan, pero por favor llévame contigo.
Al principio Patricia no respondió. Se limpió las lágrimas y asintió.
—Sí sientes que esa es tu decisión hija, entonces cuenta conmigo. Pero primero tendrás que despedirte de tus hermanos, antes de que partamos esta noche.
 
Llegaron esa misma tarde a la casa de Marcel, Juliette se bajó del taxi junto a Patricia y al entrar vio que Joseph se encontraba con Marcel en el comedor y su esposa con Jeremy de pie en los brazos. Juliette vio que era el momento de despedirse, sus familiares veían las lágrimas en los ojos, teniendo ahí presente a Patricia. Juliette respiró hondo y les dijo que se iría a México para hacer una nueva vida con Patricia. El desconcierto que se generó en sus dos hermanos fue tan grande; mostrando los ojos aturdidos y la boca abierta de Joseph y el semblante tan serio de Marcel quien miraba a su hermana y a Patricia al mismo tiempo. La mujer solo se limitó a bajar la mirada con el bolso en sus dos manos sin intervenir. Juiette tuvo que tolerar el bombardeo de interrogatorios, ya que ellos pensaban que se encontraba influenciada por aquella mexicana, hasta que Juliette les aclaró por enésima vez que los amaba con todo su corazón, pero necesitaba vivir con una mujer como Patricia. Ninguno de sus hermanos entendía la razón de esa decisión tomada, de ese cambio tan repentino visto en su cara y en su actitud después del confinamiento de su madre. Desde la suma tristeza vista y el aislamiento total, a tal grado de refugiarse en los brazos de Patricia. Joseph se encontraba molesto con ella y especialmente con la mexicana que seguía tan seria, limitándose a decir y jurar de todo corazón, que Juliette estaría en buenas manos, que ellos serían bienvenidos las veces que quisieran a su casa en México, y que Juliette sería libre de regresar a su país cuando lo deseara. Su voz emitía una honestidad y una pena de ver a los dos hermanos melancólico, pero a la vez conscientes de lo mucho que la necesitaba Juliette. Se le veía en los ojos, hasta que finalmente Marcel aprobó la idea. Abrazó fuerte a su hermana conteniendo las lágrimas y le prometió que algún día irían a verla a México con Jeremy, y que la estarían esperando en cuanto volviera… Joseph no pudo contener las lágrimas, se le hacía tan injusto, pero de igual modo abrazó a Juliette; añadiendo que despediría a Antoine de su parte, notando a la vez que Juliette no quería acercarse a él, ni verlo antes de su despedida. Joseph no podía negar que algo serio le pasaba su hermana, pero lo menos que podía hacer en lugar de buscar la razón de su cambio tan raro, era comprenderla y apoyarla. Juliette sería para siempre su hermana y ese amor entre los tres hermanos jamás dejaría de ser tan sólido a pesar de la distancia. 
 
Juliette al despedirse de ellos y regresar en el taxi con Patricia, pensó que lo mejor era guardarles ese secreto a sus hermanos, ellos no tenían la necesidad de que supieran el gran tormento, mucho menos viniendo de una persona como Ramiro; los amaba tanto y siempre los llevaría en sus pensamientos. Ahora sólo necesitaba llevarse su muñeca Elizabeth, le entristeció ver que en su casa donde había vivo seguía cerrada. Juliette tuvo que aceptar que en esa casa había dejados unas cosas de sumo valor; las gemas robadas, la pequeña Elizabeth y otros pequeños recuerdos y detalles justo debajo de ese ropero. Patricia tocó su mano y le dijo que en algún futuro recuperarían esos objetos en cuanto tuvieran la oportunidad.
 
Aquella noche llegaron al aeropuerto con dos simples equipajes provistos de cosas personales. Subieron al avión y volaron hacia la Ciudad de México.
Juliette ahora tenía una buena vida, un país al cual conocer, un idioma que forzosamente debía aprender y una página en blanco con la cual iniciaría desde el inicio como la otra persona en que se había convertido.
Rápidamente se adaptó en la agradable vivienda con Patricia. La Ciudad de México era grandísima y las personas eran muy amables. Los vecinos se enteraron de que Patricia había vuelto de Francia con una linda jovencita de la misma nación; pensaron que había sido su hija adoptiva. Juliette sintió comodidad, pero a los pocos días experimentó constantes mareos y vómitos sin razón. Patricia se puso nerviosa, llevó a Juliette con el doctor para salir de la duda. Y para el grande impacto de ambas mujeres, se llevaron la fuerte sorpresa de que Juliette estaba embarazada.
Fueron varias sesiones terapéuticas que Juliette tuvo que frecuentar. Era para ella una dura decisión parir una criatura engendrada por un abusador. Las emociones eran cada vez más fuertes y complicadas conforme el tiempo avanzaba en determinados duelos y llantos que Juliette sobrellevó hasta decidir que amaría a ese bebé con toda su alma. La niña nació y ella la tuvo en sus brazos en la camilla del hospital. Le había llamado Valerie Mason Rousseau, con el apellido de su madre Anette Rousseau.
A las dos semanas falleció por una deficiencia respiratoria en su propia cuna, ocasionada por problemas neuronales traídos desde su nacimiento. La muerte de la criatura desvaneció todas las ilusiones que Juliette tenía de ser madre; llegando a la conclusión de que tal vez no era el tiempo correcto de Dios. De modo que con la ayuda de Patricia, Juliette se esforzó en buscar su felicidad, y guardar ante su familia otro secreto más.
Los años transcurrieron fugazmente, y al entrar al siglo XXI transformaron la abarrotera de su padre hasta convertirla en La Jolie Poupée, mismo lugar donde tuvo la oportunidad de conocer a Lucrecia. Fue así que cuando Juliette conoció a la chica, y revisó su solicitud de empleo, llegó a notar detenidamente que, Lucrecia Miramontes Gómez, había nacido en el mismo mes y año de su pequeña Valerie Masson Rousseau. 





Capítulo 7
El propietario
Lucrecia le abrió la puerta principal a Jeremy, le indicó que pasara, pero el muchacho señaló el asiento de su moto para que montara detrás de él.
—¿No vas a pasar ni un rato? —le preguntó Lucrecia.
—Son las seis en punto —le respondió—, y te dije que a esta misma hora nos iríamos a la casa de mi tía. Quiero creer que ya estás lista.
—Desde hace tiempo.
—   ¿Lograste descansar un poco?
—Sí, madame Angelique me dejó una cama muy deliciosa.
—Perfecto —se montó en el asiento—. Ahora sube.
—Espera Jeremy —se le acercó ella, sacando la billetera de su bolso—. Quiero hablarte sobre la ropa que me compraste. Todo está bonito, muy moderno y muy…
—¿Sí te quedó bien, verdad?
—Sí, sí, sí, es la talla correcta, le atinaste muy bien a mi medida, en verdad que me gustó mucho todo lo que me diste, Jeremy. Pero no puedo dejarte correr con todo el gasto de…
—¿Y quién dice que no?, tómalo como un regalo de mi parte, por lo menos ahorita ya tienes otros cambios de ropa que no sean ese pantalón blanco y esa blusa mostaza. Así que no me insistas con que quieres pagarme, porque estoy seguro que ni quieres hacerlo ya que andas en la completa quiebra, mi estimada Lucrecia.
—Lo sé, pero me da pena contigo, por eso aun a pesar de la miseria en la que estoy, tengo aquí un poquito de…
—Alto, ya te dije que no te recibiré nada a cambio, es sólo un regalo —le sonrió—. Y no se diga más, señorita Lucrecia, mejor ya suba a la moto.
—Bueno, entonces no queda otra cosa más que agradecerle por sus detalles, jovencito Jeremy, es usted muy gentil.
Lucrecia subió a la moto, recibió el casco blanco y se lo puso correctamente. De ahí el chico la encendió haciendo que ella se entrelazara de manos por delante su abdomen, y este arrancó subiendo la inclinada calle curveada.
Recordó Lucrecia el mensaje que Juliette le había escrito justo después de comer, tras abrir su cuenta de Messenger. Juliette estaba desconectada, pero el mensaje era tan largo; en el cual se notaba lo impresionada y lo aterrada que estaba de saber que Gaspard los buscaba. Pero de igual manera afirmaba que le había tranquilizado saber que estaban en un mejor sitio y que Jeremy los había defendido de aquel hombre. Ella no conocía en absoluto a la señora Angelique, pero sabía que si Jeremy los había enviado con esa mujer, era por ser una buena persona, especialmente por el buen trato que había tenido con ellos. Juliette le pidió que le mandara todos los saludos y todos los agradecimientos posibles; y por otro lado, le permitió compartirle sin problema alguno a la señora Angelique toda su tráumate adolescencia vivida con mamá Paty. Eso a Lucrecia le impresionó, ya que Juliette tenía muy estricto no revelar su vivencia. Pero lo que más le impresionó, fue que también ella permitiera contárselo a su sobrino Jeremy, siendo el primer familiar que conocería su historia… Hasta que finalmente le pidió que se mantuviera a salvo en esa casa sin tratar de salir lo suficiente, que las gemas podían tomar su tiempo, porque Juliette tenía razón; era bastante arriesgado salir a sabiendas de que ese hombre de color podía estarla buscando hasta dar con ella. Era tan lógico y a la vez tonto exponerse sin ser lo suficientemente valiente y audaz como para derrotarlo, ¿era tanto la necesidad de conseguir esas joyas y así juntar ese dinero para pagar los próximos semestres de su universidad?, la respuesta era obvia. Sentía que necesitaba demasiado esas gemas, más que la propia Juliette. Ansiaba como nunca antes tenerlas en sus manos, recuperar lo que debían haber tenido desde hace años y seguir con su vida de actriz. A parte podía sentirse segura teniendo a Jeremy con ella, con la ventaja que ese misterioso chico francés al menos sabía utilizar perfectamente un arma para protegerla.
El trayecto en la moto fue exageradamente corto. La calle Rue Gabrielle colindaba con la Ravignant, y ésta, a diferencia de la otra, era muy estrecha, plana y bien pavimentada con bonitas casas. Lucrecia sabía que la casa de Juliette era la 24. Una casa de una sola planta custodiaba por una herrería negra. Jeremy se estacionó justo en frente del inmueble. Y Lucrecia, lo primero que vio pegado en la puerta hecha a base de herrería, fue un pequeño letrero que decía “Á vendre et louer” (Se vende o se renta), junto a un número telefónico. Lucrecia frunció la boca desanimada, y descansó al saber que el hombre de Gaspard no estaba ahí presente. Sabía que podía encontrarlo en dicho sitio y que Jeremy la protegería tras enfrentarse a él. Pero en esa casa no habitaba absolutamente nadie. Lucrecia se asomó a través de la verja y vio el pequeño patio de cemento marcado por una serie de grietas y hojas caidas desde un pequeño árbol delgado en el centro. La casa era blanca, con una puerta desvencijada y dos ventanas cuadradas; un poco descuidada. Por fin estaba conociendo el lugar donde había vivido Juliette.
—Que mala suerte —dijo Jeremy—. Y me consta que esta casa estuvo en renta durante varios años. Ahora veo que Gaspard quiere venderla —se llevó la mano a la barbilla—. De hecho tiene mucho que no he sabido de esta casa. La verdad es que no sé si Gaspard realmente siga siendo el propietario ¿De casualidad tú sabes algo al respecto?
Lucrecia dejó de ver la casa y se volvió hacia él.
—Ni idea, incluso Joseph tampoco sabía si esta casa le seguía perteneciendo a Gaspard.
—Podemos sacarnos de la duda —respondió Jeremy sacando su teléfono celular—. Ahí hay un número al que podemos marcar.
—Espera un momento.
Le dijo Lucrecia tras ver a mujer venir hacia ellos y Lucrecia la detuvo.
—Hola buenas tardes —le dijo amablemente—. Disculpe la molestia, pero me gustaría preguntarle, ¿si de casualidad usted conoce al propietario de esta casa? —la mujer asintió.
—Sí claro que sí, señorita. Vera, esta casa le pertenecía a la familia Mason, pero esta misma quedo heredada a un hijo suyo llamado Gaspard Mason, y ahora este es un señor —Lucrecia asintió—. Y justo como hace cuatro o tres años, este mismo señor le vendió la casa a otro hombre… Se sabe que se la vendió a un hombre de raíces latinas, las mismas que tiene usted…, ¡oh ya me acorde!, se sabe que esta casa le fue vendida a un señor llamado Ra…, Ra…, Ramiro…, el señor Ramiro…, Gutiérrez…, sí, Ramiro Gutiérrez, él es el dueño de la mueblería con el mismo apellido. Se lo digo porque eso me compartieron los inquilinos pasados. Gaspard se la vendió a este señor que le acabo de mencionar. Y ahora este señor ha puesto en renta y venta esta casa, él es el propietario ahora. Así que si usted está interesada, puede marcarle a ese mismo número.
Jeremy notó perfectamente el gesto de total impresión dibujado en los ojos de Lucrecia, quien al mismo tiempo despegaba sus labios. La chica le agradeció finalmente y la señora se retiró.
Lucrecia se giró hacia Jeremy con las manos en la cintura.
—¿Acaso conoces a ese hombre? —le preguntó él.
Lucrecia lo miró en silencio, sabiendo que su gesto la había delatado. Ahora le debía una explicación.
—¡Demonios! —respondió Lucrecia, inclinando la cabeza con las manos en la cintura—. Sí, sí lo conozco —negó con la cabeza—. Lo conozco porque Juliette me ha hablado de él —Jeremy frunció el ceño—. ¡Esto no puede ser posible!—¿Quién es exactamente ese tal Ramiro como para que tú hayas puesto esa cara?
Lucrecia se limitó a verlo con los labios fruncidos.
—Este hombre es un maldito —repuso.
Hubo un momento de incomodo silencio.
—¿Y qué esperabas para hablarme de él? —le dijo con seriedad—. Creo que ya es el momento de que empieces a contarme todo al pie de la letra y te dejes de hacer la difícil. No voy a dejarte en paz hasta saber todo lo que pasó en la vida de mi tía. Así que mi estimada Lucrecia, tenemos todo lo que resta de la tarde y noche para que me cuentes todo lo que yo necesite saber… Así que puedes empezar desde ahorita, soy todo oídos.





Capítulo 8
Ser Valerie Mason
Lucrecia despertó a las siete y media de la mañana, se sentó en la cama portando una rosada pijama tachonada de ositos blancos que le había regalado madame Angelique, y vio a Corentin que seguía dormido en su cama. El cuento que le había leído madame Angelique lo había arrullado. Lucrecia se había prestado a tomar el libro para leerle el cuento, pero el niño se lo arrebató y le pasó el libro Angelique prefiriendo que ella prosiguiera. La chica sabía que Corentin no sentía ninguna simpatía por ella, la miraba como una extraña; una extraña que debía llevarlo a México para ver a su madre. El único miedo que experimentaba era que el niño la aborreciera por ser una gran mentirosa. Esto podía llevar su tiempo, y la paciencia dependía mucho de ello.
Se levantó de la cama, abrió la puerta y bajó a la planta baja oyendo el sonido de la máquina de costura trabajando desde la habitación donde laboraba madame Angelique. Lucrecia paso por la puerta del cuarto y la saludó.
—Bonjour Lucrecia —le respondió la mujer sonriendo— ¿Qué tal estuvo tu noche? ¿lograste descansar?
—La verdad es que he repuesto toda la energía que necesitaba, dormí muy bien.
—Me da gusto, ¿Corentin sigue dormido? —ella asintió.
—Que bien, ya casi hago el desayuno, querida —dijo Angelique—, sólo término con este vestidito y listo.
—No, no, no, no tenga prisa, yo ahorita le ayudare a cocinar, usted esté tranquila. De hecho, le quiero pedir prestada la computadora otra vez. Es muy temprano, pero hoy voy a tener una video llamada con Juliette.
—¡Oh, eso de las video llamadas se oye tan bien! —respondió emocionada—. Como es que ha avanzado demasiado la tecnología, ahora se pueden hacer esas cosas ¡Que emoción! ¡que emoción! En verdad que mi hija se pasa de mala al no querer enseñarme a usar esa máquina. Sólo vino a esta casa a dejarla, y lo único que me enseñó fue a encenderla —negó la cabeza.
—Me gustaría enseñarle. Por lo menos le enseñaré lo básico durante los pocos días en los que estaré aquí. Es más, ahorita la invito a que vea la video llamada que tendré con Juliette y con mamá Paty, ambas quieren conocerla.
—¿Y a qué horas será?, ¿ahora mismo?
—Como en quince minutos, pero usted siéntese tran…
—Entonces subiré a arreglarme inmediatamente, no puedo permitir que me vean con este pelo despeinado —apagó la máquina y se levantó inmediatamente—. Enseguida vuelvo.
Cuando la señora salió del cuarto se oyó el timbre de la puerta. Lucrecia salió al patio y vio a Jeremy de pie entre los barrotes; le abrió.
—No me imagine encontrarte vestida con pijama de ositos —dijo él y sonrió—. Me gusta cómo te ves con ella.
Ella le agradeció dibujando la misma sonrisa un poco sonrojada, y lo hizo pasar. Vestía unos jeans de mezclilla y su misma chamarra color arena puesta sobre una camisa azul. Lucrecia no podía olvidar la cara que hizo Jeremy cuando terminó de contarle toda la vida de Juliette. El muchacho se había impresionado, oyendo con atención toda la historia mientras ella le relataba todo lo sucedido sentada en el columpio del neumático. Jeremy no podía creer que fuera cierto el hecho de que Gaspard fuera tan desgraciado como para permitir que un hombre abusara sexualmente de su propia hermana, a cambio de unas joyas y un subordinado. Jeremy cerró los puños en ese momento; reflejándose en su cara una furia y un desconcierto total; le dolía saber que ni su padre ni su tío Joseph habían logrado enterarse de la realidad de su pequeña hermana. Jeremy se había sumado a la lista de los que odiaban a Gaspard como cualquier otra persona. Odiaba a Gaspard, con ganas de atacarlo al igual que el infeliz de Ramiro Gutiérrez que podía seguir con vida.
Fue así que Lucrecia le pidió concertar una video llamada urgente a Juliette. Dicha llamada de haría a las 9:00 hora de Francia, y en México a las 2:00 A.M, hora en que mamá Paty y Juliette cerraban el cabaret entre semana.
Encendió el computador, entró a su cuenta de Messenger y para su fortuna Juliette ya se encontraba en línea. Arriba del monitor se encontraba una Webcam circular en buen estado, al igual que un diminuto micrófono cerca del teclado. Jeremy jaló una pequeña silla de la mesa y se sentó al lado del ella. Lucrecia le dijo a Jeremy que para mayor comodidad y fluidez la conversación podía correr en español. Jeremy le dijo que no había problema, ya que llevaba tres años hablando dicho idioma y se sentía capaz de mantener el ritmo. Así que no se habló más y Lucrecia abrió la ventanilla de la conversación, y la conexión con el video dio inicio. El proceso no duró más de treinta segundos y en ese instante se abrió otra pequeña ventanilla donde aparecía Juliette sentada en una silla de la mesa, teniendo de fondo la cocina. Lucrecia le sonrió, hizo la prueba del sonido usando el micrófono y notó que, a pesar de la baja calidad del pixelado del video, el audio se oía correctamente con pequeñas interrupciones. Juliette se llevó las manos a la boca, emocionada. Saludó a Lucrecia con la mano, y de ahí hizo lo mismo con Jeremy. El chico la saludó con la misma sonrisa, e hizo que su tía se limpiara con el dedo las lágrimas, tras ver por primera vez a su sobrino después de un largo tiempo. Le dijo a Jeremy que estaba demasiado guapo y que había cambiado mucho desde que lo había visto en esa fotografía mandada por Joseph, donde aparecía él en sus catorce años de edad. Juliette no paraba de sonreír. Pronto se sentó mamá Paty a su costado, y esta los saludó, presentándose con Jeremy y recalcando que era un completo galán como el de las telenovelas, mientras su sobrino les agradecía con calma sin borrar esa misma sonrisa.
De repente apareció madame Angelique con el pelo peinado y una bonita bata azul. Lucrecia le pidió que se acercara, y la mujer se colocó entre ambos muchachos, de pie y sonriente saludando a Juliette y a Patricia con la mano amigablemente. Por fin se estaban conociendo, y Juliette le agradeció tanto a la mujer por toda la hospitalidad brindada, pero Angelique le aseguró que no era ninguna molestia. Pasaron un momento tranquilamente hablando de la rutina, del cabaret y de todos lo que se dedicaba a hacer madame Angelique en sus tiempos libres; fluyendo todo en francés y sin mencionar absolutamente nada sobre Gaspard, hasta que surgió un momento silencioso y Lucrecia aprovechó para decirle en español que debían contarle algo muy importante. Ambas mujeres vieron lo serios que se mostraban Jeremy y Lucrecia, y con el mismo gesto les pidieron que les contaran todo lo que fuera necesario, pero al instante, madame Angelique se vio interrumpida por una llamada telefónica de su hija, y la mujer se alejó despidiéndose de ellas. Fue así que Lucrecia junto con Jeremy fijaron su vista en las dos mujeres, y Lucrecia comenzó a relatar todo.
—¡Ay no puede ser, Dios mío! —expresó Juliette, llevando una mano a la frente con los ojos cerrados—. No puede ser que ese desgraciado sea dueño de la casa donde yo misma crecí ¡De la que fue mi propia casa!—¿Y sí crees que sea cierto, hija? —le preguntó mamá Paty, en español.
—Sólo puedo decir que la señora parecía que hablaba muy enserio —dijo Lucrecia, en el mismo idioma.
—Y yo también le creo —repuso Juliette—. Yo sé que Gaspard es tan capaz de habérsela vendido a ese cerdo.
Juliette agarró la botella de vino y la vertió en la copa.
—Es la peor sorpresa que he recibido hasta ahora en mi vida —prosiguió Juliette—. No es posible que la vida esté siendo tan injusta conmigo… De seguro este cabrón ya ha de tener en sus asquerosas manos a mi pequeña Elizabeth —dijo con un nudo en la voz, cerrando el puño—. Tanto que me atreví a guardar esas joyas robadas, como para que ahora él las tenga en su poder —soltó el puño contra la mesa, haciendo que la botella vibrara — ¡En serio que me da tanto coraje! ¡No puedo soportar que este cabrón se haya atrevido a comprarle la casa a Gaspard! ¡es una completa burla!— se llevó los dedos a los ojos para limpiarse las lágrimas, y Patricia tomó su mano para apoyarla.
Lucrecia miró a Jeremy, él seguía igual de desconcertado al igual que ello. A Lucrecia le dolía ver a Juliette tan derrotada llorando en silencio.
—Oye Juliette, ¿acaso tú crees que él haya logrado encontrar tu escondite?
Juliette levantó la mirada retirando las manos de los ojos.
—Ay Lucrecia, me lo preguntas como si yo supiera bien que contestarte —le espetó.
La chica sabía que esa actitud era normal en Juliette cuando se encontraba muy estresada.
—Perdón por ser una grosera —sacudió la cabeza Juliette—. Tú sabes que son estos nervios los que me tienen hecha una histérica —le dijo un sorbo a la copa y le dijo con calma—. Y respondiendo a tu pregunta…, siento que es una completa incertidumbre. Pero mis cálculos arrojan un treinta por ciento sí, y un setenta por ciento no. Quizás tengamos la suerte de ganarla, querida, pero aun así es muy difícil.
Las lágrimas volvieron a sus ojos y mamá Paty la abrazó para consolarla.
—Tal vez ni se ha dado cuenta del escondite, mi niña —le dijo suavemente mamá Paty.
—Pues eso sería una rotunda suerte —dijo Juliette—. Porque la verdad yo no iba a soportar saber que él ha logrado recuperar esas gemas que le robamos. En verdad que no sería justo, no sería justo.
Mientras Juliette lloraba, Lucrecia inclinó su mirada muy pensativa. Por su mente resaltaba una idea que podía resultar ser tan descabellada como para hacerlo y muy arriesgada si no se actuaba inteligentemente.
—Te voy a proponer una idea que tengo —dijo Lucrecia alzando la mirada, Jeremy la regresó a ver con las cejas levantadas.
—No, no, no —dijo Juliette—, sabes qué, mejor olvídalo si es que estás pensando en ir a visitar a ese loco. Te conozco muy bien y sé que es eso lo que quieres hacer Lucrecia… ¿dime si estoy mal?
—No, de hecho vas bien.
Juliette tocó nuevamente su frente y negó con la cabeza.
—No Lucrecia, ni te atrevas. Sabes que por la misma razón yo me fui de Francia con Paty. Ese hombre es peligroso, trabaja con personas malas. Es un narcotraficante, o un maldito asesino…
—Todo eso lo sé perfectamente.
—Y por la misma razón no deberías hacerlo. No iba a permitir que ese hombre te hiciera daño.
—Pues tampoco voy a permitir que lo haga.
—¡Ay Lucrecia por Dios!
—Confía en mí Juliette, trata de confiar de que yo puedo defenderme sola.
—¡Esos hombres son de armas, Lucrecia! ¡De balazos, de matar a la gente! podrían hacerte daño si se enteran de que vienes de mi parte.
—Por eso Jeremy me enseñará a usar una pistola —se volvió a él y vio que este la miraba impresionado— ¿Entendiste lo que acabo de decir, verdad?
—Sí, sí, correctamente te entendí todo —expresó él impresionado, en francés—. Sólo que no me lo esperaba de ti. Pensé que querías que vendiera esa pistola.
—¿Ya la vendiste?
—No, es más, ni siquiera me moleste en hacerlo. De hecho quería enseñarte a usarla, pero veo que ahora no será tanto trabajo en convencerte. Sin duda estás tomando una muy buena decisión.
—Pero que bien hablas el español, debiste hablarme así desde el inicio… Entonces ya no vendas la pistola, porque con esa misma voy a aprender a disparar —de ahí miró a Juliette, para decirle—. Ya oíste Juliette, Jeremy va a enseñarme. Así que de eso no tendrás que preocuparte nada, bien sabes que yo suelo aprender rápido.
—La verdad es que no te veo para nada usando una pistola, ma petite poupée.
—Sabes que una actriz tiene que aprender a hacer muchas cosas Juliette.
—Sigo en desacuerdo.
—¿Y tú crees que yo estoy de acuerdo en tener la incertidumbre de que ese desgraciado tenga en su poder todas tus cosas?
—Lo sé, pero es mejor tener esa duda en lugar de tomar ese riesgo.
—Claro que no.
—Ay Lucrecia, lo dices como si en verdad fuera tan sencillo atreverte a hacer eso con Ramiro. Lo único bueno sería que le marcaras para ver la casa, y obvio sin decirle vienes de mi parte, eso sería mucho más fácil.
—Está bien, yo puedo hacer eso. ¿Pero no crees que una vez yo yendo a la casa con él para fingir que quiero rentarla, se le haga raro ver cómo yo abro ese closet y levanto esa tabla del suelo así tan fácilmente?... Esté o no esté la muñeca podría levantar sus sospechas. Por eso se me ocurrió una idea, y me gustaría que te pareciera.
—Pues yo creo que la de ir a la casa sin que él sepa que vienes por parte mía es la mejor idea… ¿O qué es lo que te estás planeando hacer?, o mejor respóndeme esto Lucrecia, ¿Qué vas a hacer tú si este cabrón ya tiene a Elizabeth en mis manos? ¿vas a amenazarlo con una pistola? ¿a obligarlo a que te la de?
—No, pero por lo menos haré que la familia de él se lleve una fuerte sorpresa. Todo se verá muy real, si al menos logro conseguir que no haya ni el más mínimo error.
—Ay, ¿y qué sorpresa les vas a dar, según tú?
—Me reuniré con Ramiro Gutiérrez y —Juliette abrió los ojos como plato, y esta prosiguió—. Y le diré que soy su hija bastarda llamada Valerie Mason, hija también de Juliette Mason.





Capítulo 9
El plan
—A mí me parece una idea un poquito descabellada —dijo Jeremy en francés, y ella lo regresó a ver—. Pero sinceramente le veo potencial, ese plan puede resultar muy bueno. Sólo pienso que hay que tener todo bajo control.
—¡Santo cielo, pero ¡cómo es que se te puede ocurrir eso, Lucrecia! —respondió Juliette— ¡Jamás lo esperaría oír de ti, es como entrar a la cueva del lobo! ¡Cómo te atreves a decir que iras a la casa de ese hombre y a decirle que tú eres su hija!
—Pues es la mejor sorpresa que pudiera darle a ese infeliz. Imagínate la reacción que tendría toda su familia al saber que un día este sujeto procreó una hija con Juliette Mason —se detuvo y vio el desconcierto en ella—. Tampoco lo hago para recordarte a Valerie, ni para hacerte sentir mal por el simple hecho de mencionarla —dijo con más suavidad, y seriamente le dijo—. La pequeña ahora es un ángel, y sé que siempre la llevarás en tu memoria, Juliette… Pero pienso que ahora es el momento justo de poderte cobrar algo de lo que este desgraciado se atrevió a quitarte. Mínimo arruinarle un poco de su vida. Porque esto no es un juego, él también merece llevarse una terrible sorpresa, y yo podría ser una de esas.
Juliette tenía el ceño fruncido y en ese momento le dio otro trago a su copa. Se quedó pensativa en silencio, como si estuviera analizando todo, y después le dijo:
—Entiendo querida, y yo sé que no lo haces por mal afán. Aquí la cuestión es que bien sabes que no es tan fácil engañar a una persona desde esa magnitud. Aparte también sabes que lo primordial es comprobar que tu genética coincida con la de él.
—Lo sé, entiendo perfectamente. Ese es mi único temor, por eso necesito ver el modo de hacer un acuerdo con un especialista, o ir a un buen laboratorio donde pudiera manipular la información, aunque tenga que pagar de más.
—Creo que eso se puede solucionar, hija —terció mamá Paty—. Lo digo porque mi primo Benjamin quizás pudiera ayudarte. Tú me has oído hablar perfectamente de mi primo el doctor Benjamín. De hecho, yo he estado hablando con su esposa Cindy, muy seguido. Hablamos como dos o tres veces al mes, ella es una mujer encantadora. Y pues bueno, ahorita que estás tocando el tema, mejor haré un pequeño énfasis respecto a lo del laboratorio… Veras, mi primo tenía su consultorio médico en Belleville, sobre la misma calle de la mueblería Les Gutiérrez. Ahí estuvo un buen tiempo dentro de ese pequeño consultorio, mismo que dejó hace años para irse a trabaja al Centre Medical de Saint-Michel. Entonces ahora tengo entendido que en el área donde anteriormente tenía su consultorio de la calle Belleville, es ahora rentado por un buen amigo suyo que acaba de poner su laboratorio ahí mismo, en esa misma calle. No me acuerdo el nombre pero se lo voy a preguntar; ese laboratorio le pertenece a un buen amigo de mi primo. Así que siento que sería una buena idea que tú pudieras ir a ese mismo. Digo, en caso de que decidas hacer ese plan.
—¡No la animes a hacer eso, Mamá Paty! —le riñó Juliette.
—Me parece excelente —dijo Lucrecia—. Si el doctor Benjamin pudiese llegar a un buen acuerdo con su amigo de manipular los análisis de ADN, entonces todo saldría perfecto.
—Y estoy segura de que mi primo lo entenderá… Ay no, me da tanto miedo y emoción, que ya quiero contarle todo a él y a su esposa. Es más, le voy a mandar un correo para que lo puedas ver el día de hoy. De hecho, le mande a Cindy un mensaje diciéndole que ya estabas en Francia. Cindy me dijo que tú y Corentin eran bienvenidos en su casa, aunque creo que a Corentin no le agradará mucho la idea de ir…
—Entonces yo puedo ir en lugar de él —dijo Jeremy, y miró a Lucrecia—. Yo seré tu acompañante.
—Por mí no hay problema, muchachos, ahorita mis…
—¡Ay, ya basta por Dios! —interrumpió Juliette— ¿En verdad se lo están tomando tan enserio?
—Sí —dijeron Jeremy y Lucrecia al unísono.
Juliette puso los ojos en blanco.
—Sigo sosteniendo que es una locura. Se me hace difícil pensar que Ramiro llegue a creer que tú eres su hija.
—Que no se te olvide que estás tratando con una buena actriz como yo, querida —repuso Lucrecia, poniendo su mano por arriba del pecho—. Yo me encargaré de darle vida al papel de Valerie Mason; será un personaje encantador y muy real. Todo saldrá a la perfección.
Mamá Paty miró sonriente y emocionada a Juliette quien yacía en silencio.
—¿Eres actriz? —le preguntó Jeremy.
—Sí, actriz de teatro, es la carrera universitaria que estoy llevando en México.
—¡Wow! —expresó muy interesado.
—Bueno, me consta que sí sabes actuar —respondió Juliette—. Y ya te imagino dando tu showcito frente a ese hombre, fingiendo que tú eres su hija. Pero hay algo que no te has puesto a pensar, mi niña. Y es que si tú quieres reunirte con él, entonces deberá ser en un lugar donde te pueda ver toda su familia, para que así tú puedas hacer ese escandalito tuyo, presentándote como su hija ilegítima.
—Ese es el principio de todo, Juliette. Primero debo investigar quién es su familia, y de ahí yo misma veré la forma de reunirme con él. Necesito toda la información necesaria, por lo menos de su familia más cercana.
—Y esa misma te la puede dar mi primo Benjamín —dijo mamá Paty—. Cindy y mi primo de seguro se la saben de toda a todas. De hecho Cindy me mencionó que su esposa Fleur sigue con él, y también me dijo que ellos tienen una hija. Yo misma te lo dije aquella noche en el estudio, que ese desgraciado y su mujer tienen una hija, pero la verdad no sé cómo se llama. Me parece que es una joven mayor de edad. Por eso mismo creo que sería una buena idea que hoy mismo puedas ver a mi primo el doctor Benjamin y a su esposa Cindy; ambos son muy amigables y tiene dos hijos. Una joven de quince años llamada Amanda y un niño de diez llamado Pierre. Les he hablado mucho de ti, así que sé que ellos te recibirán muy bien en su casa.
—Es una buena idea, entonces quedo en espera de su invitación.
—Pues veo que ya has decidido bien que hacer —respondió Juliette.
—Animo Juliette, todo va a estar bien, te lo prometo.
—Tú bien sabes que tengo miedo, pero confío en ti Lucrecia. Sé que eres una mujer valiente y muy inteligente, así que no tengo que preocuparme tanto —agarró su copa, le dio un sorbo y la miró nuevamente—. Veo que esta misión va a alargarse. Entonces tendré que llamar a la aerolínea para que el vuelo de este viernes pase a ser un boleto abierto del cual puedas posponer para otro día, ¿eso también lo pensaste, cierto?
—Desde anoche lo pensé —dijo ella y suspiró—. Ahora lo importante es que necesito que me prestes dinero para comprar ropa, de la más barata. Y de ahí le diré a Corentin que no nos iremos este viernes como se había planeado. No sé cómo podré decirle que no veremos a su madre tan pronto, pero sé que algo se me ocurrirá al momento.
—Yo me encargo de él, de eso no te preocupes —le dijo Jeremy en español—. Yo sé que tengo que mentirle sobre su madre, y lo haré. Pero mientras yo estar aquí, él va se sentir…, perdón, él va a sentirse más seguro conmigo y con Angelique… por lo menos en lo que él adaptarse a ti.
—Gracias, en verdad esperemos que así sea.
—Yo te haré llegar el dinero a tu cuenta más tarde pero, ¿y dónde está Corentin? —preguntó Juliette.
Lucrecia señaló el techo.
—Creo que ya despertó, pero no te preocupes por él, obvio no entiende lo que decimos en español —le dijo Lucrecia—. El niño no me quiere, pero sé que tarde o temprano lo hará.
—Lo sé, es algo muy difícil. Por lo menos lucha por ganarte su cariño, Lucrecia, esa es otra tarea para ti. Porque va a ser horrible para él llegar a otro país odiándote a ti y a mí a la vez. Imagínate lo difícil que sería para él estar en un lugar odiando a todo el mundo.
—Lo sé —masculló Lucrecia con los ojos cerrados.
Juliette bostezó.
—Bueno, creo que ya es hora de que intentemos dormir un poco, hoy fue un día pesado, lo bueno es que tuvimos clientes… Así que para terminar Lucrecia, estoy viendo que hay algo que a ti se te olvidó mencionar.
—¿A qué te refieres?
—Pues me refiero al documento más importante, querida, tu credencial de elector. No me digas que no lo habías pensado, esa IFE no la puedes subestimar. Así que sin ella mejor ni intentes hacer esa misión. ¿Ves lo muy complicado que es? Se tiene que tener todo bajo control, Lucrecia. Tienes la actitud, pero te faltan herramientas.
Lucrecia se acordó súbitamente de Hugo, y se volvió a Jeremy.
—Hugo podrá hacerlo —aclaró Jeremy.
—¿Quién es Hugo? —preguntó Juliette.
—Un chico que podría falsificar mi IFE, idéntica a la mía —le dijo Lucrecia.
—¿A eso se dedica? —preguntó Juliette impresionada—. Me parece que no es una buena idea.
—Su primo se dedica a eso, él las falsifica —le explicó Jeremy—. Pero las clona muy bien.
—¡Oh mon dieu!
—Bueno, entonces le mandaré el mensaje a Cindy y a mi primo Benjamin para que te agreguen a sus contactos —le dijo mamá Paty—. Quiero que te estés muy al pendiente de su llamada, hija.
Lucrecia confirmó que lo haría, de ahí le pidió a Juliette que durmiera tranquila y finalmente se despidió de ambas. Había sido una conversación muy intensa. Después Lucrecia vio que en ese momento Jeremy le marcaba a Hugo.
—Mi estimado amigo negro, tienes que venir ahora mismo —le dijo él—. Necesito saber si tu primo es capaz de clonarme una identificación mexicana.
 





Capítulo 10
El doctor Benjamín
Una cámara digital era lo que a Lucrecia le hubiera gustado tener consigo. Pero al momento en que Jeremy se estacionó afuera de la casa de su madrina, ella salió de la puerta principal y vio que el chico la esperaba montado sobre su moto encendida, con una cámara negra sobre sus manos que, por cuyo tamaño de la lente, Lucrecia pudo notar que era de buena calidad. Ella se echó a caminar hacia él, pero este levantó inmediatamente su cámara y le tomó la foto sin que ella sonriera. Lucrecia frunció los labios; Jeremy le mostró la foto en la pantalla del aparato y ella le dijo que le gustaba la imagen, simplemente por verse hermosa. Seguido montó al asiento por detrás de él, y pensó que ya estaba lista para ir a la cena con el doctor Benjamín junto a su familia. Llevaba puesto sus pantalones de mezclilla y una blusa anaranjada mangalarga, teniendo por encima de la misma su inseparable chamarra de cuero negro. Su cabello estaba bien peinado y sus pestañas muy delineadas haciendo juego con el pequeño rimen en sus ojos y el ligero sombrado de sus parpados. Se puso cuidadosamente el caso blanco sin tratar de despeinarse y de ahí Jeremy arrancó.
La chica podía haber leído la enciclopedia de mamá Paty acerca de la ciudad de París, de poder ver los edificios y las casas fotografiadas en las mismas, los puentes, los museos y las empedradas y pintorescas calles que conformaban la mayor parte de lo que se conocía como la ciudad del amor, tal como se veían en las películas. Pero nunca se imaginó que disfrutarlo en persona iba a ser una sensación totalmente distinta y sabrosa. Las personas caminaban tranquilamente, y se apreciaba el orden vehicular al momento de circular por las calles, restaurantes y cafeterías llenas de gente en aquella veraniega atardecer de las 18:25 horas.
En el trayecto Lucrecia conoció la alargada y amplia ruta del Boulevard Poissonnière yendo a una respetable velocidad. Las personas caminaban sobre las aceras afuera de los restaurantes, tiendas, heladerías, teatros, cines y cada uno de los diversos locales que pudo apreciar circulando en linera recta; siendo uno de los boulevares más visitados de la ciudad. Continuaron por el boulevard Bonne nouvelle, hasta que en ocho minutos más, después de pasar por las estrechas calles que sólo Jeremy conocía, se detuvieron en el semáforo rojo sobre la rue de la Place du Châtelet. Jeremy le señaló a su derecha el famoso y antiguo Teatro de Châtelet (Théâtre du Châtelet) y a su izquierda le mostró la Fontaine du Palmier, una antigua fuente construida durante el reinado de Napoleón; para que la chica contemplara las esfinges que escupían agua sobre la pequeña fuente, conformada por la alta torre en forma de cilindro, misma que llevaba en la punta la estatua de Victoria bañada en bronce dorado; a ésta se le reconocía ante todos como un ángel de pie, quien cargaba en sus manos levantadas en lo alto, los laureles de la victoria. Después el semáforo se puso en verde y Jeremy arrancó acercándose al Puente de Change (Pont du Chante) que tenía de frente y aparcó la moto sobre la acera pidiéndole a Lucrecia que bajara. La chica estaba viendo por primera vez en su vida el hermoso y pacífico río Sena. Jeremy le quito el casco y vio como Lucrecia curveaba sus labios fijando su vista en el agua “ ¡Pero que hermoso!”, expresó ella y se alejó de Jeremy hasta acercarse al barandal de piedra para colocar su manos sobre el mismo, e inclinó su cabeza apreciando las aguas azuladas del Sena; todo era una maravilla. Lucrecia se giró hacia Jeremy quien la enfocaba con la cámara, y ella le sonrió, teniendo como fondo el río y a lo lejos el gran palacio conocido como el: Tour de l´Horloge du palais de la Cité; y la capturó con el aparato antes de que ella volviera a la moto. El muchacho se internó en el carril y cruzo el puente, continuando por el Boulevard du Palais todo derecho, y atravesó el puente Saint-Michel (Pont Saint-Michel), y al doblar a la izquierda, Lucrecia pudo ver como se acercaba a la Cathédrale Notre-Dame, admirando su inigualable fachada con las dos torres de dicho monumento… Y fue así que ella se dio cuenta de una cosa, y era que para poder comprender a la gente que se volvía loca mientras hablaban de Paris, tenías que vivirlo en carne propia.
En menos de cinco minutos llegaron a la Rue des écoles, y Jeremy aparcó por delante de una hilera de autos, pegados a la acera de la Place Marceline Berthelot; en cuya plaza se encontraba la reconocida institución: College de France. Lucrecia se quitó el casco y vio que en frente a la misma yacía una serie de edificios rectangulares color hueso; viendo que en cada uno de los niveles había una fila de cinco ventanas horizontales. Lucrecia sabía que el edificio del doctor Benjamín era el número 38.
Tocaron el timbre de la enorme puerta caoba, y por el altavoz pidieron ver al doctor Benjamín Bourdeau del segundo piso. De modo que les hicieron esperar unos segundos y en breve se oyó la voz de una mujer diciendo que bajaría enseguida; esa podía ser la señora Cindy, pensaron ambos. De ahí la puerta se abrió y apareció una mujer rubia con un rostro sonriente y los hizo pasar.
El departamento era amplio y agradable, piso de madera, cocina grande y un sofá del mismo tamaño donde se encontraba un niño sentado viendo la televisión. Lucrecia y Jeremy saludaron al pequeño Pierre con un saludo de mano y ambos dejaron el casco en una mesita y sus chamarras en el perchero. Lucrecia pudo notar como los bíceps de Jeremy se abultaban en las mandas de su camisa azul. La señora Cindy los hizo pasar a otra acolchonada sala colocada frente a una ventana y un pequeño mueble de vinos. Lucrecia y Jeremy tomaron asiento y la señora le dio a cada uno un vaso con agua. Lucrecia podía sentir la brisa correr por la ventana y el delicioso aroma de la cena.
Jeremy se presentó ante la mujer como el sobrino de Juliette, y Cindy se impresionó casi sin poder creer que él era hijo de Marcel Mason, sin evitar elogiar su guapura. Después la señora comenzó a hablar del día en que se hizo amiga de Patricia Gonzalez, y que tenía años sin verla desde el día en ella había vuelto a México con Juliette. La señora procuró no hablar acerca del oscuro pasado de Juliette, omitiendo sus detalles; les compartió que ella seguía en constante comunicación con Patricia y que la misma mujer le había hablado mucho de Lucrecia. La chica estaba consciente de que Cindy la conocía por medio de la boca de Patricia, y en efecto así lo era, porque en ese momento Cindy recordó la vez en que Patricia le había dicho que había reclutado en su cabaret a una joven llamada Lucrecia que necesitaba un empleo y, que por motivos del destino, la vida esa joven había llegado a forma parte de la familia. Lucrecia podía sentir como a su costado la miraba Jeremy sin regresar a verlo. A él no le había compartido de dónde venía, y ni quienes eran sus padres; él chico podía pensar que ella era una completa huérfana rescatada por Juliette, y así prefería dejarlo en ese momento. La señora Cindy de seguro lo sabía, y a la chica le agradó que la mujer no la cuestionara sobre sus origines, de modo que podía saber que Lucrecia había huido de su casa para irse a la Ciudad de México, alejándose de una mala mujer conocida como su madre, quien estaba a punto de casarse con un desagradable hombre, justo a los pocos meses de fallecimiento de su padre. Afortunadamente no se tocó el tema de su agría adolescencia y Lucrecia decidió hablar de sus momentos en la universidad y de las obras de teatro que había interpretado, mientas Cindy la miraba sonriente e interesada con repentinas risas; hasta que finalmente llegó el doctor Benjamín. Lucrecia y Jeremy se pararon para saludarlo. El doctor les recibió con un fuerte abrazo y un cordial saludo. Era un hombre alto, con sus cincuenta años bien conservados; de pelo negro y barba cerrada. Les ofreció pasar a la mesa, y la señora Cindy fue a la cocina para recoger los platillos de la cena. Lucrecia se ofreció a ayudarla, al mismo tiempo en que oía al doctor sorprenderse tras saber que Jeremy era hijo de Marcel Mason. Lo mencionaba muy interesado. El doctor conocía a Marcel, le dijo a Jeremy que lo había conocido en persona antes de que Juliette se marchara a México. Marcel era un buen pintor y se lo recalcaba bien claro al muchacho. Este sonreía, y el doctor proseguía, sabiendo que Marcel vendía sus cuadros en la Place du Tertre y a la vez trabajaba de mesero en un buen restaurante donde él doctor había ido, siendo al mismo tiempo atendido por Marcel. Hombre agradable, bohemio y muy divertido. El doctor mencionó que él y su esposa eran buenas personas. Que Jeremy se parecía mucho a a su padre, tanto del color de piel como el cabello. Lucrecia le dio gusto oír la manera en que ese doctor se expresaba, mientras ella colocaba los platillos sobre la mesa; oyendo como el doctor había conocido únicamente dos de sus cuadros. El cuadro al óleo de un hombre en la luna, y el otro de un cupido con la cabeza cubierta de pétalos de rosas de varios colores; todos muy geniales ante la perspectiva del médico, despertando en Lucrecia un mayor interés de saber más acerca de la vida de Marcel y de sus pinturas. Después el doctor se sentó en la silla de la mesa, y le preguntó a Jeremy sobre el estado de su madre. Lucrecia pudo observar como la sonrisa de Jeremy se desvanecía de sus labios, y le respondía seriamente al doctor que su madre estaba viviendo tranquilamente en su casa. El doctor le preguntó si vivía con ella, pero Jeremy le dijo que no, debido a que él tenía su propio departamento independiente. Lucrecia notó cierta seriedad en la cara del muchacho, como si le disgustara hablar de su progenitora.
En la mesa se colocó una cazuela de barro provista “Coq au vin” (Pollo al vino), en cuya misma habían piezas de muslos y piernas bañadas en vino espeso, que se veían exquisitas, acompañadas de cebollitas asadas, trozos de brócoli y zanahoria. A Lucrecia le recordó al famoso mole de su país con tan solo ver su color, pero no quiso mencionarlo. Se le hacía agua la boca de ver lo delicioso que se veía ese platillo francés. Lucrecia disfrutaba mucho del vino, pensando que ese pollo sería delicioso
Después apareció la joven Amanda de quince años, era la primogénita del matrimonio: bonita, delgada y rubia como la madre; se presentó ante los invitados con un abrazo y de ahí volvió a la mesa. Lucrecia se le hacía simpatía, y pronto se dio cuenta que la chica sabía quién era ella cuando dijo que ella era una persona muy cercana a la vida de su tía Patricia.
Lucrecia probó el pollo, y tras el primer bocado experimentó una agradable sensación, que no pudo evitar expresarles lo muy delicioso que estaba. El doctor preguntó por Corentin, y Lucrecia respondió que se hospedaban en una casa de la madrina de Jeremy y que el chico se encontraba tranquilo y consciente de que se iría a México con la nueva familia, diciendo que por ahora él yacía con Angelique pintando las alcancías de cerámica. El doctor dijo que estaba enterado de que el niño desconocía el reciente fallecimiento de su madre, porque era un asunto difícil por tratar, pero que entendía que su padre Joseph lo había pensado bien antes de decidirlo. El doctor conocía el tema de los niños con Asperger, sabía que podía ser un poco complicado, de modo que le animó a Lucrecia diciéndole que el chico tarde o temprano le agarraría gran afecto y confianza tanto a ella como a Juliette y a Patricia. Todo eso requería paciencia y comprensión. Lucrecia sólo pudo decir que era un niño muy tierno y muy simpático.
Se dejó de hablar un momento de la familia mientras cenaban, y comenzaron a sugerirle a Lucrecia sitios a donde debía ir antes de volver a su país. El doctor hablaba correctamente el español, pero no lo hacía con el fin de que todos se entendieran. Terminaron el pollo acompañado con la copa de vino blanco y continuaron con el postre; era una tarta salada llamada Quice Lorraine, elaborada a base de crema de leche fresca con trozos de tomates, calabacín y queso provisto sobre toda la base, mostrando una tonalidad dorada, dura y crujiente. Lucrecia cerró nuevamente los ojos al sentir esa tarta con sus papilas.
Cuando quedaron únicamente con la copa de vino, el doctor les pidió amablemente a sus hijos que los dejaran solos con Lucrecia y con Jeremy durante unos minutos. Amanda rápidamente entendió, se levantó de la silla y se fue a su cuarto, haciendo que el pequeño Pierre la siguiera, quedando los cuatro solos. Lucrecia pensó que Patricia se lo había facilitado.
—Bueno, mis muy estimados muchachos —les dijo el doctor, en francés—. Mi prima Paty me mencionó por correo que ustedes necesitaban saber de Ramiro Gutiérrez —dijo seriamente con las dos manos sobre la mesa.
—Algo así, doctor —respondió Lucrecia—. Yo sé que usted sabe todo lo que ese hombre hizo en el pasado.
—Sólo puedo decir que fue un evento demasiado duro, muy muy duro —señaló el doctor, de ahí se volvió hacia Jeremy—. Me imagino tú ya sabes todo acerca de lo que sucedió, ¿cierto?
—Justo ayer Lucrecia me contó este secreto, que ni mi padre y ni mi tío Josep llegaron a saber —se detuvo y negó con la cabeza—. No puedo creer que eso haya sucedido. Sigo pensando que mi tía no debió guardarles ese delito.
—Tú tía decidió callarlo para no generar mayores problemas —dijo el doctor—. Y todos le prometimos que también guardaríamos ese secreto, aun por más que no estuviéramos de acuerdo en hacerlo. Pero lo hacíamos para que sus dos hermanos no se metieran en problemas con ese hombre y con Gaspard. A Ramiro se le conocía como un sujeto que no era fiar, y Juliette quería impedir que sus hermanos se vieran afectados por él. Después de varios meses nos dimos cuenta que se había embarazado de ese infeliz. Esa podía haber sido una prueba para demostrar que había sido abusada sexualmente, pero no fue así. Lo más triste fue saber que Juliette había decidido tener a la bebé, misma que lamentablemente falleció a las dos semanas.
—Es un tipo tan perverso —replicó la señora Cindy.
—Sé la clase de sujeto que puede llegar a ser —repuso Lucrecia, respiró hondo y de ahí los miró para decirles—. Y ahorita que estoy aquí, hay algo que les quiero compartir.
Lucrecia sabía que forzosamente debía hacerlo. Les dijo que la casa de Juliette había sido comprada por Ramiro y que ahora este la había puesto en venta. Después les compartió el plan de que ella se hiciera pasar por la hija de Juliette, usando el nombre de Valerie Mason… Tanto el doctor como su esposa quedaron impresionados.
—Se oye algo arriesgado…, pero me agrada un poco —respondió el doctor recorriendo sus dedos en la barbilla—. Y te veo con las suficientes agallas para hacer esa misión. No cabe duda que el infeliz se llevaría una terrible sorpresa si todo lo hacen bajo control —respondió ceñudo sin dejar de ver a Lucrecia—. Eres mexicana y eso le dará más veracidad a tu personaje. Sólo te falta tener tu credencial de elector falsa por si se presenta alguna circunstancia por más mínima que sea…
—Esa nos la dará mi amigo Hugo —respondió Jeremy.
—Me parece bien —señaló el doctor—. Y por la prueba de ADN no te preocupes, que de esa me encargo yo. Mi amigo Sebastian Laborda tiene su laboratorio en el mismo lugar donde yo rentaba. Se llama Laboratoires Laborda, muy cerca de la mueblería, y es un laboratorio muy conocido. Yo hablaré con mi amigo para que manipule la información del resultado cuando tú lleves tu muestra junto con la de la hija de Ramiro.
—Entonces él tiene una hija —repuso Lucrecia.
—Sí, creo que me he adelantado. Te hablaré un poco de ella, para que sepas un poco hacia dónde vas. Veras, ¿por qué te hablo de la hija de Ramiro?, simple y sencillo porque ella es la hija única de Ramiro y de su esposa Fleur. Yo conozco a la chica de vista, y mi esposa también la conoce.
—Es una chica muy bonita —dijo la señora Cindy.
—Tan bonita que no pareciera ser hija de Ramiro.
—Lo bonita sin duda se lo heredó a su madre Fleur —dijo Cindy—. Esa mujer fue muy bonita hace años, yo misma la conocí desde que Paty vino de visita a París por primera vez.
—Concuerdo con eso, pero sus rasgos latinos son muy remarcados en ella. Muchos al verla dirían que es más mexicana que francesa —respondió el doctor, se volvió a los muchachos y continuó—. La hija de Ramiro vive en España. Se sabe que ella estuvo estudiando en un internado muy prestigiado, y apenas lo culminó. La chica se viene desde España a pasar las vacaciones en París con sus padres… Así que deben saber que Ramiro sigue vivo, muchachos —hubo un momento de silenció, y este siguió—. La última vez que lo vi fue en su mueblería hace tres meses. Había llegado una amiga de Cindy, y nosotros dimos un paseo por Belleville. Entonces su amiga decidió entrar, y nosotros la acompañamos a pesar de que nos disgustara entrar al negocio de ese individuo. Hay algo que no puedo negar, y es que sus muebles son muy buenos y muy finos. Esa misma tarde él estaba ahí, me reconoció inmediatamente y se me acercó para saludarme de mano. Simplemente me mostré tranquilo con él y no nos dirigimos otra palabra. El tipo se encontraba hablando con su celular y yo únicamente me dediqué a seguir a la amiga de Cindy. Lo único que yo podía hacer frente a ese sujeto era mantenerme callado…. A su hija la conocemos desde hace años cuando yo tenía mi consultorio en Belleville, donde la veíamos pasar de repente por la ventanilla de la recepción. Y ahora sabemos que la chica suele trabajar en la misma mueblería cuando se viene durante las vacaciones.
—Hasta trabajadora salió esa jovencita —dijo la señora Cindy—. Quien iba a imaginar que sus padres le iban a permitir trabajar en la mueblería durante las vacaciones. Sobre todo viniendo de un hombre tan ruin.
—Parece que este tipo se siente seguro dejando a su hija trabajar con él. Y creo que la joven está más ahí por gusto que por deber —comentó el doctor.
—Y me imagino que se pasa la mayor parte del tiempo en la mueblería de Belleville, ¿cierto? —preguntó Lucrecia.
—Te puedo decir que sí, sólo hay tres mueblerías en París. Una está la por Campos Elíseos, otra en la de Fauborg Saint-Antoine que es de las más pequeñas, y la última, donde a ella le gusta estar más, es la de Belleville, ésta misma es la primera que se fundó y es la más grande de las tres.
—Y les garantizo que ahí sigue trabajando —aseguró la señora Cindy—. La semana pasada pasé por la mueblería, y justo desde afuera pude verla de pie hablando con uno de los operadores de ventas. Estoy segura de que ahí estará el resto del verano.
—¿Y cómo se llama ella si se pudiera saber? —preguntó Lucrecia.
—Ella se llama Giselle Gutiérrez —respondió el doctor—. Muchos la conocemos porque ella misma se presenta al momento se acercarse al cliente. Obvio no menciona que esa la hija del propietario de la mueblería, pero sabemos que el parentesco es un detalle que muchos llegamos a detectar inmediatamente. Belleville es como si fuera un pequeño pueblo.
—Entiendo —dijo Lucrecia interesada— ¿Entonces ella es la única hija de Ramiro?
—La única —señaló el doctor.
—Y tiene rasgos latinos como la describen, y ya ha de ser mayor de edad.
—Dieciocho años son los que le calculó con certeza—dijo el doctor.
—Bonita y agradable.
—E igual de delgada que tú, y es de cabello rizado —dijo la señora Cindy—. Su pelo es largo, negro y muy rizado como los mismo espirales. Te lo digo para que cuando decidas buscar en la mueblería, ella sea la primera a quien te dirijas, siempre que la veo anda con el pelo suelto —Lucrecia asintió muy interesada.
—Muy bien, entonces ya no lo pensaré más, lo he decidido. Ella va ser a quien yo me dirigiré principalmente —dijo Lucrecia—.Voy a ser la media hermana de Giselle Gutiérrez.
—¡Ay Dios mío, ya me imagino la reacción de esa chica! —expresó Cindy, emocionada—. ¡Siento que va a ser un rotundo escandalo!
El doctor estaba un poco pensativo, no dejaba de observar a Lucrecia y a Jeremy.
—Pienso que por ahí está bien empezar, muchachos —dijo el doctor—. Pero quiero que lo hagan con suma precaución… Me imagino que ya pensaron bien ese detalle, ¿no es así? Giselle Gutiérrez pudiera ser buena persona, pero Ramiro no lo es. De ese hombre hay que estar precavidos. Si yo supiera bien con que hombres está trabajando Ramiro, entonces se los diría, pero carezco de esa información. Por eso les pido que se cuiden lo suficiente.
—Entiendo, doctor Benjamín —respondió Lucrecia—. Por eso Jeremy tratara de acompañarme las veces que él pueda.
—Sabes que trataré de estar contigo el mayor tiempo posible —dijo él.
—Okay, y en este caso, tú serás conocido ante Giselle como mi primo Jeremy Mason —le dijo ella, sonriendo. Jeremy arqueó las cejas.
—Mmm…, trataré de que esa idea me agrade —la señora Cindy soltó una risita.
Lucrecia le recordó al doctor que Jeremy sabía disparar, y que él mismo le enseñaría con la misma pistola que ella le había usurpado al subordinado de Gaspard, y el doctor asintió después de haber observado a Jeremy, pensando que el muchacho podía ser un buen elemento para proteger a la chica de aquellas personas.
—Entonces puedo sentirme un poquito tranquilo —dijo el doctor.
Finalmente se despidieron con un beso en cada mejilla y el doctor les dijo que podían recurrir a él con toda la confianza si llegaban a presentar algún malestar físico. Los chicos les agradecieron por la agradable cena y se marcharon.
Al volver a la casa de madame Angelique, Lucrecia y Jeremy se encontraron a Corentin sentado en la mesa, pintando una alcancía en forma de rana con cuerpo redondo, ojos grandes y la lengua de fuera. El chico ni siquiera levantó la mirada para verlos en cuanto llegaron. Se encontraba muy concentrado con el pincel en la mano y los frascos de pinturas sobre la mesa a un lado. Lucrecia vio que la lengua de la rana estaba perfectamente pintada de rosa sin ninguna falta ni distorsión de color; los lunares redondos del cuerpo yacían muy bien pintados de negro, mientras que la mitad del cuerpo había sido pintada de verde. Ahora el niño le faltaba la otra mitad trasera, al igual que las dos patas.
—¡Te está quedando muy bonito, Corentin! —le dijo Lucrecia, sentándose al lado de él.
—No me interrumpas —le riñó el niño.
Lucrecia comprendió y levantó la cara para ver a madame Angelique quien le sonría.
—Es el primero que pinta —le dijo en voz baja madame Angelique—. Y la verdad es que lo hace muy bien. Eso sí, con mucha calma y concentración. Estoy segura de que no se detendrá hasta terminarlo.
—Efectivamente madrina —le dijo Jeremy—. Le apuesto a que le puede poner cuatro alcancías en la mesa esta misma noche, y en esta misma noche él se las termina todas —madame Angelique soltó una risita.
—Lo haría pero tengo que dormir —respondió Corentin—. Así que no me pongan otra, o me van a hacer que me desvele toda la noche trabajando.
—¿Entonces él es un chico comprometido? —preguntó Lucrecia con voz baja, y Angelique asintió.
—Si quieren hablar háganlo en bajito —masculló Corentin—. Porque si hablan alto me van a desconcentrar y me voy a molestar, quiero que esto quede perfecto.
—Sí, sí —musitó Lucrecia—. Mejor no te desconcentramos más, porque te está quedando todo muy bonito.
El niño no le respondió. Lucrecia levantó la mirada sonriendo para ver a Jeremy, y este le devolvió la sonrisa frunciendo los labios. De ahí Jeremy le señaló con los ojos el patio, y ambos salieron nuevamente para hablar en privado.
—Bueno mi estimada Lucrecia, yo le sugiero que esta noche se duerma temprano, porque mañana mismo paso por usted a las ocho para irnos al bosque de Meudon.
—¿El bosque de Meudon? —preguntó ella ceñuda— ¿Y se puede saber qué es lo que yo tengo que hacer ahí?—¿Cómo que qué tienes que hacer ahí?, ¿acaso no recuerdas que te mencione que ahí es donde yo practico mis tiros? —Lucrecia levantó las cejas.
—Ah es cierto, lo había olvidado.
—Y eso que tienes una buena memoria para ser actriz —Lucrecia le puso los ojos en blanco.
—La verdad es que tengo algo de nervios por aprender a usar una pistola —suspiró—. Pero por el hecho de ser tan necesario, lo haré lo más rápido posible hasta volverme experta. Va tener que ser muy paciente conmigo, jovencito Jeremy…, ¿mañana a las ocho?
—Mañana a las ocho —se acercó a ella y la besó en cada una de las mejillas, y de ahí se despegó de su cara lentamente, viéndola a los ojos—. Mañana te llevó todo el equipo necesario… Así que no temas nada. Porque a partir de mañana el maestro seré yo.
 





Capítulo 11
La historia de Jeremy Mason
Lucrecia se llevó una buena noticia al saber que el primo de Hugo había logrado clonar su Credencia de elector. Fue lo primero que Jeremy le compartió al llegar justo a las 7:50 A.M a la casa de madame Angelique. El primo de Hugo había clonado un plástico perfecto en cuyos datos editados yacía el nombre de: Valerie Mason y la fecha concordada a la del acta de nacimiento de la pequeña, al igual que la misma fotografía a color que aparecía en dicha identificación, que le sería entregada por la tarde. Lucrecia también le había pedido a Juliette mandarle el acta de nacimiento por algunas razones; le digitalizarían el documento y se lo enviarían a su correo electrónico.
Fue en ese momento en que Jeremy se tomaba el licuado de zanahoria que madame Angelique le había preparado antes de partir, sonó el timbre. Lucrecia salió de la casa, y a través de los barrotes vio el rostro de una mujer. Ella se acercó y vio que la mujer se presentaba amablemente con el nombre de Céline, y pedía ver a su amiga Angelique. Desde el picaporte de la puerta de la casa, Angelique le pidió a Lucrecia que abriera la puerta, y esta obedeció. Era una mujer alta, con una larga cabellera castaña, y mostraba unos pómulos levantados al momento en que ingresaba sonriendo al patio, mientras que en su mano izquierda cargaba algo que parecía ser una pequeña tarta protegida por papel aluminio. Lucrecia le devolvió la sonrisa viendo a la mujer llamada Céline. Ella portaba un vestido verde con mangas hasta los codos y unas coloridas flores bordadas alrededor de la prenda; misma que terminaba hasta las rodillas.
—Hola —le saludó la mujer viendo a Lucrecia.
—Céline, querida —respondió Angelique acercándose a ella.
Lucrecia pudo nota en Angelique una ligera incomodidad al momento de saludarla.
—Ya tenía ganas de verte —le dijo Céline—. Ya sabes que mi visita semanal siempre es una garantía.
—¡Pero que bonito se te ve ese vestido que te hice!—elogió Angelique
—   ¡Sí!, está precioso!, ya estaba buscando el momento perfecto para ponérmelo.
Angelique vio la tarta que Céline llevaba en su mano, y quedo silenciosa por unos segundos.
—Hora de irnos, Lucrecia —anunció Jeremy seriamente caminando hacia ella, sin siquiera saludar a la señora.
La señora Céline reaccionó con sorpresa, al instante de ver a Jeremy.
—¡Hijo, pero sí aquí estas! —respondió Céline.
Sin duda, la señora Céline no era ni más ni menos que la madre de Jeremy.
—Deberías marcharte de aquí — masculló Jeremy con un ligero semblante de desprecio dándole la espalda, y de ahí se volvió a Lucrecia— Hay que irnos, se nos hace tarde.
Lucrecia sintió una repentina incomodidad.
—Me da mucho gusto verte, hijo —respondió la mujer con una voz que se le quebraba—. Aprovechando que estás aquí, te vengo a traer la tarta de manzana que tanto te gusta.
La mujer caminaba lentamente hacia Jeremy, mientras este seguía dándole la espalda.
—Por favor, ya vámonos Lucrecia —le insistió, y le movió el brazo para hacerla caminar hacia la entrada, pero después él se retiró rápidamente, antes de que su madre intentara colocar la mano en su hombro.
Lucrecia, sintiéndose igual de incomoda, vio a las dos mujeres y las despidió con la mano.
—Nos vemos luego… Encantada de conocerla, señora Céline.
La mujer le forzó una sonrisa y de ahí volvió a ver a su hijo con un gesto de completa congoja. Lucrecia se echó a caminar hacia la puerta, muy incómoda por lo que sucedía, y Jeremy la siguió.
—Por favor Jeremy, ya deja de ignorarme —le suplicó la mujer con el nudo en la voz—. No sabes lo mucho que me duele que aún te sigas comportando de ese modo conmigo.
Jeremy se detuvo frente a la puerta de hierro.—¿Ya sabes dónde vive Bernard? —le preguntó él con frialdad en la voz, y sin girar a verla.
Lucrecia salió del patio, oyendo lo que Jeremy había preguntado a sus espaldas.
Céline quedó en silencio. Jeremy evitó ver como los ojos de su madre se le empañaban.
—Sabes que no sé la respuesta, Jeremy —respondió Céline, limpiándose las lágrimas con el dorso de su mano.
—Entonces no tenemos nada de qué hablar —respondió él en un tono muy despectivo—. Y procura mantenerte alejada de mi, esas tartas siempre terminan en la basura —cerró la puerta. 
Lucrecia permaneció en silencio viendo como Jeremy dirigía a su moto con el mismo gesto de seriedad. El chico llevaba por encima una chamarra negra y una mochila gris colgada en su espalda; la cual se quitó al momento de subir al vehículo, y la puso por delante de él, sobre el pequeño tanque de gasolina. Le dio el casco a Lucrecia y encendió el motor.
Durante el trayecto no se dijo ninguna palabra. Lucrecia sabía lo muy serio que Jeremy estaba; pensando lo molesto que él podía sentirse por dentro. El bosque de Meudon se encontraba a las afueras de París. De modo que Lucrecia se dispuso a disfrutar el viaje.
A los treinta y dos minutos ya había salido de la ciudad, circulando por la autopista hasta internarse en un estrecho camino de la Route Forestière de la Mare Adam.
 
La fauna cobraba vida mientras circulaban sobre dicho sendero que traspasaba la arbolea de encinos con delgados troncos a los costados del camino; logrando que Lucrecia apreciara el suelo cubierto de maleza y helechos verdes, junto a las hojas del mismo color que colgaban de los arboles por donde pasaban volando los pájaros junto a esa brisa fresca que podía respirarse a través del casco, y al buen ritmo en que Jeremy conducía por delante de la fila de autos en línea recta. Continuaron por la Route de Faisons y Lucrecia vio los estacionamientos situados frente a los restaurantes, donde ofrecían platillos hechos a base de pollo y delicioso pato asado.
Jeremy llegó a un pequeño estacionamiento de tierra donde yacían los demás vehículos aparcados, y se colocó en el área de motos y bicicletas. Lucrecia se quitó el casco y respiró el fresco viento y el agradable olor de la fauna, al mismo tiempo en que veía a algunas personas bajar de sus coches y montar sus las bicicletas para internarse en un amplio camino pavimentado. El sitio era turístico; la chica ahora podía ver un suelo provisto de hierba y de tierra. Árboles frondosos y otros con escasas hojas, cuyas mismas yacían sobre la maleza y sobre el pequeño camino por donde circulaban las personas. Jeremy le dio la bienvenida y Lucrecia notó que ahora él se encontraba un poco relajado. Él se colgó la pesada mochila y ambos se echaron a caminar.
Para ser verano se sentía muy fresco. Era como salir a un día de campo, pero en lugar de sentarse a tomar un día de Picnik se dedicarían a practicar los tiros. Lucrecia caminó usando unos pequeños tenis de montaña que le pertenecían a la hija de Angelique. Todos los árboles mantenían una cierta distancia de dos o tres metros. Habían varios troncos caídos y enormes piedras donde podías sentarte; pasaron por una enorme montaña de troncos; unos encima de otros; se adentraron a la arboleda, pasando cerca de las personas sentadas en el suelo y saludando a los guardias de seguridad que veían a Jeremy y le preguntaban: “¿De nuevo a la rutina, amigo?”, y este les presentaba a Lucrecia, diciéndoles que ella sería su nueva aprendiz. Después Jeremy le explicó que él había luchado e insistido hasta ganarse la autorización de los guardias del bosque con el fin de que le permitieran practicar sus tiros en un lugar público, alejados del turismo y del mismo estanque; la solución era darles dinero semanalmente. No tardaron más de cinco minutos cuando llegaron a una enorme área de tierra, provista de pocos árboles y enormes rocas ovaladas. Lucrecia inmediatamente vio una especie de arco rectangular hecho a base de tres simples palos cuadrados de madera; compuestos del modo en que dos palos se enterraban en la tierra a una distancia paralela de tres metros, para sostener entre ambos otro palo alargado a dicha longitud, mismo por donde colgaban cinco tablones delgados y cuadrados; alguno que otro agujerado por el traspaso de las balas. Y de ahí le seguían, colgados y oscilando por el viento, cuatro pinos blancos de boliche, igual de agujerados, y dos tablones circulares con un circulo pintando en el centro cuyos agujeros se remarcaban en el mismo. Después Lucrecia observó detenidamente un blanco de tiros instalado en un árbol de tronco ancho y frondoso; igual de agujerado, el cual no podía compararse con la cantidad de agujeros remarcados en el centro del objeto.
—Bueno, de acuerdo al plan, tú debes de aprender lo más básico de los disparos, antes de darle una visita a tu hermana Giselle, este mismo lunes —dijo Jeremy—.Así que creo que durante estos cuatro días de aprendizaje adquirirás la habilidades necesaria para que aprendas a disparar, por lo menos a defenderte. Este trabajo requiere mucha práctica, concentración y sobre todo actuar con rapidez y con sentido de alerta. Todo eso yo te lo voy a enseñar. Te explicaré de una forma que se vea simple y avanzada, ya de ahí te forjaré mediante las prácticas, y cuando estés mejor capacitada, tú y yo nos enfrentaremos a varios duelos de disparos para activar tu sentido de alerta. Obviamente no serán con armas verdaderas ya que usaremos pistolas cargadas de balines, de esas que usan los adolescentes para jugar, pero de las muy buenas. Te aseguro que estás únicamente golpean sin matar.
—Sí sé de qué pistolas hablas.
—Bien, entonces ha quedado claro, ¿cierto?
—Estoy totalmente atenta a sus indicaciones.
—Bueno, entonces empecemos.
Jeremy se quitó la chamarra negra y mostró su pequeño chaleco gris sin mangas, luciendo al descubierto sus remarcados y musculosos brazos. Su espalda se veía más ancha de lo normal, y Lucrecia, pudo notar que en el pecho, justo sobre su chaleco, se hallaba una especie de dije blanco triangular y puntiagudo adherido a un collar de cuello negro que llamó su atención.
—¿De qué es ese dije que llevas ahí colgado? —le señaló Lucrecia.
—Ah, este es un diente de un tiburón —Lucrecia abrió los ojos impresionada.
—Tengo que verlo —dijo ella.
Se acercó hasta quedar frente a él, y lo tocó con sus dos dedos sintiendo una textura rasposa. La chica sólo tenía sus ojos fijos en el diente, y de pronto alzó su cabeza para ver al muchacho notando que sus ojos verdes se posaban sobre ella, sonriendo. Ella dejó de tocar el diente súbitamente y se despegó de él mirando a otro lado.
—Está muy bonito —dijo Lucrecia, y de ahí volvió a verlo—, ¿dónde lo conseguiste?
—Me lo obsequió mi padre cuando yo tenía trece años.
—Oh, entonces es un collar de sumo valor.
—Me lo dio porque sabía que desde pequeño me gustaban los tiburones.
—¡Ay no que miedo! —respondió impresionada— ¿Tanto como para pertenecer a su ecosistema?
—Si su instinto me lo permitiera lo haría con mucho gusto —dijo él—. Me gusta mucho la forma de estos depredadores. Grandes y fuerte. Siempre me emociono cuando los veo en la televisión, tanto en fotos como en las películas. De hecho he logrado diseñar tres pequeñas figuras de tiburón en madera. Mi sueño es esculpir una grande escultura de tiburón en mármol, aunque sé lo muy difícil y lo muy tardado que es, pero sé que valdrá la pena hacerlo.
—¿Y tú cuando vas a enseñarme tus creaciones, eh? —le replicó—. Yo sé bien que eres un diseñador de madera, o mejor dicho un escultor. Y estoy segura de que ese talento lo llevas en tus venas, tal como tu padre quien era un pintor de los buenos. Que hablando de él, también me gustaría conocer sus pinturas. Sólo me has dejado con ganas de verlas.
—Mi padre vendió la mayor parte de sus cuadros, excepto una que tengo mi departamento. Él había pintado doce cuadros hechos al óleo, y los vendía en la Place du tertre, junto con otros clientes que él mismo conocía. Y algunos de sus cuadros que él vendió fueron fotografiados por mí.
—¡Enserio! ¡Que bien!, tienes que enseñármelos.
—Te las enseñaré si te concentras en las clases, esa será tu motivación del día —ella gruñó.
—De acuerdo, porque me gana la curiosidad —él sonrió.
—¿Y cuándo me llevaras a tu negocio? —le preguntó ella.
—Cuando tú quieras.
—Creo que estará bien este fin de semana, porque ahorita quiero pasar las tardes con Corentin.
—Me parece una buena idea.
Ella se sentó en una de las enormes rocas.
—Oye, ¿y has esculpido al mármol alguna vez?
—Sí, lo he hecho, pero sólo he logrado crear figuras muy pequeñas como de medio metro de anchura y altura. He hecho un gato, un perro salchicha como Milo, un pez y una pequeña niña de tres años. De hecho este último es un poco más grande que los anteriores.
—Así que la mayoría han sido animales. Y me imagino que son más difíciles en el mármol, ¿no?
—Y sobre todo más pesados, pero me agrada más el mármol. Se requiere mucha concentración, tanto que hasta sudas al momento de agarrar el martillo y pegarle contra el cincel, pero lo disfruto bastante. Se siente tan satisfactorio cuando lo terminas.
—Me imagino lo mucho que ha de gustarle —se sentó en una de las rocas— ¿Pero qué es lo que esculpes más?, ¿animales o personas?
—Me dedico más a los animales y a los objetos. Pero también ya quiero dedicarme a esculpir personas, sobre todo sobre el mármol como un buen profesional… Cómo que ya me siento preparado para hacerlo, sabes.
—Pues deberías de hacerlo, Jeremy.
—¿Dejarías que te esculpiera en mármol?
—¡Que! —expresó ella, levantándose de la roca— ¡Pero qué has dicho!, ¿esculpirme a mí? —se señaló ella misma—. Ay no Jeremy, pero la verdad es que no creo que yo sea la persona indicada para tus trabajos.
—¿Y qué te hace pensar que tú no eres la indicada? —le preguntó él arqueando sus dos cejas, observándola con un interés y labios curveados—. Eres bonita, delgada y de muy buena estatura, no necesito otro requisito para poder inmortalizarte en una gran escultura de mármol. Yo estaría encantado de poder hacerlo contigo, sería el primer trabajo que lograría hacer con una persona. Se llamaría Lucrecia la mexicana —ella se echó a reír, y negó con la cabeza.
—Ay no señorito, creo que estás yendo demasiado rápido, dudo mucho que yo tenga el suficiente tiempo para trabajar contigo.
—Sólo necesitaría una foto tuya para poder esculpirte, o si te tuviera frente a mí por unos minutos, sería mucho mejor. Simplemente te dibujaría sobre el mármol y de ahí comenzaría mi trabajo.
—Tendría que pensarlo, señorito Jeremy —dijo con la mano en la barbilla—. Aunque pienso que mejor deberías empezar con la escultura del tiburón, antes de intentar hacerlo conmigo.
—O debería empezar con ambas sin problema.
Él seguía sonriendo y ella sacudió la cabeza.
—Eso si logras convencerme, mi estimado artista —dijo ella—. Pero bueno, creo que ya es momento de que me entregues mi pistola y comencemos con las clases, el tiempo corre.
Se levantó de la roca y se acercó a la mochila de Jeremy que yacía sobre otra piedra y recorrió el cierre. Pero Jeremy se aproximó a ella y le retiró su mano del cierre sin permitirle que la tocara. De ahí el sacó su pistola plateada, y seguido extrajo la pistola gris robada por Lucrecia de 9mm. El chico se la dejó en sus manos diciéndole que estaba libre de balas, y después sacó una pequeña caja rectangular, y al abrirla Lucrecia vio el conjunto amontonado de balas doradas y puntiagudas. Jeremy se sentó a su costado sobre la misma roca, casi pegado a su cuerpo y le explicó cómo funcionaba el cartucho de su pistola, instruyéndole los pasos para introducirle cuidadosamente las balas, con un espacio único de diecisiete en total. Lucrecia no podía negar que el contacto cercano de Jeremy le producía cierto nerviosismo, pero se mantenía muy concentrada. Para ella resultó tan fácil introducir las balas al cartucho usando sus dos dedos. Había insertado únicamente siete sin problema y de ahí introdujo nuevamente el cartucho cargado a la pistola; experimentando a la vez una sensación de ligero temor por sentir un arma cargada en sus manos.
Jeremy sacó de su mochila dos tampones auditivos y se colgó cada uno en una oreja para protegerse de los zumbidos. Lucrecia se puso de pie inmediatamente y se dio cuenta de que iba a iniciar una demostración de tiros. De ahí vio como Jeremy sostenía el arma con su mano derecha en la empuñadura, y vio como colocaba sus cinco dedos sobre la corredera del arma y la jalaba hacia atrás a un modo de resorte que la hacía volver al segundo, “Esto se llama Cortar cartucho”, le dijo Jeremy en español y ella asintió comprendiendo claramente, y en el mismo idioma él le dijo:
—Yo tuve que investigar en internet como decirte las palabras en español de una pistola, para que tú sí me entender bien, ¿de acuerdo?
—En verdad que te lo agradezco mucho, Jeremy.
Seguido el muchacho jaló el martillo, colocó el dedo índice de su mano derecha en el disparador, y pegó su mano izquierda a la derecha agarrando el arma con las dos manos. Jeremy le enseñó a Lucrecia la forma en que el dedo índice de su mano izquierda se colocaba en el guardamonte que era la parte que rodeaba el disparador. Ella asintió y después Jeremy se posicionó frente a uno de los tablones cuadrados que colgaban de la base, a una distancia de siete metros. Separó las piernas a la altura de los hombros, poniendo un pie derecho dominante por delante de otro. Estiró los dos brazos agradando el arma al nivel del pecho y le explicó a Lucrecia que al momento del disparar no debía empujar la pistola hacia adelante como un vaivén; ya que debía mantenerse firme para generar un buen tiro.
Fue así que Jeremy fijo su vista en el tablón, y disparó ocasionando un zumbido resonante que Lucrecia pudo sentir en sus oídos. Había visto como la bala salía expulsada del cañón directo al tablón, atravesándolo, y ella se cubrió las orejas experimentando esa incomoda sensación auditiva.
Jeremy le dio los tampones de los oídos y ella se los puso. El chico regresó a la misma posición, apuntó a uno de los pinos de boliche y disparó firmemente haciendo que el pino oscilara de adelante hacia atrás.
—Ahora iniciarás los tiros contra tres pequeñas botellas de refresco de plástico que tengo en mi mochila —dijo Jeremy—. Pero lo harás con una pistola de balinés.
 
Se colocaron sobre una de las rocas tres envases de refresco de dos litros repletos de tierra a la mitad. Lucrecia se quitó los tampones de los oídos, agarró con ambas manos la ligera pistola de balines cuyas balas eran unas diminutas bolitas de acero, y se colocó frente a las mismas a una corta distancia de tres metros. Le dijo a Jeremy que se sentía como una niña; apenada y humillada de no lograr dispararle un envase.
Bajó el arma hacia el envase que se encontraba justo en medio apuntándole, y disparó ligeramente. El balín apenas había logrado rosar el envase. Disparó nuevamente y le dio en el envase sin lograr tirarla de la roca. Volvió a disparar dos veces seguidas firmemente y el envase cayó hacia atrás.
—Esto es un juego de niños, Jeremy— se quejó Lucrecia—. Así no voy a aprender absolutamente nada. Quiero mi arma de verdad… Es más, quiero dispararle a uno de esos tablones colgantes, y quiero hacerlo ahora.
Empezó a sentirse la resolana y ella se quitó la chamarra negra, dejando ver su blusa amarilla de tirantes. Se colocó los tampones nuevamente y de ahí tomó su pistola grisácea recién cargada.
—Voy a dispararle a una distancia cercana a los tablones de madera —prosiguió tomando un arma de verdad con su mano derecha—. Ay no, en verdad que me dan un poco de nervios.
Se puso frente a los tablones colgantes. Respiró hondo y lo primero que hizo con la pistola fue “Cortar cartucho” jalando la corredera hacia atrás. Procedió levantando a la altura del pecho con su mano bien puesta en la empuñadura, y jaló el martillo. Seguido puso el dedo en el disparador y de ahí separó sus piernas, colocando el pie derecho por delante del izquierdo, y su mano izquierda de unió a la derecha poniendo su dedo índice en el guardamonte tal como lo había hecho Jeremy.
Recordó que no debía impulsarse hacia adelante. Tragó saliva debido a los nervios, pero se concentró fijando su vista en uno de los tablones cuadrados, con la ayuda de las diminutas miras de la pistola. Le apuntó teniendo el mismo dedo en el disparador y, con toda su firmeza, lo presionó.
La bala salió expulsada del cañón pasando por arriba del tablón; provocando que la pistola se inclinara por el impulso.
—¡Rayos! —exclamó esta—. Estuve un poquito cerca.
—Inténtalo de nuevo —le pidió él—, pero trata de evitar que la pistola se impulse hacia arriba. Aunque eso es normal porque vas a iniciando, estuviste bien. Sólo apunta y dispara, no necesitas jalar nuevamente el martillo.
Lucrecia asintió y frunció el ceño sin despegarse. Apunto y disparó. La bala rosó una esquina superior del tablón.
Disparó nuevamente fijando su vista en la mira y dio contra la esquina, creando un agujero. Jeremy aplaudió.
—Nada mal para ser de tus primeros tiros —dijo él—. Veo que contigo no se necesitara mucho el uso de la perseverancia, sí te sabes concentrar.
—Te dije que aprendo rápido. Pero que pesada se siente al momento de disparar, creo que es lo más difícil.
—Siempre será lo que más requiera trabajo, pero con la práctica te sentirás más cómoda.
—Bueno, entonces seguiré haciéndolo.
—Mejor ya deja de disparar y desayunemos, muero de hambre.
El muchacho se sentó de piernas cruzadas sobre la tierra y sacó de su abultada mochila dos pequeños tuppers y un pequeño termo provisto de agua. Abrió un tupper rectangular y Lucrecia se sentó al lado para ver los frutos tales como arándanos rojos, arándanos azules, pequeñas fresas, dos manzanas y una pequeña rebanada de queso grueso que se veía muy crujiente; la tonalidad firme de su masa era de un color marfil, y su corteza blanca con gris. Lucrecia preguntó saber el nombre de dicho queso y Jeremy le dijo que era “Le fromage Cantal” De modo que el chico agarró un pequeño cuchillo, partió dos rebanadas de dicho queso y las llevó a un pedazo de pan de bagette. Las puso sobre dicho pan que había sacado de otro tupper y le agregó lechuga, tomates, jamón, aderezo, y finalmente se lo tendió a Lucrecia. Ella lo tomó con sus dos manos agradeciéndole y le dio un mordisco. El pan estaba suavecito, sintiendo el sabor del queso Cantal; ya que para ella el queso olía a mantequilla, saboreando la mismísima avellana. Jeremy vio que disfrutaba el emparedado con sólo cerrar los ojos mientras este mismo se servía el suyo. “Ya irás conociendo poco a poco nuestros quesos”, le dijo él.
Se sirvió su bagette y continuaron comiendo en silencio sobre la tierra, oyendo a la gente caminar y a los niños gritar desde lejos.
—Dime Jeremy, ¿por qué a un escultor como tú se le dieron esas ganas de querer aprender a disparar?
—Simplemente porque que era necesario —respondió con seriedad.
—¿En verdad? —arqueó ella una ceja.
Él le dio un mordisco a su bagette, masticó en silenció con una mirada pensativa en el suelo y al terminar la levantó para ver a Lucrecia y decirle:
—Sí, era muy necesario hacerlo —repuso con el mismo tono en su voz.
—Que curioso, Jeremy ¿Se puede saber por qué fue tan necesario aprender a disparar? ¿Qué acaso querías aprender a defender?, ¿o simplemente querías hacerlo para salvar a personas como las que han estado en peligro tal como yo lo estuve hace dos días? —se rio, pero vio que él seguía pensativo y serio.
No respondió. El chico suspiró y la regresó a ver.
—Te lo puedo contar si me prometes no decírselo a nadie, Lucrecia.
Ella lo miró seriamente durante unos segundos.
—Sí, sí, sí, te lo prometo Jeremy. Todo lo que me digas se quedará conmigo.
—Lo sé, tú ya me hablaste de la vida de Juliette…, y ahora yo te hablaré de la mía. Mi vida también es un secreto.
Lucrecia dejó el bagette en el tupper para prestarle suma atención; dejó que él prosiguiera:
—Mi tía Juliette no era la única que le escondió secretos a la familia. Bueno por lo menos al tío Joseph, que fue el único con el que yo estuve comunicado. Lo que te voy a contar es algo que ni mi tío Joseph llegó a saber con veracidad. No quería hacerlo, porque tenía vergüenza de decir todo lo que había provocado mi madre —tomó el termo para llevárselo a los labios y le dio un sorbo.
Lucrecia se encontraba confundida, queriendo comprender lo que él trataba de expresar.
—Cuando hablo de la familia, me refiero a que ninguno de ellos como mi tío Joseph, ni mi tía Juliette, y mucho menos los desaparecidos de Gaspard y François, llegaron a saber realmente quien había sido el hombre que mató a mi padre… Yo siempre supe quién era el asesino, y nunca les quise compartir su nombre.
Lucrecia lo miró con los ojos muy abiertos.
—Pero… ¿Por qué no quisiste decírselos? —le preguntó con suavidad—. Juliette mencionó lo mismo que todos sabemos. Que había sido un enemigo de él.
—Porque me daba pena contarlo… No quería que mi tío supiera quien había sido realmente, como para que él mismo se fuera a buscar a ese hombre para deshacerse de él… No quería que nadie más supiera su nombre. De modo que decidí callarlo con el fin de que a mí me dejaran el camino libre para…, matarlo.
Transcurrió el silencio y Lucrecia lo seguía viendo mientras él continuaba con la mirada en el suelo.
—Él se llamaba Bernard Mirallés.
Lucrecia recordó súbitamente como Jeremy le espetaba a su madre preguntándole si sabía la dirección de un sujeto con dicho nombre.
—Bernard Mirallés, es un hombre que anteriormente había sido el mismísimo amante de mi madre —dijo con amargura y Lucrecia mantuvo la calma presa del impacto.
Lucrecia podía pensar otra cosa, pero jamás se hubiera imaginado que la madre de Jeremy había tenido un amante. Él regresó a Lucrecia con un desanimo en su cara.
—¿Estás seguro de que ahorita quieres contármelo, Jeremy? —le preguntó ella con la misma suavidad
—Siento que es mejor ahorita que hacerlo más tarde. Esta es una historia que sólo Hugo sabe, únicamente él. Así que creo que me hará sentir mejor que otra persona me escuche. Y siento que tú eres la indicada para saberlo.
—Puedes contar conmigo, Jeremy. De vez en cuando es bueno liberar con palabras los recuerdos incomodos.
Él asintió, inhaló profundamente, exhaló y comenzó a relatar:
—Estaba justo a una semana de cumplir mis dieciséis años. Y cierta tarde escolar, en que yo iba saliendo del l´école lycée con mi amigo Hugo y con otro amigo más, se nos acercó un compañero de clases. Era un compañero que, a perspectiva mía, era chismoso y detestable. Siempre quería intimidar a otros de nuestros compañeros, pero conmigo se la pensaba porque sabía que yo había aprendido a defenderme asistiendo a clases de defensa personal, y porque nunca dejaba que ninguno de esos tontos se aprovecharan de mí. Y justo ese mismo día se nos puso de frente a Hugo y a mí.
>> Se llamaba Erick, y me dijo que necesitaba hablar conmigo en privado. Se veía muy serio, así que le hice caso y nos alejamos de la entrada de la escuela para que él me contara lo que tenía que decirme. Lo escuché atentamente y me dijo que su padre, quien era dueño de una farmacia que se encontraba sobre la misma calle donde trabajaba mi madre como masajista, había visto a mi madre, a la que bien conocía, caminar acompañada de un hombre alto y musculoso y de cabeza rapada. Erick me dijo que su padre la había visto como cuatro veces seguidas cuando mi madre terminaba su turno laboral temprano. Eso me molestó. Fue así que cerré mi mano apretando el puño, agarré con fuerza el cuello de la playera de Erick y lo jalé hasta pegarlo de espaldas contra la verja de la escuela. Le pregunté si se lo había contado a otras personas, y él me negó la cabeza, algo intimidado. No le creí, pero podía apostar que eso era lo que primero había divulgado a medio mundo. Lo fulminé con los ojos mientras sentía arder mis venas, pero en su cara podía ver el miedo que yo le provocaba, y llegué a pensar que Erick me estaba diciendo la verdad. Le pregunté nuevamente si era verdad y, aun viendo que sus ojos se privaban del miedo, me asintió con la cabeza… Él solo me había dicho que no quería meterse en ese asunto, pero quería aclararme lo que su padre había visto, aun por mal entendido que pareciera, ya que sólo lo hacía por la estima que me tenía, prometiéndome que no se lo diría a nadie más. Así que sólo lo amenacé con no abrir la boca, lo solté del cuello y se echó a caminar rápido alejándose de mí… Hugo se me acercó y al ver mi gesto me preguntó qué era lo que había pasado. Y le conté todo. Él pudo notar la congoja y la preocupación que tenía en mi rostro, y yo no podía creer que mi madre tuviera una amante. Me daba rabia de imaginar que las personas anduvieran con todos esos rumores. En ese momento deseaba que las palabras del odioso de Erick fueran puras mentiras. Pero de todos modos trate de que eso no me afectara lo que restaba del día. Esa misma tarde regrese a mi casa sin ir a mis clases de defensa personal, y me encontré a mi padre sentado con una enorme tela de manta blanca sobre la mesa junto con unos frascos de pintura al óleo, nuevos. Sabía que él estaba a punto de pintar otro cuadro, y él me lo confirmó. Siempre me emocionaba al saber que él pintaría otro lienzo, y siempre disfrutaba verlo pintar desde que yo estaba más pequeño; sentándome en el sofá por detrás de él viéndolo trabajar el pincel sobre el lienzo en completa concentración. Él regularmente trabajaba en la sala de estar, o en el mismo comedor. Pero esa misma tarde, él me dijo que en lugar de pintar el cuadro en la sala, iba a hacerlo en su propio cuarto, y en privado. Yo me extrañé de que mi padre optara por ese cambio. Le pregunté cuál había sido el motivo y él sólo me respondió que era algo muy personal. Agarró de la mesa el lienzo, el tripie, los frascos de pintura y subió las escaleras para encerrarse en su cuarto. A mí me seguía pareciendo extraño… De pronto llegó mi madre a la casa, justo a las siete de la tarde. Ella me sonrió y llevaba una bolsa de supermercado con los ingredientes para hacer esa manzana que tanto me gustaba. Yo quería hacerle una pregunta, hablarle de los supuestos rumores que se corrían por mi escuela, pero decidí no hacerlo. No me sentía con el valor suficiente en ese día, de modo que me lo guarde y trate de dormir aquella noche. Al otro día fui a la escuela y nadie me mencionó el tema, mucho menos Erick, aunque yo sabía que muchos rumoreaban a mis espaldas, y se callaban en cuanto me veían pasar. Volví a la casa y mi padre seguía trabajando en su cuarto. Su puerta estaba semi abierta, así que la abrí y lo vi pintar con el cuadro que estaba a espaldas frente a mí. Él me exigió que cerrara la puerta, pero cuando yo lo ignoré tratando de abrir más la puerta para poder entrar, él se levantó, se acercó rápidamente a mí y me la cerró diciéndome de que fuera paciente. Seguía con la misma curiosidad de saber qué era lo que estaba pintando mi papá, porque sin duda le estaba dedicando mucho tiempo a ese proyecto. Esa tarde me fui a mis clases de defensa personal, regresé y mi madre volvió a las nueve de la noche a la casa. Yo tenía entendido de que salía a las seis de ese Spa de masajes y eso no me parecía nada bien. Así que me senté con ella a solas y recuerdo que le subí el volumen al televisor para que mi padre no nos oyera. Sentía muchos nervios, me temblaban la voz de sólo preguntárselo y yo sólo tenía miedo de que me contara la verdad. Pero de todos modos agarré el valor y se lo pregunté. Pronto vi que ella negaba con la cabeza y soltaba una risita. No sé cómo le había hecho pero me hizo creer que ese sujeto era un primo de su compañera; que él era homosexual y que lo acompañaba a tomar el té. Me lo decía con una seguridad, pidiéndome de que me dejara de preocupar por los rumores de la gente tóxica. Esa noche dormí más tranquilo viendo que la reacción de mi madre no había sido delatadora como lo hubiese esperado… Mi cumpleaños se acercaba, mi padre no salía de su cuarto y mi madre sólo me decía que su próxima pintura era una sorpresa. Llegué a pensar que era un cuadro que él me estaba pintando para así obsequiármelo el mismo día de mi cumpleaños, y yo estaba muy emocionado… En cambio mi madre seguía llegando tarde y yo trataba de creer que esa demora se debía a las salidas con sus compañeras de trabajo, o con ese amigo suyo que decía que era homosexual. Hasta que tres días antes de mi cumpleaños, mi padre esperó a mi mamá sentado en la sala. Se veía muy serio y muy molesto. Lo primero que llegué a pensar después de verlo era que él ya sabía la supuesta infidelidad de mi mamá, quizás los compañeros del restaurante donde él laboraba le habían contado el chisme. París no es realmente una ciudad tan grande como para evitar que los chismes se corran a voces como si fuera un pueblo. Yo me había subido a mi habitación y deje que ellos hablaran, sabía que mi madre le estaba explicando a mi papá lo mismo que me había dicho a mí. Lo único que alcance a oír de mi padre fue que le había prohibido que lo viera, aun sin importarle que él fuera homosexual, se lo había prohibido definitivamente. Desde ahí me puse a pensar que si mi padre creía más en los rumores de las personas, que en las palabras de ella. Eso me dio miedo, mi padre no le creía, y seguía pensando que él era su amante. Hasta que finalmente mi padre culminó la disputa, misma que pude oír desde mi cuarto, amenazándole de que si volvía a enterarse de que salía con ese hombre, entonces mandaría al diablo el matrimonio. Eso fue para mí un golpe. No pude dormir esa noche y me dolía pensar que mi madre hubiera sido una desgraciada. Si no fuera porque ella se había defendido restregándole por enésima vez que ese hombre era homosexual, entonces yo seguiría pensando que engañaba a mi padre, ya que ni yo sabía si creerle completamente, teniendo ese miedo de que todo fuera verdad… Aún así me seguí concentrando en mis clases sin pensar ese drama, y al volver a mi casa mi padre continuaba con su cuadro en la habitación y mi madre llegaba justo a las seis para preparar la cena… Entonces llegó mi cumpleaños, por fin había cumplido mis dieciséis años, y justo cuando me desperté a la hora de siempre, mi padre entró a mi habitación con un muffin de chocolate que tenía por encima dos velas que conformaban el número dieciséis. Se sentó en mi cama, me abrazó fuerte, me hizo pedir un deseo y soplé las velas. Ese mismo día me dijo que me amaba, que estaba muy orgulloso de mí y que sabía que yo llevaba en las venas el enorme talento artístico. Él sabía que en mis tiempos libres diseñaba figuras de madera con Hugo y pequeñas figuras de yeso. Tenía muy en mente que yo quería convertirme en un gran escultor. Él siempre tenía esa gran fe en mí. Fue así que recibí su abrazo nuevamente y me alisté para irme a la escuela. Cuando pasé por su cuarto vi que el cuadro ya no estaba ahí. Bajé a la cocina y me encontré a mi padre sentado en el comedor con un café en la mano el café, junto con mi madre quien preparaba el desayuno; los dos se veían tranquilos, sin decir una palabra. Entonces le pregunté qué había pasado con el cuadro, y él me respondió que lo había llevado a enmarcar, y que cuando yo regresara casa entonces estaría ahí mismo. Mi madre se encontraba muy seria aquella mañana, pero yo quise pensar que los dos estaban arreglando sus asuntos personales. Ese día mi madre me había dicho que iba a salir temprano del trabajo para que pudieran festejarlo con mi padre y conmigo, sólo nosotros tres. Yo les sonreí y los abracé a ambos antes de partir a la escuela. Salía con mi mochila y bajé la calle inclinada de mi casa de la Villa Léandre hasta llegar a la ancha y amplia avenida Juno y tomé el transporte que me llevó a la escuela. Recuerdo que iba muy feliz, ese día sólo ansiaba con salir de la escuela y regresar a la casa para ver el cuadro que me había pintado mi papá. Estaba en las clases y sólo miraba el reloj. Mis compañeros me felicitaron, me pidieron que saliéramos a festejar y yo les decía que quizás lo haríamos el fin de semana, el día fluía tan tranquilo. Y cuando sonó el timbre de salida, lo primero que hice fue salir de la escuela. Tomé el transporte que me dejaba cerca de la Avenida Juno, y al bajar sobre la misma me eché a caminar rápidamente sobre la banqueta para llegar a la esquina que subía a la villa Léandre. Seguía caminando con tranquilidad, pensado que hoy tendría un buen día con mis padres. Cuando en ese momento, en que estaba cerca de la esquina, vi a un hombre bajar desde mi calle. Aún puedo recordar la imagen en cámara lenta. El sujeto giró a mi dirección sobre la misma banqueta, y se echó a caminar con rapidez yendo hacía mí, sin que yo detuviera mi paso caminando hacia él. Rápidamente lo vi de pies a cabeza. Era un hombre alto, de cuerpo ancho, fornido y de cabeza rapada. Se le podía ver desde lejos un tatuaje marcado en su cuello, al igual que en los musculosos brazos descubiertos, llevando puesta una playera sin mangas. Pero lo que más llamó mi atención al verlo venir hacia mí, fue que debajo de su axila izquierda llevaba un objeto plano y rectangular envuelto en un papel de obsequio azul con un moño alrededor que sostenía con su mano. Paso al lado de mí caminando lo más rápido que podía, y noté que ese obsequió medía como un metro de largo. Así que llegue a la esquina de mi calle, y cuando me giré para ver al dichoso hombre, vi que este se había echado a correr con el regalo como si estuviera escapando de alguien... El corazón me empezó a latir inconscientemente; apenas me estaba dando cuenta de que ese sujeto era el hombre que se señalaba por ser el amante de mi mamá. Él llevaba en sus manos un regalo, y podía intuir y asegurar que ese regalo era mío, era el regalo que me había hecho mi padre, y ese tipo se había escapado con él… Las piernas me temblaron… Seguido, giré mi cabeza a la derecha para ver mi calle donde vivía, y a lo lejos vi a un tumulto de personas reunidas justo a fuera de mi casa. Mi corazón latió más rápido, el miedo me invadió y yo me eché a correr lo más veloz que podía con todos los nervios del mundo. Llegué hacia donde estaban todas las personas de pie reunidas con la mirada hacia abajo, pasé entre ellas, oyendo al mismo tiempo a una mujer gemir del llanto, y llegué al centro. El miedo me paralizó por completó… Mi madre estaba hincada en el suelo llorando y gritando cerca de él, tratando de detener la hemorragia de su pecho. Yo quería que todo fuera una pesadilla, quería que nada de esto hubiera pasado…, sentía que me desmallaba…, no podía creer lo que estaba viendo… Mi padre se encontraba tirado de espaldas sobre la acera, muerto.





Capítulo 12
La historia de Lucrecia Miramontes
Lucrecia se había limpiado la lágrima que corría por su mejilla y, Jeremy, con la vista pegada en los árboles, siguió:
—Ese sujeto había acuchillado a mi padre en el corazón… La ambulancia llegó a los pocos minutos, pero ya había sido demasiado tarde. Recuerdo que se me nubló la vista cuando mi madre mencionó que su pulso se había detenido… Fue el peor día de toda mi vida, el peor cumpleaños de todos… Esa noche en la velación asistieron sus compañeros de trabajo, sus amigos, vecinos, y sobre todo el tío Joseph. Mi tío no sabía que el asesino había sido el amante de mi madre, y yo no quería decírselo. Mi madre, la muy sinvergüenza lloraba alejada de mí como nunca antes, lloraba tan alto que cualquiera podía oír sus llantos. Yo no la quería ni ver ese mismo día. Mi cuerpo se convirtió en un manejo de pena y de sumo rencor, como hasta empezar a aborrecerla desde ese instante. Y a mi tío Joseph preferí no decirle que su hermano había sido asesinado por uno de sus enemigos… Aún recuerdo que me vio dudoso, pero preferí hacerle creer eso, en lugar de mencionarle que mi propia madre lo engañaba. No tenía palabras para decirle la verdad. Pensé que era lo mejor, porque yo no quería que mi tío Joseph detestara a mi madre, más de lo que yo lo hacía… Porque dentro de toda mi furia, me había propuesto que yo mismo encontraría al culpable, y que yo mismo lo mataría… Enterramos a mi padre al otro día, la gente claramente podía notar que mi madre y yo estábamos separados en el sepelio, pero eso a mí no me importó. Cuando volvimos a la casa, yo había hecho mi equipaje para mudarme a la casa de Hugo. No me importó que mi madre se quedara con la casa, yo ya no quería vivir otro día más con ella. Bajé las escaleras con mi maleta rodante, y ella, desecha de la pena, se levantó del sofá preguntándome a dónde iba. Pero yo antes de responderle, le pregunté por el nombre de su amante. Ella me miró consternada y muy seria. Podía ver el odio en mis ojos. De pronto ella se suplicó que la perdonara, que estaba muy arrepentida por haber cometido semejante error, asegurándome que había dejar de ver a ese hombre, y rápidamente se le salió decir su nombre, Bernard. Que este tal Bernard había ido a la casa a buscarla el día de mi cumpleaños, justo cuando mi padre regresaba con la pintura enmarcada y envuelta en papel de regalo. De modo que mi padre llegó a la casa y lo vio de pie en el jardín con ella. Entonces mi padre lo reconoció. Mi madre con toda la pena y valentía, me confesó llorando, que Bernard le había echado en cara a mi papá, que él era su amante. Eso provocó una furia en mi padre, dejo el cuadro en el suelo y corrió para echársele encima. A él no le importó ver que Bernard era más fuerte que él y que llevaba una navaja en su pantalón… Cuando terminó de contármelo le dije a mi madre que la odiaba tanto, se lo grité; le decía que me avergonzaba ser el hijo de una ramera que podía acostarse con más de un cliente en ese Spa. Así que le exigí que se alejara de mi vida. Ella me suplicó hincándose de que no la dejara, que me amaba con todo su ser, pero yo me alejé de ella antes de que intentara agarrar mi pie para detenerme, y salí de la casa hecho una furia, cerré de un portazo la puerta y tomé un taxi para llegar a la casa de Hugo. Él sabía la verdad y sus padres también, ninguno habló mal de mi madre, pero decidieron apoyarme como otro miembro más en su casa durante un buen tiempo sin problema. Yo ya había compartido la idea con Hugo, de que en lugar de matricularnos en una universidad, juntos usaríamos nuestro talento para montar un negocio de artesanías cerca del Passage du Chantier… Y desde ese día me propuse a encontrar a ese tal Bernard, pero necesitaba su apellido. A la otra semana me fui al Spa donde trabajaba mi madre, sin importarme que ella me viera, y me dirigí a la recepción. Le pedí a la señorita que me proporcionara el nombre completo de Bernard. Podía asegurar que lo tenía por ser un cliente frecuente. La empleada me reconoció como el hijo de Céline, y pronto al ver su cara pude adivinar que ella pensaba lo que el mundo entero tenía en mente: que ahí estaba el hijo de una mujer que cometía semejante adulterio, y este mismo buscaba vengar a su difunto padre. La empleada asintió con seriedad y me enseñó el sistema en su computadora, se llamaba Bernard Mirallés. En el mismo monitor pude ver el listado de las fechas y las horas a las que él había ingresado a los cuartos, y ahí mismo observé que la masajista quien le brindaba el servicio era mi madre. Eso fue como una daga de fuego que me atravesaba. Le agradecí por la información y me fui de ahí. Entonces me dedique a vigilar desde afuera el Spa todas las tardes hasta el anochecer. Lo hacía ahí estando sentado sobre un banco, mirando a todos lados; viendo entrar y salir a mi madre, verla entrar y salir, pero ese desgraciado no aparecía. Incluso seguí a mi madre como un criminal sin que ella se diera cuenta, pero nunca aparecía él. Me dio un coraje asegurar que ella había roto la comunicación con Bernard, pero eso no calmaba toda mi furia y rencor. De modo que traté de ser paciente, dejando pasar los meses y sin obtener respuesta alguna. El maldito había escapado, y yo no podía hacer nada… Así que con el paso de los años me dedique a usar un arma, a golpear, a descargar toda mi furia contra un costal y a proponerme de que algún día encontraría a ese hombre, y yo mismo la mataría con mis propias manos.
Jeremy terminó de hablar y Lucrecia lo miraba con los ojos empañados en silenció, mientras él continuaba sentado en la vista de frente y con las manos sobre sus rodillas dobladas hacia arriba en formar triangulo.
—Jeremy…, en verdad lo siento mucho —dijo ella suavemente.
El asintió, pero no regresó a verla.
—Lo sé, es toda una tragedia —dijo él—. Tanto que pienso que ya te hice perder el apatito —soltó una risita y giró para verla—. Ahora has de entender la razón por la que me comporto grosero con esa mujer a la que le hago llamar madre. Y eso no es nada nuevo, me molesta mucho encontrármela. Me molesta saber que sigue visitando a mi madrina, lo cual es un poco incómodo para ella cuando yo voy a su casa a entregarles las alcancías mientras esa señora está ahí —suspiró—. Y así llevamos seis años—comentó con un tono de amargura.
Surgió el silenció y Lucrecia permaneció pensativa mientras el viento levantaba su pelo. Pensó que era el momento de hablar.
—Sí te hace sentir un poquito mejor, yo entiendo perfectamente lo que has vivido —ella levantó la cara y lo miró—. Porque yo pase por lo mismo… Con la diferencia de que a mí mi madre nunca me quiso como yo hubiera deseado.
—¿Tu madre también tuvo un amante? —ella asintió.
—Sí, y creo que lo tenía desde antes de que mi padre se enfermara de cáncer —Jeremy quedó viéndola, y ella siguió—. Era un trabajador de mi padre…, mi padre era dueño de un racho. Criábamos pollos, cerdos, vacas, sembrábamos mangos, y yo misma le ayudaba con la producción. Mi padre era el único que me consentía, tanto a mi hermano y a mí, pero yo era su favorita, y él era mi todo. Mi padre hermoso, el amor de toda mi vida… Perdón, ¿Si te gustaría oír mi historia?, igual te la puedo resumir.
—Tengo muchas ganas de saber todo de ti —le dijo él con suavidad, viéndola a los ojos— Saber de dónde vienes, tus raíces, todo. No me importa si es bueno o malo lo que hayas hecho anteriormente, no te juzgaré, sólo quiero conocerte.
Ella curveo sus labios durante unos segundos, y prosiguió:
—Okay señorito, entonces preste atención. Yo soy originaria del pueblo de Coyuca de Benítez, un pueblo situado en el estado de Guerrero, justo al sur de mi país… Y yo como una niña común, crecí en un rancho cerca del mar. Mi padre, Mauricio Miramontes conoció a mi madre, Aranza Aguilar. Se casaron. Se fueron a vivir al rancho que mi abuelo paterno le había heredado a mi padre antes de su fallecimiento, y me tuvieron a mí. Yo fui la primera hija, la única mujer, y claro, la más bonita… A los dos años nació mi hermanito Emanuel. Mi compañero de juegos de aventuras, de baile, de juguetes, de películas, fiestas y de todo. Entre él y yo ordeñábamos las vacas, alimentábamos a los pollitos de mi padre y ayudábamos a todos los trabajadores con las tareas del rancho, nos gustaba el rancho. Pero conforme yo iba creciendo, veía películas en la televisión, imitaba a las actrices de telenovelas, lloraba como ellas, me movía y me sentía capaz de meterme a un personaje. Mi madre decía que yo era una fantasiosa, que la actuación estaba lejos de mi alcance y que era otra tontería mía. Pero mi padre decía todo lo contrario, me abrazaba, me aplaudía y me decía que podía llegar lejos, que en un futuro él me pagaría la mejor escuela de actuación, y claro, mi madre renegaba repitiendo que eso era una pérdida de tiempo. Ella siempre bebía vino, se salía con sus amigas, e intentaba llamarme la atención cada vez que podía. No necesitaba darme cuenta que ella prefería a mi hermanito Emanuel. Podía verse claramente cuando le compraba dulces, le tomaba fotos y le regala juguetes la mayor parte del tiempo. Y gracias a Dios mi padre me consentía con las muñecas y abrazos, al igual que mi nana Osiris; una mujer tan linda que formó parte de mi crianza, estuvo ahí presente en todo momento. El tiempo pasó, mi padre seguía con la producción del ganado, hasta que decidió contratar a un hombre llamado Gonzalo, un sujeto que tenía experiencia llevando la administración y el control de los subordinados. Lo nombró capataz y su mano derecha. A mi realmente no me agradaba, me miraba feo, y él evitaba cuando podía que me acercara a ordeñar las vacas. Él era la mano derecha de mi padre, yo no podía hacer nada al respecto… Llegué a cumplir mis diez años y mi hermano ocho. Desde ahí mi vida se volvió gris por un largo tiempo. Todos los días disfrutaba ir con mis compañeras de la primaria al río del pueblo; era un río tranquilo y bonito, donde podía nadar pacíficamente porque sabía hacerlo muy bien. Mi hermano quería aprender a nadar, y yo le prometí que le enseñaría. Así que lo animé a ir al río un domingo temprano, ya que mis padres nos habían dado permiso y yo debía cuidar a mi hermanito. Emanuel llevaba su salvavidas. Montamos el transporte del pueblo, y este nos dejó en el río. En él había mucha agua, las personas se encontraban ahí disfrutando en familia y yo me introduje a las aguas que corrían precipitadamente dejando a mi hermano sentado en la orilla con los pies dentro del agua. Estaba fría, pero afortunadamente la corriente había logrado disminuir para que yo así puediera moverme fácilmente. Me acerque a mi hermano que tenía el salvavidas y aproveche para empezar las lecciones, como ponerlo de perrito con mis manos sobre su pancita y él aprendiera a patalear. Mi hermanito se veía muy inseguro, espantado, pero aprendía a realizar el braceo y pataleo perfectamente. Lo solté y el seguía nadando con el salvavidas. De ahí tomamos un descanso, nos sentamos en la orilla y él se quitó el salvavidas… Recuerdo que le reñí de que se lo volviera a poner, pero el me insistió de que ya se sentía listo, y así que rápidamente volvió al agua sin nada de protección. El suelo del río estaba cubierto de piedritas puntiagudas que podían lastimarte los pies, y mi hermano se alejó rápidamente de mí sumergiéndose en el agua, con un nivel que le llegaba hasta el cuello. Al menos el río estaba tranquilo. Pero no fue así por mucho tiempo, cuando en pocos minutos vi que la alta corriente regresaba; volvía a hacerse más rápida, alterándose hasta golpear a mi hermano y provocar que él se librara de la piedra que estaba agarrando. La corriente lo había jalado. Así que me precipité a las aguas, y me eché a correr gritando y yendo hacia él, pero la corriente me llevaba ventaja. Mi hermano apenas nadaba, y se sumergía sin poder sacar la cabeza del agua, al mismo tiempo en que se adentraba a lo más hondo, y yo le gritaba como histérica de que moviera los brazos, de que pataleara o que hiciera algo mientras yo iba a su rescate como a medio metro de distancia a toda la velocidad que podía. Me sumergí en lo hondo, y desde esa profundidad abrí mis ojos y lo vi mientras braceaba hacia él, viendo como expulsaba burbujas de aire por la boca; se estaba ahogando tratando de luchar con los brazos sin poderse impulsar hacia arriba. Y finalmente llegué a él, lo agarré con mis brazos y con todo el impulso de mis pies lo saqué del río. Le di respiración de boca a boca, pero todo fue en vano… Los médicos dijeron que ya no había nada que hacer. Mi hermano había muerto ahogado… Ese fue el episodio más duro de mi vida… Todo era una pesadilla en vida. Desde ese día conocí lo que era ser aborrecido por una persona, y esa persona era mi madre. Si antes no me quería, ahora se había vuelto peor. Pero mi padre me defendía, obvio le dolía bastante la pérdida de su hijo, al igual que a mí, pero comprendía que había sido un accidente inesperado. Él me abrazó y me dijo que me seguía amando sin juzgar. Me refugie en sus brazos, y seguí haciéndolo la mayor parte de mi vida para que mi madre no intentara pegarle o restregarme en la cara que yo era la culpable de la muerte de mi hermano, gritándome como una histérica… El duelo fue duro. El lazo de madre e hija era estaba lleno de odios y rencores. Mi padre tuvo que llevamos a mis treces años a tomar terapias piscologías tres veces por semana, lo hacía por mi bien, para quitarme de la cabeza que yo no había sido la culpable de la muerte de mi hermano, y lo hacía porque yo no podía dejar de pensar que yo lo era. Los nervios me ganaban y yo no dormía por las noches con tal de no revivir esa escena en mis pesadillas, y mis calificaciones bajaban. Todo el pueblo sabía que yo no había logrado rescatar a mi hermanito, incluso muchos de los pueblerinos me habían visto en el río. Fue duro, gris, oscuro. Tuve que conocer por primera vez lo que era una píldora para dormir, y pedirle a nana Osiris que durmiera conmigo. Si no fuera por la ayuda de ella y de mi hermoso padre, tal vez yo ya no hubiera soportado seguir en este mundo. Mi madre me odiaba y yo evitaba acercarme a ella, y tenía que hacerme la idea de que así sería para siempre… Por otro lado, el tiempo paso, y cuando cumplí mis quince años, dejé que mi padre me festejara en un salón, acompañada de mis compañeros y amigos. Aun no podía superar la muerte de mi hermanito, pero deje hacerlo más por la insistencia de mi papá que por mis propias ganas. Las terapias me habían ayudado mucho a fortalecerme y renovar ese desastre que yo me había convertido. Y después de los pocos días de mi festejo, mi padre fue con el doctor para explicarle las constantes molestias físicas de fatiga, debilidad, pérdida de peso y dolor de huesos. El doctor le pidió análisis, mi padre tuvo que ir hasta Acapulco para hacérselos, un puerto que nos quedaba a una hora, y los resultados arrojaron que él tenía cáncer de huesos… Sentí que la vida se me iba. Llore demasiado al enterarme de la noticia, y me dedique a cuidarlo y de tener la esperanza de que las quimioterapias le salvarían la vida. Osiris y yo éramos las únicas que nos encargábamos de ayudar a mi papá. Sólo nosotras. Mi madre se hacía a la que le importaba su mal estado. Se la pasaba un rato con él y de ahí se salía a la calle como la mayoría de las tardes… Mi padre no mejoraba, tenía que aceptar que estaba desahuciado. Osiris era mi apoyo, y ella me prometía que no me abandonaría. De modo que tuve que aceptar que mi padre se iría y que yo me quedaría con una madre que me aborrecía… Así que una noche en que nos encontrábamos cenando mi nana Osiris, mi padre y yo, estaba buscando un poco de queso para acompañarlo a mi platillo de arroz con frijoles. En el refrigerador no había nada, así que tuve que irme al almacén de quesos que estaba justo en el gallinero… Salí de mi casa, caminé hacia al gallinero con una linterna en la mano. Y al llegar al mismo, encendí mi linterna y me encontré a mi mamá besuqueándose con Gonzalo, el capataz; la mano derecha de mi padre… Mi madre me pidió a regañadientes que me largara. Gonzalo se quedaba quietecito en la oscuridad, y yo rabiaba de lágrimas. Tome el queso, y le dije que no le contaría a mi padre semejante noticia que podía causarle dolor. Volví a la casa, sabiendo que mi mundo había entrado en un duro trance, cargando conmigo ese duro secreto que me daba tanto coraje, sabiendo que no podía alterar la salud padre, lo cual se había convertido en mí en un enorme peso; soportando todos los días a la desvergonzada de mi mamá. Enserio que la odie tanto desde esa vez, pero no podía demostrarlo…, hasta que a los pocos meses murió mi padre sin saber de la infidelidad de mi mamá. Aseguré claramente que una mujer como mi madre había tenido el descaro de engañar a mi papá, y de no respetarlo en absoluto, estando con él únicamente por el interés. Llegue a pensar lo injusto que estaba haciendo la vida con una persona tan buena y bondadosa como lo era mi papá… Mi padre falleció un día de marzo, justo cuando yo estaba cerca de cumplir mis dieciséis. Lloré con toda el alma y me refugié en los brazos de mi nana Osiris. Ahí me quede aguantando a mi madre y sin dirigirle la palabra. El notario me confirmó que mi padre me había dejado el cincuenta por ciento de la propiedad a mí y una suma de sus ahorros del cual no podía disponer por ser menor de edad; y para colmo mi madre era mi tutora legal. Ella me miraba muy seria, con recelo y yo estaba demasiado enojada con ella, sentía un odio, una furia y sólo anhelaba que el tiempo volara para que yo cumpliera dieciocho años y ya pudiera disponer del dinero de mi padre. No nos había dejado un seguro de vida y sabía que ese dinero me beneficiaría para comenzar una nueva vida en otro lugar, y cumplir mi sueño de convertirme en actriz… Deseaba que volara el tiempo lo anhelaba inmensamente, aunque tuviera que soportar a esa mujer. Y cuando cumplí mis diecisiete años, mi madre llegó en la noche a la casa mientras yo estaba cenando. No nos hablábamos, sólo recuerdo que me puso enorme juego de hojas tamaño oficio sobre la mesa y me dio una pluma. Me dijo con tanta calma que debía firmar los papeles para que al momento de cumplir mayoría de edad yo pudiera disponer del capital de mi papá. Me dijo que me tomara en leer el contrato y todas las cláusulas en letras pequeñas. Me lo decía de un modo despectivo y con la boca torcida como si no estuviera de acuerdo de que yo recibiera todo ese dinero. Podía vérselo en la cara cuando tome la pluma para firmar. Que el notario lo necesitaba y debía avanzarle lo más rápido… Lo peor de todo Jeremy, es que cometí el error tan grande de no leer el contrato completo. Las primeras clausulas mencionaban sobre lo que me correspondía; la gran cantidad de mi padre y el cincuenta por ciento de la única propiedad que tenía. Lo leí con la escasa luz de la mesa mientras mi madre se alejaba de mí con su copa en la mano sin mencionar ni otra palabra. La lectura me provocaba dolor de cabeza, creía entender todo al pie de la letra… Pare de leer y firmé. Firmé todas las hojas sin haber leído las cláusulas completas. Firmé todo, todo y mi madre miraba las firmas que yo hacía por el rabillo del ojo, al igual que la huella de mi dedo pulgar con tinta… Al finalizar subí a mi cuarto esperando a que el tiempo volara. Mi nana Osiris seguía conmigo, mi madre no la había corrido de la casa mientras que Osiris se ganaba la vida como costurera y vendiendo postres a sabiendas de que mi madre no le pensaba pagar ni un centavo. Llegó noviembre y mi madre seguía llegando al anochecer a la casa, a veces ni llegaba y yo sospechaba casi cien por ciento segura de que se salía con Gonzalo, lo veía todas las noches y el pueblo lo veía todo. Veían a la viuda que no apenas llevaba seis meses del fallecimiento de su esposo y se encontraba con otro hombre. Afortunadamente en el bachillerato no me molestaban con eso. No necesite investigar, ni seguir a mi madre para asegurar que seguía viéndose con ese sujeto, ella misma tocó la puerta de mi cuarto y se sentó en mi cama para decírmelo con una falta de vergüenza e indiferencia. Se iba a casar con Gonzalo. Me desafió, me miró con unos ojos de suficiencia y me dijo que no necesitaba de su aprobación, que ella quería a Gonzalo, confesándomelo con toda la malicia en su voz sin tener tantita compasión; que se casaría con él. Yo moría de rabia, lloré por lo mismo y ni aun así a ella le importó. No dio mayores explicaciones y salió de mi cuarto con la idea de que se casaría por el civil en diciembre y organizaría una pequeña reunión con los amigos y conocidos de Gonzalo. Le importaba un diablo los comentarios ajenos, ella se iba a casar con él. No lo pude tolerar. Osiris estaba de mi lado. Aborrecía a mi madre y yo ya no quería seguir con ella. Mi nana me dijo que me fuera a vivir con ella y a la casa de la ciudad de México. Yo nunca había ido a la capital de mi país, una enorme ciudad, pero accedí. Me vi capaz de terminar mi preparatoria y ver el modo de convertirme en la actriz que siempre había soñado. Sólo necesitaba mi dinero. Busqué a mi notario para ver si podía adelantar parte de mi herencia. Y en ese momento él me respondió con algo que hizo que se me fuera el aire. Me dijo que le había traspasado mi testamento a mi propia tutora legal, ósea a mi propia madre… Que yo lo había firmado con puño y letra. Le dije que había sido un error, un error enorme, una trampa creada por una sin vergüenza que se hacía llamar mi madre. Pero el señor se limitó a verme con lástima, de que nada podía hacer para otorgarme mi parte que el traspaso yacía irremediablemente firmado. Mi madre pudo haberlo sobornado en evitar que yo intentara impugnar ese documento… Ese día me odie yo misma como nunca antes lo había hecho… Había llegado diciembre y yo ya no aguantaba más. Hice mis maletas y decidí largarme de mi pueblo con Osiris, no sin antes echarle en cara a mi madre todo lo que había hecho. No tuve las agallas para decirle que la odiaba, no podía, aun por mucho que la aborrecía, no podía. Ella no quería que me fuera, se desconcertó cuando me vio con las maletas en la casa. Para mi mala suerte Gonzalo estaba ahí mismo. Tuvo el atrevimiento de saludarme, pero yo no le respondí. También lo aborrecía a él. Así que me salí con Osiris, y ella me dijo que desde ese día que yo ya no era su hija. Lloré durante la mayor parte del viaje a la ciudad de México en el camión junto a mi nana Osiris. Llegamos a la Ciudad, directo a la casa de la hermana de mi nana Osiris en Coyoacán. Conocí por primera vez esa enorme ciudad, ubicando las líneas del metro y todas las calles. Concreté el bachillerato ahí, y terminé trabajando para madame Juliette en un bonito cabaret cerca de la colonia donde vivía mi nana Osiris. Juliette y Patricia se volvieron muy importantes para mí. Ellas supieron mi historia y yo la suya. Me agarraron cariño, me dieron un empleo de mesera mientras seguía estudiando y, al graduarme del bachillerato, ellas sabían que yo quería ser actriz. La nana Osiris debía irse a los Estados unidos, ya que allá vivía su madre quien se encontraba enferma. Debía cruzar el río para llegar a Houston junto a su hermana y ellas me pidieron ir con ellas con todo el cariño del mundo. Pero yo no quería, anhelaba cumplir mi sueño, y sabía que nunca podría realizarlo estando ilegalmente en otro país. Le conté a mama Paty ese problema. Y entre ellas y Juliette tomaron la decisión de que me fuera a vivir con ellas. Lloré de la emoción cuando Juliette me dijo que me quería mucho y que yo era bienvenida en su casa. Me dijo que me ayudaría a cumplir mi sueño, y sobre todo se sinceró al decirme que me había tomado mucho cariño… Yo sabía que yo tenía la misma edad que su hija Valerie hubiera tenido si ella siguiera con vida… De modo que despedí a mi nana con un enorme abrazo, y ella se fue. Desde ese momento yo ya había pasado a formar parte de la familia Mason González. Y desde ahí comenzó mi gran aventura.
Lucrecia culminó de hablar y notó que Jeremy se encontraba muy sorprendido y cautivado.
—Y ahora estoy aquí, en Francia —repuso ella—. Con el propósito de vengar a mi adorada Juliette y recuperar las joyas.
—Siento mucho lo de tu padre y sobre todo lo de tu hermanito —le dijo Jeremy, después de unos segundos—. No quiero imaginarme lo tan difícil que fue —Lucrecia asintió.
—La psicóloga tuvo que trabajar mucho conmigo. Tuvo que ayudarme a no sentir ese sentimiento de culpa…, y ese proceso fue muy difícil conmigo debido a mi madre. Ella me lo echaba en cara cada vez… Y si no hubiera sido por mi papá, y mi nana Osiris, quizás yo ya no estaría en este mundo. Mi padre le gritaba a mi mamá con el fin de defenderme, le gritaba bien feo cada vez que me culpaba por lo de mi hermanito; hasta que de tanto intervenir con mi madre, ella dejó de echarme en cara de que yo había sido la causante… No puedo creer lo mucho que he soportado. El olvidar a mi hermanito fue el episodio más duro de mi vida. Tardé mucho en superarlo, por lo menos hasta que me marché de la casa y comencé mi nueva vida en la ciudad de México.
Jeremy agarró la mano de ella, para decirle:
—Has pasado por muchas cosas turbias, casi al igual que yo, y puedo entender lo duro que ha sido para ti cargar con eso…, lo importante es que ahora estás en un mejor lugar. No cabe duda que mi tía es una muy buena persona —le dijo suavemente, mirándola a los ojos—. Gracias por haberme compartido esa parte de tu vida. También quiero que sepas que cuentas conmigo. Puedo ser tu soporte cuando lo necesites.
—Gracias Jeremy, sé que puedo confiar en ti —respondió ella sonriendo y con ternura—. Eres buen chico —él sonrió.
—Sólo con las personas que realmente me interesan, y esa eres tú —Lucrecia seguía sonriendo, pero permanecieron serios durante unos segundos, y dijo—. No cabe duda de que somos dos almas rencorosas.
—Y en espera de completar el proceso del perdón —señaló Lucrecia—. Aunque sé que es un poco difícil.
—Yo dudo mucho que lo haga. Al menos que lograra encontrar a ese sujeto para deshacerme de él como tanto lo he esperado. Entonces ahí podría existir alguna oportunidad para iniciar ese proceso. Pero está demasiado lejos. Es difícil perdonar a una mujer que ocasionó la muerte mi padre, y que a la vez me quitara el mismísimo lienzo que él me dibujó como regalo —se levantó del suelo viendo a los árboles—. No sabes lo triste que es, el saber que yo nunca pude ver la pintura de mi papá que iba a regalarme con mucho cariño —le dio un mordisco al bagette, masticó, y al pasarse el bocado, dijo—. Es una frustración enorme… Cada vez que cumplo años y veo la vela sobre mi pastel, cierro los ojos y pido el deseo de poder ver la pintura que me hizo mi papá, y de ahí apago las velas.
Hubo un momento silencioso. Lucrecia comía conmovida, aguantando las lágrimas.
—No pierdas la esperanza de que algún día la encontrarás —dijo Lucrecia poniéndose de pie, a espaldas de él—. Quizás este hombre la vendió y la pintura está en una casa, o en alguna tienda…, o en un gran museo. Hay que creer que algún día cuando menos lo esperes la verás, y tú la reconocerás de inmediato.
—La esperanza también está en matar a ese hombre —dijo con frialdad—. No te imaginas lo mucho que disfrutaré cuando lo haga.
Lucrecia permaneció en silencio sin saber que decir. No le agradaba la idea de que Jeremy matara a una persona, pero no quería interferir.
—Ojala el tiempo nos haga actuar de la manera correcta —le dijo Lucrecia colocándose al lado de él, y lo miró a los ojos—. Y principalmente aprendamos a perdonar.





Capítulo 13
La llamada de Corentin
Iban de regreso a la casa de Angelique, sin que el tráfico complicara la circulación. Lucrecia sentía mayor comodidad y calidez estando con Jeremy. Le había compartido un acontecimiento de su vida personal, y él había hecho lo mismo con ella; ninguno se juzgaba mutuamente, los dos se motivaban y del mismo modo experimentaban fluidamente una muy afectuosa amistad; con la ventaja Jeremy había logrado que ella perfeccionara los tiros contra los tablones justo después del almuerzo. Terminaron las clases al medio día y montaron la moto antes de que se hiciera más tarde.
Mientras iban por las calles de la ciudad, Lucrecia le pidió a Jeremy que la llevara a una buena librería, diciéndole: “Ahorita que voy a estar aquí, voy a aprovechar para enseñarle un poco de español a Corentin” Jeremy sonrió notando que era una muy buena idea, “Lo va a necesitar. A parte siento que es un niño que aprende muy rápido” dijo ella, y él aparcó frente a una de las librerías. Bajaron del vehículo, entraron a dicho local de dos pisos repleto de estantes con diversos ejemplares y Lucrecia se dirigió a la sección de idiomas. Encontró tres delgados libros infantiles ilustrados para iniciar el español básico, y pagó cuarenta y seis euros sin permitir que Jeremy hiciera el intento. Lucrecia estaba consciente de que a su cuenta había llegado el depósito de mil euros, mandado por Juliette; siendo los necesarios para subsistir y economizar durante su estancia.
Al finalizar la compra, llegaron a los pocos minutos a la casa de Angelique, y Lucrecia se despidió de Jeremy sin devolverle el casco blanco. El chico se iría a su negocio de artesanías, prometiéndole volver por la noche.
Cuando Lucrecia entró a la casa, vio que madame Agelique yacía sentada en el sofá; esta levantó la mirada, le preguntó cómo le había ido en las clases de tiros, y ella respondió que bien. En ese momento la chica giró su cabeza para ver a Corentin frente al televisor, viendo como el infante tenía teléfono en la oreja. Fue en ese momento en que Lucrecia recordó las indicaciones dadas por Madeline, la nana de Corentin, quien le sugería que le desconectaran el teléfono; ya que niño solía llamar a los números telefónicos vistos en los anuncios de las calles, mediante una memoria fotográfica capaz de registrar esa clase de datos.
Lucrecia dejó el casco sobre la mesa y se dirigió a ellos.
—Hola Corentin —le saludó Lucrecia amistosamente, sentándose en el sillón al costado de la señora Angelique—. Veo que estás haciendo una llamada telefónica.
Pero el chico no respondió y tecleó nuevamente los dígitos en el aparato.
—¡Diablos! —expresó él, después de unos segundos—, sigue sin responder.
Lucrecia se volvió a Angelique y vio que la mujer estaba con los labios sonrientes, pero se le podía notar un ligero desconcierto, como si estuviera preocupada.
—Lleva como cinco minutos marcando a ese número —le dijo Angelique—. Le pregunté quién le estaba marcando, y me dijo que al número de una persona que quería saber sobre Juliette.
—¿¡Cómo!? —preguntó Lucrecia, impactada— ¿Una persona que quiere saber acerca de Juliette? Pero, ¿y quién es esa persona?                                Angelique se encogió de hombros.
—Eso es lo que me preocupa, mi niña —musitó—. Ni él sabe quién es esa persona. No entiendo por qué quiere hacerlo, y la verdad es que no me parece bien.
—¡Diablos! —masculló Corentin, colgando bruscamente y con la vista al suelo.
De ahí se alejó del aparato, enojado.
—Corentin, cariño, ¿por qué no te sientas un ratito con nosotras? —le detuvo Lucrecia con mucha suavidad, dando unas palmaditas en el sillón, y él se detuvo a espaldas de ella.
—No puedo, tengo que pintar mis alcancías
—Lo sé, pero quiero darte una sorpresa. Te traje unos libros —le dijo sacando tres libros delgados.
El niño giró hacia a ella, y vio rápidamente lo que tenía en las manos.
—¿Me compraste más cuentos?
—No señorito, son libros para aprender español —él frunció el ceño.
—¿Es ese idioma tan feo y rápido que hablas?
—Exactamente, es el mismo que hablamos en México.
—Y en España, mi mamá tiene una amiga española que es bailarina, mi mamá la llevaba a la casa y su amiga ponía a hablar en español por teléfono con su esposo…, no lo necesito.
—Por supuesto que lo necesitas. En México todos hablan español, muy pocos hablan francés. Así que tendrás que aprenderlo.
—Yo sólo estaré allá con mi mamá el tiempo que sea necesario, el tiempo que ella esté allá, así que no lo veo tan menester.
Lucrecia guardó silencio por un momento. Le incomodaba oír el comentario del niño. Cada vez aumentaba la tensión por soportar el peso de semejante mentira.
—Pues la estancia de tu mami será larga en México, y lo sabes —dijo ella, con la misma sonrisa—. Aparte este libro tiene dibujitos —se lo abrió para mostrárselo.
Llamó el interés del niño, y el pequeño se acercó a ella hasta sentarse en medio de las dos mujeres. Le arrebató el ejemplar y, con el entrecejo fruncido, abrió la cubierta para ver la primera página.
—Parece fácil —indicó el niño—. Más que el inglés.
—Y lo es.
Surgió nuevamente el silenció al momento en que el niño veía los dibujos, y el significado de cada una de las palabras. Lucrecia vio que era el momento de hablar.
—Oye amiguito, antes de iniciar con las clases, me gustaría hacerte una pequeña preguntita, ¿te parece? —le dijo Lucrecia con el mismo afecto y suavidad.
—Si es una pregunta para regañarme entonces no la quiero —replicó el niño.
Lucrecia levantó la vista sorprendida, viendo a Juliette.
—Oh no —agarró su mano, pero este se la retiró—. Únicamente quiero saber una cosa.
—Casi todos me hacen preguntas para regañarme…, como,
por ejemplo: Corentin ¿ya recogiste tus juguetes?, o Corentin ¿te lavaste las manos antes de comer?, o peor que eso, ¿por qué le gritaste a tu compañero de la escuela?, y todo eso me lo hace mi mamá. Mi papá también me lo hacía cuando estaba vivo. Y mi nana Madeline también, pero ella no me regañaba tan feo, no te imaginas el tormento que es para responder una pregunta…, y que todo termine hecho un caos. Es injusto, injusto —Corentin dejo de ver el libro y fijó su vista en la chimenea, molesto.
—Pero está bien —prosiguió él—. Dejaré que me hagas la pregunta. Házmela.
Lucrecia mantuvo la calma, inspiró hondo y exhaló.
—De acuerdo —dijo ella— ¿Me pudieras decir, con quién estabas tratando de comunicarte por teléfono?
—Pues con una persona que está buscando a Juliette —le espetó, alzando la mano—. Ya se los había dicho —y de ahí pasó a la siguiente página del libro.
—Okay —asintió Lucrecia— ¿Y de casualidad tú sabes quién es esa persona que busca a Juliette?
—No. De hecho, por la misma razón estoy llamando a este número, para saber quién es ese…, ese… ¿Cómo se pronuncia esta palabra? —le señaló el listado del vocabulario del libro.
Lucrecia no podía desviar el tema.
—Ahorita iniciaremos con las clases de español —dijo Lucrecia con la misma calma—. Pero antes necesito que me aclares una cosa… Me dices que no sabes quién es esa persona, y tú necesitas saberlo, ¿es así?
—¡Pues te estoy diciendo que no sé! —le gritó—, ¡no lo sé!, dijiste que sólo iba a ser una pregunta, y ya van muchas, ¡vas a volverme loco!
—Okay, okay, tranquilito —dijo Lucrecia—. Ya vamos a terminar, pero si necesito que me respondas. Te prometo que no te voy a regañar, sólo quiero que me contestes unas cositas…, anda ¿sí? —tomó su hombro, y este se lo retiró— ¿Por qué no mejor me dices de dónde agarraste ese número?, igual puede ser algo muy interesante.
—Pues ni tan interesante porque no proviene de una tienda de juguetes. Es un número de una persona que busca a Juliette —negó con la cabeza, bajando la mirada al piso y cerró los ojos frunciendo mucho el ceño—. Así que presta atención que no voy a querer volver a repetírtelo —no abría los ojos—. Todo comenzó una tarde en que mi nana Madeline y yo salimos a dar un paseo por la tarde. Fue hace como tres meses si no me equivoco. Ella me llevó a comprar fresas, porque es lo único que puedo comer, sólo frutas… Entonces pasamos por la casa donde vivía mi papá cuando era niño —abrió los ojos—. Se llamaba…, se llamaba la Rue Gabrielle. Yo conozco esa casa, porque tiene una puerta de hierro negra. Esa casa tenía un letrero grande pegado en la puerta, y el letrero decía que estaba en renta, o en venta. Y cuando pase por ahí, no sólo vi un letrero que decía se vende y se renta…, sino que también vi que en la herrería había un pequeño papelito blanco pegado con cinta adhesiva. Y esta decía: … Si usted sabe algo de Juliette Mason, por favor marque a este número… Y el número era: uno, cuatro, cinco, dos…seis, seis…cuatro, uno y siete… Me lo grabé todo de memoria. Esa persona buscaba a mi tía Juliette y yo podía darle esa información. Así que, al llegar a la casa de mi papi, marque el número… uno, cuatro, cinco, dos, seis, seis, cuatro, uno y siete. Me dolió mucho la cabeza guardarlo, pero estaba seguro de que era ese…, y no me respondió. Lo hice nuevamente y no me respondió. No me respondió hasta que me cansé. Yo lo único que quería era decirle que yo conocía a Juliette, que era mi tía y que vivía en un país llamado México.
Lucrecia sintió un pánico recorrer por su espina dorsal. El dichoso papel ya no se encontraba ahí mismo. Corentin buscaba un hombre desconocido, o una mujer desconocida. Una persona misteriosa que buscaba a Juliette. Podía ser buena, o mala. Y entre el listado de personas malas podía sospecharse de Ramiro Gutiérrez, o del mismísimo Gaspard Mason.
—Okay —respondió Lucrecia pacíficamente—. Así que necesitabas saber quién es esa persona… ¿Y de casualidad tú te imaginas quién podría ser?
Él levantó la mirada hacia el techo, frunciendo el ceño.
—Yo creo que podría ser una amiga suya. Una amiga que ha dejado de ver a mi tía desde hace bastante tiempo.
—Entonces crees que es una amiga suya.
—No estoy seguro, por eso necesito saber su nombre. Es cansado que no responda. Y yo sólo quiero decirle que sé de mi tía.
Lucrecia asintió. El niño le respondía con una voz calmada.
—Okay, está bien… ¿pero y si fuera una persona mala?
El niño se mantuvo serio con la vista en el libro, y de ahí dijo:
—¿Qué clase de persona mala?..., ¿alguien como mi tío Gaspard?
La pregunta quedo suspendida en el aire. Lucrecia debía responder.
—Así es Corentin —dijo seriamente—. Imagínate que él hubiera sido uno de esos hombres que colocó el papelito con cinta adhesiva afuera de la casa de tu papá.
—¿Pero y si no es él?
—¿Y si lo es?, puede haber mucha probabilidad.
—¿Qué es probabilidad?
—Significa que…, que es más seguro de que haya sido tu tío Gaspard.
El niño frunció el ceño nuevamente con la mano en la barbilla.
—Es que nunca he pensado que fuera él. Mi tío es malo, es malo —negó la cabeza—. Si un día me responde y es él, entonces le voy a colgar y no hablaré con él. No lo haré.
—Es una suposición —le dijo con suavidad—. Y yo creo que lo mejor que puedes hacer es ya no seguir haciendo la llamada. Hay mucha gente mala allá afuera.—¡Tengo que hacerlo niña, entiéndelo! —gruñó, cerró el libro fuertemente y se levantó del sofá—. Tienes que entender que es mi deber hacer esa llamada. Ya no quiero repetírtelo de nuevo… Ay diablos, tengo que ir a hacer pipí— y se echó a correr directo al baño situado debajo de las escaleras.
—Pero si este niño tiene una memoria que da miedo —repuso Angelique—. Aunque te voy a hacer honesta, bien sabes que no me parece lo que acaba de hacer. Y no sé cómo decirle que deje de hacerlo.
—Lo único que se me ocurre es que le desconectemos la línea telefónica —dijo ella—. Pero también es necesario que usted me dé la autorización. No me agradaría dejarla sin línea por mucho rato.
—Ay querida, eso es lo de menos, mis clientas siempre me llaman al celular, este teléfono no lo uso seguido. Mira —señaló el aparato telefónico—. Ese cable delgadito que ves ahí pegado al teléfono, está conectado justo por detrás del televisor a una pequeña entradita pegada en la pared. Sólo desconectamos el cable de la pared y listo, sólo le diremos a nuestro pequeño que tenemos problemas con la línea —Lucrecia asintió. Debía hacerlo por el bien común.
El niño jaló la palanca del escusado y salió del baño, regresando con Lucrecia.
—No me has dicho cómo se pronuncia esta palabra —le reclamó enseñándole la página del libro.
 
A las nueve de la noche Jeremy volvió a la casa. Corentin había subido a la habitación a jugar con sus dinosaurios, y Lucrecia se había sentado con Angelique para ver televisión. Jeremy le entregó a Lucrecia su credencial de elector original, y de ahí le dio la copia. Lucrecia la tomó con sus dos manos, y en cuanto la vio dibujó una gran sonrisa. El plástico era duro, delgadito y con el mismo fondo grisáceo. Llevaba la fotografía, el transparente escudo del águila en el nopal, y sobre todo el nombre de Valerie Mason, con su respectiva fecha de nacimiento modificada. “¡Oh por Dios!” expresó ella “No cabe duda de que el primo de Hugo es muy bueno”
Al otro día viernes, justo por la mañana en que Lucrecia terminaba su desayuno, madame Angelique se le acercó con una cinta métrica. Le pidió a la chica que se dejara tomar las medidas y ella permitió que la señora midiera sus brazos, su cintura y sus piernas. A Lucrecia le apenaba en el hecho de que la mujer pensara en obsequiarle vestidos hechos por ella. Y con educación, la chica le dijo que no se tomara la molestia de hacerlo, y la mujer le respondió: “Para nada es una molestia. Ese cuerpecito tuyo merece lucir mis prendas, tú déjamelo a mí. A parte necesitaras muy buena ropa durante tu estancia”
En el bosque de Meudon Lucrecia continuó con su segunda clase de disparos. Jeremy veía la manera en que ella se colocaba los tampones a los oídos, agarraba la pistola con las dos manos y apuntaba directo a los tres envases de vidrio sobre la roca. Se colocaba a una cercana distancia de tres metros. Direccionaba el blanco con las dos miras y disparaba sin evitar que la pistola se impulsara hacia arriba. La bala resbalaba el envase de vidrio sin dar en él. Volvió a apuntar y de tantos disparos fallidos logró dar en la punta del envase haciendo que cayera y se estrellara contra el suelo. Sentía que estaba mejorando; satisfecha por su avance. Jeremy aplaudía, y ella misma fingía no darse cuenta de que él no le apartaba la vista en ningún momento.
Por la tarde se reunía con Corentin en la mesa, teniendo los libros sobre la misma. El niño no había intentado hacer nuevamente la dichosa llamada hacia aquella persona desconocida que buscaba a Juliette. En lugar de pintar las alcancías y ayudar a Madeline, se concentró en escuchar la pronunciación de las palabras en español que Lucrecia le decía lentamente. Para Corentin no fue difícil saber el alfabeto; la entonación de las palabras era la misma. La letra “ñ” se le hacía muy atractiva y se daba cuenta que tenía ciertas entonaciones con las palabras en francés. A parte, el idioma se pronunciaba tal como se escribía, siendo un detalle que nunca sucedería con su lengua nativa; disfrutaba prender, y lo hacía con cierta rapidez que era de admirarse.
El sábado a la hora de la comida, Lucrecia se había puesto un vestido amarillo con los hombros al descubierto, hecho por Angelique. Le encantó tanto, que le agradeció más de tres veces a la señora, y se dedicó ayudarla con la cocina, antes de que Jeremy pasara por ella para llevarla a su negocio. Ese día iban a comer “Magret du canard” (Magret de pato). Lucrecia nunca en su vida había probado el pato. Puso mucha atención en los pasos de preparación y vio, claramente como cortaban entre pequeñas rebanadas la pechuga de un pato cebado. Seguido las colocaban sobre el plato frondoso, y agregaban la guarnición de: brócoli, zanahoria y una montaña de arroz amarillento; todo bañado de salsa de naranja, a excepción del platillo de Corentin, que contenía únicamente los cortes de carne y los vegetales. Lucrecia cortó la pieza de carne con el cuchillo, y de ahí llevó el tenedor con el bocado a la boca. Su lengua experimentó un jugoso y placentero sabor. Al principio sintió la carne dura, pero después le agarró el modo, masticándola con fluidez.
Después de comer, sonó el clatsón de la moto de Jeremy justo afuera de la casa. Lucrecia salió y lo vio montado en el vehículo encendido. El chico la miró y no pudo evitar sonreír y decirle que se veía espectacular con ese vestido. Ella le agradeció y se colocó el casco blanco, antes de montar por detrás de él y partir.
La chica tenía entendido que Jeremy trabaja al costado del Passage du Chantier, por esas calles donde los artesanos parisinos desempeñaban su trabajo en diseñar y vender piezas de madera a un grupo de clientes de gran demanda. Jeremy se internó en la alargada Rue de Fauborg Saint-Antoine; una pavimentación compuesta con carriles de doble circulación, con diversos negocios de artesanías situados debajo de los enormes edificios de colores; tales como restaurantes, mueblerías, cafeterías y varios accesorios puestos ante la vista de turistas y compradores frecuentes sobre las aceras, integrada a la recta y aplanada vía por donde iba Jeremy manejando, hasta que finalmente el chico llegó a su destino. El Passage du Chantier tenía su grabado del mismo título con letras blancas, por arriba de un portal cuadricular por donde se ingresaba. Este mismo callejón recto yacía por debajo de un despintado edificio delgado de tres niveles color arena. Un guardia se encontraba en la entrada vigilando, y Jeremy ingresó sobre la moto sin problema. Avanzó lentamente sobre el impecable callejón estrecho, por en medio de las personas que circulaban al exterior de los locales de mueblerías y de artesanías, haciendo que Lucrecia apreciara las figuras de madera a través del aparador: los sillones, mesas y todos los diseños. El sitio era agradable, y podían sentirse los rayos solares debido a la falta de techo.
El trayecto del callejón resultó ser corto. De modo que finalizaron el camino yendo hacia el otro extremo, y salieron del portal, terminando sobre la Rue de Charenton. Jeremy desaceleró y estacionó su moto en la acera justo en frete de su establecimiento. Lucrecia vio la agradable fachada rustica con tonalidad marrón, misma que se encontraba debajo de un rectangular edificio color arena. La chica vio que en cada uno de los lados de la puerta abierta de acceso del negocio yacía una ventana de marco blanco, junto a un título de letras blancas situado en lo alto, que decía: “DESSINS EN BOIS”
Ella sonrió. De ahí vio a una mujer entrar a la tienda, agarrando a una niña con una mano, y a un niño con la otra. Jeremy le hizo un ademán de que ingresara, dándole la bienvenida y ella accedió. Al primero que se encontró al interior, fue a Hugo sentado y escribiendo en el celular frente a la caja registradora del escritorio. Este levantó la mirada y se levantó para recibirla con un amistoso abrazo. La chica se maravilló a pesar del poco espacio rectangular del sitio. Sobre las paredes se hallaban colgadas las alargadas repisas que contenían distintas figuras de madera como carritos de madera con llantitas redondas, casitas del mismo material, mesitas, trenes, edificios delgados, y lo mejor de todo; diseños más grandes que otros; ángeles esculpidos con fineza; de caras ovaladas con ojos grandes, narices refinadas y alas curveadas. Vio a un cupido parado con un solo pie, sosteniendo un arco y una flecha en forma de corazón, muy bien hecho. Lucrecia, sonriente, preguntó quién lo había esculpido y Jeremy respondió a su favor. La mayoría de las figuras eran hechas a base de madera de roble, mientras que otras figuras eran de caoba, como los pajaritos, simios, elefantitos y ranas. La mayoría eran animales que, entre Hugo y Jeremy, se desempeñaron en crear con la debida paciencia. También vendían percheros, sillitas, banquitos, alcancías pintadas y muñecos de cuarenta centímetros bañados en bronce; como bailarinas y hombres con sombrero.
—¡Pero todo está muy bonito! —respondió ella.
Apreciaba la capacidad de Jeremy, de esculpir cada detalle a la perfección. Este se le acercó tomándola por el hombro y la invitó a pasar al taller donde realizaban sus trabajos. Ella lo siguió entrando por la puerta a espaldas de Hugo, y al llegar vio que en el diminuto sitio estaban varias figuras pequeñas sobre el suelo, junto a una montaña de tablas de madera recargadas en la pared. Había una mesa situada en el centro, misma donde se encontraban las herramientas del trabajo como los cinceles, los cuchillos, los martillos, cierras y varios dibujos de animales. Lucrecia por poco pasaba por desapercibida la impecable y blanquecina escultura refinada de una pequeña niña con dos coletas en la cabeza; esta portaba un vestidito, y en su mano derecha sostenía un cono con dos bolas de nieve, muy redondas. Tenía la mirada de frente y la boca curveada en una sonrisa.
Se hincó para ver a la niña y tocarla con sus propias manos “¡Pero si está bellísima!”, se levantó impresionada y miró a Jeremy.
—No me digas que está figura tú también la…
—Sí, yo soy el único que ha esculpido en mármol —interrumpió Jeremy—. ¿Ahora imagínate a ti misma siendo esculpida en una de mis figuras?
Lucrecia se quedó sin palabras, sonriendo con el mismo gesto.
—Eso lo veremos, señorito Jeremy —arqueó las cejas—. Porque aún sigues sin convencerme.
De ahí Jeremy tomó de la mesa un mediano sobre amarillo cerrado con un cordón rojo enredado. Le dijo que en él llevaba cinco fotografías de los lienzos pintados de su padre. Lucrecia se acercó. Recordó que Marcel Mason había pintado doce cuadros en total; resaltando que dentro del mismo listado iba la pintura que Jeremy nunca pudo conocer como regalo de cumpleaños.
Ella se colocó al lado de Jeremy y este extrajo las cinco fotografías del sobre. Lucrecia agarró la primera foto. Era la pintura de un hombre en la luna. Le apantalló ver la calidad del diseño y el color. En la imagen se veía un astronauta acostado sobre un camastro con las manos por detrás de la cabeza, descansando justo sobre la misma luna; cuyo color era opaco y grisáceo. A la izquierda del astronauta yacía una mesita con una copa provista de un líquido blanco y espumoso, junto a una pajilla y un pedazo de piña pegado en la punta; mientras que en el suelo, que era el dichoso cuerpo celeste, se encontraba una grabadora frente a un conjunto de CDs esparcidos, cerca de una bandera que representaba el país de Francia; teniendo a al costado de la misma, cuatro piezas triangulares de queso puestas en un plato. Por arriba del astronauta se contemplaba el negro espacio exterior tachonado de estrellas.
Debajo de la obra, por la esquina inferior derecha, resaltaba grabado la firma con el claro nombre de Marcel Mason.
La segunda imagen representaba a una mujer de cabellos dorados que remaba en un lago, dentro de un kayak verde. La mujer se encontraba desnuda con sus pezones tapados por dos conchas de mar, mientras esta misma mantenía su vista fija a la izquierda, viendo saltar por arriba del agua, a una sirena de cabello negro, montada boca abajo y de pecho sobre la espalda de un bonito delfín, agarrando las aletas del cetáceo con cada una de sus manos. Su morada cola de sirena se alzaba en el aire, y al fondo se veía la verdosa arboleda de un bosque.
Jeremy le compartió que su padre tenía mucha afición por las sirenas, y le gustaba apreciar y pintar a las mujeres bonitas.
La tercera foto era de un pequeño ángel de ojos verdes, sentando en una nube, en el mismo cielo azul claro. La criatura sonreía y su cráneo estaba cubierto de diminutas cabezas de pétalos de rosas de distintos colores, teniendo por encima de la misma, su dorada aureola flotante.
La cuarta imagen mostrada a una regordeta mujer parada de espaldas, con un cabello recogido en una coleta. Estaba sobre un escenario de madera, frente a un público, en cuyo sitio se veían las siluetas de caras circulares frente a dicha mujer que cargaba un micrófono en su mano derecha, justo en medio de dos cortinas rojas que se recorrían en lo alto.
La quinta y última imagen cautivó a Lucrecia provocando que ella abriera la boca, muy deleitada por la belleza. Sabía que había visto ese puente pintado en el lienzo, lo había visto en fotos, y recientemente en persona cuando se tomó la foto en el puente de Change, teniéndolo frente al mismo. Jeremy le dijo que dicho puente del lienzo era el Pont Neuf (El puente nuevo)
Dicha imagen representaba a un hombre de melena castaña, vestido con una gabardina negra sentando en un bote que flotaba en medio de las aguas bañadas por la noche del Río Sena, al mismo tiempo que era iluminado por la blanca luna llena suspendida en lo alto. El hombre tenía los ojos cerrados y con una flauta en sus labios, tocaba una melodía trabajada por sus dedos puestos en los agujeros del instrumento rojo. Por la orilla del bote se encontraba recargada una sirena de pelo verde, con la mitad de su cuerpo desnudo fuera del agua y con la punta su cola azul alzada a sus espaldas. La sirena miraba enamorada al hombre en la flauta, mientras este mismo le daba la espalda al Pont Neuf. Un puente levantado sobre el río, mismo que tenía por debajo una serie de grandes arcos ovalados por donde traspasaba la corriente. Todo era precioso, perfecto y colorido.
Jeremy mencionó que esa pintura había sido de las más difíciles y tardadas que había hecho padre. Debido al uso de herramientas especiales para crear la luna tan redonda, al igual que los arcos circulares. Lucrecia dijo que necesitaba urgente una copia de esa foto. Era de las pinturas más bellas y únicas que había visto en su vida. Del mismo modo no se sorprendió cuando Jeremy le mencionó que ese cuadro había sido vendido al instante en la Place du Tertre a un buen precio.
El domingo por la tarde, Lucrecia tuvo que convencer a Corentin para salir a dar un paseo con Jeremy; diciéndole que estarían un par de días más en Paris, y después partirían a México donde supuestamente la esperaba su madre. El niño se desconcertaba. Le hacía miles de preguntas para saber la razón de la demora hacía México, y Lucrecia le repetía que la tía Juliette les había ofrecido más días para disfrutar las vacaciones de verano. Era muy fácil mentirle, el niño se lo creía completamente, pero a ella le disgustaba hacerlo. Le estresaba saber que a Corentin se enteraría de muchas verdades disfrazadas al momento de arribar a su país. Lucrecia le pedía a Dios que el perdón del niño no fuera tan extenso. 
A las dieciséis horas sonó el claxon de una camioneta fuera de la casa de Angelique. La mujer le entregó a Lucrecia una canasta provista de aperitivos para saborear durante el atardecer. Corentin bajó de las escaleras con su mochila cargada de juguetes y siguió a Lucrecia hasta salir de la casa. Jeremy los esperaba arriba de la camioneta Pick Up azul turquesa; prestada por Hugo, y Lucrecia caminó hacia él agarrando a Corentin por el hombro. Jeremy apreció desde la ventanilla del conductor lo bonita que se veía Lucrecia con ese vestido negro de verano tachonado de mangos amarillos.
Lucrecia ayudo a Corentin a subir primero a la camioneta, y después subió ella.
—Contéstame algo —le pidió él a ella— ¿Hay por lo menos un día donde no te veas tan bien?
—Obvio que sí. Quizás lo notes después si un día logras verme despeinada cuando me levante la cama.
—Dudo mucho que te vea tal como lo dices —él curveo sus labios y ella hizo lo mismo.
Arrancó a una suave velocidad y se dirigieron a su destino. Aquel domingo era un día perfecto para visitar la Tour Eiffel. Jeremy vestía una camisa blanca, junto a unos jeans de mezclilla mientras colgaba la cámara fotográfica en el cuello. Lucrecia no podía negar lo guapo que se veía.
Al acercarse al Pont d'Iéna (puente de Jena) Lucrecia acercó su cara al parabrisas, para ver con la boca abierta la gigantesca Torre Eiffel posicionada en el Champ de Mars (Campo de Marte), pegada al puente por donde circulaban los coches y las personas. Pero Jeremy, en lugar de pasar por el puente, aparcó la camioneta frente a Les jardins du Trocadéro (jardines del trocadéro). Bajaron del vehículo y Lucrecia intentó agarrar la mano de Corentin, pero el niño corrió hacia Jeremy alejándose de ella, y lo abrazó por la cintura sin levantarle la vista a la chica. Su primo le sacudió el pelo con la mano y le pidió a Lucrecia paciencia. Ella asintió sonriendo y notó lo tierno que se veía el niño abrazando a Jeremy; como su pequeño hermanito.
Lo primero que Lucrecia vio parándose frente a los jardines del Trocadéro, fue a la multitud de personas reunidas el área. Justo en el centro de los jardines verdosos e inclinados, se encontraba la enorme y alargada fuente de Varsovia; era como una piscina rectangular diez veces larga, misma por donde se expulsaban los chorros de agua como los de una manguera hacia los lados y hacia arriba; era fantástico. Las personas se bañaban dentro de ella, a una baja profundidad; padres e hijos disfrutaban como si estuvieran en el mismo mar, y el agua se veía completamente clara. Jeremy le puso un gorro a Corentin para protegerlo del sol. El niño seguía con la cabeza inclinada, llevándose las manos a los oídos. De modo que dejaron los jardines y se fueron a un sitió menos ruidoso, yendo hacia la enorme plaza donde se encontraba el Palais du Chaillot (Palacio de Chaillot). Subieron los peldaños con lentitud y llagaron a lo alto de la plaza. Las personas caminaban y Lucrecia le pidió urgentemente a Jeremy tomar una foto. Ella se colocó en el mejor ángulo donde se viera la torre Eiffel y Jeremy la fotografió. Corentin no quería ninguna fotografía con Lucrecia, aun por mucho que ella se la pidiera. Jeremy le pidió de favor una persona que pasaba por ahí de que les tomara otra. La persona accedió, y Jeremy agarró del hombro su primo, jalándolo casi a rastras, hasta colocarlo en medio de ellos frente al sujeto que les apuntaba con la cámara. El niño ni siquiera miró el aparato, cuando el turista los capturó.
 
El campo de Marte era bellísimo y tranquilo ante la perspectiva de Lucrecia. Todo era verde. Los árboles de forma cuadricular, la limpieza en el suelo y la gente que circulaba, hasta que los tres se sentaron en un área verdosa como la de una cancha de deportes, frente a la mismísima torre Eiffel. Parecía un día perfecto y relajante. Lucrecia se le olvidó por completo que al otro día comenzaría con su misión. Ese domingo era Lucrecia Miramontes, y al siguiente día lunes se convertiría en Valerie Mason. El momento de conocer a Giselle Gutiérrez se acercaba, y lo menos que podía hacer en ese momento era despejarse, disfrutar la tarde.
Ella sacó de la canasta prestada por Angelique una pequeña manta azul con cuadros blancos y la colocó en el suelo. Extrajo de igual modo una pequeña botella de vino blanco junto a dos copas, y un plato provisto de piezas de queso envuelta en un pañuelo; servilletas y un tupper lleno de pequeñas fresas para Corentin. Ese día soleado de cielo azul claro, los tres se sentaron en su día de picknic y Jeremy se dedicó a fotografiar a las personas que pasaban; diciendo que le gustaba observar a la gente, para así inspirarse en esculpir su próximo proyecto. Llegó el momento de la merienda y Lucrecia desenredó el pañuelo que cubría el plato con los quesos. Eran cinco piezas triangulares de fromage Bethmale; amarillento y grueso. Curioso ante la vista de la chica, que lo agarró en ese momento con sus dedos y se lo llevó a la boca para darle una mordida; hecho mediante leche de vaca, marinado por el vino; degustando el sabor que resultaba ser ligeramente fuerte. Jeremy tomó la botella de vino tinto y vertió el líquido en las dos copas hasta la mitad. Lucrecia agarró una con sus dedos, y él la otra. Las chocaron y se las llevaron a los labios mientras Corentin yacía sentado comiendo sus fresas con la vista fija en la torre. Después de la merienda, Jeremy agarró la mano de su primo y se echaron a caminar. Fueron hacia la camioneta dejando sola a Lucrecia durante unos minutos, y de ahí volvieron, Jeremy traía un balón de futbol bajo la axila. Puso el balón en el suelo, cerca de Lucrecia y lejos de la gente, y lo pateó suavemente directo al niño. Y Corentin, con la mirada baja y con la gorra puesta, detuvo el balón fácilmente con su pie derecho. De ahí se lo regresó a Jeremy, y Lucrecia se sorprendió de la patada tan fuerte que había soltado el niño, haciendo que el balón volara directamente hacia Jeremy y cayera de golpe en su pecho. “Perdón”, se excusó el niño y Lucrecia soltó una risita con la mano en la boca. Después el niño mejoró; las patadas fueron más lentas. Detenía los balones, y ninguno se le pasaba desapercibido cuando Jeremy se lo desviaba; los detenía y se lo regresaba a su primo fácilmente, hasta que Lucrecia se puso de pie y se unió al juego, formando un triángulo de tres, pasandose el balón. Los tres se divertían. Lucrecia reía y Jeremy no le despegaba la vista, mucho menos cuando la veía sonreír mostrando su perfecta dentadura blanca tras detener el balón.
A las ocho de la noche volvieron a la casa de Angelique. Jeremy se despidió de ellos y le dijo a Lucrecia que la vería al otro día temprano para ir a la mueblería. Los nervios brotaron en ella. Respiró hondo y asintió.
—Tranquila —le dijo él, agarrando su antebrazo—. No estarás sola, iremos los dos. A partir de mañana seremos los primos Mason —le guiñó el ojo.
Se despidió de los tres con un beso en cada mejilla y se marchó.
Lucrecia se conectó a su cuenta de correo electrónico. Juliette se encontraba en línea, le mando mensaje y Juliette le respondió de inmediato. Tenía muchas cosas que contarle. Iniciaron una videollamada y ella vio que eran las 13 horas en México, Juliette apenas se encontraba cocinando con mamá Paty, y Lucrecia ansiaba ponerlas al corriente de todo. Apenas había tenido el tiempo para hablarle sobre la clase de tiros, la llamada misteriosa de Corentin y de la tarde que había disfrutado ese domingo. De modo que dio el resumen, conforme notaba el semblante de Juliette, totalmente en español sin que Angelique pudiese comprender. Juliette se exaltó por saber de la llamada de Corentin. Permaneció pensativa y sorprendida con los ojos abiertos como le plato. Igual podía temer que fuera Ramiro, o su odioso hermano Gaspard. Lucrecia le preguntó si ella tenía alguna sospecha de la persona que la buscaba, y Juliette, después de estar seria durante unos segundos, negó rápidamente la cabeza y le justificó que había hecho lo correcto en desconectarle a Corentin la línea telefónica; que no permitiera que volviera a marcarle a esa desconocida persona; era una orden.
Después Lucrecia le mencionó que se sentía lista para ir a la mueblería: “Les Gutiérrez” y conocer a Giselle Gutiérrez. Lo único que bajó el nivel de preocupación de Juliette, fue saber que Jeremy acompañaría a Lucrecia, mientras ellas estuviera con esa chica de dieciocho años.
—Que nerviosa estoy, estoy muy nerviosa —expresó Juliette—. Pero todo está listo, hoy mismo te mando el acta de nacimiento… Por favor cuídense, mi niña, cuídense mucho… Digo, no debería de preocuparme tanto, porque sé que los dos irán juntos y —suspiró—. Mejor ni debería, porque yo sé perfectamente que no estoy tratando con una tonta —le sonrió—. Así que ya es la hora, mi niña, es hora de que le des una lección a ese desgraciado.
Terminó la conversación y Lucrecia tomó un bañó, se puso la pijama y le pidió a madame Angelique que le diera unas pastillas para conciliar el sueño. La mujer le dio dos píldoras y ella se las bebió con agua. Debía reposar.
Al otro día lunes temprano, ella se levantó muy bien descansada, Corentin seguía durmiendo bocarriba con la boca abierta, y lo primero que hizo fue agarrar del pequeño closet el vestido blanco de verano que Jeremy le había obsequiado; era el momento de usarlo. Angelique le prestó unos zapatos blancos, se puso el vestido y amarró su cabello con una dona creando una cola de caballo frente al espejo del baño. Se miró, sonrió y, sin despegarle la vista a su reflejo, dijo: “Muy buenos días, mi estimada Valerie”





Capítulo 14
Giselle Gutiérrez
L´eglise Saint-Jean Baptiste Belleville era tan conocida por la mayoría de los parisinos. A Jeremy se le hizo fácil pasar sobre esa misma y lograr que Lucrecia la conociera. Las calles de Belleville no eran tan extensas tal como la chica se las hubiera imaginado. Jeremy sabía perfectamente a donde ir. Se internó en la aplanada calle que se encontraba frente a la dichosa iglesia, pasando por los bancos, tiendas, farmacias y los locales situados debajo de los grandes edificios; conscientes que sobre esa misma se encontraba el laboratorio del amigo del doctor Benjamín “Laboratoire Laborda”
Rápidamente llegaron a la mueblería y el chico aparcó la moto sobre la acera, cerca de las otras. Lucrecia se quitó el casco y vio el grande complejo de dos niveles. La fachada con pared beige rodeaba todo un juego de ventanales cuadriculados que representaban la entrada; iniciando el ventanal desde el suelo del primer nivel hasta llegar el techo del mismo; y de la misma estructura de enormes ventanas se conformaba el segundo nivel, que era separando del otro por medio de una pared de línea ancha en cuyo espacio yacía el anuncio de letras blancas conformado por un ovalado fondo color marrón que decía “LES GUTIERREZ”
Lucrecia miró a Jeremy estando por delante de las puertas eléctricas, mismas que se abrieron ventilando el aire acondicionado sobre sus rostros, y Jeremy asintió. Lucrecia inspiró hondo, exhaló y dijo: “Adelante”.
Entraron al establecimiento. El guardia de seguridad les dio la bienvenida cordialmente, y ambos contemplaron el enorme lugar. Enorme mesas a base de madera: de caoba, de ébano, y hasta de mármol. Sillones de piel. Sofás. Escritorios de oficinas. Sillas. Libreros, y toda clase de muebles coloridos.
Los asesores de ventas caminaban, mientras Lucrecia buscaba con la vista a la joven Giselle, viendo únicamente a tres mujeres de cabello lacio. Un joven sonriente se les acercó ofreciendo su ayuda, pero Lucrecia amablemente le pidió que los dejaran ver los muebles, aunque este le insistiera si necesitaba uno en especial, pero ella sonrió negando y el muchacho se marchó. Jeremy buscaba con la mirada a la bonita joven de cabello negro rizado.
—Hay que subir al segundo piso —le dijo Lucrecia—. Quizás ella esté ahí. Espero que haya venido hoy —Jeremy asintió.
Se dirigieron a las escaleras situadas al fondo, pasando por el área de sillones y de escritorios, hasta que en ese momento en que se acercaban a las escaleras, vieron bajar a una chica delgada y de pelo rizado negro. Lucrecia detuvo a Jeremy poniéndole una mano en el abdomen. La dichosa joven, estando desde las escaleras, revisaba con atención una pequeña lista pegada a un tablón de notas en su mano izquierda, mientras que con la otra carga una pluma que se llevaba a la boca, mordiendo la tapa; y en ese instante se le acercó una joven con chaleco marrón, llevando en su mano un vaso de cartón que podía contener café.
—Aquí tiene, señorita Giselle —le dijo la chica con el vaso en la mano. Era ella.
—Ay, Nancy gracias a Dios eres tan acomedida conmigo… ¿Es de moka? —la chica asintió—. Como siempre, tú eres mi salvadora—le dio un sorbo al vaso.
Giselle dejó de ver la lista y bajó los escalones para recibir el vaso, sonriendo.
Lucrecia estaba como a cinco metros de distancia lejos de ella. Podía notar que Giselle era una mujer guapa. Su tez morena tenía cierto parecido con el suyo, pero era un poco más clara. Sobre su camisa azul marino de mangas cortas llevaba puesto un chaleco negro, que daba juego con sus pantalones del mismo color, pegados a sus piernas. Su cara era delgada. Quijada puntiaguda. Y una mata de fino cabello rizado en espiral.
Giselle ni siquiera había levantado la mirada para verla. Se encontraba hablando con la tal Nancy que podía ser su asistente. Lucrecia esperó a que Nancy se retirara, y no fue mucho tiempo cuando Nancy giró en redondo y se alejó dejando a Giselle sola, con su vaso de café moka en una mano, y el tablón de notas en la otra. Lucrecia movió el antebrazo de Jeremy y lo hizo a andar. Ambos caminaron hacia ella.
Mientras Lucrecia se le acercaba a Giselle quien seguía con la vista inclinada sobre el tablón, frunció ligeramente el ceño y curveo los labios, agarrándose las dos manos por delante al nivel vientre. Y se puso frente a Giselle.
—Hola, buen día —le saludó Lucrecia.
Giselle levanto la vista, y la miró.
—Hola, buenos días —les devolvió el saludo.
Su francés tenía un acento muy pronunciando que a Lucrecia se le hizo tan familiar. Primero miró a Lucrecia sonriendo y después a Jeremy, pero a este último le recorrió la vista súbitamente desde la cara hasta el pecho. Lucrecia pudo notarlo.
—Sean muy bien bienvenidos a Les Gutiérrez —dijo volviendo la vista a Lucrecia—. Si no es indiscreción ¿se puede saber de dónde eres? —le preguntó Giselle—. Porque tienes ciertos rasgos latinos.
—Lo sé, yo vengo de México.
—¡Enserio, que bien! —expresó en español—. Entonces tú y yo nos entenderemos muy bien, hablamos el mismo idioma. Yo también soy mexicana…, bueno la mitad. Mi mamá es francesa y mi papá mexicano. Así que estoy combinada, pero yo me atrevo a decir amo México, lo amo. Debes de saber que allá estudié la secundaria, en Guadalajara. Obvio tú has de conocer esa ciudad, es bellísima.
Hablaba tan claro el español con un perfecto acento mexicano. Jeremy también lo podía comprender.
—Sí claro, Guadalajara, dicen que es una ciudad muy bonita, pero yo nunca eh ido ahí —respondió Lucrecia hablando en el mismo idioma.
—Deberías de ir, es toda una ciudad tan bella… Por cierto, no me he presentado, que mal educada soy. Me llamo Giselle —les tendió la mano.
—Yo me llamo Valerie, mucho gusto —le estrechó la mano.
—Jeremy —el chico le estrechó la mano, y Giselle lo miró a los ojos por unos segundos, pero él le retiró la mirada.
—Y díganme, ¿es la primera vez que nos visitan? Estoy dispuesta a conseguirles todo lo que necesiten.
—Sí es la primera vez —dijo Valerie con un poco de timidez—. Bueno, la primera vez para mí. Y también para la de mi primo Jeremy, él no había venido anteriormente.
—¡Ah, entonces los dos son primos! —expresó, señalándolos—. Como no les encontré ese parecido, llegué a pensar que los dos eran pareja —los señaló.
Valerie se rio, negando con la cabeza.
—No, no, no. No somos novios, somos primos hermanos —Jeremy asintió, siguiendo la actuación; coordinada con la velocidad del idioma.
—¡Que genial! Yo sólo tengo cinco primas y…, ay no. Tres de ellas ni me soportan, y ni yo ellas —puso los ojos en blanco—. No nos soportamos. En serio que mala suerte la mía.
—Creo que es cuestión de tiempo para mejorar la relación.
—Pues si se mejora, bien, y si no, también. Me da igual al final de cuentas…. Así que, ¿por dónde les gustaría comenzar?
La pregunta quedó suspendida en el aire. Valerie permaneció con la misma sonrisa tímida frunciendo los labios.
—Bueno, es que no vinimos especialmente a ver los muebles —dijo con calma.
—¿En serio? —preguntó Giselle, acercando el vaso a su boca— ¿Entonces a qué han venido?
Valerie no respondió rápidamente. Se quedó seria con el mismo gesto tímido.
—Pues…, no sé dónde por empezar. Quizás usted pueda ayudarme.
—Lo que tú quieras, Valerie, adelante. Puedes preguntarme lo que quieras…, porque me imagino que es una pregunta, ¿cierto? —Valerie asintió.
—Está bien…
Se detuvo, mientras Giselle la escuchaba atentamente llevándose el vaso a la boca sin apartarle la vista, y le dio otro sorbo.
—Estoy buscando a mi padre —le dijo con tranquilidad—. Él se llama Ramiro Gutiérrez, y me dicen que es propietario de esta mueblería.
Giselle escupió el café al suelo, y Valerie retrocedió evitando la salpicada sobre sus zapatos, cerca del vestido blanco.
—¡Pero qué has dicho! —exclamó ella, abriendo los ojos como plato.
Valerie acercó sus dos manos al pecho, viendo impactada y un poco nerviosa la reacción de Giselle. Jeremy también la miraba asombrado. Valerie pudo ver como los asesores de ventas los miraban.
—Perdón, pero creo que la noticia no le ha tomado bien —se excusó Valerie.
Pero Giselle continuaba con la mirada sorprendida y con la boca abierta, mirándola fijamente, sin poder decir una palabra.
—Quiero creer que no es verdad lo que acabo de escuchar. Que estoy un poquito sorda y que por eso no pude oírte bien —Valerie frunció el ceño.
La miraba seriamente y un poquito desconcertada.
—No entiendo, señorita Giselle —le dijo calmadamente—. Simplemente dije que…, que yo soy hija de Ramiro Gutiérrez.
—¡No por favor!, ¡no puede ser lo que estoy escuchando! —estalló.
Sentían las incomodas miradas de los agentes de ventas.
Giselle observaba a Valerie con la misma expresión en su rostro. La mano donde llevaba el café le temblaba.
—Disculpe, pero… ¿hay algún problema con ello? —preguntó Valerie, monótona.
Giselle tenía el ceño fruncido. La mano le seguía temblando.
—¡Nancy! —levantó la voz, y la chica corrió hacia ella.
—   ¿Dígame, señorita Giselle?
—Dame las llaves de mi oficina —le ordenó en francés, y Nancy se las dio—. Y toma esto— le entregó el café y la tabla de madera.
—¿Se encuentra bien, señorita Giselle? —le preguntó Nancy.
—   ¿Acaso parece que estoy bien?
—Es que la veo muy nerviosa, sus manos están…
—Ya puedes retirarte —le interrumpió.
—   ¿Segura?, parece que le falta air…
—No sabes que, tienes razón, mejor corre a la farmacia por unas pastillas para los nervios, pero ya.
—Sí, señorita.
Nancy desconcertada, recorrió la vista en Jeremy y en Valerie, y se retiró.
—Señorita Giselle, pero ¿por qué se está comportando de esa forma? —Valerie trató de tomar su mano para calmarla, pero ella se alejó de ellos—. No me gusta su reacción. Siento que no puede respirar bien.
—¡Porque nerviosa, niña! —le dijo con un tono despectivo—. Siempre me pasa cuando me impacta una emoción tan fuerte…, síganme a mi oficina, ahora.
Giselle se echó a andar y la siguieron en silenció, oyendo únicamente la música de fondo mientras pasaban por los muebles ante la vista de los trabajadores que disimulaban no ver esa escena que parecía ser un rotundo escandaló. Muchos podrían pensar que la joven Giselle había recibido una terrible noticia, como si algún ser querido hubiese fallecido.
Llegaron a una puerta. Giselle la abrió y con la mano los hizo pasar. Valerie entró con Jeremy al área pequeña. Recargada en una pared se encontraba una montaña de pequeñas cajas de madera amontonadas, una encima de otra, con etiquetas que decían: Barbies, Carritos, Balones, Playeras de niños. Playeras de niñas.
—Siéntense —les pidió Giselle, señalándoles dos sillas frente a un simple escritorio con un ordenador, y ambos lo hicieron.
Giselle se acercó a ellos con ese semblante tan atónito, de osos empañados y se sentó frente a ellos. El ambiente era tan tenso.
—Siento que esto es una terrible pesadilla —respondió Giselle viendo a Valerie fijamente.
—Dios, no sé si hice bien venir aquí…, ¿pero qué es lo que está pasando —Valerie se mordió las uñas, y dijo—. Veo que no le ha parecido que yo le haya dicho que sin saber yo soy su…
—Su hija, claro ¡Obvio no me parece en absoluto! —dijo en voz alta—. Vienes a mi empresa y te atreves a decime que tú eres hija de…, hija de…, Ramiro…, mi padre… ¿¡Qué clase de bromita te estás jugando, niña!? ¿¡crees que es divertido asustar a las personas con esa clase de noticias!?
Valerie abrió los ojos muy impactada, al igual que la boca.
—¡Ay Dios mío! —exclamó Valerie—. Cómo no me di cuenta.
—   ¿Cuenta de qué niña?
—De su re-re-re-acción —tartamudeó, podía oírse en su voz—. Y ahora me dice que usted también es hija de Ramir…
—Ya no hables más —le espetó—. No te atrevas a decir que eres mi media hermana.
Valerie no habló más e inclinó la cabeza mirando por debajo el escritorio. Jeremy tenía el mismo gesto de impacto. Serio y sorprendido. No hablaba, pero entendía lo que decían en español. Fingía sentir el mismo asombro.
Las lágrimas brotaron de los ojos de Giselle. Miraba del mismo modo a Valerie, con mucha seriedad.
—No puede ser —gimió Giselle—. Te ruego que me digas que solo estás jugando conmigo.
Pero en ese momento Valerie levantó su mirada; ahora tenía lágrimas en los ojos. Resbalaban por la mejilla, observando a Giselle y mordiéndose las uñas.
—Es verdad lo que te estoy diciendo —repuso con un nudo en la garganta.
—Es falso —respondió Giselle con el mismo tono—. Tú no puedes ser hija de mi padre… ¿Qué edad tienes tú?
—Tengo veintiuno.
Los ojos de Giselle se volvieron inexpresivos, pensando detenidamente.
—Pe-pero…, pero cómo demonios él se atrevió a hacer… —se detuvo pasándose la mano por la cabeza, pensativa—. Me haces creer que mi padre le fue infiel a mi mamá…, ¡tres años antes de que yo naciera!
Valerie no dijo ninguna palabra, confirmando simplemente que Giselle tenía dieciocho años, mientras la misma la fulminaba con sus ojos llorosos.
—¿Quién es tu madre? —le pregunto Giselle.
Valerie mostraba los mismos nervios, y le dijo.
—Mi madre se llama Juliette?
—   ¿¡Juliette qué!?
—Juliette Mason.
—   ¿Mason? —Valerie asintió, sin despegarle la mirada.
—Mierda, hay un chingo de Mason en este país. Yo sólo conozco a un señor que se llama Gaspard Mason, él era amigo de mi papá.
—¿Conoces a mi tío? —preguntó Valerie con interés.
—   ¿¡Eres su sobrina!? —Giselle abrió los ojos como plato, y enseguida se llevó la mano a la cabeza, impactada y atónita, con la vista desorbitada.
—¡Oh mierda, no puede ser!—dijo Giselle, y Valerie asintió.
—Él es…, el hermano mayor de mi madre, Juliette Mason.
Giselle se limitó a abrir el cajón de su escritorio en silencio. Sacó una cajetilla de cigarros; llevó un cigarro a los labios, lo encendió y se paró para abrir la ventana con cortinas recorridas, y se recargó en la pared. Expulsó una fuerte bocanada con la mirada hacia abajo; los dedos con el cigarrillo le temblaban.
—Ahora todo tiene sentido maldita sea —aclaró ella—. Siempre supe por parte de mi padre que Gaspard tenía hermanos, que tenía tres hermanos varones. Pero nunca dijo que tenía a una hermana menor llamada Juliette… Yo llegué a conocer a François cuando era más chica, él llegaba con Gaspard a nuestra casa. Y pare ser honesta, ese Gaspard no me caía tan bien. Que bueno que apenitas ese tal Gaspard dejo de hablarle a mi padre, tu tío no me agradaba nadita. De ahí conozco por nombre a otro quien se casó y que era un pintor…, su nombre era Marcel, pero ya murió… Y de ahí sigue Joseph, él es un escritor, un cuentista que apenas falleció también, supe de esa noticia. Una vez leí uno de sus cuentos para niños, escribe muy bonito —expulsó una bocanada y miró a Jeremy, para decirle en francés— ¿Acaso eres tú el hijo de Joseph? —Jeremy negó con la cabeza.
—No, yo soy el hijo de Marcel.
—   ¡Oh ya veo!… Te digo que a ese sólo lo conocí por nombre, creo que mi padre no se llevaba con él—dijo Giselle, frunciendo el ceño y sacudió la cabeza—. En serio que no se imaginan la sensación tan fea que me produce saber que están emparentados con alguien que yo conocí…, es horrible.
—Entiendo que es una gran sorpresa la que has recibido —Valerie se puso de pie—. Mejor dicho, que las dos hemos recibido. Sé que para ti no es nada agradable. Pero para mí es algo diferente—la miró a los ojos—. Si tú vieras como me siento por dentro, notarías que me da un poquito de felicidad saber que tengo una hermana… Aunque claro, yo respeto que para ti igual no es nada fácil. Cualquiera que fuera yo; una niña que creció con una mujer sin padre, y al pasar el tiempo descubrió que su padre vivía en Francia y seguía vivo, entonces ese alguien pensaría inmediatamente que él ya ha hecho su familia… Y veme aquí Giselle. Estoy tratando de cumplir el sueño de conocer a mi padre en persona, porque sólo quiero saludarlo. Al menos tengo ese derecho de poder conocerlo. Ya después yo aceptaré si él me quiere darme su cariño, o no.
Giselle expulsó otra bocanada, mirándola con los ojos humedecidos. Valerie vio como sufría la chica, debía ser lo más suave con ella, de modo que prosiguió:
—A mi madre no le gustaba hablar de mi padre, siempre me negaba de su existencia. Así que yo, mientras crecía, le hacía la misma pregunta casi todos los días, de ¿quién es mi padre? Era para mí tan horrible desear saber quién era ese hombre. Mi madre sólo me decía que seguía vivo y que vivía en París, que ahí ella había tenido un pasajero romance con él —se detuvo viendo como ella le prestaba atención—. Y que las cosas no habían funcionado porque…
—Pues claro que no habían funcionado porque mi padre ya estaba casado. Aquí la entrometida y enredosa fue tu madre... ¡por Dios!, ¿¡es que aún no te ha caído el veinte, chamaca lela!? ¡mi padre engañaba a mi mamá!
—Mi mamá lo dejó porque descubrió que él era casado —repuso Valerie—. Por eso se alejó de él, y decidió irse a vivir a México —Giselle se limpió las lágrimas.
—Muéstrame una foto de tu madre, ahora —le exigió Giselle.
Valerie metió rápidamente la mano en su bolso, sacó una pequeña foto doblada a color y la desdobló mostrándosela a ella. Giselle se la arrebató expulsando otra bocanada y la vio. Era una foto donde se encontraba Juliette, sonriendo con un abrigo negro.—¡Dios mío!, ¡es una mujer joven! —expresó Giselle, y miró a los muchachos—. Esta bonita y muy conservada, pa-pa-pa-parece de treinta años— ¿Qué edad tiene? —Valerie suspiró.
—Está a punto de cumplir los treinta y siete años este mes.
Giselle bajó la foto y frunció el ceño con la mirada hacia arriba moviendo los labios.—¡Puta madre! —reaccionó— ¿Dices que tienes veintiún años? —Valerie asintió.—¡No! —gimió Giselle— ¡Mi padre se acostaba con una menor de edad de quince años!
En ese momento se abrió la puerta. Era Nancy, ella se acercó con un vaso de agua en una mano y dos pastillas en la otra. “Aquí tiene, señorita Giselle”, le dijo.
Giselle seguía con la mirada extraviada sin regresar a ver a Nancy. Tomó el agua con su mano temblorosa, y de ahí llevó las pastillas a la lengua y después el vaso.
Lucrecia seguía con las lágrimas en los ojos. No le hubiera gustado imaginarse la reacción de Giselle al saber la verdad. Si esta mentira bien actuada le provocaba un desborde de emociones, no se quería imaginar el resultado que hubiese experimentado si desmentía que Juliette había sido violada.
—Señorita, no la encuentro bien —le dijo Nancy, viendo sus ojos y la tocó del ante brazo—. ¿Puedo ayudarla con algo más? —Giselle negó la cabeza, y la regresó a ver.
—Mejor encárgate de que Rémi te tenga lista esa furgoneta para mañana—le dijo Giselle con frialdad—. Y déjanos sola.
—De acuerdo, señorita, pero Rémi me acaba de decir que la camioneta ya está lis…
—No le creo a ese cabrón —le interrumpió—. Se hace llamar el asistente mayordomo de mi padre, y ni siquiera ha saber que si esa camioneta tan vieja está en buen estado. Más le vale a ese viejo que revise bien la camioneta, porque tengo que entregar las cajas mañana en la tarde y no quiero una falla, Nancy, queda claro —Nancy asintió—. Ahora vete, necesito estar sola.
—Pero señorita, no quiere otra…
—   ¡Te he dicho que te vayas Nancy! ¡vete ya!
La chica salió de la oficina. Y en ese momento sonó el tono de un celular. Giselle gruño. Sacó el teléfono del bolsillo, detuvo la llamada con el botón rojo y lo puso sobre la mesa.
—La mujer ni siquiera se parece a ti —replicó Giselle y le devolvió la foto—. Necesito ver un acta de nacimiento tuya. Me da miedo pedírtela, pero necesito saberlo.
El celular sonó nuevamente. Giselle cerró los ojos y gruño frunciendo los labios. Agarró el teléfono nuevamente, mientras Valerie buscaba en su bolso el acta de nacimiento, y descolgó:—¡Que pasa, Fernando!... Pues no, no estoy de humor… Ya te dije que no estoy de humor Fernando, estoy estresada, es más deberías dejarme seguir con el trabajo… Ya te dije, cosas del trabajo, ahorita no quiero darte explicaciones, ¿mejor dime qué quieres?… Sí pues yo también estoy trabajando, no sé si tenga ganas de ir al barsucho de tu amiguito ese… Sabes que no me gusta ir a La nuit galante, sólo tú tienes el descaro de llevarme a ese lugar donde las putas se la pasan bailando en el tubo solo porque de repente te toca meserear ahí, en serio que no tienes nadita de respeto por mí, Fernando… No es gracioso… Sí ya sé que él es buen amigo de tu padre… Sabes que Fernando, mejor luego hablamos, ahorita no estoy de humor… No, no, no, no digas tonterías, no estoy molesta contigo, simplemente estoy teniendo un día horroroso… Pues siempre y cuando no me hagas ir a La nuit galante todo estará bien, me desagrada ir por tí a ese lugar tan asqueroso... Adiós…Sí bebé yo también te amo, bye —colgó.
Cerró los ojos y llevó sus dedos al tubo de la nariz, sentándose sobre el escritorio. Valerie le acercó la hoja en blanco y negro que mostraba el acta de nacimiento. Giselle abrió los ojos y la agarró.
Valerie se alejó de ella, y giró en redondo viendo a Jeremy, quien seguía simulando zozobra. Se oyó como Giselle se limpiaba la nariz y soltaba un gemido.
—Te tuvo a los quince años, el nueve de junio del 86… Y en esta acta no menciona a ningún padre, sólo Juliette es la única que te registró como madre… Te puso sus dos apellidos… No cabe duda que sí es cierto lo que dices, mi padre entonces se metió con una menor —gimió, se limpió la nariz con su camisa y le devolvió la hoja.
—Siento mucho que te sientas así —le dijo Valerie con suavidad.
—Cállate, que no sientes lo mismo. Sólo viniste a darme una horrible sorpresa.
—Yo sólo quiero conocer a mi papá.
—Pues ni lo conocerás. Que te quede claro que él ya tiene una familia. Somos tres, mi padre, mi madre y yo.
—Yo no quiero formar parte de su familia. Sólo quiero conocerlo.
—Solo quieres chingarnos, eso es lo que quieres realmente, pequeña niña mustia y resentida arruina familias ¡Tú no perteneces aquí!
—Yo sé que no pertenezco, y sé que nunca me aceptaran —respondió con un nudo en su voz, inclinando la cabeza, y la miro nuevamente—. Pero yo ni quisiera estar con ustedes. Yo sólo quiero conocer a mi papá, yo sola.
—Pues me agrada que vayas comprendiendo las cosas, así no me darás más razones para desagradarme más.
—Sabes perfectamente que la culpa no es mía. Es una pena la falta de valor que tú tienes como persona.
—Ni te atrevas a faltarme al respeto, eh —la señaló—. Yo puedo expresarme como se me de mi chingada gana.
—Sí, has de tener toda la libertad de llamarme ilegitima, o peor, bastarda busca fortunas.
—Pues ya lo has dicho tú misma —se limpió los ojos—. Realmente así son las cosas. Que bueno que entiendas que aquí no tienes tu lugar —dijo con amargura.
—Sabes, esta noticia no era para que te pusieras así. Si mi padre no me acepta, entonces lo comprenderé inmediatamente y dejaré de insistir. Tampoco busco recibir parte de su fortuna si es eso lo que estás pensando… Espero que al oír esto, por lo menos evites detestarme.—¿Detestarte?, ay por Dios no seas tan dramática, tampoco estoy llegando a eso —se acercó—. Si estoy así es porque aún no lo asimilo, sabes. No digiero que yo tenga una media hermana… Y quién sabe cuántos hijos ha dejado regados el cabrón de mi padre en el pasado. Y no me sorprende, sabes, han de ser un chingo de las viejas con las que él anduvo de cabrón… Lo que más me saca de onda es que se acostó con una niña. Eso no me da buena espina… ¿Estás segura de que tu madre te ha contado la verdad sobre el enredo que tuvo con mi padre?, igual y hasta es una mentira.
—Pues podemos hacernos una prueba de ADN, si realmente te apetece.
—Espera no te aceleres. Te lo digo porque de esto se pueden pensar muchas cosas… Como por decir, de que tu madre quizás anduvo de cabroncilla.
—Mi madre no era una de esas a las que llamas cabroncillas, y mucho menos ninguna prostituta si es eso lo que piensas. Simplemente se dejó conquistar por mi padre, como una niña ingenua que creía en él.
—Pues me cuesta mucho creerte ese cuento.
—Te voy a pedir de la forma más educada que no juzgues a mi mamá. Sé que ella dice la verdad. Ella sintió algo por tu padre, pero él le jugó mal.
Giselle frunció los labios, mirando a Valerie seriamente. Jeremy se levantó de la silla.
—Lo que dice mi prima es cierto —le contesto Jeremy en francés—. Mi tía es una mujer decente. Una mujer que ahora vive en México, y que tuvo la dicha de embarazarse de un hombre sin saber que él era casado. Él le mintió.—¡Ya basta! —le detuvo Giselle—. Todo me ha quedado claro, okay— se llevó las manos a la frente—. Ay Dios, estas pastillas sí que me está sirviendo, este día es horrible —levantó la mirada a ambos y le ordenó a Valerie—. Quiero un mechón de tu pelo, ahorita —Giselle se inclinó hacia el cajón de su escritorio y extrajo unas tijeras.
Valerie la miró en desacuerdo, agarrándose el cabello con una mano.
—Creo que es una buena idea —comentó Jeremy, poniéndole la mano en su hombro—. Así saldrán de la duda.
—Sólo será un mechoncito de pelo, niña —Giselle llevó las tijeras a la punta de su cabello, cortó un mechón grueso circular, y lo puso en la mesa—. Ahora es tu turno…, anda ven. Aquí al lado están los laboratorios Laborda. Les pagaré lo necesario para que me entreguen los resultados del ADN en chinguiza.
Fue un alivio para Lucrecia oír sobre el laboratorio Laborda. Todo estaba saliendo a la perfección.
—Preferiría sacarme un poco de sangre, en lugar de permitir que me cortes el pe…—¡Sólo será un poquito por Dios, tampoco te voy a tusar! ¡Deja de ser tan moma y muévete! 
Valerie abrió la palma de la mano. Giselle puso los ojos en blanco y se las dio. Valerie llevó las tijeras al lado izquierdo de su cabello que yacía sobre su hombro y cortó un pequeño mechón agarrado entre dos de sus dedos. De ahí se tendió a Giselle y vio que la chica ya tenía una bolsita transparente en su mano. Introdujo en ella sus mechones ondulados, y de ahí los mechones lacios de Valerie. Le hizo un nudo a la bolsa, y después le marcó a Nancy; la chica apareció a la brevedad.
—Lleva esta bolsa a los laboratorios Laborda ahora mismo. Quiero una prueba de ADN—Nancy se quedó estática con los ojos muy abiertos. Se volvió a Valerie como si pensara lo que era más obvio.
—¡Que esperas Nancy, tómala! —la chica tomó la bolsa, pero siguió viendo a Giselle, y esta negó la cabeza—. Ay no, ahora ya quieres saber el chisme —señaló a Valerie—. Esta tipa que ves aquí, puede ser mi media hermana, y necesito salir de la duda, ¿entendido?… Quita esa cara de idiota y lleva esos pelos al laboratorio, la prueba quedará a mi nombre. Sabes que, no debes abrir tu bocota, no quiero crear un puto escándalo de telenovela mexicana hasta saber el resultado… Si me entero que anduviste de boca suelta con los empleados, te despido inmediatamente, ¿oíste?, no voy a tener piedad por ti —ella asintió rápidamente.
—Descuide señorita, le aseguro que no diré nada, se lo juro.
—Ay, eso ya lo sé —le espetó poniendo los ojos en blanco—. Y también sé que serías capaz de ventilar mis asuntos personales desde el día en que decida echarte de aquí… Anda, ya vete de una vez, ¿acaso también tengo que darte la dirección? —Nancy no habló más y se marchó.
De ahí la chica se volvió a Valerie y a Jeremy.
—Es todo por hoy —les dijo Giselle con frialdad—. Tengo bastantes pedos los cuales debo solucionar. Así que fuera.
Valerie se había limpiado las lágrimas, la miraba durante unos segundos.
—Entonces…, ¿ya no te podré ver más?... Yo regresaré a México si esa es la duda que tienes. Estaré en casa de mi primo lo que resta del verano.
—Tu presencia me es desagradable —le espetó—. No tengo ni tantitas ganas de verte. Lo voy a pensar. No te imaginas bomba que acabas de encender en mi pequeña familia.—¿Le dirás a tu papá que vine a verte? —ella frunció los labios y gruñó.
—Ya es hora de que se vayan —respondió fríamente.
—Okay, de igual modo —dijo Valerie, sacando un papelito de su bolso—, te dejo el número de la casa de mi primo donde me hospedo —exhibió el numero en el papel, y se lo tendió.
—De plano que no tienes nadita de amor propio, Valerie —le dijo Giselle agarrando la hoja entre sus dos dedos—. No esperes mi llamada, niña… Ahora por favor, ya váyanse los dos. Váyanse antes de que me vuelva más loca y los corra a patadas de aquí.





Capítulo 15
Conociendo a Giselle
Lo primero que Lucrecia hizo al salir de la mueblería y alejarse de la misma, fue aparcar frente al restaurante más cercano, sentada por detrás de Jeremy en la moto. Le pidió el celular prestado al chico, y en breve le marcó al doctor Benjamín. El doctor respondió y Lucrecia le aseguró que las pruebas de ADN habían llegado fácilmente al laboratorio de su amigo, sin que ella tuviera que recomendar o a hacer el esfuerzo de dirigirse ahí mismo; tal como anillo al dedo. El doctor se alegró y le compartió que ya lo había hablado con su amigo a quien inmediatamente le marcaría para llevar el control con los empleados y así manipular los resultados de dicha prueba. Quería saber más de lo sucedido, mostrando un tono de sumo interés. Le preguntó cómo le había resultado conocer a Giselle y Lucrecia respondió que era una chica de carácter duro, extrovertida, agradable y que no tenía pelos en la lengua; era más mexicana que francesa. El doctor quería saber todo; le propuso invitarlos nuevamente a cenar a su departamento en cuanto tuviera la oportunidad; Lucrecia quedo encantada y finalizaron la llamada.
Volvieron a la casa y durante el trayecto Lucrecia sonreía dentro del casco blanco, había salido tal como lo había planeado. Jeremy estaba igual de sorprendido, pero a la vez surgían miles de dudas de acuerdo a su actuación. No se le impresionó que Lucrecia le mintiera tan bien a Giselle; simplemente no se esperó que ella no iba a rebelar que Juliette había sido abusada sexualmente por su padre. Se había inventado un romance inexistente sobre la vida de sus dos padres. Fresco y muy común en lo cotidiano. Quizás lo hacía para no descontrolar el manejo de emociones de la joven Giselle. Valerie sabía lo que hacía realmente.
—Te felicito por la escena que hiciste con Giselle —le dijo Jeremy, estacionándose frente a la casa de Angequile, mientras se quitaba el caso, viendo a Lucrecia—. Desde el principio se le notó que se la estaba creyendo toda.
—Absolutamente —respondió Lucrecia con el casco en la mano, y mostrando su misma coleta de cola de caballo—. Me di cuenta de todo, los dos vimos su reacción. La chica está casi segura de que yo soy su media hermana. Pero que mujer más intensa, Dios. No le desagrades tantito porque entonces se convierte en una perra.
—Ví que se aceleró mucho.
—Así ha de ser su personalidad. Pero se ve que es buena chica, atrevida y de un carácter que puede resultar espantoso.
—A mí hasta ojitos me lanzó.
—Si lo noté —se quejó Lucrecia, como si no le pareciera—. Por eso te digo que es una chava atrevida.
—Ya no podrás aparentar que te molesta cuando ella me coquetee, recuerda que somos primos hermanos frente a ella —Lucrecia soltó una risita.
—Ni en sueños, señorito. Eso a mí no me molesta en absoluto —Jeremy la observó con los ojos entrecerrados, curveando los labios.
—¡Ya quita esa cara Jeremy!
—Okay, está bien, lo que tú digas, señorita —ahora ella le entrecerró los ojos y frunció los labios.
—Necesito que me respondas una pregunta, antes de que me vaya, señorita Valerie— él se cruzó de brazos— ¿Por qué no le dijo usted a Giselle la verdad de la verdad?
—Es parte del plan —respondió con seguridad—, pensé que ya sabías que eso iba a hacer frente a Giselle. No puedo revelar la verdad tan rápido.
—Me gustaría saber lo que estás tramando —se llevó la mano a la barbilla.
—Sólo deja que yo haga lo mío, confía en mí… Aquí como me ves, tengo un poquito de miedo. Pero sé que puedo hacerlo, sólo tengo que ser lo bastante cuidadosa.
—Apenas asimilo de que ese es el precio por recuperar la muñeca con los dos diamantes.
—La muñeca es una cosa, y la otra es jugar con las emociones de Ramiro.
—Y eso pudiera resultar un poco peligroso.
—Estoy consciente de ello.
—Con mayor razón no puedes despegarte de mí, y lo sabes.
Lucrecia frunció los labios, llevando sus manos a la cintura, y viéndolo con una mirada de suficiencia.
—Mejor llévame mañana al bosque de Meudon, señorito. Pienso que necesito mejorar mis tiros —él asintió.
—Bueno, tengo que irme, necesito ayudar a Hugo en el negocio —encendió el motor y le dijo—. La veo en la noche señorita Valerie.
—No me llames Valerie. Sabes que para ti yo soy Lucrecia.
—Eso me gusta. Porque yo quiero a la Lucrecia, y no a la prima Valerie.
Le sonrió, ella también le devolvió la sonrisa viéndolo a los ojos y después él partió.
A las ocho de la noche, Lucrecia ya tenía puesta la pijama de ositos con un pequeño platillo de cereal en la mano, sentada en la silla giratoria del computador. Hacía frio y Angelique había encendido la chimenea. Lucrecia dejó el plato, se puso de rodillas con las dos palmas frente al fuego y sonrió sintiendo el calor. Corentin jugaba en el suelo con Tobías, mientras que Milo le lamía la mejilla haciéndolo sonreír y reír. Corentin disfrutaba, Lucrecia lo notaba. El niño casi no sonreía, pero el perro lo estimulaba mucho.
La computadora estaba encendida con la cuenta de correo abierta en espera de Juliette. Jeremy no tardaría en llegar y Lucrecia sabía que lo que le diría a Juliette.
A Angelique le agradaba la estancia de Lucrecia y de Corentin. Los trataba tan sonriente y con el debido respeto a ambos. Pero desde que los dejó entrar a la casa, solo sabía que Lucrecia escapaba de un hombre, subordinado del hermano de Juliette, Gaspard Mason, quien los buscaba. Angelique se limitaba a pensar que era un hombre malo en la vida de los Mason, mismo que ni siquiera conocía. Lucrecia podía pensar que esa mujer tenía mucha curiosidad de saber lo que ella hacía cuando salía de su casa con Jeremy, o de saber la razón primordial de aprender a usar un arma. Angelique no era entrometida en los asuntos ajenos, o al menos no lo hacía con Lucrecia. Podía pensar que tenía sus asuntos personas los cuales no debía involucrarse al notar el momento en que Lucrecia hablaba un idioma que ella desconocía completamente durante la llamada de Juliette. De modo que Lucrecia decidió contarle todo. Ese mismo día a las 15 horas de Francia, Lucrecia había recibido un mensaje de Juliette a su correo que decía: “Hermosa, ahora saldré toda la mañana para comprar cosas para el cabaret. Necesito que me cuentes más tarde cómo estuvo tu día, nos vemos a las 20 horas de Paris para la videollamada… Por cierto, te permito que le cuentes todo a la señora Angelique. Creo que ella merece oír toda mi historia, y saber la razón por la que están detenidos aquí. Es justo y necesario”
Juliette tenía toda la razón. Después de comer Lucrecia le contó todo, desde su vida pasada antes de irse a la ciudad de México, la cruda vida de Juliette y la razón por la que estaba en Paris en este momento. Angelique se impactó, se secó las lágrimas con el pañuelo y en cuanto culminó, le dijo.
—Estoy de acuerdo con lo que estás haciendo, mi niña. Ojala ese desgraciado sufra con esa sorpresa que le vas a dar, que la pague de una u otra manera, pero que la pague.
Lucrecia, de lo poco que llevaba conociendo a esa mujer tan tranquila, nunca la había oído expresarse mal de una persona. Podía verse el coraje en sus ojos.
—Confío en que harás un excelente papel —añadió—. Pueden quedarse aquí el tiempo que sea necesario. Sólo procura tener mucho cuidado, aquí la policía de Paris es muy buena, te voy a dar el número de la policía en cuanto estés en la calle por cualquier cosa… Aguarda iré por mi celular.
Se levantó con el mismo impacto de ojos lloroso en su cara. Lucrecia podía pensar que Angelique podía agradecerle por habérselo contado todo.
Más noche, con la chimenea encendida, Juliette entró en línea y realizaron la videollamada. Ampliaron la pantalla como siempre y vieron a Juliette y a mamá Patricia sentadas frente a la mesa. Juliette lo primero que preguntó al verla, fue: ¿¡Cómo te fue, querida!? ¡Cuéntamelo todo, todo!
Lucrecia comenzó. Jeremy ya estaba ahí sentado en el sillón junto a su primo agarrando al mientras Lucrecia le decía en español todo. Juliette la miraba muy impresionada, concentrada, abriendo la boca de momentos y sonriendo a la vez en que Lucrecia imitaba las reacciones de Giselle, hasta que finalizo. Juliette tampoco se esperaba que Lucrecia se había inventado el supuesto romance entre ella y Ramiro. Quería comprender la razón.
—Lo demás me lo voy a arreglar yo al momento en que vea a ese señor —dijo Lucrecia—. No quise decirle que yo era producto de una violación.
—Me parece que estuvo bien lo que hiciste, ma petite poupée —dijo Juliette—. Igual decirle la verdad iba a ser muy precipitado… Dios, esa niña hubiese terminado internada en un hospital por semejante noticia —mamá Paty se rió.
—Sí, y la verdad es que lo tomó un poco fuerte.
—Ay, ya quiero saber que va a pasar después —respondió Juliette—. Me da tanto miedo y emoción. Pero más miedo…, cuídate mucho, muñeca. De repente me tienes con el alma en un hilo. Sobre todo por la distancia.
—Lo sé, no se preocupen Juliette y mamá Paty, estaré bien.
—Aparte estará conmigo —terció Jeremy desde el sillón.
—Por favor Jeremisito, no te despegues de ella —le dijo Juliette—, así estaré más tranquila, mis niños. Me gusta que los dos estén juntos —los señaló con una sonrisa en los labios.
Lucrecia se limitó a sonreír un poco incomoda.
—Tengo que agregar una cosa que casi se me olvidó mencionar cuando Giselle habló de los Mason, sin que ella supiera que tú eras una Mason más —dijo Lucrecia y Juliette asintió—. Es sobre Gaspard. Giselle mencionó rápidamente que Gaspard había perdido la comunicación con Ramiro. Y me parece que es reciente. De modo que quizás ya no se llevan.
—Vaya, es curioso—dijo Juliette—. Lo cual indica que quizás él no tiene contacto con aquel hombre negro que intento llevarte con Gaspard.
—Es lo que pienso. Porque si así fuera, entonces Gaspard no podría comunicarle a Ramiro de que me estoy escondiendo de ellos con el hijo de Joseph.
—Evidentemente…, eso me aliviana un poco. Al menos sabemos que ese dúo de desgraciados ya no son amigos… Siento que algo le hizo Ramiro a Gaspard para que salieran mal —negó con la cabeza—. Hasta ellos mismo pudieron llegar a odiarse mutuamente… La verdad es que hasta mi hermano Joseph estuvo desconectado de Gaspard, nunca supo de él y ni le interesó… Sólo Gaspard y mi otro hermano François eran como uña y mugre. Yo a ellos no los consideraba familia y hasta la fecha sigue siendo así.
—François, casi lo olvido, ¿crees que siga vivo? —ella se encogió de hombros.
—No lo sé, querida. Este se marchó de la casa temprano. Se reunía con Gaspard y trabajaba en bares de mala muerte. De repente a mí me hablaba cuando era adolescente, pero nunca fue malo conmigo, ni grosero con mis padres. Sólo era un borracho… Te soy honesta, a veces quisiera saber dónde está. Yo nunca tuve rencor con él. Espero que esté bien en donde se encuentre… Tal vez él esté con Gaspard…, pero me consta que él ni siquiera se presentó al velorio de Joseph. No cabe duda de que a veces la familia de sangre resulta ser gente extraña y ruin.
—Y la que no es del mismo ADN suele ser la más bella—repuso Lucrecia—. Veme aquí contigo y con mamá Paty —Juliette sonrió.
—Como no amarlas si las dos son mi familia. Las amo con todo mi ser—tomó la mano de mamá Paty—. Incluyendo al pequeño Corentin.
Juliette le habló al niño quien seguía jugando con el perro. Este levantó la cara sin ver a Juliette y le dijo hola. Se acercó al aparato y Juliette lo miró sonriendo con ternura. El niño retiró sus ojos azules del monitor. “Quiero ver a mi mamá” le exigió el niño. Lucrecia sintió los nervios, pero Juliette se las arregló:
—Tu mamita está en unos pequeños ensayos de baile, querido —le dijo Juliette dulcemente—. Creo que va a ser un poquito difícil de que la veas por este medio, ya que casi no se la pasa en casa.
—Ya quiero verla, necesito hablar con ella. Quiero que me lleven a México.
—Será pronto, nene —le respondió calmadamente—. Pronto en unos cuantos días estarás con nosotras en México. Te esperaremos con muchos juguetes y sorpresas.
—¿Me darás dinosaurios y carritos de a control remoto?
—Todo lo que quieras será tuyo.
—De acuerdo. Adiós —se retiró del monitor.
Lucrecia podía ver el tormento que había experimentado Juliette mintiendo; muy agotador. Lucrecia mencionó que al otro día regresaría con Jeremy a la mueblería porque no podía despegarse de Giselle, mucho menos ahorita lo cual era indispensable. Se despidieron con besos y cerraron la sesión.
Al otro día, después de salir de las clases de tiros que Lucrecia había logrado mejorar con Jeremy, ambos iban en la moto. Jeremy desvió la ruta diaria hacia Belleville. Era medio día y Lucrecia pensó que era necesario darle una visita a Giselle, aun a pesar de que ambos fueran mal recibidos.
Aparcaron frente a la fachada de la mueblería. Lucrecia vio que Giselle se encontraba afuera de la entrada con el celular en la oreja, justo al lado de un conjunto de cajas de madera. Giselle se veía molesta, y Lucrecia podía oír cómo gritaba a través de la llamada. Lucrecia vestía una blusa manga corta blanca con jean de mezclilla. Se quitó el casco y esperó a que Jeremy bajara de la moto. Lucrecia respiró hondo y tragó saliva para mantener la calma. Llevaba la misma cola de caballo y caminó hacia donde estaba Giselle mostrando un enojo reflejado en sus ojos. Después miró repentinamente a Lucrecia y le puso los ojos en blanco—¡Es que es increíble que me digas que el motor de la furgoneta tiene graves problemas! —respondió Giselle, enojada, y en español— ¡Me dijeron que no iba a tener pedos con la camioneta! ¡me lo dijeron Rémi! Confié en ti, hasta estuve pregunté y pregunté si la camioneta estaba lista como para que ahorita me salgan con esta chingadera… No, no, no Rémi, eso debiste pensar antes de llevarla con un mecánico que no sirve para nada… Okay, ahí tienes la camioneta, pero yo no me voy a esperar hasta en la noche Rémi, yo quede de estar ahí hoy en la tarde con los niños en Marx Dormoy… ¿Ahora que vas a hacer? ¿vas a mandarme otra camioneta?… sabes que me urge Rémi, me urge bastante; consigue otra, mete presión o haz lo que sea. Me molesta que mi padre quiera consentirme en todo, ah pero cuando le hablo de mis proyectos de altruista, entonces desconoce que yo soy su princesa y no me apoya en nada… Sí Rémi, sí, hazlo, muévele, busca, busca por favor, todo depende de ti… okay. Muévele sí, adiós.
Giselle colgó y metió el celular en su bolsillo. De ahí vio que Valerie estaba ahí presente con su primo.
—Ay, eres tú nuevamente —le dijo despectivamente, y de ahí miró a Jeremy y le saludo sonriendo—. Hola Jeremy, me encanta tu chamarra de cuero, te hace ver muy bien —Jeremy le agradeció.
—Hola Giselle —le saludó Valerie—. Sólo venimos a saludarte.
—Y de seguro también para saber si mi padre quisiera verte—le espetó Giselle—, sí, eso ya lo sé —negó con la cabeza—. Ahora no estoy de buenas, muchachos. Si ayer no lo estuve después de que saber que tú eras hija de mi padre, ahora estoy de…, ay no, con ganas de golpear a medio mundo.
—Y se te nota, Giselle —señaló Valerie—. Pude oír que la furgoneta que necesitas no estaba lista, y que te urgía.
—Exactamente, eso es lo que me tiene hecha una furia, pequeña chismosa. La camioneta la necesito dentro de una hora. Sólo mira las cajas que tengo aquí afuera —las señaló—. Son cosas para niños que prometí entregar hoy mismo.
—¿Entonces vas a regalárselos? —preguntó Valerie interesada.
—Obviamente niña. Pero parece que no llegaré a tiempo porque la pinche furgoneta no funciona. Aquí el mayordomo y asistente de mi papá prometió entregarme lista la camioneta, y nos falló. El motor no funciona, y eso es lo que me tiene echa un caos… Pero eso a mi padre ni siquiera le importa en absoluto… No señor, no molesten al patrón que ahorita se encuentra en Italia por asuntos de negocios —se detuvo y se llevó la mano a la cabeza, negándola.
Ahora Lucrecia sabía que Ramiro se encontraba fuera de Francia. Eso podía completar las cosas, pero ahora debía concentrarse en ayudar a Giselle. De modo que enseguida miró a Jeremy, y él a ella; el chico estaba pensando lo mismo que ella quería pedirle.—¿Crees que Hugo pueda prestarte la Pick up? —le preguntó en francés.
Giselle levantó la mirada y giró hacia ellos.
—¿Has dicho Pick up? —les preguntó en español.
Permanecieron serios por unos segundos.
—Bueno, no lo sé —respondió Jeremy en francés—, tendría que preguntárselo a mi amigo.
—Ay porque sería perfecto, en esa camioneta me cabría todo —dijo Giselle y se acercó más a ellos—. Anda guapo, dile a tu amigo que te preste la camioneta, por favor pídesela, pídesela.
—Pero si se la pido, no la manejará otra persona que no sea yo —dijo Jeremy—. Por si tenías a otro que te acompañara.
—Ay eso es lo de menos, lo que tú digas, tú te encargas de manejar —le guiño el ojo—. Mathias iba a acompañarme, pero lo diré que tú irás en su lugar.
—También iré yo—se apuntó Valerie.
—Pues si ya no queda de otra —Giselle puso los ojos en blanco—. Sólo procura no molestar, okay.
—Iré con el fin de ayudarte a repartir las cosas, Giselle. Digo, si tú me lo permites.
—Ay está bien, dejaré que me ayudes a repartir. Sólo evita ser dramática porque es incomodísimo estar contigo —Valerie asintió, sonreía.
Jeremy le marcó a su amigo Hugo y le pidió el favor. Le dejaría su moto a cambio de la camioneta. Le dio la explicación del motivo para usar su vehículo y finalmente Hugo accedió; este llegaría como en veinte o veinte cinco minutos. Giselle curveo sus labios.—¡Que bien, que bien! —aplaudió Giselle—. ¡Ay Jeremy eres tan lindo, muchas gracias!... En verdad, pídeme lo que quieras y te lo recompensaré.
—No te preocupes de eso, Giselle —le dijo él—. Tómalo como una ayuda de nuestra parte.
—Ya te dije he, lo que tú quieras y quedamos a mano —le guiñó el ojo y giró hacia la mueblería—. No tardo.
Jeremy arqueó las cejas tomando ese comentario algo atrevido. Lucrecia mantenía la calma, porque sabía que le molestaba un poco el coqueteo de su supuesta media hermana.
A los veinte minutos apareció la camioneta azul turquesa. Hugo estacionó frente a la acera donde ellos se encontraban. Bajó del vehículo y le entregó las llaves a Jeremy. Le pidió que se la guardara y tomó las llaves de la moto. Pero en ese momento vio como una chica de pelo rizado largo se le acercaba, sonriendo y viendo la camioneta. Hugo la miró con interés. Giselle se acercó a ellos y, al saber ella que la camioneta le pertenecía a Hugo, le agradeció por el favor y se presentó ante él estrechando su mano. Hugo le sonrió mostrando sus dientes blancos y se alejó de ellos yendo a la moto. Jeremy podía asegurar que a su amigo le gustaba Giselle.
La caja de la camioneta contaba con una especie de techo de plástico del mismo color turquesa en forma de trapecio que cubría todo. Jalaron la puertilla de la carrocería hacia afuera y entre Jeremy junto a los empleados comenzaron a introducir las cajas, perfectamente.
Al finalizar, Jeremy subió al vehículo y lo encendió, mientras que por la otra puerta ingresaba Giselle colocándose cerca de la palanca de velocidades, y después entró Valerie. Podía vérsele la sonrisa en los labios en Giselle. Inmediatamente Jeremy jaló la palanca a la primera velocidad, preguntó por la dirección y Giselle respondió: “A la calle Marx Dormoy, cerca del boulevard de la Chapelle”
En un aproximado de dieciséis minutos ya se encontraban por el Boulevard de la Chapelle, y al instante Jeremy giró a la Rue Marx Dormoy yendo todo derecho. La mayoría de los edificios que se encontraban por debajo de las tiendas eran color marrón, o hueso; uno que otro establecimiento yacía cerrado con su metálica cortina rayada de aerosol. Aerosol, al igual que otras paredes, mientras las personas caminaban sobre la banqueta. Giselle le indicó el sitio y le pidió a Jeremy que se detuviera frente a un grupo de niños que se encontraban amontonados en la acera. Al detenerse en dicho lugar, vio que por detrás de los infantes había un solitario terreno baldío entre los edificios. Parecía una enorme cancha de futbol custodiada por una barda. Valerie bajó de la camioneta y primero vio a todos los niños que la observaban. Después bajó Giselle y los niños gritaron su nombre, alegremente. Giselle se acercó a ellos y abrazó a uno por uno; siendo niños de ambos sexos; altos, chaparros, morenos, de color y claros; la mayoría de ellos llevaban rupturas en la ropa y alguno que otro adulto se encontraba ahí mismo cuidando a su infante.
Jeremy abrió bajando la puertita de la carrocería, y Giselle pidió hacer una fila de niños y otra de niñas, teniendo los juguetes listos para entregarse. Se organizó la fila y bajaron las cajas al suelo. Jeremy se encargó de proveerles a los varones chamarras, cuentos infantiles, dulces y les daba a elegir entre un muñeco de acción o un paquete de tres carritos. Mientras que entre Giselle y Valerie les proporcionaban a las niñas: otras chamarras, cuentos, dulces, aretitos y muñecas de trapo.
Las filas se agrandaban y no todos los niños recibían chamaras debido a la falta de talla; pero una vez tomando sus respectivas pertenencias, agradecían con una sonrisa y se retiraban dejando que los demás prosiguieran. Valerie les daba las pertenencias entre gentilezas, mientras que Giselle los abrazaba y besaba en la mejilla recibiendo las gracias de cada uno de ellos; después de ver las sonrisas en sus rostros.
 
Cuando Jeremy terminó de entregar lo suyo, fue a la camioneta por la cámara, regresó y le apuntó con ella a Lucrecia mientras está le repartía las pertenencias a una niña, y la fotografió.
—Nada de fotos Jeremy, esto no sé tiene que saber, okay—le dijo Giselle.
Finalizó la repartición, los infantes se fueron y entre todos subieron nuevamente las cajas vacías de madera. Giselle sacó un cigarrillo, lo encendió y les pidió a ambos que sentaran a sobre la carrocería. Lo hicieron y Giselle se puso frente a ellos de pie, soltando una bocanada; les dijo que debía informarles algo muy importante sobre su padre. Giselle le preguntó a Jeremy si hablaba español, y este respondió que comprendía un poco, más oyéndolo que hablándolo.
—Bueno, creo que sí me entenderás —dijo Giselle y expulsó una bocanada—. Verán, ayer cuando ustedes se marcharon de la mueblería, después de contarme esa impactante noticia, yo me salí temprano de ahí y me fui a encerrarme a mi departamento para estar un rato sola. Mi mente no podía asimilarlo, me sentía impresionada, impactada de que tuviera a una supuesta media hermana… Que al llegar agarré mi rollito de marihuana, lo prendí y me puse a fumar… Y sí, yo fumo esa cosa, me fascina. Y me vale si son de mente cerrada, porque tampoco es algo del otro mundo, porque sólo me ayuda a relajarme, ya que es la única droga que me meto y es muy estimulante… Bueno, me acosté en mi sillón con la mirada en el techo. Entonces decidí marcarle a mi papá. Pensé que era el momento exacto de hablar con él, porque ya me sentía tranquila, muy tranquila. Así que le llamé, yo sabía que él se encontraba en Italia… Me respondió, me dijo que estaba en unas fábricas tratando asuntos con proveedores y esas cosas. De ahí él me preguntó si quería contarle algo, que porque debía regresar a sus asuntos, y le dije que sí. Podía notar el tono de mi voz. Ya de ahí me pregunta, ¿todo bien en el negocio?, y ya yo le dije que todo bien, que no había problema…, y se la pasó diciéndome que yo tenía la actitud de los negocios, que podía ser una buena líder, y que le gustaba que atendiera esa
>>mueblería… Y ya yo le comenté que me quedaría en la mueblería lo que restaba del verano, porque la neta él bien sabe que me quiero ir a España a estudiar diseño gráfico y publicidad, la neta eso es lo que quiero hacer, y del mismo modo lo aplicaré en los negocios… Es que nuestro logotipo sinceramente está nefasto… Pero en fin, yo le dije a mi padre: Mira papá tengo que hablarte de algo muy importante… y él me pregunta: “¿Qué tan importante?, ¿es sobre tu madre?” ... Y yo: “no papá es algo importantísimo y delicado” … Y él: “hija te veo muy alterada, mejor dime qué está pasando” … Uy, entonces le conté todo al instante. Y empecé: “Papá, esto no se lo he contado a mi mamá. Es más, ni quiero que lo sepa” …Y ya de ahí le solté que una chava de rasgos latinos y de veintiún años había ido a la mueblería por la mañana, y que esa joven venía buscando a su padre… Y que le sigo diciendo: “¿Y sabes a quién estaba buscando como padre?” ... Y después de unos segundos de silencio pregunta: “¿A quién?” ... “¡A ti papá!”, le respondí casi gritándole… “¡Pero qué has dicho!”, exclamó mi pobre padre. Le pude notar que se estaba sacando de onda casi al igual que yo. Así que yo se lo repetí para que intentara creerme. De ahí me dijo que eso era una completa locura. Y que le digo: “pues será para ti una locura, pero a esa chica hablaba muy en serio al decir que era tu hija ¿Y sabes qué es lo peor papá?, que ella es una Mason, es sobrina de Gaspard, de ese señor tan desagradable y de cara cuadrada que solía ser tu amigo” … Ay no, neta que estallé, y le reproché que yo no sabía que los Mason tuvieran a una hermana llamada Juliette… “¡Eso debe ser un error hija!”, me respondió el pobrecito de mi papá… “Pues convénceme de que sea un error”, le dije a él tratando de guardar la calma. La mota me ayudaba a no salir de mis casillas… Y de ahí le digo ya sin rodeos: “Mejor ya dime que anduviste de cabrón, sí. Sí ya la cagaste, acéptalo y dímelo sin broncas” … Y que se me queda serio en la línea nuevamente, y de ahí me pregunta: “¿Pero qué mierdas te fue a contar esa niña?” ... y rápidamente le contesto: “Que tuviste un romance con su madre” … “¡Que!”, se exalta mi papá otra vez… Y que le resumo la misma historia que tú me constaste. Y al terminar que se me enoja recalcándome: “¡No!, ¡eso no es verdad!, esa chamaca es una extorsionadora, una loca que quiere sacarme dinero, así que no seas ingenua y no le creas nada”… Así me dijo él, y pues siendo honesta, yo estaba pensando lo mismo que él, y les consta a los dos… Pero de ahí, yo no me quede callada y le dije: “Mira papá, más te vale que me digas la verdad, yo no soy ya la misma tonta que antes. Ya soy una adulta de dieciocho años y quiero que hablemos como dos adultos que somos. Si tú ya en su momento te fuiste de cabrón engañando a mi mamá con una chamaca de quince años, entonces esa es tu bronca, tú te metiste ella y acéptalo, sólo a ti te corresponde solucionar ese pedo tuyo” —miró a Valerie y le dijo—. No le metí cizaña de que te rechazara, ni de que te mandara al diablo, yo no podía decir eso. Así que le seguí diciendo: “Sólo dímelo ya, dime que te metiste con una niña de quince años, papá, yo no te voy a juzgar” … Que yo de verdad si pude llegar a juzgarlo, pero en ese instante me encontraba un poco más tranquila. Cuando le hice esa pregunta, él permaneció serio nuevamente. Suspiró, y que en eso me responde: “Está bien, hija. Sí le fui infiel a tu madre. Tuve un romance con la hermana de Gaspard, un romance a escondidas” ... Así de serio me lo dijo el cabrón. Y yo, yo con mis lagrimotas como una niña tonta…, pero era lo que yo quería oír al final de cuentas… Entonces que le comentó con un nudo en mi voz: “Que bueno que te sinceras conmigo como para decírmelo” … La verdad es que mi padre tenía bastante miedo, se lo podía oler desde la línea…, hasta que de ahí dijo: “¡Pero igual y esa hija no es mía!” —se detuvo Giselle negando la cabeza—. Yo ya me esperaba esa respuesta, es lo mismo que dicen muchos hombres al negar a sus criaturas... Y pues para finalizar —apagó el cigarrillo y lo tiró al bote de basura—. Le dije que nos hicimos la prueba de ADN. Y otra vez se quedó pensando en silencio pero por más segundos, hasta que respondió. Me dijo que pensaría bien las cosas antes de actuar. La neta que le había echado a perder el día. Creo este que ha sido de los peores que había tenido… Lo que sí recuerdo es que me pidió que te tratara con respeto —soltó una risita—. Que él llegaría quizás este fin de semana y que él mismo hablaría contigo…
—¿¡En verdad!?—exclamó Valerie, curveando los labios.
—Sí pero no te emociones lo suficiente, niña. Mi padre no está de acuerdo de que tú estés aquí.
Valerie suspiró inclinando la cabeza.
—Ay, yo lo entiendo. Ya me imagino que para él ha sido una fuerte sorpresa. No creas que eso me pone feliz. Sé lo difícil e incómodo que es.
—Él sólo quiere conocerte. De hecho ni a mí me ha dicho qué es lo que piensa hacer contigo. Yo por eso te sugiero que te mentalices —suspiró—. Mira Valerie, ayer me comporte como una histérica, y obviamente fueron por muchas razones… Pero quiero que sepas que yo ya estoy grande, sí. Si eres mi media hermana, pues, ni pedo. Ósea, tendríamos el mismo ADN, ¿y qué?, no podemos agarrar partido por las cosas que hicieron nuestros padres en el pasado… Te lo digo así para que no me veas como otra persona. No soy lo que crees. Pero sí soy muy analítica. Si me comporto como perra contigo, es porque pensaría que tú quieres perjudicar a mi papá, o insistirle… Porque en realidad muchas personas llegarían a hacer eso. Si te acepta mi padre, pues está bien, por mí no hay bronca alguna, igual hasta nos llevamos chido. Y sí no, pues ya tú verás tu propio camino. Me parece que eres una chica comprensiva, aunque sueles ser un poquito dramática —puso los ojos en blanco—. Y creo que tu madre te apoya —respiró hondo y exhalo—. Así que tratemos de no hacerla tan dura, okay.
—Me parece bien, Giselle —le dijo Valerie—. Que bueno que estás hablando conmigo. Me gusta lo comprensiva que eres. Y me haces pensar que eres una buena chica.
—Ni tanto, porque no me sirve de mucho ser buena. Aquí lo que menos quiero son broncas. El tiempo dirá como nos llevaremos tú y yo… Así que de momento, esperemos los resultados de paternidad que nos darán quizás este fin de semana… Bueno chicos, creo que ya es momento de regresar a la mueblería.
Montaron a la camioneta y Jeremy encendió el motor, tomando rumbo a Belleville. Y durante el trayecto Giselle le preguntó a Valerie cómo era la relación con su tío Gaspard. Valerie le respondió rápidamente que no mantenía una buena relación con él, ni con su tío François. Giselle asintió.
—Lo mismo haría yo si fuera su sobrina —repuso Giselle—. Se me hace algo prepotente, y no me da buena espina ese señor.
—Yo la verdad es que no sé nada de él —dijo Valerie—. No sé si sigue con su misma esposa, o si tiene hijos. Igual he pensado que hasta tengo primos que ni yo misma conozco.
—No, yo a él ni le conocí ningún hijo, creo que la mujer que era su esposa era infértil.—¿Estás hablando de la señora Sophie?, porque supe que él tenía una esposa llamada así.
—¿Apoco no te lo contaron?
—   ¿Contarme qué?, es que yo no sé absolutamente nada ¿Ya no siguen juntos? ¿se divorciaron?
—No, nada de eso, es peor. Su esposa, la tal Sophie que tú mencionas, murió. Se dice que fue de un paro cardiaco… ¿Tan desconectada estabas de tu familia?—¡Oh Dios, que terrible! —expresó Valerie—. Y no, no lo sabía. Mi tío Gaspard dejó de hablarnos de la nada como si fuéramos unos completos desconocidos, ni siquiera sé si sigue aquí en Paris. Pero que feo de lo de su esposa.—¡Terrible, terrible! De hecho a mí tampoco esa mujer me agradaba, pero no era para tanto. Lo peor de todo, es que la secuestraron. Yo recuerdo que estaba en Guadalajara a punto de terminar la secundaria cuando le hable a mi mamá y me dijo que mi padre había recibido una llamada de Gaspard, desesperado, diciéndole que habían secuestrado a su esposa… Ay no, yo ni sabía cómo reaccionar, pero mi mamá decía que Gaspard estaba enloquecido, había perdido el control… Mi papá trató de calmarlo y ver qué era lo que Gaspard necesitaba. No, no, creo que a Gapard le pedían un chingo de dinero por el rescate de su mujer, horrible. Es más, fue como hace cuatro años. Habían pasado como cinco meses en que mi padre le había comprado la casa a Gaspard donde él solía vivir cuando era más joven…. Uy no… Para no hacértela cansada, que Gaspard busca el dinero, junta toda la lana, hasta le pide prestada a mi papá, mi papá se la da, y finalmente se reúne con ese cabrón que tenía a su esposa. No supe más la historia. Gaspard entrega el dinero y a cambio le devuelven su mujer en un sitio privado. La rescata. Sólo Dios pudo ver lo que esos desgraciados le hicieron a la pobre señora Sophie. Y total, la sube en el carro sin hacer más pleito, y se aleja de ellos secuestradores… Y me creerás que justo a la media hora de haberla recibido, se les muere dentro del carro, ¡en el camino se les muere la Sophie!… ¡Ay no fue espantoso! En verdad que sentí mucha pena por Gaspard… Entonces pasó el tiempo, y de la nada Gaspard se distanció de mi papá. Creo que le pagó la deuda, pero creo que una parte y no completa, y creo que eso no le importó a mi papá, ya que lo asimiló como un dinero perdido… Ahora yo creo que tu tío es un señor solitario y amargado. Quién sabe por qué la vida se la jugó así de feo.—¡Dios, es horrible! —respondió Valerie—. Pobre de mi tío Gaspard, jamás lo hubiera imaginado… ¿Y de casualidad sabes si al final sí llegaron a saber quién fue el secuestrador? —Giselle negó la cabeza.
—Creo que no. Incluso le pregunté a mi papá y él me comentó que Gaspard hasta la fecha sigue sin saber quién se había metido con su mujer…, pobre señor.
Llegaron a la mueblería. Primero bajó Valerie abriendo la puerta de copiloto, y de ahí bajó Giselle.
—Bueno Valerie, gracias por su ayuda —les agradeció Giselle—. Sigo pensando que esto es tan extraño para mí… Sinceramente me siento rara —Valerie soltó una risita.
—Entiendo lo difícil que es —respondió ella—, lo mismo es para mí, Giselle. Gracias por haberme contado todo.
—Tenía que hacerlo chica, probablemente el viernes nos den las pruebas —suspiró—. Ay no que nervios… Sabes, hasta se lo conté a mi novio, él es español y se llama Fernando. Y cuando se lo conté se quedó de ¡wao, enserio!… Se le hizo interesante, y de por si él suele ser un poquito raro. Pero lo más raro de él, es que me salió con que quiere que los invite a salir —respondió un poco desconcertada—. La neta eso me extraña viniendo de él, pero pues eso pudiera ser una buena idea, él es bien buena onda… Y si no quieren no hay problema, sólo sería ir a un bar por unas cervecitas… ¿tú bebes?
—Bueno, no soy mucho de beber, lo único que me tomo son algunas copitas de vino, me encanta el vino.
—Excelente, yo igual le entro a eso —encendió el cigarrillo—. En fin, estate al pendiente del teléfono de tu primo —se detuvo y le dijo en voz baja—. Por cierto, te soy honesta, si yo no anduviera con Fernando, entonces haría todo lo posible por darme a tu primazo, está guapísimo.
Valerie casi se quedaba seria y disgustada por un momento, pero después se echó a reír, sin saber que responder.
—Has de decir: lástima que él sea parte de mi familia —Giselle se echó a reír y Valerie puso cara de pocker negando la cabeza rápidamente.
—Cómo crees eso, Giselle, si él es como mi hermano mayor.
—Tienes razón. En fin, igual nos vemos el fin de semana… Adiós Jeremy —lo despidió con la mano viéndolo estar en el asiento frente al volante y le guiño el ojo.
De ahí Valerie volvió a la camioneta, cerró la puerta y exhaló.
—¡Vientos!





Capítulo 16
Nos persiguen
La muerte de la señora Sophie había sido una contundente sorpresa para todos; ninguno de los presentes se lo hubiera esperado en absoluto.
Lucrecia sentía que Giselle podía resultar ser agradable, era como cualquier chica mexicana dada a la vida social en busca de amigos y diversión; extrovertida y de aquellas que parecían maduras y de mente abierta, lejos de la primera impresión obtenida. Le agradaba que ella fuera comprensiva y altruista, pero del mismo modo le desagradaba lo atrevida que era conociendo a los muchachos que le gustaban; sobre todo con Jeremy; le incomodaban que le coqueteara, fingiendo plenamente que no le molestaba sin problemas ya que eran sensaciones nuevas para ella, como si tratara de cuidar alguna pertenecía sin ser oficialmente suya. Lucrecia sólo había tenido un novio de dos meses durante los inicios de la universidad. Un chavo guapo y sociable que no tardó en decepcionar a Lucrecia a causa de una infidelidad; siendo un suceso que no la había afectado tanto, cuya falta de enamoramiento, de emoción y de ilusión justificaba dicha ruptura que no podía darse el lujo de ser un acto insuperable. Lucrecia no sabía que era el amor. ¿Acaso Jeremy podía ser el indicado?... Se lo había cuestionado desde la salida dominical en la torre Eiffel. Debía ser honesta consigo misma, no hacía falta cuestionarse si en realidad a ella le gustaba Jeremy; por ser atento, agradable, guapo, creativo y con otras cualidades; no necesitaba más requisitos para confirmar que él le gustaba, sabiendo ella que también le gustaba a él. Las miradas aseguraban más que las palabras, mismas que ella no se atrevía a utilizar para sincerársele, esperando que él tuviera la iniciativa de conquistarla. Porque sentía que él era distinto como nunca antes lo había vivido y, sin darse cuenta, la compañía de ambos era tan sólida como el bienestar producido por dos almas ansiosas de caricias.
Sentía un gran cariño por Jeremy, quería estar todo el tiempo posible con él, y anhelaba que su futuro resultara prometedor. 
Por ahora, Lucrecia debía esperar la oportuna llamada de Giselle desde la línea telefónica Angelique, o desde el celular de Jeremy. Debía ser paciente y no insistir en buscarla más; no le convenía ser tan enfadosa a pesar de sentir que el tiempo se le desperdiciaba a momentos.
Había conectado una videollada con Juliette, y la mujer llegó a abrir los ojos como platos; estando seria e impactada tras enterarse que la señora Sophie había muerto tras el susto producido por el secuestro; no podía creerlo tan rápido.—¡No puedo creer que la hayan matado! —respondió ella atónita y dijo—. Me cuesta creer que esa mujer, que me drogó vertiendo la sustancia en el jugo de naranja para que así me violaran, haya fallecido desde hace cuatro años.
Juliette tardó años en perdonar a Sophie, al igual que a su hermano, con el fin de sentir paz consigo misma. La noticia era catastrófica: Sophie secuestrada, rescatada por Gaspard y finalmente muerta por un infarto generado por un supuesto pánico. Sin embargo, Juliette sintió pena por su hermano, porque entendía que él quería a su difunta esposa, y que la vida le había jugado muy duro.
El miércoles por la mañana, Corentin se dio cuenta de la falta de servicio telefónico. Lucrecia se encontraba frente a él sentada en la mesa con un café en la mano, y notó la molesta reflejada en los ojos del niño, al momento en que él colgaba el teléfono y giraba hacia a ella para reclamarle:—¿Por qué no hay teléfono? —sus ojos se alzaban hacia el techo— Tengo que localizar a la persona que busca a mi tía.
Pero Angelique desde la cocina le explicó afectuosamente que la colonia sufría repentinos problemas con la línea “No es justo, no es justo”, se quejó Corentin, “No entiendo por qué a las personas les gusta complicar las cosas” De ahí caminó enojado con la mirada fija en el suelo, subió las escaleras hasta llegar a la segunda planta y cerró de portazo la puerta de su alcoba.
—Sé que a él le molesta mucho, pero es por su propio bien —le dijo Lucrecia a Angelique—. Quizás y se le olvida de que tiene que llamar a ese número.
Era demasiada la curiosidad de saber el anonimato de aquel número telefónico, de saber quién buscaba a Juliette; tratando de no pensarse que esa persona podía ser Gaspard. Lo mejor era no husmear en un asunto que podía parecer peligroso.
Las clases de tiros habían resultado en su parte para Lucrecia, una mejoría. Ahora la chica coordinaba y apuntaba con firmeza y con más confianza. Agarraba el arma con ambas manos, apuntada con la ayuda de las miras hacia los tablones colgados en el arco rectangular, y disparaba. Apuntaba nuevamente y disparaba, logrando que Jeremy valorara sus avances desempeñados desde una distancia de cuatro o cinco metros. Fue así que él le pidió a Lucrecia que practicara sus tiros contra el blanco colgado en el frondoso tronco del árbol; agujerado por las balas y enumerado desde el 1 al 10. El 10 era el centro del blanco, el objetivo principal que Lucrecia debía marcar. La chica se posicionó frente a dicho objeto con el arma en sus dos manos apuntando con la ayuda de las miras; concentrada entrecerró los ojos y disparó. La bala cayó en el número 5, después en el número 7, tres veces en el 8, hasta que de tantos intentos logró disparar en el 10. Ella se quitó los protectores auditivos para oír los aplausos de Jeremy. El chico se acercó a ella y sin pensarlo más le dio un abrazo por arriba de sus brazos. Lucrecia permaneció con los ojos muy abiertos, por cuyo abrazo tan lento, era como uno de los que nunca hubiera experimentado, sintiendo una bonita energía tan profunda al juntar su pecho con el de él. Ella tenía la pistola en su mano derecha y aun así llevó sus manos a la espalda de Jeremy para devolverle esa muestra de cariño sin que el arma tocara su espalda, hasta que finalmente se despegaron ambos con lentitud hasta quedar de frente viéndose a los ojos; él seguía con sus labios curveados hacia arriba, y le dijo: “Es hora de almorzar”
Mientras los dos comían, Jeremy le explicó a Lucrecia donde debía dispararle a un atacante para defenderse sin matarlo. Lucrecia le prestó mucha atención, le aterraba mucho el hecho de matar accidentalmente a una persona; ya que las arterias situadas al interior de cualquier cuerpo humano podían sufrir irremediables rupturas si una bala las traspasaba, señalando que no podía compararse la magnitud tan severa que podía arremeterse contra los órganos, lo cual era muy delicado. Jeremy estaba consciente que para detener a un atacante debía dispararle en un área no tan delicada como en los dedos de los pies, o en los hombros, tal como lo había hecho con aquel hombre negro con el fin de defender a Lucrecia y a su primo Corentin. Aunque del mismo modo, él también podía ser válido detener al atacante con un disparo en la pierna o en el brazo, principalmente directo al hueso; le subrayó a Lucrecia que las extremidades podían sufrir disparos sin ser plenamente mortales, pero la suerte dependía de ello. No era recomendable actuar si no se tenía la debida concentración.
Después del almuerzo, los dos agarraron sus pistolas de balines y se pusieron sus lentes protectores de plástico para así iniciar con los tiros. Las dos pistolas eran similares a las verdaderas. Jeremy le disparaba a Lucrecia y ella se esforzaba por esquivar los balines de acero, agachándose y moviéndose de un lado a otro sin dejar de apuntarle a Jeremy, recibiendo al mismo tiempo los disparos por arriba de su pecho y en sus hombros; de la misma forma ella le dispara a su contrincante, notando la ventaja que él llevaba esquivando súbitamente los tiros. La chica corrió al árbol y se escudó detrás del tronco, asomando su cabeza por momentos, al igual que su mano derecha mostrando la pistola frente a él, hasta que logró apuntarle estando él desprevenido y le disparó en el brazo izquierdo… Parecía un juego de infantes, pero no se podía negar su grado de efectividad.
No sólo ella había progresado con su actividad, si no que Corentin también hacia lo mismo con sus clases de español. Lucrecia valoraba mucho la calidad de su pronunciación viendo que él ya sabía saludar, decir su nombre, su edad, los números del uno al treinta; niño, niña, los animales, días de la semana, pronombres, colores y entre otras cosas; leyendo y hablándolo como si se le diera tan fácil, gracias a su memoria similar a la de un escáner. Eso fue el jueves por la tarde en que Lucrecia se encontraba con él en la mesa tomando las clases. El niño lo había vuelto a marcar; normalmente lo hacía por las mañanas, mientras que por las tardes se olvidaba de que existía un teléfono. De modo que Lucrecia aprovechaba para reconectar la linera, con la importancia de que en cualquier instante podía recibir una llamada de Giselle.
A los pocos minutos llegó Jeremy, mostrando una sonrisa de oreja a oreja y se sentó frente a ambos en la mesa. Lucrecia vio la felicidad en su semblante y le preguntó a qué se debía. Jeremy les anunció que un bloque de mármol del tamaño de un metro iba a llegar desde Italia la próxima semana.
—Y me gustaría de verdad, que tú Lucrecia, seas la imagen de mi próxima escultura —le dijo él, y ella arqueó las cejas impresionada, y con un dije de felicidad.
Estaba segura de que Angelique los había oído desde la cocina.
—Ay Jeremy, no sé qué decir —dijo un poco sonrojada, sonriendo—. Es un detalle muy bonito de tu parte… Lo que no sé, es si pueda tener tiempo para que trabajes conmigo, porque sé que eso es lo que se necesita primero.
—Anda, no te hagas del rogar. Con una imagen tuya bastara para que yo haga mi trabajo. Puede ser una fotografía, o del mismo modo tú puedes estar frente a mí posando mientras yo martilleo contra el mármol. Yo te buscaré una buena prenda que vaya contigo, será grandioso… Te aseguro que no te arrepentirás. Por favor confía en mí, Lucrecia, estoy seguro de que quiero esculpirte, quedarás bellísima.
Lucrecia se sentía muy emocionada, feliz y con un aire de conmoción tras analizar la propuesta que Jeremy la pedía. El desea una imagen suya, una figura de mármol tridimensional donde él pudiera contemplarla. Porque había razones de hacerlo, y era de que ella le gustaba a él.—¡Ay que emoción! —terció Angelique desde la cocina, y se acercó a ellos—. No pude evitar oír lo que le estás pidiendo a Lucrecita. Y perdón que me meta, pero mi sugerencia es que aceptes, querida. En verdad, hazlo, no estás tratando con cualquier artista. Aparte estás bonita y tienes un cuerpo lindo, quedaría espectacular. Así que piénsalo, porque de la prenda para la escultura me encargo yo.
De repente Lucrecia se imaginó a si misma de pie con una prenda blanca alrededor de su cuerpo, justo en frente de Jeremy y su bloque de mármol, mismo que era martillado recibiendo el cincel… Fue así que Lucrecia asintió aceptando.
Jeremy sonrió mostrando su dentadura perfecta y Angelique aplaudió muy emocionada. “¡Hacen mucho escandalo!”, se quejó Corentin frunciendo el ceño “En serio que ustedes los adultos son bastante extraños… ¿Cómo se pronuncia esta palabra?
Al otro día viernes en que Lucrecia regresaba con Jeremy a la casa de Angelique, justo al medio día, la señora se le acercó para informarle que hace una hora había recibido una llamada de la mismísima joven Giselle. Angelique le respondió diciendo que era amiga de la madre de Jeremy. Giselle buscaba a Valerie, y Angelique respondió que Valerie había salido con su primo Jeremy. Así que Angelique le preguntó si quería dejar un mensaje, y finalmente Giselle accedió, el mensaje era el siguiente: Por favor infórmele a Valerie que se presente en la mueblería a las 17 horas. Ya tengo los exámenes en mis manos. Mi padre ya regresó de Italia y está aquí mismo, presente para conocer a Valerie.
—¡Oh Dios!, ha llegado el momento —respondió Lucrecia, inspiró aire y exhaló.
—Tranquila —le dijo Jeremy agarrando su muñeca—. Yo estoy contigo, sabes que estaré alerta de todo. No dejaré que ese cabrón ponga un dedo sobre ti.
Jeremy también odiaba a Ramiro. Haría el esfuerzo necesario para controlar su ira en cuanto lo viera. Si no fuera por el teatrito de Lucrecia, entonces él ya se le hubiera enfrentado con sus propias manos. Lucrecia agarró valor; ya estaba lista para actuar.
A las 16:40 ya iban en la moto hacia la mueblería. Lucrecia ahora llevaba el pelo suelto, portando una blusa de tirantes negra con pantalones blancos, mientras que Jeremy vestía pantalones grises con una playera roja por debajo de una chamarra de piel color arena, cargando al interior de la misma en los bolsillos internos, dos pistolas. Los nervios invadían a la chica, y podía sentir el sudor correr por sus manos a la vez que se agarraba del abdomen de Jeremy. Ella sabía algo, y eran las palabras que iba a decirle a Ramiro en cuanto tuviera la oportunidad. Ya lo había consultado con Juliette justo la noche anterior sobre su plan. La mujer francesa no estaba tan de acuerdo lo que Lucrecia pensaba hacer con ese hombre. Pero después de tanta conversación, Juliette pensó que podría funcionar un poco, ya que ella sí podría acceder a la negociación, aun sabiendo que Lucrecia se estaba jugando la vida con lo que pensaba hacer “¿Y si a Ramiro le vale lo que tú le digas?” le preguntó Juliette “Es que no creo que él acceda a eso, querida. Me preocupa pensar que la tengas más de perder tú que él”
Lucrecia sabía perfectamente ese detalle, y del mismo modo no pensaba abortar, tras analizar que la relación entre Giselle y su padre podía ser sólida.
A la vez Lucrecia se sentía ligeramente desquiciada. Ni ella sabía de dónde había adquirido el valor para arriesgarse frente a un vil hombre sin la mínima pizca de piedad ¿Acaso era correcto lo que estaba a punto de hacer? ¿Valía la pena provocarle a ese sujeto una fuerte emoción que pudiera darle una lección inolvidable? ¿Realmente a él le afectaría mucho la sorpresa?... Existían posibilidades.
Y aun sin conocerlo podía apostar que Ramiro ya tenía pensada y planeada la defensa que usaría en su contra. El hombre no estaría ahí esperándola en su propia mueblería como para recibirla con un emotivo abrazo de padre. Lucrecia respiró nuevamente dentro del casco mientras se adentraba a Belleville. Disipó los temores que la inmovilizaban, y cerró sus ojos permitiendo que la pequeña Valerie se apropiara de ella.
Jeremy aparcó la moto en el sitio de siempre. Valerie bajó, se quitó el casco y esperó a que su primo hiciera lo mismo. “¿Estás lista?”, le preguntó él, y esta le respondió: “Mejor que nunca. Este es el momento que tanto he esperado”
 
Se abrieron las puertas eléctricas y ambos entraron al sitio agarrando sus cascos en una mano. Los asesores de ventas circulaban y ella buscaba con la mirada a Giselle, hasta que la divisó a lo lejos estando con Nancy cerca de los sillones, y se dirigió a ella.
—Oh Valerie, por fin has llegado —respondió Giselle al verla.
La chica besó a Valerie en ambas mejillas, y lo mismo hizo con Jeremy. Era la primera vez que lo hacía, mostrándose muy amigable. Después ella elogio a Valerie por su peinado de pelo suelto.
Valerie sonreía un poco nerviosa, cosa que Giselle pudo notar. Nancy los saludó brevemente y se retiró.
—Ay no, ¡que nervios, que nervios! La amiga de mi tía Céline nos dijo que nos marcaste a la casa —le dijo Valerie—. Y me pasó el mensaje de que tu papá iba a estar aquí mismo justo a esta hora.
—Efectivamente —respondió Giselle, tranquila—. Te llamé porque ya recibí la prueba de paternidad —resopló—. Y tenías razón. Tú y yo sí somos medias hermanas. El índice de paternidad marca el mismo porcentaje —Valerie se llevó las manos a la boca, y sus ojos se cristalizaron.
—Ay perdón —dijo Valerie con un nudo en la garganta—, quizás para ti no es agradable, pero a mí me da un poquito de emoción.
—Simplemente para mí no es una sorpresa tan relevante —respondió Giselle indiferente, con parpados caídos—. Ya lo veía venir, estas son cosas de la vida.
—Entiendo, Giselle.
—Sí, sí, sí, ya has dado un gran paso. Comprobar que tú eres su hija —se acercó a ella—. Y del mismo modo, ya es hora de que conozcas a mi padre —puso las dos manos sobre los hombros de Valerie y la miró fijamente a los ojos—. Él se encuentra en su oficina, y no tengo la menor idea del acuerdo que él quiere llegar contigo. Es más, ni siquiera quiere compartirme nada —frunció los labios—. Eso de plano me molesta pero, ¿qué puedo hacer yo? Simplemente me dio a entender que él mismo solucionaría su bronca contigo, Valerie, y que yo no debía interferir en absoluto. Así que esperemos que lleguen a un buen acuerdo como el típico de padre e hija —le retiró las manos—. Confío en que no empeoraras las cosas, niña… Sinceramente Valerie, pareces una buena chica, y creo que sí aceptaras lo que mi padre te proponga, ya sea bueno, o malo —se detuvo para verla y le dijo—, ¿verdad? —Valerie asintió.
—Sí, claro, por supuesto, de eso yo ya estoy consciente. Voy a aceptar todo lo que tu padre me pida, de eso no lo dudes. Yo sólo quiero conocerlo.
Giselle después de observarla, asintió.
—Puede que te crea, pero está bien Valerie, eso es lo más inteligente que puedes hacer. Has hecho un esfuerzo para no lograr desagradarme tanto… ¿Ya estás lista?, porque subiremos a su oficina.
Giselle pudo ver como Valerie tragaba saliva y agarraba el casco con sus dos manos nerviosa, sonriendo a la vez con esa emoción en los ojos. Valerie miró a Jeremy y este asintió pasando la mano por arriba del hombro de su prima, y siguieron a Giselle. Subieron las escaleras para llegar a la segunda planta donde se hallaban las cabeceras, los tocadores y las mesas grandes. Se acercaron a una puerta situada al costado de una ventana con cortinas recorridas y, Giselle al llegar ahí, la abrió asomando su cabeza al interior, para decir: “Hola papá, Valerie ya está aquí”
—Okay, dile que pase —respondió el hombre.
La voz del sujeto era grave, misma que Valerie pudo oír desde afuera.
—Viene con su primo —le dijo Giselle—. Igual que pase él también para que se conozcan los tres.
—También hazlo pasar.
Giselle cerró la puerta, se acercó a ellos y les tendió las manos: “Denme los cascos, tampoco van a entrar con ellos” Los chicos entregaron su casco, uno en cada mano de Giselle, para que ella los colocara sobre la mesa más cercana. Valerie se encontraba un poco nerviosa al lado de Jeremy quien le seguía agarrando el hombro. Giselle abrió la puerta, Valerie respiró hondo nuevamente y entró a la oficina.
No mostraba ninguna sonrisa, cuando al entrar vio inmediatamente a Ramiro sentando en el escritorio, frente a ellos. El hombre se levantó con una total seriedad en su rostro y se acercó a ellos. La oficina a tabaco.
A Valerie le palpitó el corazón cuando lo vio. Se quedó con los ojos muy abiertos al igual que la boca semi abierta, viendo la figura de su padre. Era un hombre corpulento de piel morena acanelada. Vestía pantalones negros y una lisa camisa manga larga azul oscuro con las mangas enrolladas a la mitad de los antebrazos. Su alargado rostro era cubierto por un negro cabello peinado hacia atrás, como si fuera invadido por el gel. Mostraba la expresión ceñuda de sus cejas pobladas, nariz aguileña y una mandíbula puntiaguda y afeitada, mientras observaba directamente a Valerie con sus penetrantes ojos, estando de pie frente a ellos.
—Hola, buenas tardes—dijo él.
Estrechó la mano de Jeremy, lo miró a los ojos seriamente, y de ahí estrechó la de Valerie. Se detuvo frente a ella para verla. Los ojos del señor expresaban un gesto como si no fuera de creerse, en tal momento en que la observaba.
—Hola —respondió Valerie, dibujando una sonrisa mientras sus ojos se cristalizaban, y dijo—. Yo…, yo soy Valerie…, señor Ramiro —se agarró de los manos y lo miró, él no respondió—. Estoy segura de que sabe quién soy yo —él seguía mirándola con suma atención.

Ella esperaba su respuesta. Una lágrima había resbalado por su mejilla, y sus manos seguían juntas frente a dicho sujeto que seguía en seriedad.
—Usted es…, usted es mi padre —le dijo con un tono nervioso—. Señor…Ramiro —se limpió una lágrima sin borrar la sonrisa, inclinó la cabeza hacia el suelo, y le dijo—. Qui-qui, quisiera darle un abrazo, señor —tartamudeó.
Él abrió los ojos como plato, y ella comenzó a caminar hacia él con la cabeza inclinada, pero Ramiro la detuvo poniendo la mano en su hombro. Ella alzó la cara para verlo.
—Por favor —insistió Valerie con debilidad en la voz.
Jeremy la veía con total seriedad. Ramiro permanecía atónito.
Le quitó la mano del hombro y Valerie se acercó a él. Lo abrazó pasando sus brazos por debajo de los del sujeto y las colocó en su espalda, mientras pegada su oído izquierdo en el pecho del él.
Giselle los miraba seriamente con los brazos cruzados; viendo el gesto dibujado en la cara del señor Ramiro, y la forma en la que él colocaba muy nerviosamente las manos en la espalda de ella.
Jeremy vio como Valerie curveaba la comisura de sus labios hacia arriba con los ojos cerrados, sin despegar la cabeza del pecho del hombre. Parecía un abrazo tan lento.
Hasta que lentamente se despegó de él totalmente, y regresó a mirarlo a los ojos.
—Entiendo lo muy incómodo que es esto para usted, señor Ramiro —le dijo ella—. Pero para mí es muy importante… Yo…, yo siempre he deseado llegar a este día y… —las lágrimas brotaban por la mejilla, y se las limpió—. Y me siento feliz de tener la dicha de conocerlo.
El señor Ramiro, con el mismo gesto de seriedad y desconcierto, abrió la boca para tratar de emitir una palabra, pero esta misma se abría y cerraba sin poder decir algo.
—Sinceramente, me es muy extraña esta presencia contigo, Valerie —dijo finalmente el señor Ramiro—. Pero de igual modo siento una agradable sensación por estar aquí, conociéndote —se detuvo, y la miró a la cara—. Es increíble.
Valerie se limpió la lágrima y asintió. Mostraba tranquilidad al ver que su dichoso padre reaccionaba de la misma forma.
—Sé que es difícil. Y ni usted se lo imaginaba… Creo que Giselle le ha mencionado un poquito sobre mí —él asintió.
—En una misma tarde mi hija Giselle me contó todo —le explicó seriamente—. La verdad es que no lo pude creer. Pero de igual modo tiene sentido con el pasado que tuvimos entre tu… —se detuvo y resopló—. Entre tu madre y yo.
De ahí el hombre le dirigió una mirada a Giselle, quien seguía cerca de la puerta.
—Tenía que hacerlo, y lo sabes— respondió ella.
Hubo un momento de silencio.
—Disculpen —respondió Ramiro mirando a Jeremy y a Giselle, en francés—. Creo que va a ser necesario que me permitan hablar con Valerie durante unos minutos… ¿Les importaría dejarnos a solas?
Jeremy no respondió; pero permaneció muy serio observando al señor, y reteniendo la cólera y el impulso de atacarlo con sus propias manos.
—Bueno, si no hay problema, pienso en quedarme aquí —dijo Jeremy, seriamente—. Yo soy el primo de Valerie, hijo de mi difunto padre, Marcel Mason —Ramiro lo miró con interés.
—¡No me lo hubiera imaginado!, entonces eres sobrino de Gaspard… Gaspard era amigo mío. Pero sí supe que tenía un hermano llamado Marcel, quien se dedicaba al arte de la pintura —lo decía con un tono amistoso—. Él decía que dibujaba cuadros muy buenos —asintió en silenció, viéndolo con interés—. Y ahora tengo a su hijo justo frente a mí. En verdad es un gusto conocerte, Jeremy.
—Lo mismo digo yo, señor Ramiro—respondió con ligera frialdad.
—Puedo quedarme aquí sola con él, primo, no te preocupes —le dijo Valerie dibujando una sonrisa—. Por favor, sólo serán unos minutitos —frunció la boca. Jeremy suspiró y asintió.
—Está bien, te esperaré afuera—dijo él, después se volvió a Ramiro y este le asintió amigablemente.
—Cualquier cosa no duden en llamarnos. No nos moveremos de este piso, okay —dijo Giselle abriendo la puerta. Los dos salieron y cerraron nuevamente, dejando a Valerie a solas con Ramiro.
Ramiro le señaló un asiento de piel frente al escritorio. Valerie se sentó en el mismo cargando su bolso y Ramiro hizo lo mismo sentándose en el suyo. Podía sentirse el incómodo silencio.
Él se agarró de manos sobre su escritorio y de ahí vio a Valerie.
—¿Por dónde empezaremos? —preguntó él—. Me imagino que ha de querer hacerme miles de preguntas.
—Pudiera ser —respondió Valerie viéndolo fijamente a los ojos.
—Ya me imagino, pero antes de empezar, ¿gustas un poco de agua?
—No, gracias —surgió nuevamente el silencio.
Valerie pudo ver como por la mitad de su antebrazo derecho se veía tatuada la cola y las patas de lo que parecía ser un escorpión.
—De acuerdo Valerie… Creo que te gustaría saber de cómo fue mi relación con tu madre.
—Esa historia ya me la sé.
Él analizó el súbito cambio de su tono de voz.
—Entiendo, tú madre te ha de haber contado cómo me conoció… Me imagino que en la historia de ese romance me puso a mí como el malo del cuen…
—Sé también que no fue un romance lo que paso entre ustedes dos —le interrumpió.
La miró detenidamente. El semblante de Valerie era distinto. Ya no lloraba ni hablaba con el sentimiento de hace unos minutos. Ahora ella se erguía en el asiento sin despegarle la mirada.
—Okay —él frunció el ceño—. Pues me gustaría saber qué fue lo que ella te contó de mí
—Fácil —dijo bajando la voz—. Ella me dijo que a sus quince años fue abusada sexualmente por ti.
El silencio volvió; podía pensar que Ramiro había sentido esas palabras como una bofetada invisible; segura de que no lo había dicho tan alto como para que fuera oído al otro lado de la puerta por Giselle. Ramiro abrió los ojos impactado, mirando a Valerie sin poder creerlo.
—Pero que comentario tan fuerte ha salido de tu boca —musitó él—. A mi hija Giselle le cuentas nuestra historia acerca de un triste romance, mientras que a mí me echas en cara de que yo mismo me atreví a abusar sexualmente de ella. Esa es una gran difamación.
—Simplemente en este preciso momento te estoy diciendo una verdad —respondió ella.
Él entrecerró los ojos y asintió sin despegarse de sus manos.
—Y te consta que es una verdad, ¿es así?
—Estoy muy consciente de ello —dijo con frialdad—. Mi madre me lo dejo bien claro cuando le insistí miles de veces de que me hablara sobre ti.
—Tú querías saber de mí. Y resulta que ella te contó que yo era un violador —abrió el cajón, sacó un puro, se lo llevó a los labios para encenderlo y expulsó una bocanada—. Sigue siendo demasiado intenso —dijo tranquilamente.
—No es más que una verdad.
—Una supuesta verdad según tú que no preferiste relatarle a mi hija desde el día en que la conociste. Muy curiosa la forma en la que has estado actuando.
—Así que asume que es verdad lo que mi madre me ha contado.
—No he dicho que realmente lo sea… Sin embargo, si has venido hasta acá, es porque necesitas algo de mí. Porque si no fuera así, entonces tú no estarías aquí presente… Mírate, hasta has dejado de llorar… Que bueno que lo haces, para que así ya no nos andemos con tantas farsas.
Ella le hablaba tan despectivamente, mientras que Ramiro le respondía con la debida tranquila forzada; como si dos enemigos se enfrentaran después de un cambio tan drástico.
—Es una buena idea. No tengo miedo de estar frente a un degenerado tan perverso como tú— Valerie lo fulminó con la mirada.
—No me digas —respondió igual de indiferente—. Sinceramente me sorprende esta reacción tuya, no imagine que me dirías esas palabras. De seguro me has de estar grabando con un dispositivo oculto en tu ropa, para así demostrarles a las autoridades sobre un suceso, que según tú, sucedió hace miles de años.
—No tendría que hacer eso —se levantó del asiento y alzo los brazos—. Si quieres puedes revisarme ahorita. Haber si así das con el dichoso dispositivo que supuestamente yo tengo oculto en mi ropa— él expulsó otra bocanada sin soltar el puro de la boca, y sin despegarle la vista.
—Mejor regresa al asiento, Valerie, no es necesario que lo haga —ella se volvió a sentar.
—Verás, Valerie —prosiguió él—. Antes de que llegaras aquí, tuve que pensar muchas de las que yo podría llegar a hablar contigo. De todas ellas, llegué a imaginarme que tú me culparías de algún suceso ocurrido.
—Es obvio, porque lo tienes muy bien merecido. Porque resulta que yo soy la hija de un violador ¿Acaso pensaste que iba a llegar aquí a pedirte que me quisieras como a una hija?
—La hija de un violador —repitió moviendo sus dedos como piano sobre el escritorio—. Una etiqueta plena de vergüenza.
—La palabra vergüenza se queda corta —él se encogió de hombros como si no le importara.
—Me han dicho peores cosas.
Valerie entrecerró los ojos y frunció los labios. Temía ver que actuaba tan despreocupado.
—Anda, ¿dime qué es lo que necesitas de mí, Valerie? Creme que a mí me importa un bledo si me aborreces como padre. La genética al final de cuenta deja de ser tan importante cuando no hay cariño mutuo.—¿Así tan fácil te atreves a preguntarme que es lo que quiero de ti, Ramiro?
—Por algo estás aquí. Buscas de mí algún beneficio que me puedas sacar —expulsó la bocanada—. Y que mejor que me lo digas ahorita para que no desperdicies más tu tiempo.
A Valerie le incomoda mucho el humo de ese cigarro; seguía molesta y con la palabra en la punta de la garganta. Fue así que respiró hondo, exhaló y dijo:
—Te vengo a proponer esto. Cuando llegué aquí a París me enteré de que tú eres propietario de la casa donde vivía mi mamá desde que era niña.
Volvió el silencio, mientras él procesaba todo, asintiendo.
—Es correcto. Yo soy propietario de esa casa. Aquí yo se la compré a tu tío Gaspard cuando la puso en venta. Me llamó mucho la atención.
—Me imagino que ha de haber sido una compra muy satisfactoria de tu parte. Comprar la casa donde mi madre estuvo viviendo.
—Una casa insignificante que ni a ella le pertenecía, ni a ella ni a sus demás hermanos, cuando el único dueño era Gaspard.
—Lo cual no era tan justo.
—Gaspard no tenía la culpa de ser el favorito de su padre. Él señor Edmond estuvo de acuerdo de que así fueran las cosas.
—Entiendo eso perfectamente.
—De modo de que no hay manera de justificar que sea injusto.
—Pero no se puede comparar la magnitud de injusticia, al saber que tú has llegado a ser el propietario de la casa de mi madre, y aún después de haber hecho esa perversidad desde hace muchos años —Ramiro soltó una risa burlona.
—Vaya, vaya, ahora resulta que no merezco ser el dueño de esa casa. Si así de molesta te encuentras ahorita que estás frente a mí, ya me imagino como se ha de encontrar tu madre Juliette. Ella ha de despotricar diciendo que el degenerado de Ramiro es dueño de su propiedad… Entonces de ahí viene todo ese enojo tuyo. Por esa razón tú estás aquí… ¿Ahora quisiera saber que viene después? —lo decía con palabras desafiantes
—Veo que se te hace muy gracioso lo que te estoy diciendo.
—Es que tiene motivos para que así lo sea.
—Pues seguramente lo has de tener todo tan bien controlado.
—   ¿A qué quieres llegar, Valerie?... Digo, si es ese realmente tu nombre —ella se desconcertó abriendo los ojos.
—¿¡Ahora te atreves a dudar de que yo sea tu hija!? Como es posible que las pruebas no te lo hayan dejado claro.
—Unas pruebas que se pueden manipular.
—Eso ha de suceder en tu mundo, pero no en el mío.
—Pues en el mundo de laboratorios Laborda las cosas pueden ser distintas. Sobre todo cuando el señor Laborda es amigo del doctor Benjamín… Estoy seguro de que también conoces a ese doctor.
—Obvio sé que existe el doctor Benjamín, porque mi madre llegó a saber de él. Pero yo sólo lo conozco de nombre y no en persona —él entrecerró los ojos y asintió.
—Okay, digamos que no lo conoces en persona.
—Entiende que yo soy tu hija, Ramiro, las pruebas son ciertas, y eso es un hecho. Ya depende de ti si quieres creerme.
—¿Entonces a qué quieres llegar?
Valerie tardó unos segundos en responder, hasta que le dijo viéndolo a los ojos:
—A que le devuelvas la casa a mi madre.
Ramiro se echó a reír, y de ahí tosió ahogándose con el humo, pero siguió riendo.
—¿Estás consciente de lo que acabas de pedirme, niña?
—Sí, y también que es tu mejor opción… Ha no ser que quieras que tú hija se entere de la verdad.
—Oh ya veo… Y aquí viene el esperado chantaje.
—El cual estás empezando a subestimar —él expulsó una bocanada.
—Como si fuera la amenaza más grande de mi vida, verdad —se burló.
—Estás hablando de la única hija que tienes. Giselle es tu única princesa, y al parecer ella te adora y te admira mucho.
Ramiro dejó de sonreír burlonamente. Parecía que ahora si se tomaba en serio las palabras de Valerie.
—Entonces si no te doy la propiedad, le dirás que yo abusé sexualmente de tu madre, y que tú eres producto de lo mismo.
—Y fácilmente se lo puedo decir.
—Ya veo —entrecerró los ojos con una mirada pensativa, y se frotó la barbilla con una mano.
—Tú propuesta es una locura —prosiguió él—. Ni estando lo suficientemente idiota te daría uno de mis patrimonios. Ten tantito sentido común, y date cuenta de que muchos podrían amenazarme con un chantaje mayúsculo con el fin de que les suelte las nalgas, y no con insignificante acto de venir a mi establecimiento a revelarle esas mentiras a mi hija. Y aun así no se las soltaría.
—También entiendo que no pensarías en hacerlo, Ramiro. Y por lo mismo lo estás tomando a la ligera —suspiró—. Créeme que ni a mí me gusta hacer esto. Pero debes entender que me duele mucho saber lo que le hiciste a mi mamá —dijo con un nudo en la voz—. Me da muchísima rabia. Aun a pesar de que seas mi padre, no puedo negar que seas un mal hombre… No sabes la vergüenza que me produce llevar tu genética en mis propias venas. Me duele que te hayas atrevido a abusar de ella, y a la vez de que te aprovecharas el momento de comprar la casas, misma de donde ella fue echada junto con mi tío Joseph como para que ambos terminaran en la calle después de que mis dos abuelos murieran… ¿Acaso no puedes tener tantita compasión?
Las lágrimas resbalaron por su majilla, y se las secó con el dorso de su mano. Ramiro le paso una cajetilla de clínex y ella agarró uno para limpiárselas.
—Sé que no accederás —añadió ella—. Por eso quiero facilitarle las cosas.
—¿Y qué es lo que me quieres facilitar?
Se sonó la nariz, de ahí dejo el clínex usado en el cesto y lo miró nuevamente a los ojos.
—Hablé con mi mamá sobre lo mismo. Ella sabe que tú has comprado su casa. Y sabe que tampoco accederías a dársela, porque es obvio que ni de loco me la darías de la forma brusca como te la pedí.
—Ni de cualquier otra forma…, pero de todos modos te oigo.
—Tienes que ser justo con nosotras. Sé que tienes tres negocios en Paris como para mantenerte perfectamente como un millonario, y estoy segura de que te va muy bien. No creo que el perder esa casa afecte mucho tu gran capital.
—Al grano, ¿Qué es lo que me quieres facilitar?
—Mi mamá quiere que le cedas la casa, y a cambio te dará la mitad del valor del inmueble, el cincuenta por ciento. Que no debería hacerlo, pero si es necesario, entonces lo haría con tal de recuperar su casa —Ramiro se quedó muy pensativo viendo a Valerie a los ojos.
—¿Tan así? —preguntó él frunciendo la boca, y de ahí dijo: — Digo, ya viendo la forma en que tu madre quiere darme la mitad del valor del inmueble, como si fuera suficiente para recuperarlo… ¿Acaso ella tiene tanta necesidad de volver a París?, porque de antemano yo podría pensar que en México ya tiene su vida hecha… Así que mejor la deje así, a que se esté arrastrando tanto como para quererme quitar la propiedad.
—Esa sería decisión de ella, mi madre sabrá que hacer… Tienes que saber que casa siempre ha sido importante en su vida. Sufrió cuando la echaron de ahí, como no tienes idea. Fue un golpe tan duro… Y ahorita que se da cuenta de que la casa no está a nombre de Gaspard si no en tus propias manos, ve la posibilidad de negociar y tratar de recuperarla —suspiró—. Y piensa hacerlo, aun a pesar de que tenga que verte la cara nuevamente, y sobre todo sin desprecio y resentimiento. Porque de igual modo ella te detesta. Pero el tiempo la ha calmado como para no detestarte como lo hacía desde hace varios años. Ella es una mujer admirable, ha sido muy trabajadora y una buena madre a la que yo tanto amo. Y escucha esto, a pesar del tormento que tú le hiciste sufrir como uno de sus mayores traumas de su vida, ella vio lo positivo de todo, y eso fue cuando decidió tenerme; porque ella me ama inmensamente como su hija. Hija de ella y de nadie más —se detuvo para notar la atenta expresión con la que él la miraba—. Así que de ti yo no busco la aceptación paterna, nada de eso. Si por mí fuera fácil, yo la le hubiese dicho a tu hija Giselle toda la verdad. De hecho, ni estaría aquí, a no ser que yo desconociera que esa casa está a tu nombre —se detuvo, y de ahí dijo con un nudo en la garganta—. Por eso vengo a hablar contigo. No para suplicarte, pero sí para hacerte entrar en razón de que mi madre es una mujer de palabra, y aun así no ve justo de estar a la necesidad de ofrecerte esa cantidad de la casa… Ella nunca pensaba una venganza contra ti. Ella siempre decía que la justicia divina se encargaría de darte tu merecido. Pero después de saber de lo del inmueble, llegué a la conclusión que no podía quedarse con los brazos cruzados. Me pidió el favor. Y yo muy dispuesta accedí a poner un pie aquí, sólo para decirte cara a cara, que lo mucho que yo puedo hacer es abrir mi boca frente a tu hija.
Él permaneció viéndola seriamente y expulsó una larga bocanada. Valerie ya no toleraba el humo a cigarrillo.
—¿Tu madre está aquí en París?
—No, pero ella podría venir hasta acá si es necesario.
—Disculpa, pero ahorita no me interesa hacer un trato contigo, aún no estoy seguro de ello —  Valerie sabía que no era nada fácil convencerlo.
—Entiendo —respondió ella, despectivamente—. Entiendo que igual le vale un bledo todo lo que te dije. No tiene ni tantita empatía por lo que yo siento —se levantó de la silla—. Me he desgastado mucho contigo. Así que creo que ya no tenemos nada de que hablar —tomó su bolso y se lo colgó en el hombro.
—Aun no termino contigo, Valerie —le señaló él el asiento, tranquilamente—. Por favor siéntate.
Ella molesta, puso los ojos en blanco y obedeció.
—Necesito pensar lo que me pides —agregó él, y apagó el puro en el cenicero.
—Ya me imagino —ella se cruzó de brazos—. Sé que no andas muy convencido.
—Y con absurdo ese chantajillo tuyo, menos.
Era un hecho que al señor Ramiro le consternaba de que Valerie abriera la boca frente a su hija.
—Aunque si tú llegaras a revelar esas cosas frente a mi hija, yo mismo me encargaría de remediarlo —prosiguió él, pacíficamente—. Quiero dejarte en claro, que ni tus dramitas ni tus chantajitos van a impulsar que yo actué con la debida voluntad que tú quieres. Más vale que respetes mi tiempo y no la eches a perder tan rápido… Porque de igual modo pudieras arrepentirte, ¿queda claro?
Ella le entrecerró los ojos. Le inquietaba esa amenaza disfrazada de pasividad.
—Bien, pues yo le diré algo ya para finalizar de una vez —se inclinó hacia él poniendo sus codos en el escritorio—. Su hija Giselle me agrada. Es más, hasta pienso que es una muy buena persona, todo lo contrario a usted. Y me imagino como ella tomaría la noticia. Así que trataré de calmar la situación, de acuerdo, usted está en todo su derecho de pensarlo —se levantó del asiento—. Yo sólo soy una chica que quiere esa casa, y esta pobre chica que ve aquí sabe una historia que la atormenta cada vez que se acuerda de ella. Una historia que es capaz de compartir ante otras personas con tal de arruinar lo que sea. Simplemente porque lo que hiciste hace veinte dos años, fue horrible y enfermizo —le señaló, y prosiguió—. Piénselo durante este poco tiempo que tiene. Yo regresaré a mi país a finales de este mes. Así que ojalá no requiera de mucho para llegar a su decisión.—¿Y si no llegó al veredicto?, entonces imagino que la bomba estallará en grandes pedazos, ¿correcto? —repuso él tranquilamente—. Porque esa es la rabia que veo en tus ojos —se frotó la barbilla con su mano, sin verla—. Esa casa tan vieja me genera buenos centavos. Una mínima cantidad que aun sin ella, no me privaría del sueño como para no dormir tranquilo.
—Es lo único que te pido que hagas.
—Te daré una respuesta por estos días, ¿de acuerdo?
Valerie no le creía en absoluto; intuía que él mentía. La chica se esforzaba por evitar que los nervios la delataran. La vibra de ese sujeto era tan fuerte, más que su mirada.
—Entonces es todo por hoy —señaló él y se levantó de su asiento—. Mi hija no sabrá nada de nuestro trato. Yo me inventaré que aquí hablamos de nuestras vidas y que seguiremos en comunicación…, pero no tan frecuente. Y que tú has decidido tomar distancia como chica comprensible con el fin de no perjudicar a mi esposa —se detuvo para observarla arqueando una ceja, y ella asintió—. Y que regresarás a México con Juliette al final del verano… De mi parte, yo no puedo prohibirte la cercanía con mi hija. Ya será de ti la relación que tú quieras tener con ella. Así que reflexiona bien antes de abrirle la boca y contarle esas barbaridades mías. Porque si lo haces, ya sabes que todo quedará anulado inmediatamente, hasta sería capaz de mantenerte a alejada de toda mi familia usando todos mis recursos si es necesario —se detuvo para mirarla a los ojos —. Hablo en serio.
Valerie salió finalmente de la oficina fingiendo serenidad en su rostro, y curveando una ligera sonrisa de labios, como si le hubiese agradado la reunión con su llamado padre. Vio a lo lejos a Giselle recargada en el barandal hablando con Jeremy, muy cerquita de él. Valerie tomó los dos cascos de la mesita, y Jeremy la vio al instante y se despegó del barandal yendo directo hacia ella. Giselle hizo lo mismo y se unió a ellos.
—Simplemente tuvimos una buena conversación acerca de nosotros y de nuestras vidas —le contesto a Valerie, al mismo tiempo en que bajaban los escalones.
—¿¡Ay en verdad!? —preguntó Giselle interesada—. Quisiera saber de todo lo que hablaron. Me parece que concluyeron en buenos términos.
—Es un hombre agradable —señaló Valerie sonriendo, ya caminando en medio de los muebles—. Me gustó hablar mucho con él. Al principio fue un poco extraño, pero sin duda valió mucho la pena hacerlo. Sé que apenas le está cayendo el veinte de que yo sea su hija, pero tarde o temprano lo asimilará. Es cuestión de un poco de tiempo… Ya te lo contará todo él —se detuvo Valerie frente a las puertas eléctricas y le sonrió—. Bueno, ahora debemos irnos Giselle, mi tía Céline nos espera para cenar.
—Okay, de acuerdo. Por cierto, no olviden ambos que tenemos una salida pendiente con mi novio Fernando. Igual está salida puede funcionar para que tú y yo, ya sabes, mejoremos la relación —Valerie dibujó una sonrisa.
—Oww Giselle, no puedo creer que me lo digas en serio —se llevó una mano al pecho, sonriendo.
—Es lo menos que puedo hacer, recuerda que yo soy a todo dar. Y a parte, siento que eres una buena chica. Si mi padre llega a aceptarte o no, al menos tú y yo podríamos seguir en contacto… Digo, no todos los días recibes la sorpresa de que otra persona lleve por dentro la mitad del ADN que tú —resopló, se rió y le dio un ligero codazo en el brazo de Valerie—. Así que nos merecemos una noche de copas. Puede ser este fin, o entre la próxima semana, eso lo debo de consultar con mi Fernando… A parte debo de convencerlo de que nos lleve a lugares buenos. No como a las vulgaridades de la Nuit galante —negó la cabeza.
—¿La Nuit galante?
—Sí, un barsucho de la Rue Saint-Denis que parece más bien un burdel de lo más corriente… Ay no, ya estoy haciendo quedar mal a mi novio —se rió—. Mejor no hablemos más de eso. Les marcaré probablemente para salir este fin de semana, o entre semana, ¿queda claro? Si están ocupados me dicen y lo pospondremos. Pero de que saldremos saldremos, ¿okay?
—Claro que sí, nosotros estaríamos encantados de ir…, ¿verdad Jeremy? —le regresó y le repitió lo mismo, pero en francés.
—Por supuesto —dijo en español—. También me gustaría.
Giselle le pidió el número celular a Jeremy, y este se lo dio.
Después ambos se despidieron de Giselle amistosamente y salieron del establecimiento. Los autos circulaban por la aplanada calle en línea recta, al igual que las personas en la acera bajo el atardecer del día. Lucrecia retomó su verdadero papel, y caminó junto con Jeremy hacia la moto aparcada al lado de las otras. El chico montó sobre el asiento y ella hizo lo mismo. Después ella se puso su casco y llevó las manos al abdomen del él.
Jeremy arrancó y se internó en el carril que lo conducía hasta topar frente L´église Saint-Baptiste. Iba circulando en línea recta entre dos autos, y Lucrecia sentía el viento entrar por su casco, mientras veía a través del visor. A ella le agradaba ver a las personas, los coches, los edificios y cualquier otro monumento; estando alerta de todo, mucho más que Jeremy. De modo que el chico continuó su trayecto a una velocidad normal. Lucrecia veía todo dentro de aquella hilera de autos y, mientras se acercaban al final de la calle, se aproximaron a un banco ubicado al lado de su carril, mismo donde se hallaba un hombre vestido totalmente de negro montado en una moto azul oscura; Lucrecia miró a dicho sujeto inmediatamente en que se acercaba a él; y desde los dos metros de distancia, pudo notar como dicho sujeto mantenía su cabeza fija en ellos como si los estuviera observando a través del visor de su casco negro.
Lucrecia no le despegó la vista. Y cuando Jeremy pasó justo por al lado de él, percibiéndolo en un efecto de cámara lenta, Lucrecia le dirigió la mirada y, sus ojos se juntaron con los ojos de aquel sujeto de negro; eran ojos grandes y penetrantes que a Lucrecia le causaron incomodidad, al mismo tiempo en que él le giraba la cabeza y encendía el motor de su vehículo; ella le apartó la mirada y súbitamente sintió a su retaguardia al dichoso sujeto integrándose a la misma calle.
Lo comprobó girando la cabeza hacia atrás, y vio al sujeto estando a espaldas de dos autos que los separaban.
Dejó de verlo hasta salir frente a la iglesia, y seguido Jeremy dobló a la derecha para adentrarse a otro tramo en línea recta. Ella miró el retrovisor izquierdo de la moto y el sujeto seguía en su misma dirección por detrás del único auto situado a sus espaldas. Continuaron por todo el tramo y, llegar al final del mismo, Jeremy se detuvo entre ambas esquinas, esperando a que los coches dejaran de circular.
Después la calle quedó despejada, y él arrancó para introduciéndose en la “Rue du Prés Saint-Gervais”, notando que, tanto el mismo auto como el sujeto de negro, circulaban por detrás.
—A lo mejor es mi imaginación, o estoy loca —le dijo ella acercando su cabeza al casco de él—. Pero hace unos minutos el chico de la moto azul que va por detrás de nosotros, se me quedó viendo, y no me miraba muy bien que digamos… No quiero pensar eso, pero siento que nos está siguiendo.
—Pienso lo mismo que tú —respondió él, seriamente.
— ¿Crees?, quizás yo le estoy exagerando un poco.
—Eso ahorita mismo lo sabremos, en París se puede esperar de todo. Agárrate bien de mí, porque le aceleraré un poco más.
 





Capítulo 17
Enfrentamiento
Jeremy siguió conduciendo sobre el mismo tramo de la calle, hasta frenar por delante de dos coches que esperaban el cambio del semáforo de rojo a verde, mismo donde culminaba el camino, mientras que a sus espaldas yacía el mismo auto que los separaba de la moto. Jeremy esperó, y Lucrecia juntó sus dos manos fuertemente entrelazándolas sobre el abdomen del chico como un cinturón y, cuando el semáforo cambió a verde, Jeremy arrancó incrementando la velocidad y se colocó al costado de los autos después de haberlos alcanzado, quedando a la par sobre el mismo carril mientras ingresaban a la curveada calle de la Henri Ribiére; Jeremy aceleró un poco más y los arrebasó lográndose colocar por delante de los tres vehículos, y notando claramente que la moto vecina de atrás había acelerado al momento después de su despegue. Ahora el sujeto de negro se colocaba por detrás de los dos autos que separaban a Jeremy.
—Confirmado, ese tipo nos está siguiendo —aseguró él.
—Lo sé, ha arrancado al igual que nosotros, ¿crees que puedas alejarte de él? Pienso que Ramiro lo ha enviado.
—Eso es lo primero que se puede pensar. De todos modos no dejaré que se meta con nosotros. Y si tenemos que darle la cara, entonces lo haremos.
Ella sentía que los nervios la invadían, pero debía confiar en Jeremy; creyendo que él sabía lo que hacía mientras proseguía por la alargada calle a una moderada velocidad. Se detuvo frente al semáforo en rojo y, al dar al verde, dobló a la izquierda por la vía de la 3 Rue Louise Thuliez; se posicionó sobre el angosto carril derecho para motos y camiones públicos yendo a una moderada velocidad, mientras los demás autos iban por su respectivo carril, haciendo que el hombre vestido de negro ahora estuviera por detrás de ellos como a tres metros de distancia. Jeremy podía verlo por uno de sus retrovisores; y este aceleró hasta detenerse en otro semáforo más justo afuera de la Banque Postale. Se encontraban por delante del tipo. Lucrecia cerró los ojos guardando la calma; ni siquiera lo quería regresar a ver aun sintiendo su presencia tan cercana a su espalda. Se puso en verde y traspasaron la intersección para conectarse al mismo tramo nombrado la Place de fêtes, pasando por el Centre Médical Dentaire. Jeremy aceleró nuevamente curveando a la izquierda, y a la brevedad se enderezó en el recto camino, disminuyendo la velocidad y recorriendo un conjunto de locales, hasta llegar a la esquina de una tienda, y de ahí girar súbitamente a la derecha, para internarse sobre un camino dos veces más angosto de la Rue de solitaires, compuesta de edificios rectangulares.
El hombre de negro no les perdía la vista, y que Jeremy buscaba atentamente un espacioso sitio donde pudiera estacionarse dentro de aquel tramo. Dejó de acelerar y dobló a la derecha para meterse la Arthur Dozier; dividida en dos carriles yendo sobre el izquierdo, mientras en el otro se agrupaba una hilera de autos aparcados en cuyos edificios; unos más desvencijados que otros, se veía el gradado en aerosol en algunas paredes, ventanas rotas, y una pobre calidad marcada en las grietas del pavimento donde iban los muchachos, a una distancia de dos metros y medio por delante de la moto.
Jeremy necesitaba inmediatamente algún tipo de callejón. Sólo se encontraban ellos dos sin otro vehículo circulando. Pero Jeremy prosiguió, y el camino se conectó a una especie de puente en lo alto, suspendido sobre la amplia Rue de Crimée donde se divisaban los autos transitar por la vía desde aquella altura. Jeremy traspasó el dichoso puentillo, y dejó de acelerar, cuando de repente vio un portón de hierro grisáceo al aire libre con las puertas abiertas; siendo ese el sitio indicado. Comenzó a frenar y las llantas subieron lentamente la acera, pasando entre las dos puertas abiertas, y se introdujo en un área limpia y pavimentada justo entre dos edificios al aire libre. Era espaciosa, teniendo únicamente un gran contenedor de basura rectangular metálico pegado en una de las dos paredes rayadas.
Más al fondo yacía un estrechó sendero serpenteante que traspasaba un conjunto de agradables edificios con departamentos; de modo que Jeremy se detuvo a un costado del contenedor de basura. Lucrecia metió la mano al interior de la chamarra de cuero del chico, y sacó la pistola gris la cual era suya; completamente cargada, y la metió en el bolsillo derecho de su pantalón blanco. Bajó de la moto sin quitarse su casco, viendo a la vez como el chavo de negro traspasaba las dos puertas abiertas del portón, y se estacionaba frente a ellos.
Jeremy ya había girado en redondo para ver a ese sujeto; frente a frente, teniendo el casco puesto y estando dispuesto a sacar la pistola a la brevedad.
Lucrecia respiró hondo y se hizo dueña del temor que la golpeaba por dentro, cuando vio al muchacho de negro poner un pie en el suelo. Su vestimenta daba un aire militar; una camisa de caza y de tela mangalarga con bolsillos en el pecho y pantalones holgados de carga.
Ella frunció el ceño, pensando con casi certeza de que el tipo portaba un arma, sin despegarle la mirada muy atenta.—¿Qué es lo quieres? —le preguntó Jeremy, viendo que el tipo seguía con su casco negro.
Y en un repentino acto de movimiento, el sujeto sacó el arma de su bolsillo izquierdo y les apuntó con las dos manos.
—Calmez-vous! —le respondió Lucrecia bruscamente, haciendo que ella también le apuntara, y mirando fijamente al tipo al través del casco.
Jeremy hizo lo mismo y dos terminaron apuntando al sujeto de negro. Eran dos contra uno. El tipo analizaba detenidamente a quién dispararle primero.—¿Quién te manda?—le preguntó Lucrecia, reuniendo la fortaleza en su voz.
Agarraba firmemente el arma, respirando lo más profundo que podía, y sintiendo al mismo tiempo la incrementada palpitación de su corazón. Era una fuerte la adrenalina mezclada de pánico como nunca lo hubiera creído sentir en su corta vida.
Sus brazos seguían firmes frente él, con el dedo en el disparador; concentrada y lista sin parpadear ni un segundo, viendo directo al cañón del arma con la que el sujeto le apuntaba, y quien seguía en silenció, hasta que él dijo:
—Estoy aquí para deshacerme de ambos—respondió a través del casco, con la voz de un joven—. Es una orden que debo cumplir.
El tipo, sin decir otra palabra, le disparó instantáneamente a Jeremy, pero este se agachó esquivando el disparo por arriba de su cabeza, y la bala que dio contra la pared. De pronto, Jeremy se levantó inmediatamente, le disparó al tipo con la mano derecha, pero este de igual modo esquivó su disparo, a los pocos segundos en que Jeremy caminaba a hacia a la izquierda empujando a Lucrecia por el hombro lo más rápido que podía hasta acercarla al contenedor de basura puesto a sus espaldas, y la empujó bruscamente hacia lateral de dicho objeto, justo antes de que la bala rozara a pocos centímetros por el casco de ella.
La chica se agachó cayendo casi de espaldas a la pared, pero se detuvo poniendo sus dos manos contra la misma, mientras que Jeremy se colocaba por delante de ella, ocultándose al lado del contenedor lejos del tipo, agachado.
—Ocúltate aquí, tengo que atacarlo, el tipo es muy rápido —le dijo él.
—Voy a ayudarte, no pienso dejarte solo con él.
—Por favor Lucrecia, entiende que no quiero que se meta contigo, ¿sí? No voy a permitir que nos mate a los dos.
Lucrecia estaba a punto de hablar, pero en ese preciso instante Jeremy se incorporó y salió del del contenedor desprotegido, yendo hacia al sujeto con sus dos manos en el arma directamente y disparó, reanudando los tiros.
Ella se estremeció al momento en que las balas surgieron contra el contenedor, produciendo un ruido metálico que le erizaban los diminutos vellos del antebrazo en pleno pánico; Jeremy los había esquivado. La chica respiró hondo nuevamente empañando un poco el visor de su casco. Agarró fuertemente la empuñadura con las dos manos, se movió hacia la esquinilla del contenedor y asomó su cabeza protegida por el casco, para ver como Jeremy le disparaba directo al hombro del sujeto, mismo que esquivaba sus tiros a una velocidad que a ella le parecía impresionante. Jeremy igual los esquivaba moviéndose súbitamente de un lado a otro, y evitando que alguno de los tiros llegaran a su pecho. Debía auxiliarlo; su deber era actuar aunque a él le disgustara la acción que ella estaba a punto de realizar, mientras continuaba al lado del contenedor, observando al atacante.
Así que inspiró aire nuevamente, exhaló, y se incorporó saliendo del contenedor como para ser vista ante Jeremy y ante el tipo de negro que giraba la cabeza hacia ella y le apuntaba a la vez. Pero ella se aproximó antes de que él intentara presionar el disparador, se puso frente a él y le disparó; haciendo que el tipo retrocediera tras sentir el cercano rose del tiro por su pecho. Seguido el tipo se detuvo, le apuntó firmemente a Lucrecia y le disparó; ocasionando que ella se agachara velozmente antes de que el tiro pasara casi rosando la punta de su casco.
—¡Lucrecia, vuelve al contenedor! —le gritó Jeremy a regañadientes.
Jeremy le disparó al tipo nuevamente. El tipo esquivó su disparó y de ahí le devolvió bruscamente el tiro a Jeremy, pero este se movió con rapidez logrando que el tiro cayera sobre el contenedor generando otro agujero.
Lucrecia continuaba agachada, haciendo el esfuerzo en apuntarle al tipo a quien de repente le perdía el blanco debido a su rápido movimiento contra Jeremy. De modo que ella se concentró con los brazos rectos, le apuntó fijamente y disparó. La bala se clavó con vehemencia en los dedos del pie derecho, provocando que tipo aullara del dolor y dejara de apuntarle a Jeremy. De ahí la chica se incorporó impactada, viendo al hombre a través del visor, pero en ese preciso momento el tipo había logrado apuntarle a Jeremy, quien se percataba con rapidez, y se movía hacia la derecha para esquivar el disparo, sin notar que la potencia tan rápida del tiro había llegado a su brazo izquierdo protegido por la chamarra, justo en el blanco.
—¡JEREMY!—gritó Lucrecia aterrada.
Jeremy gruñó apretando los dientes dentro de su casco, y sin dejar caer el arma de su mano derecha en buen estado, levantó el mismo brazo apuntándole al tipo y le disparó en el hombro izquierdo.
Ahora el tipo gritaba del dolor, la hemorragia corría por su hombro al igual que el pie derecho. Ella se acercó hacia a Jeremy sin dejar de apuntarle al atacante quien, entre alaridos, le lanzaba insultos a ella, esforzándose en levantar el brazo izquierdo donde llevaba la pistola, pero de repente el arma se le desprendió de la mano cayendo al suelo a unos centímetros por delante de él mismo, siendo visto ante Lucrecia quien corrió hacia el tipo rápidamente y puso su pie por arriba de su arma antes de que él intentara hincarse para recogerla, y la arrastró dejándola deslizar hasta terminar a escasos centímetros del contenedor donde yacía Jeremy deteniendo el sangrado con su mano derecha puesta en la sangre que se le repintaba en la chamarra.
—No te muevas, no vayas a cometer una estupidez, oíste —le ordenó Lucrecia al atacante.
Pero el tipo temblaba del dolor agarrándose su hombro izquierdo. Y ella retrocedió hacia Jeremy sin dejar de apuntarle. El corazón seguía palpitándole debido a la fuerte adrenalina interna.
—Tranquilo Jeremy, sacaré el teléfono de tu bolsillo para llamarle al doctor Benjamín.
—Pero no llames a la policía, Lucrecia. No hasta que alguien venga por nosotros.
—Lo sé, tranquilo, por favor confía en mí.
—Sí confío ti. Lo has hecho muy bien.
Ella temía que la gente la hubiera visto por ahí a plena luz del día como para que de paso le alertaran a la policía, sobre la presencia de una turista armada y sin licencia de uso, lo que era indiscutiblemente ilegal. Se jugaba la vida como no tenía idea. Ahora lo primordial era ayudar a Jeremy en ese preciso momento, después la suerte haría el resto.
Con una mano ella se quitó el casco dejándolo caer al suelo, seguido introdujo la mano el bolsillo derecho del pantalón del chico, y sacó el teléfono, al mismo tiempo en que le apuntaba al tipo que ahora se hincaba en el suelo mientras la sangre de su pie se remarcaba en el pavimento, y ella buscaba entre la lista de contactos al doctor hasta encontrarlo, y marcar:
—Doctor Benjamín, perdón que lo interrumpa, pero es urgente… Le han disparado a Jeremy en el brazo… Fue un atacante que venía persiguiéndonos en una moto… Ay doctor puedo asegurar que fue un hombre mandado por el señor Ramiro… Sí vengo de verlo, y este atacante nos siguió desde que salimos de la mueblería, pero ya logramos detenerlo… Le disparó a Jeremy y la bala atravesó la chamarra de cuero que llevaba puesta justo en su brazo izquierdo, y ahora él se está deteniendo la sangre con su mano… Sí el atacante sigue aquí, pero ya no tiene su pistola. De hecho, le estoy apuntando porque está indefenso y herido, y no dejaré que se escape… No lo sé, estoy en un lugar público… Jeremy, necesito la dirección —Jeremy se la dijo—. Arthur Dozier pasando un puentecito… Sí creo que algunas personas nos vieron, eso es lo que temo…Sí…Por favor doctor, por favor, se lo agradecería mucho, tengo miedo de que la policía llegue por nosotros… Sí, sí, trataré, lo haré… Gracias doctor... Muy bien, yo los espero, estaré al pendiente.
Colgó. Miró al que ahora se ponía de pie.
—¡Camina! —le apuntó Lucrecia con las dos manos.
—Te vas a arrepentir, mocosa de mierda —le espetó, y ella le acercó más la pistola a la cara.—¡Más te vas a arrepentir tú cuando te dispare en otra parte de tu cuerpo!, ¡así que camina de una puta vez! —le riñó con mucha autoridad, fulminándolo con la vista—. Vas a llegar al costado de este contenedor y te quedarás ahí… ¡Ahora!
Él gruñó, mientras detenía el sangrado desde su hombro. Giró hacia dicho objeto obedeciéndola y se echó a caminar, vigilado por Lucrecia quien le bloqueándole el paso para que no intentara recoger pistola tirada cerca de los pies de Jeremy, mismo quién ahora arrastraba dicha arma hacia él.
El tipo apenas podía levantar el pie dejando líneas de sangre hasta llegar al lado del contenedor “¡Agáchate!” le ordenó Lucrecia. Y este cayó de sentón al suelo, liberando un doloroso grito.
Jeremy llegó hacia ella. Lucrecia le pidió que se recargara en la pared al igual que el tipo, pero este negó con la cabeza.
—La ambulancia ya viene en camino —le dijo Lucrecia, viendo su hemorragia—. En serio que no me gusta ver lo que te está pasando Jeremy. Debo detener tu sangrado pero ya.
Los hilos de sangre bajaban desde el interior de la chamarra hasta llegar a sus dedos.
—No te moleste en hacerlo Lucrecia, mientras tenga mi mano presionada en la herida…
—No Jeremy, yo sé que necesitas una venda, o algo que pueda…, espera.
Lucrecia, sin dejar de apuntarle al chico, llevó su mano izquierda a su blusa negra y la jaló hacia arriba dejando ver su abdomen hasta llegar a sus pechos protegidos por el brasier azul cielo. La blusa se arremangó en su cuello, y se la quitó sacándola por su cabeza; quedando únicamente con el sostén puesto.
Después le pidió a Jeremy que se le acercara un poco más. Este primero se agachó para recoger con su mano derecha la pistola del suelo que había soltado el sujeto, y se levantó lentamente gruñendo de dolor. Después se acercó a ella. Lucrecia podía notar como los ojos verdes de él recorrían su cuerpo medio desnudo, y después la miró a los ojos. Ella le quitó el arma usurpada con su mano izquierda, mientras le apuntaba al sujeto con la otra, y la metió en el bolsillo de su pantalón. Después dejo de apuntar al chico que continuaba sentado al lado del contenedor con la espalda apoyada en la pared, y guardó el arma en el bolsillo rápidamente. No podía descuidar más el tiempo y, a una velocidad mediante ambas manos, llevó su blusa negra alrededor del brazo herido de Jeremy, y la apretó un poco a pesar de que Jeremy ahogara los dolorosos gritos con los dientes presionados.
—Ya voy a terminar, no quiero lastimarte más la herida —dijo Lucrecia un poco nerviosa, mientras le pasaba la blusa varias veces por el brazo alrededor, hasta finalmente hacerle un nudo—. No es tan práctica como una venda, pero ayudara un poco mientras llegan los paramédicos.
—No, está bien, está bien. Creo que está funcionando.
Lucrecia llevó las manos al casco rojo de Jeremy y se lo quitó para ver su rostro.
—Gracias —le dijo él, forzando una sonrisa, viéndola a los ojos.
—Vas a estar bien, okay, tú vas a estar bien, los dos estaremos bien —le dijo ella, y colocó su mano suavemente en la barbilla de él para tratar de calmarlo.
Ansiaba besarlo. El chico a pesar de aguantar el dolor frunciendo el ceño, seguía mirándola con el anhelo de probar sus labios; porque ambos sentían a la vez esa imparable energía de sus corazones latiendo. Entonces ella le retiró la mano, y rápidamente sacó el arma de su bolsillo, para girar su cabeza a la derecha y poder divisar, justo al fondo, a una persona ocultándose entre unos arbolitos situados al costado del camino serpenteante.
—No pasa nada —dijo ella en francés, sin apuntarle—. Puede salir sin problema de ahí. Yo no soy mala. Simplemente me estoy defendiendo de este sujeto. Confíe en mí.
Ella no le apuntó sin siquiera levantar la pistola, esperando a que la persona saliera de ese pequeño arbolito, viendo por debajo de las hojas verdes los pantalones de un chico. De modo que esperó a que saliera, y en pocos segundos salió un adolescente con gorra y con las manos en alto. Se veía nervioso. Lucrecia le dijo que podía bajar las manos sin problema y que podía salir. Pero el chico no se movió. Lucrecia sólo le apuntaba al tipo de negro que seguía al lado del contenedor, y de ahí ella notó que en el bolsillo derecho del pantalón del chico salía la mitad de una cámara digital. “ ¿Puedo hacerte una preguntita, sin que te espantes?”, le preguntó ella, y el joven asintió sin dejar de verla con los ojos muy abiertos, estático y nervioso, “¿Nos tomaste fotos con tu cámara?, no te haré daño te lo juro, en verdad” Y el chico sacó la cámara digital y se la tendió “¡Filmé un video, pero tómela, es toda suya, toda suya!” le exclamó espantado, “ Y no grabé la parte cuando se quitan los cascos, sólo fueron unos segundos”
Y de repente se oyó desde lejos la sirena de una ambulancia, ya estaban cerca.
—No, no, está bien, está bien, que bueno que no filmaste mi cara —le dijo Lucrecia suavemente—. En un momento vendrá la policía. Igual puede atestiguar con ese video y decir que este hombre que ve aquí tirado intentó atacarnos.
—¿Y por qué no lo hace usted?
—Porque yo no soy más que una simple turista en este país, y si me ven aquí entonces podrían llevarme presa… Por favor, ¿harías eso por mí?
—Lucrecia, apresúrate y quítale el casco a ese infeliz —le pidió Jeremy—, necesitamos ver su rostro.
Lucrecia sin dejar de apuntarle, llevó su mano izquierda al casco del sujeto, y al tocarlo introdujo dos dedos en los agujeros sin que el tipo tratara de defenderse, y jaló el casco hacia arriba hasta retíraselo. Ahora lo veía ahí presente. Era un joven de piel clara y de cabello rizado esponjoso quien le lanzaba una mirada asesina a Lucrecia mientras fruncía la boca arrugando la nariz. Jeremy también se acercó a él para verlo con ira.
—Tienes suerte de que no te hayamos matado, maldito infeliz —le dijo Jeremy—. Dejáremos que la policía se encargue de ti.
La sirena de la ambulancia se acercaba cada vez más. Jeremy se acercó al portón de puertas abiertas, al mismo tiempo en que se incrementaba el sonido, y alzó la mano hasta que apareció la camioneta blanca y esta se estacionó justo en frente de Jeremy. Enseguida bajaron del lado del copiloto dos paramédicos vestidos de azul marino y corrieron hacia él. Seguido descendió el conductor, mientras Lucrecia seguía apuntándole al tipo de negro, frente al adolescente que ahora yacía estupefacto con la cámara en la mano. Los paramédicos vieron que no era tan grave el asunto del brazo herido Jeremy. De modo que Jeremy le pidió a uno de ellos que alguno se encargara de manejar la moto y llevarla al centro médico. Uno de ellos accedió y le pidió las llaves. El conductor de la ambulancia se acercó a la Lucrecia, y en ese momento vio al tipo de negro amenazado frente a la pistola, y le dijo: “Acabamos de llamar a la policía, no tardarán en llegar. El doctor Benjamín me habló de ti. Así que no te preocupes, los policías se encargarán del atacante sin que te vean, ¿tienes todo listo?”
Mientras a Jeremy le abrían las dos puertas del compartimiento para que subiera en ella y le proporcionaran un vendaje, el joven adolescente aceptó testiguar ante la policía. Lucrecia quedó muy agradecida con él, y de ahí se dio cuenta que el tipo continuaba debilitándose por toda la sangre que salía de su zapato y de su hombro. Fue así que Lucrecia sacó de su bolsillo izquierdo el arma que le había robado al tipo, y rápidamente le retiró el cartucho para extraerle las seis balas que tenía puesta; las echó a su bolso y finalmente le devolvió la pistola tipo dejándosela caer sobre el regazo; ya no quería darse el lujo de robar más armas. Después la sirena de una patrulla se oyó venir a lo lejos.
—Váyanse, yo le contaré todo a la policía sin necesidad de mostrar el video —le dijo el adolescente—. Lo haré sólo porque usted es una mujer muy bonita —Lucrecia soltó una risita.
—Aww muchas gracias, en verdad que Dios te lo pague —le agarró su mano.
Lucrecia le echó un último vistazo al debilitado hombre tirado en el suelo quien cerraba los ojos y apretaba los labios a la vez por el dolor, y se echó a correr junto al conductor directo a la zona trasera de la ambulancia.
A los diez minutos Lucrecia iba en el compartimiento sentada al lado de Jeremy, llevando puesta una rosada playera de algodón que le habían obsequiado. El chico iba acostado en una camilla, con un brazo vendado y una pequeña toalla blanca enrojecida por el sangrado que se le remarcaba, a la vez en que ella agarraba su mano derecha con sus dos manos. Y cada vez que veía a Jeremy apretar los dientes y los ojos por el dolor, ella le acariciaba el brazo para tranquilizarlo. Sabía que no tardarían en llegar al Centre Medical Saint-Michel.
El hospital era un complejo de dos edificios paralelos y alargados de cuatro niveles color hueso. La ambulancia aparcó en la Rue Thénard, justo por delante de la moto roja donde iba su otro compañero. Lucrecia descendió, y entre dos hombres se encargaron de auxiliar al muchacho hasta adentrarlo al hospital. Lucrecia fue por detrás de ellos, llegó al área de la recepción, y ahí los esperaba el doctor Benjamín de pie. Este inmediatamente miró a Jeremy con seriedad y les pidió a los paramédicos que cuidadosamente lo llevaran al segundo piso donde yacía el quirófano.
—Parece que no es tan grave —le dijo el doctor a Lucrecia, en español—. En este momento procederé con la anestesia local para de una vez iniciar con la extracción la bala… Tranquila, sé que estás nerviosa, pero al final de cuentas los dos están a salvo, él se recuperará —colocó sus manos en los hombros de ella, después de ver que por sus ojos invadidos del pánico corrían lágrimas.
—Ay doctor Benjamín, perdón que me vea así —dijo con un nudo, limpiándose las lágrimas—. Es que jamás en mi vida había visto a alguien desangrándose, y mucho menos me había atrevido a..., a…, a dispa —cerró la boca—. Ay no, fue horrible, todo fue horrible, aún sigo temblando del miedo. En un momento pensé que podía haber perdido la vida, y luego el pensar que la policía vendría por mí…, fue espantoso —se llevó las dos manos a la cabeza—. Ahora lo importante es que Jeremy se recupere del brazo.
—Entiendo que es muy difícil, sin duda ha sido una experiencia muy dura para ti. Pero gracias a Dios ambos están a salvo. Yo igual me preocupé por ustedes cuando me llamaste. Pero estoy seguro de que Jeremy está orgulloso de ti por haberlo ayudado. Ahorita te pediré que aguardes unos minutos aquí sentada mientras me encargo de él. Mientras tanto, una de mis enfermeras contrarrestará tus nervios con unas pastillas que voy a mandarte con ella, ¿de acuerdo? Has pasado por mucha adrenalina, y tú no estás nada acostumbrada a este tipo de emociones ¿Quieres que te proporcione algo más?, necesito saber cómo te sientes, no quiero que te preocupes en pedirme lo que necesites.
—Creo que unas pastillas para calmar mis nervios y el dolor de cabeza serán suficientes, doctor Benjamín, en verdad que se lo agradezco tanto.
El doctor le aclaró rápidamente protocolo antes de marcharse y dejarla sentada en la silla, en espera de la enfermera. A los pocos minutos apareció una mujer vestida de azul con un vasito de agua y una servilleta que contenía dos pastillas: una de Naprosyn para el dolor de cabeza, y la Diazepam para regular sus nervios. Lucrecia le agradeció, se llevó las pastillas a la lengua y después sorbió el agua.
Ya eran las diecinueve horas, y Lucrecia debía tranquilizarse a pesar de la dificultad respiratoria y la pesadez corporal manifestada en los hombros. A Jeremy le habían inyectado la anestesia tal como le había indicado el doctor. Probablemente la vacuna contra el tétano iba incluida en el mismo procedimiento para de ahí proceder con la extracción mediante pinzas. Lucrecia trató de calmarse, cerró sus ojos y decidió dejar que los minutos transcurrieran. Por su mente divagó la imagen de Juliette atónita y espantada por el suceso. La pobre mujer no soportaría ver a Jeremy enyesado, y exigiría inmediatamente una explicación y un resumen de todo lo presenciado con Ramiro. Le echaría por milésima vez en cara del error que estaba cometiendo por atreverse a amenazar a ese hombre; le reñiría hasta hartarse y evitar que dejara de frecuentar a ese sujeto y a su hija Giselle. Lucrecia apenas podía asimilar que un sujeto los había atacado con el fin de privarles la vida, sabiendo que este mismo debía deshacerse de ellos sin piedad, y no había duda de que Ramiro Gutiérrez había sido su empleador desde el inicio. Le importaba un carajo el hecho de tener a otra persona con su mismo ADN. Ni una pizca de bondad interna era capaz de hacerlo recapacitar que en el mundo tenía a otro hijo más que a su adorada Giselle; considerándolos como una bola de estorbos que debían eliminarse de la tierra. Ramiro Gutiérrez, era para Lucrecia, uno de los peores seres vivos que habitaban en dicho planeta.
Las pastillas lograron calmar sus nervios, la respiración se reguló y a los pocos minutos entró Hugo al hospital. Lucrecia se levantó para saludarlo con un abrazo y después el chico se sentó junto a ella, a sabiendas del suceso de Jeremy. Hugo se veía consternado y muy impresionado; necesitaba una explicación debido a que Jeremy únicamente le había marcado a su celular para decirle que se encontraba herido y necesitaba de él. Hugo había dejado a cargo a un empleado en el negocio, y había llegado al hospital en taxi, para de ahí recoger la moto de Jeremy y auxiliar a su amigo. Lucrecia se encontraba tan calmada, pero Hugo no quiso preguntarle en ese instante que era lo que había ocurrido: “ Diablos amiga, no sabes el gusto que me dan de que los dos estén bien. Tienen mucho que contarme ambos. No puedo creer que la cueva del lobo a la que ustedes se han metido sea tan peligrosa” Lucrecia evidentemente asintió, consciente de que estaba ante la mira de Ramiro, y lo difícil que sería en atreverse a poner nuevamente un pie en aquella mueblería.
De pronto se abrió el elevador y apareció el doctor, junto a Jeremy. El chico mantenía el brazo izquierdo protegido por un yeso sujeto a una tela que colgaba de su hombro. Ella inmediatamente se levantó viendo al muchacho; quería correr hacía él y abrazarlo fuertemente, pero podía lastimarlo. Jeremy se veía más tranquilo, al igual que el doctor. Hugo y Lucrecia se les acercaron para oír atentamente el procedimiento que el doctor había hecho con Jeremy. Después de la anestesia local se le inyectó la vacuna contra el tétano. El médico tomó sus pinzas, y con las mismas agarró la bala insertada entre una pequeña parte del bícep y el hueso; procedió a cocerle la pequeña herida, y al terminar le dejó puestas las suturas que desaparecerían en pocos días durante el proceso de sanación. Jeremy había sido un buen paciente, comprensivo y tranquilo como para saber que la magnitud no había sido tan grave a pesar de soportar dolor posterior a los días en completo reposo, mediante el soporte de antibióticos que el doctor sin problemas les había otorgado solidariamente como un buen amigo. Lucrecia recibió la bolsa con dos cajillas de medicamentos y la receta médica con su respectivo horario. El dolor recurría a momentos en Jeremy en cuanto el nivel de la anestesia bajara, de modo que el reposo le sería muy necesario, y Lucrecia se había dispuesto a estar bajo su cuidado.
Jeremy insistió en pagar los medicamentos y la pequeña cirugía, sintiéndose apenado por el doctor quien les negaba diciéndoles que a los buenos amigos no se les cobraba por su servicio.
Lucrecia reconocía que estimaba mucho a su prima hermana Mamá Paty. Estaban a punto de despedirse siendo las 20:30 horas cuando la enfermera regresó cargando en sus dos manos: dos chalecos negros. Eran chalecos antibalas que el doctor les obsequiaba a ambos. El pequeño era para Lucrecia, y el otro para Jeremy. Podían ajustarse a sus cuerpos; debido a que el doctor les compartió que un militar se los había dado a cambio de complementar el pago de una pequeña cirugía ocasionada por un arma de fuego. Jeremy respondió que eran de los buenos, y ambos agradecieron nuevamente al doctor quien se preocupaba por su seguridad.
Al salir del hospital llamaron a un taxi, y cuando este llegó centro médico, Lucrecia ayudó a Jeremy a introducirse en el asiento trasero del coche cuidadosamente, y después ella hizo lo mismo sentándose junto a él teniendo con los chalecos en una mano, mientras se despedía del doctor por la ventanilla.
Hugo encendió la moto de Jeremy, y arrancó antes de que el taxista lo hiciera. El clima de aquella noche era frío, podía sentirse a través de las ventanillas semi abiertas y Lucrecia únicamente quería sentir la comodidad de estar sentada junto a Jeremy, pegando su cuerpo a su brazo derecho sano. De modo que ella lo regresó a ver a los ojos.
—Sabes que voy a estar bien —le dijo él, le sonrió y le agarró la mano.
—Lo sé —respondió ella, pacíficamente—. Y yo voy a estar al pendiente de ti hasta que te sientas mejor.
—No podría pedir mejor enfermera que tú. Ahora vas a tener el honor de conocer el departamento en donde vivo.
—Sí, y así será —le dijo ella con suavidad—. En verdad que me alegro de que los dos estemos a salvo.
—No cabe duda de que los dos somos un buen equipo Lucrecia.
Ella colocó su cabeza en el hombro de él y cerró los ojos. Jeremy curveo sus labios y movió su brazo para abrazarla por arriba de su hombro, logrando que ella terminara recargando su nuca sobre su pectoral derecho. Lucrecia no quería hablar más, ni recordar lo que había pasado en ese día tan intenso; de esos tan inesperados días en los que podías llegar a ver la muerte. Quería llorar, liberar ese pánico; pero en lugar de eso no se permitió sentir más miedo y dejó que Jeremy le acariciara el cabello suavemente con su mano, disfrutando ese clima tan fresco, y sabiendo que lo único que ella quería era estar con él. Disfrutar de su compañía, y tener esa seguridad nunca antes experimentada, al estar en los brazos de un chico como él.





Capítulo 18
Lucas y el árbol reconciliador
El sábado por la mañana Lucrecia preparó los fideos, cinco huevos estrellados, media taza de arroz y una deliciosa avena crujiente, mientras que en ese momento madame Angelique volvía a la casa cargado una pequeña bolsa provista de baguettes recién hechos. La pobre mujer, tras enterarse de la impactante noticia, recurrió a las píldoras para tranquilizar los nervios, un refresco para mantener estables de sus niveles de azúcar y unos somníferos para conciliar el sueño debido al miedo que la paralizaba y la imparable zozobra que comenzaba a surgir en ella cuando vio que Lucrecia llegaba a las diez de la noche con la noticia de que Jeremy se encontraba herido por una bala recibida en el brazo. Era demasiado peso para la edad de una mujer como ella. A Lucrecia le incomodaba verla en ese estado; cerrando los ojos justo en frente de la chimenea, hasta lograr recuperar la calma y finalmente agradecerle a Dios de que ambos estuvieran a salvo. Únicamente les pidió cuidarse de sus enemigos, que pensaran bien las cosas y que anduvieran con suma precaución, recordándoles que la policía podía ser necesaria en ese tipo de casos. Lucrecia la tranquilizó rápidamente al decirle que esos hombres, incluyendo a la joven Giselle, desconocían la dirección de su casa, y la señora le creyó sin tener que incomodarla por la misma situación. Lucrecia yacía consciente de que la mujer se portaba tan bien con ellos, los alimentaba, le obsequiaba lindos vestidos de verano sin costo alguno, y les brindaba una cómoda hospitalidad. Suficiente sería en evitar que indebidamente ella también se involucrara en sus problemas. Corentin era un niño muy bueno, le estaba agarrando un inmenso cariño, y tampoco podía permitir que la vida de ese infante corriera peligro, viéndolo como su pequeño hermano menor a quien primordialmente procuraba proteger. Lucrecia se calmó cuando madame Angelique recuperó la pasividad lograda por las pastillas, y subió a tomar una ducha para descargar sus temores reprimidos en silenciosos llantos, mojándose por debajo de la regadera; llorando al saber que esa misma tarde, tanto Jeremy como ella podían haber muerto.
 
Fue así que al otro día sábado, después de haber dormido un poco, se puso un vestido de verano color verde hecho por Angelique; era una prenda sin hombro tachonada de diminutas florecillas blancas, integrada a una falda circular que le llegaban a las rodillas; zapatos blancos y un sobrero de paja con un listón verde alrededor. La chica se colgó en el brazo izquierdo su inseparable bolso al igual que la pistola en su interior, y en el otro se colgó la mediana canasta con el almuerzo de ella y de Jeremy. Corentin seguía en su habitación jugando con sus dinosaurios. Se despidió de la señora con un beso en cada mejilla y salió a la calle para echarse a caminar por la banqueta subiendo por la inclinada calle. Le agradaba saber que el departamento de Jeremy estaba a quince o veinte minutos de distancia a pie. Era casi el mismo recorrido que ella caminaba en la Ciudad de México; desde la casa de Juliette hacia la estación de metro de Coyoacán. Lucrecia lo tomaba son problema como un simple paseo, subiendo la inclinada calle de Ravignan y echando un ojo alrededor de toda la calle, atenta a cualquier extraño que intentara amenazarla o meterse con ella, principalmente con aquel hombre negro de Gaspard, o cualquier otro que trabajara con Ramiro, consciente de que no podía perder la guardia llevando la pistola en el bolso. Lucrecia trató de pensar que algún sujeto se le aparecería en el camino. Terminó de subir la calle Ravignan y continuó por la Jean-Baptiste Clément, sobre la inclinada banqueta por donde Lucrecia ascendió, mirando a las personas, niños, jóvenes y a las parejas sonrientes que circulaban cerca de los autos aparcados, sintiéndose calmada hasta que llegar a la estrecha y alargada vía de un solo sentido de la Rue Norvins, situada al otro extremo frente al callejón turístico de la 18. Lucrecia se internó en dicha calle y se apresuró el paso sobre la acera, disfrutando del radiante el sol mientras que a su costado veía de reojo a los conductores que circulaban en sus autos hacia ella. No había ningún signo de amenaza, de modo que prosiguió el trayecto tranquilamente y conectó con la Marcel-Ayme. Terminó en la esquina de la banqueta por donde terminaba, y giró a la derecha para caminar en la Rue Girardon: una agradable calle con bonitos edificios amplios con departamentos y casas pequeñas.
Jeremy vivía en esa misma, dentro de un departamento perteneciente a una estructura de dos inmuebles pintados de blanco, rectangulares, alargados y dos simples niveles; permanecían instalados paralelamente y divididos por un estrecho camino recto y pavimentado que te llevaba hacia un extremo donde había un pequeño estacionamiento permitido a los residentes, mientras que del opuesto yacía la puerta principal de hierro color azul, misma donde se encontraba Lucrecia presionando el botón del departamento número ocho. A los pocos segundos se oyó por la bocinilla la voz de Jeremy, Lucrecia respondió que era ella y en breve se oyó un ruidillo mecánico de la puerta y la chica la empujó y entró. Saludó a una chica y a un chico quienes se hallaban sentados en un banquillo del patiecillo, y se dirigió a las escaleras del edificio izquierdo; subió y al llegar al segundo piso caminó por el pasillo tipo balcón al aire libre, oyendo a los vecinos con la música encendida, hasta terminar en la puerta número ocho; la tocó con los nudillos y Jeremy le abrió. Lucrecia le sonrió. Jeremy vestía un pantalón pijama color gris, y una playera desmangada azul; llevando su brazo izquierdo dentro del yeso que le colgaba. Ella vio que estaba despeinado, sin pérdida del glamour.
—Buenos días mi enfermera —le sonrió y le indicó que pasara con la mano, viendo de reojo su vestimenta—. Veo que ese vestido la hace ver más hermosa de lo normal.
—Gracias señorito —dijo ella, y entró—. Y yo me atrevo a decir que esa pijama lo hace ver muy sexy. Lo que ha de ser tan usual en usted cada mañana.
Ella puso la canasta en la mesa, al igual que su bolso.
—Es hora de que almorcemos, te preparé unos huevitos bien ricos. Aparte tu madrina Angelique nos compró unos baguettes recién hechos.
Jeremy curveó sus labios y cerró la puerta suavemente. El departamento de Jeremy era iluminado por las dos ventanas rectangulares con cortinas recorridas que se encontraban a los costados de la puerta, una a cada lado. De un extremo yacía la mesa frente a la puerta, y del otro un sofá marrón acolchonado frente a un mueble que contenía un televisor mediano, una consola de videojuegos y un estero pequeño con tocadiscos, junto con dos bocinas grandes, justo por arriba de la televisión. A espaldas del sofá yacía el escritorio con un computador y un librero al lado del mismo. El departamento se encontraba un poco polvoso como si necesitara ser barrido, mientras que la cocina ubicada frente a la mesa también necesitaba la misma limpieza, sobre todo por la barrita donde podías sentarte a comer. Las paredes era una combinación de amarillo y azul claro. En una de ellas, cerca de la mesa, se encontraban colgadas una serie de figuras tridimensionales de madera, perfectas y detalladas a base de ébano, totalmente negras y redondas. Jeremy las había hecho con suma paciencia en su taller, mostrando un conjunto de cinco iguanas, tres mariposas, dos pájaros parados sobre una rama, y lo más sorprendente: una cabeza de elefante con orejas grandes y una trompa larga y salida desde la pared. De ahí le seguía la cabeza de un perro, dos tortugas y un gato. El chico pensaba añadir más figuras a esa pared, de figuras negras en ébano. Por otro lado, la puerta del cuarto donde dormía Jeremy se encontraba justo al lado del mueble del televisor. Un cuarto con las cortinas de la ventana cerradas, barcos madera colgados por un reforzado hilo desde el techo, incluido un conjunto de peces de distintas especies, tiburones pequeños, poster de artistas en las paredes; un armario de puertas corredizas, un tocador invadido de gel, perfumes y una cama matrimonial destendida.
Entre la cocina y el sillón había un pequeño pasillito con fotografías de Marcel colgadas en la pared, mismo que te llevaba al pequeño baño y a un cuartito donde se encontraba una bicicleta elíptica, cinco mancuernas, y un saco de boxeo colgado en el techo, junto a otras herramientas de ejercicio físico.
Lucrecia continuaba de pie al lado de Jeremy, sacando los tupperwares de la canasta y los termos con el café y la avena recienta caliente. La televisión emitía los comerciales a un bajo volumen, y ella trataba de evitar aquellos nervios que Jeremy le producía siendo observada por él. El corazón le latía; recordando que ahora se encontraban a solas los dos únicamente, y que la atracción física indudablemente yacía en su mayor punto. “ Listo, ya podemos empezar a comer”, dijo ella, levantó su mirada y volteó a la izquierda hacia él. Jeremy la miraba tranquilamente sin decir una palabra.
—¿Qué pasa? —preguntó ella un poquito nerviosa.
—Nada —respondió tranquilamente—. Simplemente disfruto mucho verte.
—Oh, ya veo —ella bajó la mirada.
Le molestaba sentirse una tonta, porque no entendía la razón de comportarse de dicho modo en ese momento, aun sabiendo que Jeremy le gustaba, y él lo sabía. Así que alzó la mirada nuevamente en silencio, a excepción del ruido del televisor, y ahora el chico tenía puestos sus ojos verdes en los labios, casi cerca de su cara. Lucrecia también era alta; llegaba a la nariz de él, de modo que ella también miró sus labios en silencio y sintió la palpitación de su corazón, sintiendo que ya era el momento exacto. E inmediatamente ella no lo pensó más, y llevó sus dos manos a la barbilla del chico. Jeremy le quitó el gorro con su mano derecha para ponerlo en la mesa, y de ahí Lucrecia cerró sus ojos sin retirar las manos de las mejillas, y se alzó de puntitas para besarlo en los labios.
Resultó ser un profundo beso suave, cálido, vibrante y de lentos movimientos labiales, como si se elevaran girando hacia las nubes.
Finalmente ella aterrizó cuando dejó de besarlo; despegó sus labios de los de él, y abrió lentamente los ojos para dejar que sus dos pupilas dilatadas volvieran a contraerse poco a poco, regresando sus talones al suelo.
—¡Madre mía! —dijo él viéndola a los ojos—. Creo que tus besos serán el mejor remedio para sanar rápidamente la herida de mi brazo. No sentí dolor durante el acto.
—Ah sí, yo… pues yo opino lo mismo que tú —dijo con una pasividad en su voz—. Ahora almorcemos, ¿sí?, iré por los platos.
A Jeremy se le se le dificultaba partir los huevos estrellados con el tenedor usando una mano, pero lo hacía a pesar de la lentitud. Lucrecia le sirvió la avena que a Jeremy le supo deliciosa, y ambos siguieron comiendo en silencio. A ella no se le borraba el sabor del beso, deseaba besarlo las veces que pudiera, pero sabía lo menester que era mantener la postura ante la situación. Estaba en esa casa para ayudarlo, no para permitir que sus hormonas la obligaran a hacer con él todo lo que se antojara, actuando como una lujuriosa chica salida de una jaula; debía controlarse, mostrarse decente, tranquila y darse a respetar; ayudarlo a que la herida sanara lo más pronto posible.
Rompieron el silencio cuando Lucrecia le compartió que su madrina Angelique se había preocupado por él. Que ella quería estar ahí mismo para apoyarlo, pero sabía que sería un poco complicado debido a que no podía dejar sólo a Corentin, y mucho menos traerlo al departamento y darle miles de explicaciones acerca del brazo herido. Angelique le marcaría más tarde. Jeremy asintió. Pero Lucrecia lo notó nuevamente pensativo y un poco serio.
 
Al terminar Lucrecia se levantó de la silla y recogió los platos con la disposición de barrer y trapear el departamento, pero al instante el chico le pidió que se sentara con él un momento en el sofá para ver la tele, mientras apenas él sentado en el mismo, soltaba palmaditas al asiento para que ella lo hiciera muy cerca de él. Lucrecia asintió, estando un poco nerviosa, pero antes de eso le pidió tiempo de lavar los trastes en el fregadero, incluyendo los vasos acumulados; agarró la esponja espumeada de jabón y comenzó a tallar lentamente, pensando que no debía hacer algo que incomodara a Jeremy, o que lo lastimara de más. Recordó que justo anoche, después de llegar del hospital, el momento en que entre ella y Hugo subieron con Jeremy las escaleras y notaron como él cerraba los ojos frunciendo el ceño y apretaba la dentadura para soportar el dolor liberado por la desaparición de la anestesia. Sufría calambre y dolores generados por cada movimiento. Incluso hoy Jeremy había dibujado una mueca de dolor mientras comían o cuando se sentaba y se paraba de la silla. Debía auxiliarlo por ser su enfermera y encargarse del suministro de sus antibióticos. Él le aseguró que a se había suministrado el Ibuprofeno a las ocho de la mañana, manteniendo así una dosis que se ingeriría cada cinco horas, incluyendo el Diclofenaco al pie de las indicaciones del doctor Benjamín, de modo que los AINE (Antiflamatorios no esteroideos) eran los indicados para cualquier tipo de molestia o herida de diversa magnitud.
Ella se sentó en el sofá, pero no tan cerca como él hubiera querido, y se pusieron a ver un programa en la televisión totalmente en francés, y sin decir ni una palabra, hasta que aparecieron los comerciales, y el aprovechó para bajar un poco el volumen y girar su cabeza hacia ella para decirle:
—Oye, mi bella enfermera, ¿te gustaría que hablemos un poco sobre nosotros?
—¿Cómo? —respondió ella, casi titubeando— ¿En verdad?, pero, ¿de qué sería?
—Claro que me gustaría. Pudiera ser acerca de nuestro presente, o de nuestro pasado, o de lo que nos gustaría hacer en el futuro. Y no lo hago para incomodarte. Es que no veo la razón por la que no debamos de hacerlo —se encogió de hombros—. Simplemente pienso que sería un buen paso para mejorar nuestra confianza. Y estoy seguro de que a mí me importaría oír todo lo que tú quieras compartirme. Ya sea para ti bueno, o malo. Te aseguro que no te juzgaré en absoluto.
—Ah no, sí, sí, yo entiendo. Y no es como para que me sienta incomoda, no. Lo que pasa es que no hayo que otra cosa podría yo contarte. Mi vida no ha sido tan divertida como quizás tú te la has llegado a imaginar. Bueno, no aún. Porque si todo me sale bien en mi carrera como actriz, entonces yo podría tornar un giro emocionante… Te aclaro esto porque siento que ya te contado lo más impactante respecto a mí, y sobre todo lo que sucedió durante mi adolescencia.
Claro que ella tenía cosas que decirle. Cosas que le avergonzaban compartirle.
—¿En verdad? —le preguntó calmado—. Pues si es así, entonces yo estoy totalmente dispuesto a responderte todo lo que quieras saber de mí, con toda la verdad del mundo —Lucrecia abrió un poco los ojos, impresionada—. Y si yo te permito esto, es porque hay una razón Lucrecia. Y esa razón es que tú me gustas —se detuvo, y ella sonrió tiernamente—. Me gustas mucho Lucrecia, me gustas desde el día en que te ví asustada afuera de la casa de mi tío Joseph… Y sé que a ti eso te consta. Y también puedo sentir que estás interesada en mí, porque puedo sentirlo… Pero también tanteo que no quieres apresurar las cosas… Sinceramente, quiero ser bien visto ante tí. Y eso incluye despejar todas las dudas que tengas.
Lucrecia continuaba igual de impresionada, sonriente e impactada. No esperaba a que Jeremy le autorizada inmiscuir en su vida privada, en su presente, en su pasado y en su futuro como una estrategia funcional para hacerla hablar de su vida. Y aun así no podía terminar de creérselo, y sin estar segura si era conveniente dar ese paso.
—Aww Jeremy —ella se agarró de manos—. La verdad es que también me gustas, y mucho… Y sí me interesas, porque siento que eres un buen chico… Y otra cosa que puedo decirte…, y que me nace decirlo por primera vez. Es que nunca esperé que a mis veintiún años yo me encontraría sin querer, a un joven atento, valiente, tan artista, y sobre tan guapo como tú…, lo hago tratando de no sonar tan cursi —se rio—. Pero de igual modo este es un paso que quiero llevar lentamente contigo, y no creo que sea tan necesario hacerte toda esa clase de preguntas. Es que, no me siento tan preparada como para tener la iniciativa, ¿me entiendes?
—Te aseguro que entrar a mi mundo será la mejor decisión que tomes —le sonrió mostrando sus dientes—. Y sí te entiendo, pero también debes entender que yo no me incomodaré por las preguntas que tú me hagas. Esto es algo que disfrutaré contarte Lucrecia.
—Es que honestamente Jeremy, sí me pone un poquito nerviosa, no sabría por dónde comenzar —soltó una risita—. Como que ahorita no tengo esa iniciativa.
—Sólo tienes que relajarte Lucrecia. Formula tu pregunta a tu antojo —ella frunció los labios—. Si no, entonces iniciare yo.
—Ay Jeremy, espera…
—¿Ya sabes que vas a preguntar?
—Pues —se llevó la mano a la barbilla, pensativa—. Intento pensar que estará bien preguntarte.
—Entonces inicio yo dado respuestas.
—¿Dando respuestas?, pero cómo harás eso sin siquiera saber la pregun…
—Era casi un completo alcohólico desde la muerte reciente de mi padre.
Ella quedó ligeramente estupefacta, mirándolo durante unos segundos, y de ahí dijo:
—¿En verdad?, digo, no es que sea algo totalmente malo.
—Me emborrachaba antes de irme a la cama, también llegue a tener problemas con el padre de Hugo, y ni yo mismo me soportaba. Incluso me endeude con personas que me prestaban dinero para comprarme cervezas y botellas que yo solito me bebía.
—Pues viendo ese cuerpo atlético que tienes, no parece que hayas sido un alcohólico así como me lo cuentas.
—Porque no fue por mucho tiempo, aparte se pueden perder kilos con el ejercicio. Por lo mismo dejé de beber hasta cumplir los dieciocho años en que comencé a aprender a disparar en el bosque de Meudon…, ¿Quieres hacerme otra pregunta?
—Ay Jeremy —frunció los labios—. Es que sigo sin tener idea de lo que podía pregun…
—Mi primera vez fue con una prostituta a los cinco meses después del fallecimiento de mi padre.
—Oh vaya —se impresionó Lucrecia, conteniendo la calma y lo miró a los ojos—. Me imagino que ha de haber sido una gran experiencia.
—¿Acaso pensaste que había sido una mujer fuera de la vida galante?
—Pude haber pensado que tu primera vez fue con la primera novia que habías tenido.
—No era mucho de tener novias, mi carácter no era tan fácil, mucho menos en ese momento en que pasaba por tiempos tan difíciles. De modo que preferí ir a una casa de citas con Hugo, y alquilé a una chica de la misma edad que yo.
—Interesante —respondió con la mirada inexpresiva, tratando de creerlo.
—Y la frecuenté como cinco veces las veces que podía. En todas estuve borracho.
—Pero al menos quiero pensar que te protegías, ¿cierto?
—Sí, siempre usábamos preservativos. Después de frecuentarla me hice análisis médicos y me arrojaron negativos todos mis resultados. Siempre he procurado ser responsable.
—Entonces adquiriste experiencia con esa mujer.
—Y fue la única chica de dicha categoría con la que tuve esos encuentros casuales.
—Como que llegó a ser demasiado costoso ese vicio de la bebida, incluyendo el disfrute con esa chica —soltó una risita—. Perdón.
—No, no te disculpes —se rio—. De hecho por esa simple razón tuve mis pequeños problemas. Desde ahí fue Hugo quien me hizo recapacitar.
—Siento que no hay mejor persona que pudiera hacer eso, como algún familiar o tu mejor amigo.
—O la primera novia que tuve.
—Entonces desde ahí comienza otro capítulo nuevo en tu vida. Tu primer amor.
—Ni como primer amor podría describirlo. Fue una simple chica a la que conocí en la escuela a mis diecisiete años, y con quien frecuentaba mucho la mayor parte de los días.
—¿Acaso era bonita?
—No tanto como tú.
—Ay sí claro, como no señorito, es lo mismo que les has de decir a muchas. Obvio que hay mujeres mejores que yo.
—Te lo estoy diciendo en serio. No hay ninguna tan única y tan encantadora como tú —la miró a los ojos, muy seriamente.
Ella se detuvo cuando estaba a punto de hablar y sonrió.
—¿Y cómo se llamada ella, señorito Jeremy?
—Sheila. Era una bailarina, de las mejores de la clase de Balette de la escuela. Era bonita y popular. Pero era muy celosa. Una mujer a la que puedes describir como tóxica.
—¿Entonces no te agradaba estar con ella?
—Al principio sí, pero después noté que era algo fastidiosa. Me obligaba para salir con sus padres, y a veces me gritaba. Yo a sus padres ni siquiera les simpatizaba. Sin decírmelo en mi cara, ellos me catalogaban como un chico sin futuro. Un chico que ni siquiera pensaba en matricularse en una universidad de la Ciudad. Así que de tantas disputas frecuentes terminamos la relación por motivos de que ella me enfadó diciéndome que dejara de practicar esos tiros porque era muy peligroso, y que dejara esa absurda y estúpida idea de seguir buscando a Bernard Mirallés. No valía la pena seguir con ella. Y ni me importó cuando ella decidió terminar conmigo a los pocos días de la graduación. Recuerdo que mis promedios escolares eran tan bajos. Y aun así me gradué.
—¡Vientos!, entonces sólo te estuvo soportando por estar guapo —se rio—. Perdón, no me lo tomes a mal. Y no es que tú estés mal. Pero ella no era para ti. No pensaban de la misma forma.
—No te lo tomo a mal, porque sé que es cierto —le dijo él, calmado—. Desde ese momento deje de pensar en chicas.
—Pero al menos si estuviste teniendo aventuras con ellas, ¿verdad?
—Sólo citas, más citas y sexo casual. Pero hasta ahí sucedían las cosas.
—¿Tan constante?
—Fueron como con nueve chicas, y únicamente de un solo encuentro.
—¡Sólo nueve mujeres!
—Si, después de Sheila, me vi con nueve mujeres más.
—Y en ese casi yo sería ahora la número diez.
—¿Lucrecia?, por favor no vuelvas a etiquetarte con ese número.
—¿Acaso no soy una mujer? —preguntó ella tratando de mantener la calma.
Le molestaba, temiendo saber que él podía ser un mujeriego.
—Sí, pero tú eres distinta —le dijo con calma—. Hice eso cuando tenía veinte años, ahora tengo veintidós.
—¿Qué soy distinta?, acaso eso se los has de decir a muchas ¿Entonces ya no eres mujeriego? —él negó la cabeza, un poco desconcertado. Lucrecia se estaba molestando.
—Sólo eran encuentros de una sola noche —le dijo él lo más seriamente que podía, viéndola a los ojos—. En verdad que tú eres totalmente diferente para mí. Tú no perteneces a esa categoría.
—Pero obvio que seguiste viendo a más mujeres.
—Muchas vinieron a buscarme a este departamento, pero yo les negaba la entrada —ella se rio.
—¡Ay sí, por Dios!, trata de hacerme creer eso ¿Qué hombre en su sano juicio haría eso?
—Te estoy siendo honesto.
—La verdad es que lo sigo dudando, nunca espere que me dirías eso.
—Pero algún día ibas a preguntármelo.
—Ay, porque es difícil creer que un guapo como tú se haya abstenido a no ver a más mujeres después de esas nueve. Es lógico que pudo haber otra antes de mí. Y está bien, está bien en verdad. No le veo lo malo.
—Te aseguro que estuve todo el tiempo concentrado en el negocio. Incluso Hugo me llegó a preguntar si no quería salir a buscar a más chicas, pero pues sinceramente no tenía mucha cabeza para eso. Ninguna mujer iba a querer a andar con un chico que tuviera ganas de acabar con el sujeto que asesinó a su padre, y mucho menos llevando una pistola consigo a todas partes. Y creme, no es nada fácil viniendo de mí. Las mujeres francesas odian las pistolas, ellas no son como las guapas mexicanas —ella se rió.
—Que bien lo justificas. Pero te aclaro que yo odio las pistolas. Si yo decido usarla es por el simple deber que yo tengo con Juliette…, pero está bien, creo que tiene sentido lo que dices.
—¿Me crees, ¿verdad? —le pregunto, muy serio—. Porque ha sido verdad lo que te he dicho. Ninguna de esas mujeres anteriores me ha hecho experimentar esa clase de sensación que ahora yo tengo contigo, Lucrecia.
Lucrecia se limitó a verlo a los ojos; quería creer que sus palabras eran veraces, y que su tono de voz afirmaba esa sensación profunda que iniciaba a surgir instantáneamente sentados en el sofá. Querían besarse, abrazarse y disfrutar de esas caricias imparables… Hasta que el timbre del departamento sonó. Alguien tocaba desde la puerta principal.
Lucrecia se levantó del sillón, y dijo que checaría quién era antes de dejar entrar a la persona que los buscaba. La chica abrió la puerta del departamento y salió al pequeño balconcillo, y desde a esa altura miró la puerta de hierro azul, viendo entre los diminutos barrotes a una mujer a quien ella conocía.
—¿Quién es? —preguntó Jeremy desde el interior del departamento.
Lucrecia pensó lo difícil que sería ese momento.
—Es tu mamá —le respondió ella seriamente, volviendo al departamento.
—¡Pero qué has dicho! —exclamó Jeremy, levantándose del sofá lentamente y haciendo muecas del dolor. El timbre resonó—. ¡Pero cómo diablos se ha enterado del lugar en dónde vivo!
—¿Acaso ella no sabía que tú vivías aquí?
—Obviamente, sabes que por nada en el mundo iba a decírselo —Jeremy, desconcertado asomó su cabeza por el picaporte de la puerta, y en unos segundos gruñó—. Lo más seguro es que mi madrina se encargó de compartirle mi ubicación, cuando claramente le pedí a ella y con toda la confianza de que no lo hiciera —frunció la boca.
—De seguro a tu madrina se le salió decirle a tu mamá de que te encontrabas herido.
—Cosa que no debió haber hecho —masculló—. No quiero verla —el timbre volvió a sonar—. Mejor déjala que se canse de tocar, y así ella se irá solita.
—Jeremy, lo siento, pero creo que es necesario que por lo menos tu mamá sepa que estás bien.
—Pues no necesito que lo sepa. En verdad que no quiero verla, ella entenderá, ya está acostumbrada a insistirme y de yo que la esté mandando al diablo.
Lucrecia se quedó mirándolo durante unos segundos. El timbre sonó nuevamente.
—Lo más seguro es que ella ya ha de saber que yo estoy aquí contigo, y yo no voy a hacerle esa grosería —le dijo Lucrecia, abriendo la puerta—. Por mucho que te moleste debes entender que ella está preocupada por ti.
—Por favor Lucrecia, no bajes a abrir...
Pero la chica ya había salido del departamento, caminando por el pasillo. Y bajo las escaleras hasta llegar a la puerta azul donde se encontraba la señora Céline.
—Hola señora Céline, buenos días —le saludó Lucrecia con una sonrisa.
La mujer regresó a verla con un semblante de abatimiento, pero de igual modo le sonrió.
—Hola Lucgecia —le respondió—. Buenos días.
La chica abrió la puerta y la dejó entrar. La mujer lucía igual de bonita, vistiendo una azulada bata con falda hasta los pies y mangas hasta los codos. Pelo castaño suelto, aretes de piedritas rojas ovaladas, y una tarta de manzana en su mano izquierda junto a su bolso colgado en el hombro derecho.
—Sé que no soy bien recibida en este lugar, pero necesito ver cómo sigue mi hijo —le dijo la mujer, y Lucrecia le asentía con la cabeza.
—Sí, sí, señora Céline, yo entiendo perfectamente. Afortunadamente Jeremy está bien… Es una pena que usted se lleve este tipo de sorpresa. Estoy segura de que ha de tener muchas dudas de saber quién soy yo.
—Sí llegué a tener muchas al principio —señaló ella—. Cuando mi amiga Angelique me habló de ti la primera vez que te ví, sólo me contó que mi hijo te estaba enseñando a disparar. Ni ella sabía la razón por la que tú pensabas quedarte aquí en Paris. Pero hasta apenas logró contarme todo —se detuvo y suspiró mirándola impactada—. Prácticamente me contó que tú y mi hijo estaban en un plan de venganza contra un sujeto que le desgració la vida a la pobre Juliette —se llevó una mano al pecho, con un gesto de desprecio—. Angelique ya me había dicho que tú venías por parte de Juliette… Aún recuerdo cuando ella era una joven de quince años y venía a nuestra casa a vernos a mi difunto ex marido y a mí, después de que su madre falleciera. Nunca imagine que esa niña tan linda se había alejado de nosotros sólo porque un hombre tan horrible se había atrevido a abusar de ella… Angelique me lo contó todo con mucha confianza, y sé que no quería hacerlo. Más bien, ni pensaba en decirme que Jeremy estaba herido… Si no fuera por el pequeño Corentin quien se nos acercó a la mesa para preguntarle a Angelique qué era lo que le había pasado a Jeremy en su brazo, entonces yo no me hubiera desconcertado como para exigirle a Angelique que me contara todo.
—Oh ya veo, ¿sabe si Corentin también escuchó todo? —la señora negó con la cabeza.
Ella aseguró que se habían salido al patio para hablar lejos de él.

—No podía creer que se habían expuesto a un gran peligro estando en esa misión —repuso la señora Céline—. Pero gracias a Dios ambos están bien.
—Ay señora Céline, enserio que para mí es una pena que usted llegue a pensar que yo estoy involucrando a su hijo a meterse en problemas. Créame que ahorita estamos alejados de los enemigos, y no permitiré que él salga afectado.
—Tranquila querida, que yo te creo. A pesar de todo, sé que mi hijo es bien atrevido a cualquier cosa. Siempre le han gustado las actividades extremas desde que era un niño. A los seis años se fracturó una pierna andando en una bicicleta sobre unas montañas peligrosas, y como más de tres veces me llamaban desde la primaria para decirme que se había peleado con un compañero —negó la cabeza—. Siempre era así. Así que estate tranquila. Angelique también me ha hecho creer que ustedes dos están bien —puso su mano en el hombro de Lucrecia—. Ahora sólo debo saludarle y entregarle esta tarta —dijo con un nudo en la garganta—. Sé que no me va a recibir bien, pero al menos estaré tranquila —una lágrima corrió por su mejilla.
—Sí, sí, yo la entiendo muy bien —le dijo Lucrecia con suavidad—. Venga conmigo, la llevaré al departamento.
Era más incómodo para Lucrecia saber el enojo que experimentaría Jeremy al momento de llegar al departamento. “Por cierto, me gusta mucho tu vestido”, le dijo la señora Céline, “Luces muy bien con él”, Lucrecia le agradeció sonriendo, mientras iban por el pasillo.
La puerta del departamento de Jeremy yacía emparejada. Lucrecia la empujó, se adentró en ella, y seguido hizo lo mismo la mujer lentamente, mirando el interior. Se puso más nerviosa cuando vio a Jeremy de espaldas sentado frente al televisor, viendo una película. El chico no respondía.
La señora Céline dejó la tarta sobre la mesa, y de ahí se acercó lentamente al sofá las dos manos agarradas, viendo a Jeremy.
—Perdón que venga a visitarte hijo —le dijo ella con una voz monótona—. Pero necesitaba saber si estabas bien.
—No necesito de tí si eso es lo que quieres saber —respondió secamente, sin despegar la mirada del televisor—. Ya puedes marcharte.
Lucrecia presenciaba a la mujer que continuaba de espaldas; abatida y herida por el desprecio de su hijo. No pudo evitar sentir pena por ella en ese momento.
—Me preocupa mucho tu estado —respondió ella con lentitud—. Y me duele saber que sigues sin hablarme —se quedó con la boca abierta viendo su brazo enyesado, sus labios le temblaban—. Sólo quiero decirte que siempre estaré para ti cuando me necesites, a todas horas.
—Te he pedido que te marches —le respondió fríamente, sin regresarla a ver —. Y por favor no te atrevas a seguir viniendo a mi departamento —la mujer bajó la mirada, acongojada.
—Bueno, al menos me da gusto saber que vives en buenas condiciones —se limpió las lágrimas, y miró a Lucrecia—. Y que estás en buenas manos… Te dejo la tarta de manzana que tanto te gusta. Adiós hijo, te amo.
Le dio la espalda a Jeremy y caminó hasta salir del departamento. Lucrecia la siguió y en silencio las dos llegaron a la puerta de hierro azul, la mujer se limpiaba las lágrimas. La chica lo único que quería era calmar toda la tristeza que ella sufría por la indiferencia de su hijo.
—Por favor no pierda la esperanza con Jeremy —le dijo Lucrecia con suavidad—. Tarde o temprano él recapacitará y se reconciliará con usted.
—La verdad es que ya la estoy perdiendo por completo, hija —gimió ella—. Mi hijo me odia, y así será todo lo que resta de vida como no tienes una idea —Lucrecia frunció los labios.
—Pero usted siga luchando —le tomó la mano—. Sé lo difícil que es, pero de repente pienso que el tiempo nos da a todos la oportunidad de perdonar, aun por muy fuerte que sea.
—Estoy segura de que ya te contó todo lo que sucedió entre su padre y yo —dijo con un tono en la garganta—. Fue lo más horrible que he presenciado en mi vida… ¿sí te lo dijo, cierto? —ella asintió mirando hacia el suelo.
—Pero del mismo modo no se rinda, tampoco pierda la fe—siguió Lucrecia—. Yo igual estoy en un proceso de perdón hacia una persona que es mi familiar… De hecho, ambién esa persona es mi madre. Y sé que el día en que vuelva a verla yo la veré sin rencor. El perdón es bueno para todos. Nos da comprensión y nos hacer vivir más tranquilos… Jeremy tiene buen corazón, y puedo apostar que él la quiere, y en alguno de estos días él regresara con usted.
—Ojalá así sean las cosas, querida. Todos los días rezo para que llegue ese momento. Hasta yo misma me he perdonado por todo lo que hice… Tuve que luchar conmigo misma, recurriendo ayuda profesional para ya no sentirme más una culpable y no odiarme tanto. Y créeme que ahora estoy luchando simplemente para recuperar a mi hijo algún día. Es el único plan que tengo —se limpió las lágrimas—. Si supiera que sigo viviendo sola en la misma casa que aún sigue siendo su casa, y sin ningún hombre que me acompañe, entonces igual él pudiera pensar mejor de mí. Pero lamentablemente lo menos que puedo hacer es alejarme de él cuando me mira o me responde feo en casa de Angelique al momento de encontrármelo ahí. Siempre tengo que aguantarme la pena.
—No se rinda señora Céline —le apretó la mano—. Por ningún motivo lo haga.
—No cabe duda de que eres bien linda —le dijo Céline poniéndole la otra mano encima—. Mi amiga Angelique tenía razón, Jeremy está en buenas manos —le despegó las manos de Lucrecia—. Sinceramente me siento feliz sabiendo que mi hijo puede fijarse en una joven como tú —le sonrió, y se despidió dándole dos besos en la mejilla, dejando a Lucrecia un poco boca abierta.
La mujer abrió la puerta y en ese instante le dijo:
—Oh sí, ahorita que me estoy acordando. No sé si igual quieras recibirlo, pero tengo en mi casa un osito de peluche que le regalaron a Juliette en su cumpleaños antes de que se fuera a México —le dijo la señora—. Lo tengo bien guardado en una caja arriba de mi closet, está muy bonito, y creo que Juliette ni siquiera se ha acordado de él. Recuerdo que nos contó que se lo había dado un chico que había sido su novio cuando ella tenía quince años, ¿te gustaría recibirlo?
—Me encantaría.
—Entonces te lo pasaré a dejar a la casa de Angelique en uno de estos días —se detuvo y les dijo—. Y otra cosa linda, por favor cuídense mucho de los enemigos, estén alerta ante los hombres de ese señor. Yo igualmente quisiera que recuperaran la muñeca y que le dieran su merecido a aquel desgraciado —arrugó la nariz—. Pero sé que podrás hacerlo. Espero en verdad que lo consigan, por lo menos consigan esa muñeca que ella dejó en su casa. Lo demás déjenlo en manos de la justicia divina, esa se encargará de castigarlos como se debe. Pero por favor sean bastante cuidadosos los dos, no soportaría que algo les sucediera… Aun así sé que los dos pueden ser capaces de defenderse de ellos —se detuvo y le dijo—. Gracias por cuidar de mi hijo linda—le guiño el ojo.
—Le aseguro que estaremos bien, señora Céline —la mujer le sonrió y se marchó.
Lucrecia volvió al departamento y se encontró a Jeremy de pie tomando un vaso de agua en su mano, se veía molesto.
—La tarta de manzana es toda tuya —le dijo él, y bebió de su vaso—. Espero que le haya quedado bien claro que no quiero recibirla. Es la única vez que le voy a pasar esto que me acaba de hacer a mi madrina Angelique —Lucrecia cerró la puerta y se recargó en la misma.
—Ojalá esto no sea para toda la vida —dijo ella, y Jeremy arqueó una ceja.
—¿Qué has dicho? Sabes muy bien que esto pudiera ser para siempre.
—Pues es triste que lo digas, porque tu madre es una buena mujer.
—Será lo que sea, pero para mí ella es otra persona, y no quiero discutirlo —dijo despectivamente, yendo hacia ella.
—Yo sé que prácticamente te incomoda y todo lo demás Jeremy, pero sabes que yo desearía que te reconciliaras con ellas, ¿tú crees que yo no haría lo mismo con mi madre si algún día tuviera la oportunidad de volverla a ver?
—Por favor, si así fuera ya lo hubieras hecho desde antes. Hubieras regresado a tu pueblo natal para decirle que la perdonas frente a frente y que la sigues queriendo —Lucrecia se sintió un poquito herida por el comentario.
—Pues sigo en ese proceso del perdón. Y sé que cuando esté lista regresaré a mi pueblo para verla nuevamente, y aun así le diré que la he perdonado. ¿Qué acaso no recuerdas que ella me pidió no volver a pisar su casa, Jeremy? —le dijo despectivamente—. Lo mío es totalmente diferente a lo tuyo ¡Ella ya no quiere recibirme en su casa, y aun así iré a darle la cara en cuanto tenga el valor de hacerlo! —exclamó con un nudo en la voz—. De ir a verla a ella, y a su desagradable esposo quien ahora ha de disfrutar de la casa y del rancho que me había heredado mi padre —se limpió la lágrima sin ver a Jeremy, quien la mirada seriamente —. Y lo haré porque me gustaría saber que ella sigue acordándose de mí, y qué aún me extraña, anhelando de que algún día yo la vuelva a ver… Por eso quiero hacerlo, porque tengo la esperanza de que ella ha reflexionado, y de que también recuerda que tiene una hija que está dispuesta a aceptar su perdón —se limpió las lágrimas nuevamente.
—Pero ya, dejemos esto, sí—prosiguió Lucrecia viendo como él fruncía los labios—. Ya no insistiré más en que perdones a tu mamá. Esto es algo que se da cuando se tiene que dar.
Y se echó a caminar hacia la cocina pasando por al lado de Jeremy que la miraba en silenció, y Lucrecia agarró la escoba.
—Por favor vuelve al sillón mientras yo te ayudo a limpiar tu casa —le dijo ella con tranquilidad.
—Disculpa si te hice molestar —le dijo él, suavemente—, esa no era mi intención.
—No lo hiciste—le dijo ella repasando la escoba por el piso de la cocina—. Simplemente me hiciste recordar un propósito que tengo pensado hacer en cuanto pueda. No estoy molesta contigo.
Jeremy la miró en silencio barrer.
—Por favor volvamos al sillón, deja esa escoba.
—En un momento te alcanzo, sí —respondió mirando al suelo mientras reunía el polvo con la escoba—. No impidas a que quiera ayudarte.
Sí se había molestado, pero no quería decírselo. Y aunque Jeremy lo sabía, regresó al sillón y dejo que Lucrecia se encargara de hacer su trabajo. La chica barrió el cuarto de Jeremy, sacudió los muebles del mismo y lo trapeó impregnando un buen aroma que invadió la nariz del muchacho que continuaba frente al televisor. De ahí siguió con el baño que de igual modo se hallaba limpio, y finalmente terminó en el cuarto donde él hacía ejercicio, mismo que olía a completo sudor. Un aroma que a Lucrecia, sin poder creerlo, se le hacía tan agradable y sensual, sintiéndose a la vez avergonzada de disfrutar los sudores que transpiraba el muchacho. Barrió, trapeó y dejó el mismo aroma agradable al igual que el área completa.
Después de que los dos se comieron los Bagettes comprados por Angelique, Jeremy sacó su colección de DVDs y entre los dos eligieron una cómica película americana. Lucrecia seguía separada de él en el sofá. No se habían vuelto a besar, aun sabiendo de las ganas que les sobraban para disfrutar mutuamente sus besos. Pero debía marcar el control. Así que siguió disfrutando la atardecer de aquel sábado riendo y viendo la película con él, y sin estar tan cercar de su cuerpo, hasta que Jeremy finalmente le alzo el brazo derecho y le pidió que se acercara a él: “ No creas que vas a lastimarme si te acercas a mí… Ven, no te hagas del rogar”.
Lucrecia se acercó a él y dejó que la abrazara por su hombro, un poco nerviosa de que la tentación la impulsara a besarlo sintiendo por su cuello su musculoso brazo que la hacía debilitarse por dentro; pensando a la vez que el contacto de piel a piel solía ser de repente muy poderoso. Debía evitarlo porque sabía que después de la alta excitación se le haría difícil detenerse “Esto es sólo una tarde de películas, okay, así que estate tranquila”, le dijo él como si le hubiera leído el pensamiento.
A las seis de la tarde terminó la película. Jeremy se había tomado nuevamente los antibióticos y había tratado de no reír mucho durante el largometraje para no sentir dolor en la herida a pesar de lo imposible que era evitarlo. Hugo le llamó a su teléfono celular para saber sobre su estado y ponerlo al tanto de todos los clientes que habían recibido en su negocio, tomándose como cinco o seis minutos hablando con él y asegurando que se estaba suministrando los medicamentos al pie de la letra.
Al terminar Jeremy se levantó y le sugirió a Lucrecia que volviera a la casa de Angelique antes de que anocheciera. 
—Quisiera que te quedaras más tiempo —le dijo de pie frente a ella—. Pero quiero que regreses temprano a la casa de mi madrina, ¿de acuerdo? Aparte a mi primo le alegrará verte —miró sus labios—. Gracias por compartir esta tarde conmigo, mi bella enfermera.
La besó en los labios, colocando al mismo tiempo su mano derecha en la cintura.
—Por favor vete con cuidado —le dijo él después del beso—. Te conseguiré un celular para que te comuniques conmigo.
—Ay no Jeremy, gracias, pero en verdad no te molestes, me iré con cuidado —dijo tomando el sombrerillo, su bolso y la canasta con la tarta adentro. Agarró la manija, pero él se apresuró a ella para tocar su barbilla antes de que intentara abrir la puerta, y la besó suavemente.
—¿Te veo mañana, mi linda enfermera? —le preguntó.
—Mañana temprano, mi jovencito guapo —le sonrió, sintiéndose ligeramente idiotizada, y abrió la puerta.
 
Llegó a la casa de Angelique. La mujer estaba en el cuarto de costura y lo primero que hizo fue marcarle a Jeremy para decirle que había llegado sin problema. Cuando colgó le contó a madame Angelique todo lo que habían hecho. Le contó la visita de la señora Céline y le aseguró que Jeremy no iba a tener ningún problema por haber compartido su ubicación. Era el temor de la señora Angelique, que su ahijado se molestara con ella, pero Angelique aclaró que debía hacerlo. La señora Céline le había exigido saber la dirección de su hijo, justo después de haber oído como Corentin preguntaba saber sobre el problema del brazo.
El niño bajó a ver a Lucrecia y la chica le explicó que Jeremy iba en una moto solo, y esté había chocado contra una roca en el bosque Meudon que no pudo ver, haciendo que se saliera disparado desde la moto hasta caer al suelo y fracturarse el brazo. El chico la escuchó atentamente con la mirada en la mesa. La señora Angelique introdujo la tarta de manzana en el refrigerador; siendo de las miles que Jeremy rechazaba.
Esa noche Lucrecia después de la ducha se puso la pijama en el baño. Se miró en el espejo y se llevó los dedos a los labios, recordando el beso de Jeremy y esa sensación que la debilitaba como una tonta que recibía un simple beso. No era ni el primer chico al que besaba, pero reconocía que la sensación de aquellos labios era distinta. Después se acordó de Gisselle, quien ni siquiera le había marcado para salir esa noche junto con su dichoso novio Fernando, cuya llamada yacía pendiente, por la simple y urgente razón de concertar una reunión nuevamente con la chica, aun a pesar de que Jeremy estuviera en profundo reposo. Lucrecia no podía negarle la salida a Giselle. Por mucho miedo que tuviera de andar sin Jeremy, sabía que a todo momento debía defenderse de todos que estuvieran en su contra. Recuperaría la muñeca y volvería a México sana y salva junto a Corentin, para reunirse con la familia que la vida le había regalado… Pero ¿qué sería de Jeremy?... Apenas se estaba dando cuenta de la alta posibilidad de enamorarse de él. Pensar en dejarlo en Francia para finalmente volver a México, sería una sensación melancólica. Estaba segura de que así sería, plenamente consciente de lo mucho que lo extrañaría. Pero así funcionaban las cosas. Estaría tan ocupada con su facultad de actuación, reuniendo al mismo tiempo el dinero suficiente para volver a Paris y disfrutar de él con todas las ansias acumuladas.
Al salir del baño, Lucrecia se encontró a Corentin sentando su cama y con la mirada en el suelo, teniendo un delgado libro con cubierta de piel sobre su regazo. El chico cuando la vio levantó el ejemplar y le pidió que le leyera uno de los cuentos escritos por su padre Joseph Mason. Lucrecia no le había leído ninguno de esos cuentos a Corentin. El chico los conocía todos, su padre se los había leído antes de fallecer. Una serie de trece cuentos ilustrados que se habían convertido en un legado de regalías en la vida de Corentin en cuanto cumpliera mayoría de edad. Se sabía que la imaginación de Joseph era vibrante, impresionante y plagada de mensajes dirigidos a un público adolescente e infantil. Lucrecia no sabía por cual cuento comenzar, de modo que lo dejo a la elección del niño, quien al instante eligió la historia de “Lucas y el árbol castigador”. Corentín le recalcó que era uno de sus favoritos. Lo mismo había dicho su nana Madeline acerca del cuento de Lucas.
Fue así que al abril el libro cubierto de piel, buscó entre el índice el título del cuento. A Lucrecia le encantó ver los refinados dibujos coloridos con letras grandes. En seis páginas se representaba el cuento con sus respectivos dibujos donde aparecían los personajes. Un niño delgado de pelo negro y ojos redondos a quien se conocía como Lucas, junto a una niña rubia de dos coletas, que se veía un poco más alta que él. El niño se veía enojado con la niña rubia, mientras que ella la miraba con un gesto burlón. En las siguientes imágenes Lucrecia podía ver como la niña rubia se encontraba en un bosque temerosa como si estuviera perdida. Y en otra imagen se podía ver a Lucas frente a la niña rubia puesta de espaldas sobre el tronco frondoso de un árbol, del cual la pequeña yacía apresada por tres ramas gruesas que salían del mismo, siendo colocada una alrededor de sus piernas, otra alrededor del estómago y otra por arriba del pecho, creando en la infante un gesto de miedo y sufrimiento, al igual que el pequeño Lucas que la veía asustado.
Lucrecia llegó a pensar que la historia podía ser un poco violenta, pero después recordó que era de las mejores. Corentin le insistió nuevamente que se lo contara. Lucrecia se sentó en su cama con el libro, recargando la espalda en la cabecera y el chico se colocó a su lado para ver las ilustraciones, y ella tranquilamente comenzó a relatar:
—Lucas era un niño de siete años a quien le fascinaban los autos. Su padre le había regalado en navidad una colección de diez carritos de diversos colores, mientras que a su hermana Mandy de diez años, le había obsequiado tres muñecas para jugar con su casita de juguete... Lucas y Mandy eran los únicos hermanos. Los dos eran totalmente distintos, y no se llevaban muy bien… Mandy molestaba a Lucas, y lo hacía la mayor parte en que podía, pensando que podía hacerlo por ser la hermana mayor… Por otro lado, el padre de ambos hermanos los regañaba constantemente; especialmente a Mandy, a quien le quitaba las golosinas, los juguetes y la televisión por una semana. Pero eso no lograba que Mandy dejara de molestar a su hermano… Cuando el mes de enero llegó, Lucas y Mandy hicieron las maletas y subieron a la camioneta con su padre, iban a mudarse pequeño pueblo ubicado cerca de un gran bosque acompañado de un lago… A los niños se les hizo sorprendente. Su padre había adquirido un trabajo para realizar un proyecto arquitectónico durante un año, el cual debía cumplir como el profesionista que era, mientras que sus dos hijos asistirían a una pequeña escuela primaria que se encontraba cerca del bosque… Los niños llegaron a su nueva casa, y al otro día asistieron a la escuela y conocieron a todos sus compañeros de la clase. Lucas hizo dos amigos nuevos y, al llegar la hora del recreo, Lucas oyó decirle a uno de sus nuevos amigos que el bosque del pueblo estaba encantado. Su amigo le mencionó que en el bosque existía el árbol castigador; el único árbol con vida que era capaz de atrapar a un niño y deshacerse de él. … Sólo tres niños habían logrado librarse del mismo, pero ninguno de los tres infantes podía revelar el secreto para salvarse… Lucas quedó impactado después de escuchar la leyenda. Le asustaba saber que un árbol con vida era capaz de atrapar a un niño y llevárselo del mundo.… Fue así que al terminar las clases, Lucas vio a tres niños de diez años en el patio de la escuela, cada uno de los tres llevaba un carrito en la mano. Los tres carritos eran idénticos a los mismos que su padre le había dado en navidad. Lucas se acercó a los niños y les dijo que él tenía los mismos juguetes que ellos. Los tres niños le dijeron que le habían comprado los carritos a una niña nueva que se llamaba Mandy… Lucas sintió que se le iba la respiración. Su hermana estaba vendiendo sus propios juguetes. Lucas buscó a Mandy por toda la escuela y no la encontró… Enojado regresó caminando a su casa desde la escuela, y al llegar vio a Mandy en la mesa, introduciendo varias monedas a una pequeña alcancía en forma de cerdo. Lucas se acercó a ella y le preguntó muy enojado por sus diez carritos… Su hermana, sin borrar el gesto de cinismo en su cara, le dijo que había vendido los diez carritos con el fin de conseguir dinero para comprar más dulces y muñecas… Lucas se enfureció y le exigió que le recuperara los diez carritos robados. Pero Mandy le dijo que no lo haría, y empujó a Lucas del pecho haciendo que el niño cayera sentado con lágrimas en los ojos. Mandy se burló y le dijo que no recuperaría sus carritos nunca. También le dijo que en ese mismo momento saldría a comprar muñecas, dulces y que no le importaría que su padre la castigara cuando él regresara del trabajo en la noche … Mandy agarró la alcancía y se salió de la casa, dejando a su hermano sentando en el suelo con lágrimas en los ojos. Lucas lloró hasta el atardecer en que comenzó a hacer su tarea. Su hermana aún continuaba en la calle, y al caer la noche Mandy seguía sin volver… Su padre llegó a las diez de la noche y preguntó por Mandy. Lucas le contó todo lo sucedido. Su padre se enojó con Mandy, y le prometió a Lucas que castigaría a su hermana, obligándola a que recuperara todos los carritos… Mandy no volvía, y tanto Lucas como su padre comenzaron a preocuparse … Salieron a buscarla casa por casa y tienda por tienda, recorriendo todo el pueblo de noche. Mandy estaba desaparecida y muy pocos pueblerinos recordaban haberla visto comprar dulces esa misma tarde, pero era la única información que tenían sobre ella… Esa noche su padre se fue a la delegación, montó a la patrulla con los oficiales y entre todos comenzaron a buscar a Mandy por todas las calles del pueblo. La búsqueda fue en vano. Al otro día el padre regresó a la casa con ojeras sin tener una respuesta de su hija perdida. Lucas también estaba preocupado por su hermana. Fue en ese momento en que pensó que Mandy había sido raptada por el árbol castigador… Ese mismo día Lucas salió de su casa y, en lugar de ir a la escuela, se dirigió al bosque totalmente solo… Al llegar a él se internó entre los árboles grandes y frondosos en busca de su hermana. Tardó como dos horas, desesperado y temeroso, sin ver ni un rastro de ella…Y después de seguir buscándola sin rendirse, escuchó una voz masculina en forma de eco que emitía su nombre: “Lucas, ven aquí”. A Lucas se le enchinó la piel. Y a pesar del miedo, siguió caminando por donde se oía la voz más de cerca, y encontró el enorme árbol. Su hermana se encontraba pegada de espaldas al tronco, totalmente atrapada y con los ojos abiertos y debilitados. Tres ramas gruesas y duras salidas desde el árbol apresaban a Mandy. Una rama rodeaba sus piernas. Otra su abdomen. Y la última y la más delgada lo hacía por arriba de su pecho cerca del cuello… Lucas miraba temeroso a su hermana, mientras ella le decía con debilidad: “Lucas, que bueno que estás aquí. Por favor, sálvame” Lucas desesperado y lleno de miedo no sabía qué hacer. Corrió a ella e intentó despegarle una de las ramas, jalándola hacia él, pero todo eran demasiado duras… En ese momento se oyó la voz del árbol, que en modo de eco le decía: “Todos me llaman el árbol castigador, pero no es así. Yo soy el árbol reconciliador, y tú estás peleado con tu hermana Mandy. Ella te quitó algo que tanto querías. Algo que te produjo tristeza y cierto resentimiento hacia ella. Le tienes rencor por lo que te hizo. Si quieres recuperar a tu hermana Mandy, tendrás que perdonarla… Enseguida Lucas le dijo: “Yo ya la perdoné” … “Eso es una mentira”, le dijo el árbol: “Puedo oler el rencor en tu corazón, y a mí no me podrás engañar. Todo depende de tí si quieres que los reconcilie a ambos. Te daré treinta segundos para que perdones a tu hermana Mandy. Pero con cada segundo que avance mis ramas irán presionando sus piernas, su abdomen y su pecho hasta matarla” … “¡No por favor, no lo hagas, no mates a mi hermana!” le suplicó Lucas… “Entonces tendrás que perdonarla. Yo soy un árbol de palabra. Tienes treinta segundos para salvarla. Así que a la cuenta de tres iniciamos. Una. Dos. Tres… “La perdono” gritó Lucas… “Mientes”, dijo el árbol… “Mandy te perdono, te perdono” … “Mientes de nuevo” … Las ramas presionaban poco a poco el cuerpo de Mandy al transcurrir los segundos… Lucas juntó sus dos manos diciendo que la perdonaba, pero el árbol le negó… “Te perdono, te perdono” … “¡Siéntelo de corazón!” le exigió el árbol.… Faltaban quince segundos para terminar y la rama continuaba presionando el abdomen y los brazos de Mandy, haciendo que la niña no respirara a la perfección: “Por favor Lucas”, le suplicó Mandy entre llantos ahogados. Lucas desesperado cerró sus ojos al saber que Mandy sufría ahogándose sin poder respirar con la lengua de fuera. Y de repente Lucas gritó: “¡TE PERDONO HERMANA, EN VERDAD TE PERDONO POR TODO LO QUE ME HICISTE!” … Y el árbol dejo de presionar a Mandy. Le retiró las tres ramas de su cuerpo, y los pies de Mandy tocaron el suelo de un salto. Lucas corrió hacia ella y la abrazo con las lágrimas en los ojos. El árbol los había reconciliado… Ese mismo día volvieron a la casa de su padre, y los dos le mintieron que Mandy se había quedado dormida en el bosque sin mencionar el castigo del árbol, el cual ningún adulto daría por creído. Este los abrazó fuertemente a los dos por haber vuelto, y al otro día en la escuela, Mandy habló con el director para que le ayudase a recuperar los carritos, devolviéndoles las monedas a cada niño … Y desde ese día Mandy y Lucas nunca más volvieron a pelear, viviendo una vida feliz y sin rencor como los hermanos que eran.
 
Lucrecia cerró el libro, satisfecha por el relató y miró a Corentin que yacían con la mirada inclinada.
—Siempre quise saber lo que significaba perdonar —dijo Corentin—. Mi padre siempre me daba ese significado, pero yo quería saber más. Porque en ese cuento suyo, él me explicaba que para perdonar a esa persona, primero debías ver como alguien la torturaba para así perdonarla. Pero mi padre me dijo que así no funcionaban las cosas. El mensaje de su cuento es que uno también se enoja con otra persona, pero no se puede estar así toda la vida. Siempre me confundía. Pero mi papá una vez me mencionó que, a veces, el miedo de perder a una persona, te obligar a perdonar —él frunció el ceño llevándose las manos a la cabeza. Lucrecia se impresionó por las palabras que decía Corentin—. Creo que así es como funciona todo…, y creo que perdonar no es tan fácil.
Lucrecia al instante se acordó de su madre. El chico tenía razón porque las cosas no eran fáciles.
—¿Tú has perdonado a alguien? —le preguntó él.
—Sí, yo he perdonado a algunas personas que he conocido —mintió.
—¿En verdad?, ¿es difícil?, ¿se siente bien hacerlo?
—Sí, pues es un poquito difícil —respondió tratando de ser verás—. Pero se siente bien. Te sientes más tranquilo contigo mismo.
—Yo pienso que es difícil. Porque igual yo pudiera perdonar a una persona, pero siempre voy a recordar las cosas malas que esa persona me hizo.
—Entiendo —le dijo con suavidad—. Podremos perdonar, pero nunca olvidar. Pero también tenemos que entender que no podemos vivir enojados todo el tiempo con las personas, ya que todos los humanos cometemos errores. Hablo de esa clase de errores que hacen enojar mucho, cosas que no están bien, y es ahí cuando las personas se pelean.
El niño quedó en silencio muy pensativo durante unos segundos, y de ahí preguntó:
—¿Entonces Mandy cometió un error muy grande? —Lucrecia asintió contenta, por ver la forma en que Corentin reflexionaba.
—Así es, se dio cuenta que no era correcto lo que había hecho con los carritos de su hermano.
El chico frunció el ceño.
—Eso lo sé. Me enojó cuando le quitó sus juguetes, se portó muy mal con Lucas… Por eso el árbol le dio su merecido… Espero que si algún día yo pueda perdonar a todos los niños que se ríen de mí en la escuela… Y olvidar que todo el tiempo me llamaban bicho raro. O me llamaban tonto, o se reían de mí diciéndome retrasado mental… ¿Crees que pueda perdonarlos?
Lucrecia le acarició la cabeza, y de ahí le pasó la mano por detrás de su espalda para ponerla en su hombro y, viendo que el niño se lo permitía, lo abrazó.
—A veces los niños se equivocan por lo de dicen, o por lo que hacen —le dijo ella con suavidad—. No se dan cuenta de que tienen frente a sus narices un niño tan inteligente y brillante como tú… Pero algún día lo harán, y notarán lo grande que eres. Sabrán de enorme capacidad, y todo será diferente… Con el tiempo tú aprenderás a perdonarlos y también a vivir más tranquilo…También estoy muy segura de que harás muy buenos amigos en el futuro.
Lucrecia sabía que así sería la vida él mientras viviera en México con ella y su tía Juliette.
—¿Y algún día crees que yo también pueda escribir cuentos como los de mi papi? —ella le sonrió.
—Sí, estoy segura de que cuando seas grandes escribirás hermosos cuentos. Cuentos tan bonitos y llenos de imaginación que muchos querrán leer.—¡Escribiré cuento de dinosaurios! —dijo y después bostezó—. Estoy cansado, mañana quiero que me cuentes más cuentos… Adiós Lucrecia. Y apaga ya esa la luz que no me deja dormir.
Se despegó de ella, se arropó y se acostó de lado.
Lucrecia le deseó dulces sueños, le dio un beso en la mejilla y, el niño gruñendo y quejándose, se limpió el beso con el dorso de su mano mientras hacía gestos de asco. Lucrecia sonriendo apagó la luz y se acostó en su cama para ver el techo en total oscuridad, a excepción de la luz de la calle filtrada por la ventana. 
La chica estaba preocupada por las cosas que estaban por venir. Su vida corría peligro. Quería saber lo que estaba haciendo Giselle en ese momento, y de los planes que Ramiro le pensaba arremeter antes de que ella hiciera el esfuerzo de recuperar esa muñeca. Recuperarla y marcharse lo más antes posible para continuar su vida en México. Sabía que debía apresurarse, obtener lo que buscaba y de ahí agarrar el primer avión para regresarse con Corentin.
Cerró los ojos, tratando de no pensar más en los suaves labios de Jeremy, ni en el gran afecto que empezaba a sentir por él, hasta quedar dormida.





Capítulo 19
Le Paradise Blanc—¡Ay Dios mío, no me digas eso! —exclamó Juliette, espantada, después de oír todo el acontecimiento a través de la video llamada de aquel domingo por la mañana.
Lucrecia tuvo que inspirar aire para aguantar todos los reclamos histéricos que Juliette le reñía incontrolablemente: “¡Que no entiendes que los podían haber matado a ambos!”, “¡Te falta tantito sentido de razón como para darte cuenta de que te estás metiendo con un tremendo monstruo, con un narco! “, “ ¡Pero todo por no querer hacerme caso, te vale todo lo que te digo y aun así vas a meterte ahí, bien te dije que ese hombre era peligroso Lucrecia, se los dije a los dos!”… “Ah pero no, en verdad que me tomaron como una completa loca” “Yo con el Jesús en la boca aquí preocupada, y ahora me llevo la sorpresa de que le dispararon a Jeremy”
—Pero supimos defendernos, Juliette —le dijo Lucrecia estando ella sola frente a la computadora—. Al menos nos dimos cuenta que al señor Ramiro si le afectó mucho pensar que yo pudiera abrir la boca frente a Giselle.
—Obvio que le afecta Lucrecia, ya te disté cuenta que no accederá a esa oferta que le estamos proponiendo por Dios. Ya mejor dalo por perdido y regresa lo más pronto a México.
—Juliette, te lo suplico, sólo dame unos cuantos días más, te aseguro de que me encargaré de conseguir esa muñeca sea como sea.
—Y sigues insistiendo con la muñeca —Juliette se llevó la mano a la frente—. Sé que quieres ayudarme hermosa, pero me preocupa y me aterra saber que estás allá en constante peligro con sólo meterse con esa gente. No quiero que te hagan daño, entiéndelo.
—Entiendo Juliette, y lo sé. Pero bien sabes que desde el inicio sabíamos lo arriesgado que iba a ser. No por algo le pedía a Jeremy que me enseñara a disparar. A parte siento que le agradamos a Giselle. Y teniendo a Giselle de mi lado podría ser una ventaja mía para conseguirla.
—Ni siquiera sabes si realmente esa niña pudiera estar de tu lado, no sabes si en este preciso momento su padre le esté hablando mierdas sobre ti.
—Su padre quizás intentará alejarla de mí, pero dudo mucho que él se atreva a contar toda la verdad de lo que él hizo contigo. Incluso es el mismo miedo que él tiene, porque teme que yo le revele a su hija toda la verdad.
—De modo que esa verdad se la dirás a esa pobre chica en cuanto puedas. De eso Ramiro está consciente, y no descansará hasta asegurarse de que no abras la boca —suspiró y le dio un sorbo a su copa de vino— ¡Ay Dios mío, Dios mío, ¡cuídame mucho a esta niña atrevida! —sacudió la cabeza—. Sabes que, ¿Cuándo crees poder conseguir esa muñeca?
Lucrecia se quedó pensativa, la pregunta carecía de certeza.
—Ay Juliette pues si pudiera mañana mucho mejor.
—No tienes la menor idea, y yo sé que no hay fecha definida en eso. Ya casi estamos a mediados de julio y aun así no ves el día exacto —sacudió la cabeza.
—Lo sé, es cierto, hoy es ocho de julio y tu cumpleaños ya casi se acerca en menos de quince días.
—Me alegro que te acuerdes, querida.
—Sabes que nunca olvidaría la fecha Juliette. Desearía estar contigo allá para celebrarte a lo grande.
—Por lo mismo te estoy marcando, querida. Para decirte que Mamá Paty me acaba de proponer como regalo de cumpleaños un viaje a Paris. Llegaría con ustedes, y tanto tú y como Corentin nos regresaríamos juntos a México —Lucrecia, emocionada, se llevó las manos a la boca.
—¡En verdad! ¡Oww Juliette sería asombroso, pasaríamos tu cumpleaños en París!, ¡en verdad que me da bastante gusto que vengas a venir! —exclamó, pero notó que Juliette no se veía tan emocionada.
—Haber, en ningún momento he asegurado ir a Paris para recogerlos. Dije que es probable que lo haga, pero aun así no es seguro.
—Entiendo. Pero sí me gustaría que estuvieras aquí.
—Bien sabes que es complicado. Si por mí fuera desearía que se regresaran a más tardar está semana. Esa muñeca de porcelana es la única que los está deteniendo en Francia.
—Te aseguro que hemos sido muy cuidadosos, esos hombres no saben ni siquiera que estamos en casa de Angelique, y mucho menos dejaremos que sepan la dirección, ni nos…
—Por Dios, si los estaba siguiendo un hombre montado en una moto, Lucrecia.
—Y nos dimos cuenta al momento —cerró los ojos para guardarla calma y, al abrirlos le dijo—. Sólo te diré que si quieres venir entonces hazlo. Yo estarí…
—Y cuando recuperes la muñeca, ¿entonces qué? —le interrumpió— ¿Le dirás a Giselle la verdad sobre su padre, y de ahí te esconderás hasta que sepas que día regresar a México?
La pregunta quedó suspendida en el aire. Lucrecia tampoco había definido lo que haría con Giselle después de tener a la muñeca en sus manos.
—Es lo que pienso hacer. Pero sería en cuanto esté más alejada del peligro.
—Seguramente has de pensar en decirle la verdad por medio de un correo electrónico en cuanto regreses —dijo con burla poniendo los ojos en blanco.
—Ay Juliette, mejor piensa bien tu fecha del vuelo, okay, no desperdicies la oportunidad de venir aquí.
—Lo pensaré, pero no es nada seguro. Al menos que las cosas se complicaran, y lo sabes —se detuvo y bostezó—. Bueno, hermosa, aquí son las tres de la mañana y necesito descansar, esta píldora para dormir ya está haciendo efecto… Por favor, cuídense mucho… Es en serio Lucrecia—le miró fijamente—. No intentes provocar más a los lobos y meterte más en sus asuntos, ¿de acuerdo?, sabes que no soportaría que algo te pasara. No quiero pasar toda mi vida tomando tranquilizantes y llorando por haber perdido a alguien importante en mi vida. Esto va para ti y para Jeremy… Que hablando de él, ¿acaso no te gusta mi sobrino?
—Ay Juliette pero que pregunta la tuya —respondió Lucrecia sonrojándose. Juliette se rió.
—Ya me lo imaginaba.
—Ni siquiera te he dicho que sí.
—Pero puedo detectarlo desde aquí. Veo que te pones algo nerviosa y te sonrojas.
—Ay Juliette no empieces.
—Al menos ya aclaré mi sospecha —se echó a reír—. Me da un gran gusto por los dos. Lo poco que he conocido a mi sobrino, sé que es un buen muchacho, y muy guapo… Aww harían una estupenda pareja juntos, ¡que emoción!
—No sigas Juliette.
—Alguien aquí debe aprender a no ser tan penosa y a contarle todo a su madre Juliette.
—No tenías que irte a dormir, querida.
—Ay no que amargada… pero sí, ya estoy que no me aguanto este cuerpecito… Cuídense mucho hermosa, y traten de salir siempre los dos juntos a donde vayan. Dile a Jeremy que deseo que se recupere del brazo… Los amo. Au revoir.
 
Al medio día Lucrecia ya se encontraba en el departamento de Jeremy. La chica había introducido toda la ropa del chico en la lavadora, misma que yacía en la azotea junto a las demás prendas colgadas que esperaban secarse mediante el sol. Jeremy había dormido tranquilamente con menos dolores a comparación de las noches anteriores. Vestía el mismo pantalón gris de dormir, junto a su playera azul. Fue así que Jeremy se desvistió en su cuarto quedando únicamente puesto su bóxer y le llamó a Lucrecia quien apenas salía del baño. Ella acudió a su llamado y la chica se detuvo impactada al entrar viendo a Jeremy en ropa interior: “Necesito que me ayudes un poco a ponerme una bolsa en plástico en el yeso, es hora de que tome un baño… ¿crees poder hacerlo?
El aplanado y ejercitado abdomen del chico, al igual que sus pectorales, se robaban la mirada de Lucrecia que la hacían quedar casi estupefacta, hasta que ella dijo:
—Sí, sí, claro —respondió tratando de calmar los nervios—. Yo te ayudo sin problema.
—Que bien, ¿ahora podrías colocarme esta toalla alrededor de mi cintura? —le señaló la toalla en la cama.
Ella obedeció, tomó la toalla siendo vista por él, y tranquilamente la llevó a su cintura con sus dos manos, hasta que sus dedos tuvieron contacto con la piel de la cadera. Lucrecia sintió un manojo de nervios que encendía sus hormonas como fuego. Se controló y se esforzó por regular su respiración y no caer en la tentación de sentir su cálida piel al momento en que trataba de hacerle un nudo a dicha toalla en completo silencio. Se despegó de él y al mirar su ancha espalda apreció, justo a pocos centímetros por debajo de su cuello, el tatuaje de un mediano tiburón azul marino oscuro; siendo la imagen del depredador alargado, con el hocico abierto y los colmillos puntiagudos. “Me gusta tu tatuaje”, le dijo ella, teniendo ganas de tocar su espalda, pero no lo hizo.
—Sabes que no olvidaría tatuarme a mi depredador favorito —dijo él.
Lucrecia fue a su cocina por una mediana bolsa de plástico y cuidadosamente introdujo el brazo enyesado en la misma y le hizo un suave nudo para que el agua no entrara.
—Sé que estás muy nerviosa —le dijo lentamente, mirándola a los ojos—. Es una pena que yo no esté en buenas condiciones como para estar a solas contigo —Lucrecia tragó saliva—. Pero sí voy a necesitar que talles mi espalda.
—Ay Jeremy, mejor pídeme que haga otra cosa en el departamento, menos eso.
Lucrecia se lanzó a su cuerpo para besarlo con deseo, y al mismo tiempo repasó con sus dos manos su desnudo cuerpo; empezando por los pectorales hasta llegar al abdomen, sintiendo brasas de fuego correr en su interior.—¡Ay como me caes tan mal! —respondió ella despejándose de él con las manos en la cintura—. Pero está bien, te ayudaré a refregar tu espalda.
La bañera estaba lista cuando el chico se introducía lentamente al agua con una sola mano, completamente desnudo, visto ante Lucrecia quien ahora le conocía el cuerpo de pies a cabeza. Y una vez dentro, dejó su brazo enyesado por fuera y disfrutó el baño con shampoo, agua burbujeante por el jabón y una esponja que Lucrecia utilizó para tallar la espalda de Jeremy hasta llegar sus redondas nalgas. Era un esfuerzo para ella aguantar la tentación. Odiaba que Jeremy estuviera herido en ese momento y de que él no pudiera complacerla tal como ella ansiaba ser tocada.
Tuvo la suerte de mantenerse tranquila, cuando al sacarlo de la bañera cuidadosamente, lo secó con la toalla, le puso los calzoncillos evitando mirar su sexo tentativamente y, después de haberlo vestido en su cuarto con un pantalón de pijama y una playera, esté la agarró de la cintura y la besó nuevamente.
—Al diablo la herida—le dijo él tocando su seno, pero ella le retiró la mano y le soltó una palmadita.
—Quieto Jeremy —se alejó de él—. No tendremos sexo hasta que te sientas mejor, y sobre todo hasta que yo quiera, okay —lo miró fijamente y entrecerró los ojos—. Ahora permanece aquí hasta que traiga la ropa que te subí a lavar.
 
Después de bajar la ropa Lucrecia calentó unas deliciosas pechugas acompañadas de lechuga, zanahorias, tomates y una deliciosa agua de pepino que Jeremy disfrutó mientras los dos comían en la mesa. La tarde dominical era tranquila, y ambos se pusieron a hablar sobre la joven Giselle. Fue así que a los pocos minutos llegó un mensaje de dicha chica al celular de Jeremy. Este lo abrió y lo leyó en silenció.
El mensaje escrito en francés decía:
“Hola Jeremy, les mando este mensaje a ti y a tu prima Valerie. Este fin de semana habíamos quedado de salir en la noche con mi novio Fernando, pero no pude hacerlo, debido a que desde ayer salí a la calle con mi madre y con mi tía Gertrudis, y ay no, todo lo que hace una para ver a su madre tranquila. Mañana los invito a salir el lunes por la noche a un bonito lugar para divertirnos, y de ahí los invito a mi departamento para seguir la fiesta, ya está decidido. Quiero que tú y Valerie me confirmen su salida por este medio para que les diga el punto de reunión. Besitos”
—Ya te dije que iré yo sola, Jeremy —respondió Lucrecia mientras lavaba los trastes—. Yo me encargaré de decirle que no pudiste ir porque te fracturaste el brazo andando en la bicicleta. No me importa si te da pena que se lo diga, incluso yo sé que te molestaría que te vieran con el brazo enyesado, por eso prefiero que no vayas—acomodó el plato mojado.
—Entiende que no es eso. Me da miedo que pueda pasarte algo, por eso estoy en total desacuerdo a que se te ocurra ir sola.
—Sé que temes por mí Jeremy, pero yo no puedo dejarle pasar esta salida a Giselle.
—¿Y si te siguen?, ¿y si su padre se entera de que ella saldrá contigo?, tú no sabes hasta donde pudieran llegar esas personas.
—Pues estaré preparada para cualquier cosa. Pero también me consta que Giselle sigue creyendo que soy su media hermana. Así que lo único que puedo hacer es seguirle el juego, aun a pesar de que tenga que verle la cara nuevamente a su padre —se giró para verlo—. Voy a estar bien Jeremy, te lo prometo —él continuaba desconcertado y con la boca torcida.
—Incluso quiere que sigamos la fiesta en el departamento —dijo él—, y ha de querer que sea hasta el amanecer.
—Cosa que por nada en el mundo le permitiré. Estoy segura de que invitará amigos a su departamento para seguir la fiesta. Más cervezas, bebidas y quien sabe que otra clase de drogas, que entre ellas estará indudablemente incluida la mota; algo que definitivamente no va conmigo, yo sólo soy una chica de vinos —colocó su codo sobre la barrilla de la cocina frente a él.
—Y quien sabe que otra clase de hombres aprovechados que te vean sola vayan a ese lugar. Confío en que al menos te desharás de ellos en cuanto huelas el peligro.
—Eso ni lo dudes. Yo no soy ninguna ramera y ni una tonta como para cambiar a este galán que tengo frente a mis narices por otro tipo —le agarró la barbilla con sus dedos y lo besó.
—Pues yo no lo dudo —le dijo él, agarrándola de la cintura—. Simplemente temo por verte tan segura de querer ir con Giselle tú sola.
—Pues no deberías temer, porque no pasaré la noche entera con Giselle, eso te lo aseguro —se despegó de él—. Estaré el tiempo necesario con ella y de ahí pediré un taxi antes de que se me haga más tarde.
Jeremy permaneció muy preocupado y pensativo. Tal vez el chico pensaba lo arriesgado que sería dejar a Lucrecia sola dentro del auto de algún desconocido a tales horas de la madrugada.
—Yo me encargaré de que Hugo pase por ti a la casa de esa chica. Es la única condición que te pediré.
—Pues como que eso me pone un poco más tranquila. Tendremos que ver la forma de recompensárselo a Hugo por lo bien que se ha estado portando… Así que ahora que ya nos hemos calmado un poco, quiero que de favor le confirmes la asistencia. Y también le pidas la hora y el sitio donde nos reuniremos mañana con ella, okay.
Jeremy gruño frunciendo más la boca, y agarró el teléfono para teclear las respectivas palabras.
Pasaron la mayor parte de la tarde durmiendo. Ella reposaba teniendo su cabeza sobre el pecho de él y este la abrazaba poniendo su mano en el hombro. Se habían tomado fotos juntos con la cámara profesional estando en la misma cama. Una foto donde aparecían abrazados. Otra foto donde Lucrecia sonreía mientras Jeremy la miraba como un enamorado, y otra donde los dos se daban un beso con los ojos cerrados. La chica le pidió a Jeremy una copia de las fotos, y al levantarse de la cama para volver a la casa de Angelique, se dio cuenta de que quizás se estaba enamorando. “ ¿Ya te vas hermosa?, le preguntó él inclinándose en la cama. Ella volvió a él y lo besó. “Tengo que hacerlo, okay, se hace tarde. ¿Cómo te has sentido hoy con los antibióticos?”
—Mejor. Tú eres mi principal antibiótico, el más sanador —le dijo y ella sonrió antes de inclinarse para besarlo.
—No olvides el antibiótico de las nueve. Cuídate por favor.
El lunes temprano Lucrecia salió de la casa, pasó por el parquecito Émile-Gaudeau y bajó por los peldaños para llegar a la Trois Frères
y tomar el primer taxi que vio para que la llevaran a Le Marais, un antiguó y bohemio barrio de la ciudad, que la chica había elegido con el fin comprar ropa para salir durante la noche.
No tardó menos de dos horas cuando volvió a la casa de Angelique con dos bolsas de ropa, y al entrar a la casa se encontró con una mujer joven de pelo con mechas quien yacía sentada en la mesa.
Lucrecia la saludó y Angelique se la presentó diciendo que ella se encargaría de ponerle las uñas postizas. De modo que Lucrecia se sentó junto a ella, le tendió la mano y la chica inició con su trabajo. Diez uñas rojas para cada uno de sus dedos. Al terminar Lucrecia se miró las uñas contenta por el resultado y Angelique le pagó a la servidora como un detalle de corazón.
La chica se fue de la casa y Angelique se le acercó a Lucrecia para avisarle que durante su ausencia Jeremy le había marcado para informarle el reciente mensaje de Giselle, que anunciaba el sitio donde se reuniría exactamente, siendo un mediano barco blanco situado en el mismísimo Río Sena, llamado: “Le Paradise blanc”, un barco nocturno dirigido a eventos y fiestas. Angelique lo conocía y le compartió que era de los mejores, bello y divertido, provocando que Lucrecia se emocionara y se preocupara a la vez de pensar en el presupuesto que solventaría en disfrutar uno de esos barcos. Pero aun así iría sin gastar lo suficiente.
Después de comer con Corentin y Angelique, Lucrecia se fue con sus dos bolsas de ropa nueva al departamento del chico. Al entrar Lucrecia le contó a Jeremy sobre algo que venía analizando en el camino.
—Me acabo de dar cuenta de que tengo un pequeño problema de no poder llevar la pistola conmigo —frunció la boca—. Eso sí que me preocupa un poco.
Pero en ese momento Jeremy se le acercó y le entregó en su mano un pequeño celular blanco y nuevo.
—¡Dios Jeremy! ¡está bonito! —exclamó viéndolo con sus dos manos, y sintiéndose penosa—. Pero no tenías que molestarte en darme un…
—No trates de ser tan educada, bien sabes que lo necesitarás. Ya tiene saldo para que de ahí te comuniques con Hugo o conmigo en cuanto sea necesario.
Jeremy le mencionó que Hugo tendría una cena familiar en la noche, pero que se encargaría de llevarla en su camioneta para dejarla en el Paradise Blanc con Giselle y de ahí se retiraría a la rápida cena que tendría con su madre; Hugo le aseguró a Jeremy que estaría al pendiente de la llamada de Lucrecia para que cuando ella saliera del barco se fueran junto a la vivienda de Giselle. Tanto Jeremy como Hugo se sentían seguros dejando a Lucrecia en un sitio vigilado, incluso Hugo llevaría consigo oculta el arma que le pertenecía a Lucrecia ante cualquier defensa inesperada.
Después de que Lucrecia se bañara justo a las veinte horas, se metió al cuarto de Jeremy para vestirse tranquilamente. Se puso un vestido negro hasta las piernas, haciendo juego con sus botas altas del mismo color y de corto tacón que subían hasta las rodillas; y de ahí prosiguió con un par de aretes de una diminuta perla en cada una de las orejas, junto a un abrigo gris con botones negros que se colocó por encima; pintó sus labios de rojo, se delineó las pestañas y finalmente se acomodó el pelo en una coleta de caballo para de ahí abrir la puerta y salir de la habitación, caminando hacia Jeremy quien yacía sentado en el sofá. Y al llegar a él, el muchacho alzó la vista; su boca se abrió estupefactamente dibujando una sonrisa, y los ojos le brillaron al mismo tiempo en que se levantaba del sillón y le tocaba la cintura con la única mano libre.
—Oh mon Dieu! —exclamó—. Ahora me siento tan mal de no poder acompañarte a esa reunión. Te ves bellísima.
La besó de pico, y después él se retiró con su mano el labial que le había pegado en sus labios.
—Siento mucha envidia por todos los tipos que estarán echándote el ojo durante toda la noche y no sea yo quien lo haga —ella se rio, lo besó tiernamente, y después le limpió el labial con sus dedos.
Sonó el timbre del departamento, y al instante supieron que era Hugo quien los esperaba afuera con su camioneta Pick up. Lucrecia abrió la puerta el departamento y Jeremy la acompañó hasta bajar a la puerta de hierro azul donde se encontraba Hugo de piel con una camisa arena clara. Por su tono de piel apenas podía verse iluminado por los postes de la calle.
—¿Estás lista? —preguntó Hugo.
Lucrecia asintió y Jeremy le dijo:
—Cualquier urgencia que tengas no dudes ni un momento en llamarme, ¿de acuerdo? También trata de que no se te haga tan tarde. Sabes que no descansaré hasta tenerte de vuelta aquí mismo, de acuerdo... Lo mismo para ti amigo mío, quiero pensar que la estoy dejando en buenas manos.
—Y en muy buenas manos —le dijo Hugo—. Estaré al pendiente de todo.
—Te prometo que voy a estar bien, me cuidaré ante todo —le dijo ella.
Lo abrazó cuidadosamente, lo besó y finalmente montó a la camioneta.
A la media hora aparcaron en el Boulevard Saint-Germain. Lucrecia sabía que Hugo tenía su cena pendiente a tan solo quince minutos de distancia. Fue así que la chica sacó la pistola de su pequeño bolso, abrió la guantera de la camioneta, colocó el arma en su interior y la cerró.
—En verdad que me disgusta dejarte la responsabilidad de llevar una pistola dentro de tu camioneta —le dijo ella apenada, imaginándose el problema en el que caería sobre Hugo si la policía lo detuviera—. En serio que te recompensaré de todo lo que has hecho por nosotros antes de que vuelva a México.
—Con un buen pastelillo bastara—se rio— ¿Acaso me ves nervioso? —le sonrió él—. Anda no temas, no me pasará nada. Jeremy ya lo ha hecho antes, y aquí sigo. A parte ya estoy acostumbrado a salir con alguien que todo el tiempo lleva una pistola consigo… En fin, ¿estás lista?
Lucrecia miró el mensaje de Giselle en su celular. Decía que ya estaba a punto de llegar con su novio. De modo que Lucrecia inspiró aire para tranquilizar los nervios y dijo: “Lista” Abrió la puerta y bajó a la banqueta donde Hugo se encontraba aparcado, y se echaron a caminar bajo la oscuridad de la noche, mientras las personas circulaban por ahí mismo. Pasaron por la Asamblea Nacional (Assemblée Nationale) y, después de que los autos se detuvieron, cruzaron la Quai Anatole, directo al Río Sena que se encontraba por delante de ellos; apreciaron el puente Concorde (Le pont Concorde) levantado sobre la misma corriente de agua por donde circulaban las lanchas, canoas y los botes muy bien iluminados por las farolas. Prosiguieron su trayecto hasta descender por unos peldaños, terminando frente a una estrecha vía de la Isla de Francia. Lucrecia finalmente pudo apreciar frente a sus narices la blanca belleza del barco con su respectivo grabado en azul de: “ Le Paradise blanc”
Anclado a las orillas del muelle, se deslumbraba el mediano diseño del vehículo marítimo, compuesto de agradables ventanillas cuadradas, cuya blanca fachada daba la bienvenida mediante dos accesos de puertecillas dobles por donde ingresaban los clientes a través de una rampilla metálica conectada al muelle alargado e iluminado, mientras que en el segundo nivel se lucía una enorme terraza provista de mesillas, sillones, bocinas, ventanales y una luminosa luz violeta emitida desde un área que parecía ser un mini bar rodeado de jóvenes y parejas que bailaban al ritmo de la música resonada en lo alto. Hasta que Lucrecia, impactada de ver el barco, atravesó la vía terminando sobre el mismísimo muelle justo en frente de la pequeña hilera de personas formadas para ingresar.
—¿Buscas a la guapa de Giselle? —le preguntó Hugo.
—Ah mira nadamas, has dicho la guapa de Giselle. Entonces no me equivoque al pensar que ella llegó a gustarte desde el día en que la conociste cuando nos prestaste la camioneta.
—¿Acaso fue demasiado obvio?
—Simplemente observe bien como la mirabas antes de subir en la moto de Jeremy. Es una lástima que ella tenga novio.
—Espero que también le gusten los negros. Nosotros igual tenemos demasiados encantos con las chicas blancas —Lucrecia soltó una risita. Le agradaba Hugo.
—¡Valerie! —gritó la voz una chica.
Lucrecia giró su cabeza, y ahí vio a Giselle, acompañada del chavo que era su novio.
En ese momento pasó de convertirse de Lucrecia a Valerie; misma quien levantaba la mano para recibirla, amistosamente yendo hacia ella. Giselle la abrazó y la besó en cada una de las mejillas.
—Ay, que bueno que llegaste temprano mujer —le dijo Giselle, mirando su vestimenta— ¡Pero Dios mío te ves espectacular! Tan tranquila que sueles verte mi estimada Valeria, pero ahorita me atrevo a decir que esta noche te me ves perrísima, ¡tus botas me encantan muchísimo!… Mira, te presentó a mi novio Fernando.
—Un placer conocerla —el susodicho alto y delgado, de pelo negro, quijada afilada y de barba cerrada, le tendió la mano—. Finalmente tengo la dicha de conocer a la muy mencionada hermana mayor de Giselle —le dijo con su nato acento europeo, y Valerie se la estrecho.
—Es que sin duda tú eres la novedad de este año, querida —repuso Giselle— ¿Y dónde está Jeremy que no lo veo? —de ahí miró a Hugo, quien le sonreía cordialmente, y dijo—. De seguro lo dejaste en la casa para que te dejara traerte a un chico a bordo, ¿verdad? —. Valerie soltó una risita y sacudió la cabeza.
—No, no, no. Lo que pasa es que Jeremy se fracturó el brazo por andar en el bosque Meudon andando en bicicleta, y pues sufrió un pequeño accidente cayendo…
—¡Ay no que mal plan!, en verdad pobre Jeremy, ¿ahorita cómo sigue?
—Se encuentra en reposo, pero estoy segura de que pronto sanará.
—Jeremy es el primo hermano de Valerie, el hijo de Marcel —le dijo Giselle a su novio, y este asintió—. Es una pena que no haya podido venir —torció la boca.
—Y él es su mejor amigo, y buen amigo mío también. Te presentó a Hugo —Valerie le señaló—. Él ha venido a dejarme.
—Un placer —Hugo estrechó la mano de Fernando, y de ahí la de Giselle, quien lo miraba muy detenidamente con el ceño fruncido.
—Claro, pero si ya me acorde de ti —le dijo Giselle—. Tú eres el chavo que me prestó la Pick up para ir a entregar los juguetes a los niños de la calle Dormey aquella tarde en que me urgía conseguir una camioneta… En verdad que fuiste mi salvador de ese día, siempre estaré agradecida contigo. Es un placer Hugo.
—Bueno, será mejor que me vaya —dijo Hugo.
—Pero qué, ¿no vas a entrar con nosotros al barco? —le preguntó Giselle.
—No, quizás los vea más tarde, esta noche tengo una pequeña cena familiar.
—Es una pena, este barco es mega divertido —señaló Giselle—. Pero entiendo, la familia suele ser primero.
Hugo se despidió y se retiró. Giselle se veía radiante y sensual con su largo cabello rizado, portando una blusa de relucientes lentejuelas plateada que llegaba hasta su abdomen desnudo; luciendo un pircing atravesado entre su ombligo. Una minifalda negra hasta las rodillas, zapatos blancos de alto tacón, pestañas delineadas y un abrigo blanco por encima de su vestimenta.
—Dos amigas mías no tardan en llegar —le dijo Giselle—. Y también vienen tres amigos españoles de Fernando… Una pregunta ¿has dejado un noviecito allá en México, mi estimada Valerie? —Valerie le negó con la cabeza—. Entonces hoy es tu noche. Hoy puedes ponerte chingona con los amigos de mi Fernando, son dos solteros muy solicitados —Fernando rio.
—Marcos y Raúl son muy agradables y respetuosos —le dijo Fernando—, así que no te sentirás tan incómoda —Valerie se limitó a sonreír.
—¿Ya habías venido aquí antes, Valerie? —le preguntó Giselle.
—No, pero desde aquí noto lo bellísimo que se ve.
—Y deja que lo veas por dentro. Este es el sitio indicado para disfrutar de una buena fiesta. Aquí te la pasarás súper chingón, mujer… Así que por favor, siéntete tranquila. Yo creo que estás un poquito nerviosa porque has venido sola sin tu primo Jeremy.
—No para nada, al contrario, siento mucha emoción de entrar a este barco.
—Eso me gusta. Pero te lo digo en serio, Valerie. Yo sé que apenas me conoces y has de estar un poquito insegura de saber con quién pasaras la noche hoy. Pero tranquila, en serio, estate tranquila, te aseguro que conmigo te la pasarás a toda madre.
Cruzaron la rampilla hasta llegar en la entrada y dejaron que los guardias de seguridad los inspeccionara. Una mujer revisó los bolsillos, los bolsos de las chicas, y finalmente examinó sus identificaciones personales. Valerie extrajo su IFE y, la mujer, después de verla detenidamente, le concedió el acceso al lujoso vestíbulo para que pagaran su entrada de 13 euros en la recepción y enseguida les dieran a elegir como bienvenida una copa por cortesía de la casa. Valerie eligió una copa de vino tinto, y de ahí se acercaron a unos cubos acolchonados justo en frente de un enorme ventanal donde se apreciaba el agua del Sena y se sentaron, viendo hacia el otro extremo los edificios, los museos y la noria vista en lo alto desde la Place Concorde. El sitio era espacioso, elegante, luminoso y con un reluciente suelo a base de madera; chocaron sus tres copas para brindar. Seguido Giselle encendió un cigarrillo y comenzó a hablar de lo ocupada que había estado el fin de semana con su madre, y lo muy tenso que su padre se había puesto desde el viernes que fue el día en que Valerie tuvo la oportunidad de reunirse con él.
—Pero mi papá no se puso tenso ese día debido a ti —le aclaró Giselle a Valerie, tras echar una bocanada—. Cuando tú te fuiste con Jeremy, yo me fui a la oficina para hablar un rato con él. Entonces aprovechamos para conversar, y mi padre me dijo lo mismo que tú; que los dos habían llegado a buenos términos…, que eras una buena chica y que eras muy educada, así me soltó él. Y mientras seguíamos conversando sobre ti, mi padre recibió una llamada. Después su rostro cambió, estaba muy serio, y luego mencionó: “¡La policía!... Mi papá gruñía, se veía muy molesto como siempre en cuando se mete en un pedo —negó con la cabeza—. Lo primero que pensé fue: otro de sus empleados, carajo… Y cuando colgó la llamada le pregunté quién era. Y me dijo que era un amigo suyo que lo había raptado la policía. Ay no, entonces se levantó del escritorio y se marchó en chinga. Así estuvo todo el fin de semana, fuera de la casa, hasta mi madre se encabronó. Se veía muy enojado, y eso que yo conozco bien a mi señor padre —exhaló otra bocanada, y prosiguió—. Aunque realmente a mí me consta que esos de sus amiguitos se han de meter en varios pedos…, es que… Voy a serte franca Valerie, y no quiero que andes después como una espantada. Te lo digo aquí yo presente para que una vez vayas conocido un poco a este señor que compartimos como padre.
—No, está bien, yo te escucho —respondió Valerie, inclinándose hacia ella.
Giselle se acercó a ella cara a cara y en voz muy baja le dijo:
—Mi padre solía vender marihuana —y se despegó.
—¡Wow!, no me…, lo hubiera imaginado. Pero está bien, por mí no hay problema. Puedo ser comprensiva en ese tema.
—Pues ya lo sabes querida. Mi madre me lo contó a mis trece años. Y él mismo asegura que los ha dejado desde que yo cumplí dos años de nacida—puso los ojos en blanco—. Jura y perjura que lo dejó para así dedicarse a mi madre y a mí, y así mejorar el negocio —arqueó las cejas—. Pero no le creo nada, yo sigo sospechando que sigue con eso… La neta no quiero imaginar cómo reaccionaría el pobre si supiera que en mi departamento yo consumo la misma mercancía que él solía vender, que de hecho esta buenísima… El chiste es que pienso que él ha de tener a muchos amigos que aun han de seguir trabajando en la misma cosa. Incluso estos gueyes que te digo, suelen ir a visitar a mi padre en su propia casa —puso los ojos en blanco—. Me dan un miedo esos tipos, hasta a mí me ha tocado conocerlos —dijo arrugando la nariz—. Me caga que vengan a la casa de mis padres, por eso les pedí que me dejaran rentar mi propio departamento durante las vacaciones.
—Pero ve el lado bueno a esos tipos, amor —terció Fernando—. Si no fuera por ellos que iban a la casa de tu padre, entonces tú no me hubieras conocido.
—¡Ay ya sé!, creo que eso es lo único bueno que conseguí de que esos tipos vinieran a mi casa —le agarró la barbilla, besó a Fernando y de ahí miró a Valerie para contarle: —. A este galán que ves aquí, apenas lo conocí a finales de marzo de este año, justo en las vacaciones de semana santa mientras yo me encontraba aquí mismo en París… Este había ido a mi casa con un amigo de mi papá. Y como siempre a mi papá se le da esa educación de presentarme con sus amigos. Y yo tenía que fingir ser tan educada con esos chacales, que hasta la fecha me dan cosita, ni siquiera les sonreía a esos hombres. Pero ese día se presentó un jovencillo español barbudo y moreno claro, y pues le sonreí. De ahí regresé a la cocina sólo para verlo desde lejos, y él cabrón se dio cuenta, volteo la cara y me cachó. Me sonrió y me guiñó el ojo… Ay no, me puse bien pinche colorada, supe que ya había valido madres, todita. Éramos tan obvios. Y lo bueno es que mi padre no se daba cuenta.
—Nos gustamos desde el primer día —dijo Fernando y miró a Giselle a los ojos—. Ya de ahí logré acercarme a ti cuando tu padre salió al patio con mi amigo. Me había alejado de ellos tras echar la mentira de que debía ir al baño, cuando lo primero que hice fue hablar contigo y lograr conseguir el número de mi móvil.
—Aww sí, el corazón se me aceleraba por los nervios. De ahí me di cuenta de que eras un estudiante de periodismo en España, y pues me emocioné porque yo también estaba estudiado el último año de mi internado allá mismo… Dije, ya chingue. Así que nos pasamos los números…, y desde ahí inicio esta aventurilla que ahora ves aquí… Mi padre aún ni lo sabe, pero hasta eso, hemos sido lo más discretos.
—Lo tendrá que saber a su momento —repuso Fernando.
—Ay ojalá. Y si no le parece entonces que se vaya al carajo —espetó poniendo los ojos en blanco—. No voy a dejar mi felicidad a un lado sólo por los disgustitos de mi señor padre. Yo amo mucho a mi padre, pero tampoco me gusta que me ponga altos a esta edad, ya estoy muy grandecita.
—Vaya, entonces su relación es reciente—les dijo Valerie—, que padre por los dos.
—Tres meses exactamente
—Y los que faltan princesa —dijo Fernando.
El chico la abrazó por detrás, colocando sus manos en el vientre desnudo y ella giró la cabeza para besarlo durante unos segundos, creando una incomodidad en Valerie, quien rápidamente apartó la vista para mirar hacia otro lado.
—Así que para acabar, mi padre estuvo casi toda la tarde en la policía. Mi madre se encabronó por verlo llegar tan noche. Y al otro día sábado por la mañana mi padre había vuelto a salir. Se encontraba muy preocupado y mi mamá seguía igual de enojada… Uta, si la pobre supiera que su maridito se metió con una quinceañera hace años, ay no —negó y expulsó una bocana—. Ahora siento lo difícil que es estarle guardando el secreto a mi mami, y la verdad que no me gusta nada… Aun así mi madre huele algo raro en mi papá. No es ninguna novedad. De hecho ellos pelean casi diario. Así que mi madre hizo su maleta. Me exigió que hiciera la mía y de ahí nos fuimos donde su hermana, la tía Gertrudis. Al menos nos la pasamos de shopping toda la tarde. Y de mi papá lo único que sé es que anda muy ocupado en sus asuntos… Aunque él asegura que evitará, mediante un buen abogado suyo, de que su amigo vaya a prisión, pero yo pienso lo contrario, yo pienso que este amiguito sí se irá preso. La policía de Francia es una cosa dura… Ay Dios mío por favor cuídame mucho a mi papito.
—Me alegro que hayas podido conocer al señor Ramiro —comentó rápidamente Fernando cambiando de tema—. Él es un buen tío. De seguro esta ha de haber sido una experiencia inolvidable para ti.
—Sí. Ay la verdad que sí. En serio que no me la puedo creer en absoluto. Es como si estuviera soñando —expresó Valerie— Me alegra de que por fin haya podido cumplir el sueño de poder conocerlo. Aunque déjame decirte que sentí mucho miedo al principio. Sin duda se experimentan muchas sensaciones.
—Uy imagínate las mías que casi se me iba el aire cuando me dijiste que eras su hija —le dijo Giselle.
—Yo me sentía bastante nerviosa.
—Entiendo, son emociones fuertes —repuso Fernando—. Me imagino que es difícil establecer la relación con un padre que apenas has conocido a tus veintiún años, ¿cierto? —Valerie asintió.
—Ojalá su relación de padre e hija sea buena —Valerie suspiró.
—Ojalá —respondió Valerie—. El tiempo me lo dirá.
—Con que mi mamita no se entere de ti, entonces por mí no hay bronca —indicó Giselle—. De eso ya estás advertida, cariño.
—Bien sabes que no lo haré, Giselle.
—Más te vale eh…, pero te creo.
—   ¿Y en dónde te estás quedando con tu primo? —preguntó Fernando.
Y Valery, sin que la agarraran en blanco, recordó el negocio donde Jeremy laboraba, y respondió:
—Sólo sé que estamos viviendo uno de los edificios de la Fauborg Saint-Antoine.
—¿¡En verdad!? —preguntó Giselle, y Valerie asintió—. Mira, y ahí tiene mi papá una de sus mueblerías, en Fauborg. De seguro esa fue la primera mueblería a la que fuiste para buscarlo, pero de seguro no lo encontraste, casi nunca se la pasa ahí. Ya por eso te fuiste a la de Belleville.
—Me habían dicho que se la pasaba más en Belleville, por eso acudí a esa.
En ese momento aparecieron tres chicas. Giselle se levantó para saludarlas. Eran amigas suyas que venían desde España. Dos tenían el pelo teñido de rubio: Verónica y Ximena. Y la otra era una morena llamada Sheila. Giselle les presentó a Valerie como su media hermana. Las tres chicas le sonrieron a Valerie muy sorprendidas y la saludaron con un beso en cada mejilla.
—¡Por fin tenemos la dicha de conocerte! —expresó Ximena, la rubia de pelo corto hasta la barbilla, mientras encendía un cigarrillo—. Cuando Giselle me habló de ti me quedé en completo shock —se detuvo para mirarla—. Aunque déjame decirte tía, que te ves mucho más mexicana que francesa. Yo sinceramente no te noto ni un rasgo francés.
—Ay Xime, pues veme a mí, los genes paternos son los más fuertes —dijo Giselle—. Yo sólo pude sacarle la nariz a mi madre, y un poquito de su palidez, es lo único. Yo sí me siento bien pinche mexicana.—¡La hostia!, enserio que a mí me hubiera gustado tener una hermana —respondió Ximena—. Está noche es para celebrar, amigas mías —alzó la copa—. Un brindis por Valerie, la hermana de Giselle.
Los seis chocaron las copas y las llevaron a sus labios. Valerie agradeció, sonriéndoles amistosamente.
—Está noche quiero que todas nos pongamos pedas, okay —dijo Giselle y miró a Valerie—. Lo mismo va para ti hermanita, eh. Esta noche es para disfrutar.
Valerie asintió, aunque en su interior pensaba que lo menos que quería era terminar borracha ante todos.
A los pocos minutos llegaron dos hombres altos. Uno de pelo castaño llamado Raúl y el otro de pelo ondulado llamado Marcos; eran amigos de Fernando, mismos que fueron presentados ante Valerie, quien al estrechar la mano de Raúl, le sintió muy fijamente su mirada al verlo a los ojos, y le retiró los ojos, pensando que trataría de mantenerse distanciada de esos muchachos.
Todos se encontraban en el segundo nivel del barbo. Por arriba de su nivel se encontraba la terraza bar. Y por debajo, justo en las profundidades del agua que se apreciaban a través de las ventanillas ovaladas, yacía otra área de fiesta invadida de luces y música electrónica.
 
Los chicos caminaron sobre el mismo nivel y entraron a una tranquila área de baile de Jazz, tocado un grupo conformado por cuatro hombres, haciendo que las parejas se movieran al ritmo de la música. Giselle agarró las dos manos de Valerie y la hizo bailar. La chica ni siquiera sabía hacer los movimientos de los pies, pero después se dejó llevar por los pasos coordinados por Giselle, moviéndose de un lado a otro, o dando vueltas como las demás parejas. Pronto se unieron los demás, en círculo. Giselle dejó de bailar con Valerie y de ahí tomó la mano de Fernando continuando el ritmo, y dejando a Valerie sola, hasta que el joven Raúl se le acercó y le tendió la mano invitándola a bailar esa pieza. Valerie se incomodó por la petición. Le molestaba el hecho de bailar con aquel chico la mayor parte de la noche, pero su educación le impidió rechazarle, y agarró su mano para bailar sin mirarlo a los ojos.
Al terminar la pieza Valerie se despegó de Raúl y se unió con las demás chicas, sin querer mostrar interés alguno en los amigos de Fernando. Así que pidió otra copa de vino y la bebió suavemente. El ambiente tan rítmico destalla diversión. Valerie podía observar tales cosas en Giselle: Era una chica muy aliviana, fumaba mucho, disfrutaba estar con su novio, y sabía bailar. Sus amigas eran muy divertidas. Les encantaba el vino, la música y a todo momento buscaban hombres con la mirada. Valerie sabía que no debía beber lo suficiente, pero se sorprendió cuando un bar tender se les acercó con una bandeja provista de vinos para cada uno, invitados por Giselle; misma quién tras alzar su copa en lo alto, dijo: “Esta noche se hizo para beber amigos míos. Así que a divertirse”
En el nivel inferior del barco se disfrutaba un salón oscuro invadido de música electrónica y un DJ que mezclaba el mejor ritmo que hacía saltar a todos los jóvenes frente a la barra del mini Bar que proveía todas las bebidas. Valerie saltaba, bailaba, se alejaba de los chicos y disfrutaba el momento evitando no beber tanto a pesar de que Giselle le insistiera con otra copa, ya que conforme ingería el vino, comenzaba a relajarse casi a un grado de estar un poco mareada después de las cuatro copas que no estaba tan acostumbrada, sin pensar que Giselle no pararía de gastar su tarjeta en bebidas para todos, al mismo tiempo en que pegaba su cuerpo contra Fernando, bailándole sensualmente.
Llegaron a la terraza justo a la media noche, y Giselle se hallaba ligeramente ebria con el cigarrillo en la mano. Sus amigas no paraban de reír y Valerie, a pesar de lo callada que era, continuaba siguiéndoles el juego, lejos de Raúl quien intentaba sacarle platica la mayor parte. Desde esa terraza se apreciaba el fresco viento, los museos de la ciudad y todas las luces al igual que la de la media luna suspendida en lo alto.
—¿Te estás divirtiendo, hermanita? —le preguntó Giselle ligeramente embriagada, mientras Valerie se encontraba sola, recargada en un barandal de cristal templado—. Veo que no quieres beber más.
—Lo sé, pero es que no me gusta terminar tan borracha —le sonrió.
—Uy, has de tener miedo de que el cabrón de Raúl quiera propasarse contigo —se rio.
—No, no… Bueno, sí, aparte —Giselle se volvió a reír, pero más alto.
—Ay no, en verdad que me agradas manita… Simplemente mándalo a volar y ya, es un mujeriego, pero es inofensivo. El chiste es que la pases bien Valerie, y sin ser acosada, sí. Esta noche es para comenzar nuestra relación como hermanas —le guiñó el ojo—. Podría decirse que es como el primer paso —le sonrió—. Por cierto, en quince minutos seguiremos la fiesta en mi departamento tal como se los dije en el mensaje —se inclinó más en ella para decirle en voz baja—. Fumaremos un poco de yerba… Sólo será un poquito porque andamos un poco pedos. Si tú no quieres es muy respetable.
—Está bien, está bien, yo puedo estar ahí únicamente con mi copita.
—Perfecto, que bueno que esto no sea un prejuicio para ti. Tú solo déjate llevar. Te aseguro que seguiré siendo igual de chida contigo… Así que vente a bailar un ratito antes de irnos.
—Ahorita te alcanzo, bajaré al baño un momentito, no tardo.
Bajó totalmente sola hacia el segundo nivel mientras le escribía un texto a Hugo diciéndole que en pocos minutos se iría al departamento de Giselle, y que al llegar le mandaría la dirección exacta para que la alcanzara ahí mismo. Pasó por la barra de bebidas del bar, justo en medio de las personas que bailan Jazz, y al llegar al cubículo del baño de encerró y se sentó en el escusado para orinar, mientras trataba de que el mareo producido por el alcohol no se le elevara. No podía perder la cabeza por ningún momento. Hugo le respondió al instante diciéndole que estaba a menos de cinco minutos de llegar al barco. Que se iría con él al departamento, logrando que Lucrecia se sintiera más tranquila. No quería ir al departamento. Quería marcharse, estar con Jeremy y dormir tranquila, pero debía estar ahí para fortalecer ese lazo. Al menos Hugo ahuyentaría a todos los hombres que intentaran acercársele en la fiesta.
Se levantó del escusado, jaló la cadena y salió tranquilamente, pasando por la barra de bebidas con su mirada al frente de las personas que bailaban. Hasta que una mano se posó sobre su hombro. Ella se estremeció y volteó su cara para mirar al hombre.
Sus ojos se engrandecieron por el impacto, y su corazón palpitó de miedo al momento de ver la cara de ese hombre calvo y de color que ella perfectamente reconocía desde el día en que él se había atrevido a apuntarles con la pistola afuera de la casa del señor Joseph. Se encontraba ahí mismo, sentado con su copa en la mano, y mirándola tranquilamente hasta que este se inclinó hacia ella, para decirle:
—Veo que ahora andas disfrutando de tus vacaciones en París —le dijo el hombre.
Ella, paralizada del miedo, no se movió, viéndolo por el rabillo del ojo.
—Veo que ya te acordaste de mí…, tranquila, no te haré daño —prosiguió este—. Estás en un lugar muy seguro como para que yo piense amenazarte… ¿Qué tal te ha ido con mi pistola?, ¿acaso sigues con ella?
Su voz era grave y burlona. Los ojos del sujeto de color seguían mirándola fijamente, pero con un semblante relajado.
 
—Ven y siéntate —le señaló el asiento vació—. Sirve que conversamos un rato. Te aseguro de que he venido en un plan tranquilo, lejos de las órdenes de mi estimado Gaspard.
 
Ella frunció el ceño, molesta. Cerró los puños y lo regresó a ver con los labios apretados.
 
—No gracias —le respondió Lucrecia con sequedad—. Usted y yo no tenemos nada de qué hablar.
—Deja de temer. Yo sólo quiero que entiendas que no soy el malo que tú crees.
—No voy a hablar con alguien que se atrevió a apuntarnos con una pistola, y nos obligó a subir a un carro —masculló, acercando su cara a la de él.
—Tampoco lo digas en voz alta —le dijo él cuando la orquesta dejaba de tocar—. Sólo quiero aclararte que yo no soy tan malo.
—Me obligaste a mí y a Corentin a irnos contigo a la fuerza, qué otra cosa puedo pensar.
—Porque su tío Gaspard únicamente quería verlos... Mira, a mí no me interesa saber quién eres en realidad. Sólo te digo que si estas dispuesta, deberías ir a visitar a Gaspard. Él tiene la fama de ser un hombre despreciado por toda su propia familia, principalmente a tu amiga Juliette; tu empleadora, tu compañera, o qué se yo. Gaspard sólo quiere comunicarse con ella y hablar de ciertos asuntos. Por eso yo quería llevarlos con él… Yo creo que él piensa en darles su perdón.
—Eso es sólo un asunto que Juliette tendrá que arreglar con él a su debido tiempo, y no voy a interferir —el hombre sorbió la copa y asintió.
—Entiendo. Es una lástima que Gaspard no pueda reconciliarse con su propia familia.
—Sólo quiero que nos dejen en paz —lo fulminó con la mirada—. Hasta nunca —y se echó a caminar.
—Ten cuidado con las personas con las que andas saliendo —le dijo a sus espaldas, haciendo que ella se detuviera, y giró hacia él con el ceño fruncido—. Sé que andas con la joven Giselle, y con sus amigos —ella seguía con el ceño fruncido.
—En efecto. Pero exactamente, ¿a qué se refiere usted?
—Sé que su padre no es buen hombre, y a ti te consta mucho eso. Así que ándate bien con cuidado si llegas a verlo… Algo me hace pensar que tú te estás cargando algo entre manos. Algo que quieres averiguar sobre esa parentela —sorbió su copa sin despegarle la mirada.
A Lucrecia le seguía palpitando el corazón, controlando sus nervios.
—Es algo que a usted no le incumbe —él entrecerró los ojos.
—Puede ser. Sólo digo que te andes con mucho cuidado. Sobre todo ahorita que andas de fiesta con su hija —soltó una risita y negó la cabeza—. Pobre niña —respondió en burla, y de ahí sacó del bolsillo una tarjetilla con su número telefónico, y se la tendió—. Anda tómala, es mi número telefónico por si de repente decides reunirte con Gaspard. Yo me llamo Allen. Y sé que Gaspard se pondrá feliz si su sobrino Corentin decidiera ir a visitarlo.
Allen, así se llamaba. Lucrecia agarró la tarjeta. Y estando atónita mientras miraba fijamente al señor llamado Allen, se retiró súbitamente alejándose de él. Los nervios la invadían sintiendo una pesadez en sus piernas mientras caminaba. El ligero estado de ebriedad se había esfumado instantáneamente, hasta que al llegar a las escaleras vio se encontró a Giselle con todos sus amigos: “Oh aquí estás mi Valerie, ya vamos a salirnos”, le dijo ella “¿Lista para seguir la fiesta?”





Capítulo 20
Cachado en la movida
Fue una suerte para ella salir del barco y encontrarse con Hugo quien yacía de pie en la caseta del muelle. El chico la ubicó de inmediato, y Valerie se sintió tranquila, al mismo tiempo en que iba por delante de Giselle.
—Mira, allá está tu amigo —le señaló Giselle.
Pero Hugo ya se les había acercado.
—¿Vienes a la fiesta, amiguito? —le preguntó Giselle.
—Sí, él irá con nosotros —aseguró Valerie—. El viene en su auto, así que me iré con él.
—Ay, yo quería que te fueras con nosotros, me traje mi auto con quema coco para sacar el cuerpo y gritar de felicidad en el Arco del triunfo, es muy divertido. Fernando manejará, lo bueno es que aún sigue un poquito sobrio.
Valerie le dijo que le gustaría pero que prefería acompañar a Hugo. Giselle comprendió y le pidió que los siguiera, su auto yacía estacionado cerca del de ellos. Aun así les dio la dirección, misma que Hugo ubicó inmediatamente. “¿Pues qué estamos esperando?, vámonos de una vez” dijo Valerie, y las chicas gritaron emocionadas, más por los efectos de la ebriedad
“¡ESA ES MI HERMANA!” Giselle le dio un beso en la mejilla a Valerie y después entrelazó su mano con la de Fernando antes de echarse a caminar. Lucrecia echó un último vistazo al barco. Le urgía marcharse inmediatamente de ahí.
—Te veo muy preocupada —le dijo Hugo cuando llegaron a la camioneta, y Lucrecia cerraba la puerta del copiloto.
—Acabo de ver al hombre negro que quería llevarnos ese mismo día a Corentin y a mí aquel día en que llegué a la casa del señor Joseph.
—¡Diablos!, no puede ser…, esto no me huele nada bien—respondió él encendiendo el motor—, ¿Te volvió a amenazar?, ¿te hizo algo? —ella sacudió la cabeza.
—Me quiso convencer de que no era tan mala persona, que Gaspard únicamente quería conocerlos y hablar con Juliette… Esto no me da buena espina. No me gusta el hecho de que allá estado en ese barco. Es como si supiera que yo iba a estar ahí, ¿me entiendes? Me cuesta creer que haya sido por pura casualidad.
—Ya lo veo —respondió él llevándose la mano a la barbilla— ¿Crees que nos haya seguido?—¡Es lo que no sé! —expresó ella casi angustiada—. Me aterra pensar que ya sepa en donde vivimos. Incluso hasta me dio su número telefónico por si quería comunicarme con él… ¡Ay Dios mío, ojala haya sido pura casualidad!... Mejor arranca Hugo, por favor. No vaya a serla de malas de que nos empiece a seguir.
Se juntaron por detrás del auto plateado de Giselle; alargado, reluciente y moderno. Fernando lo conducía y Hugo iba por detrás de ellos a una moderada velocidad, mientras Lucrecia observaba los retrovisores, los coches vecinos y a cualquier sujeto que caminara sobre la acera. Los nervios la invadían. Un mensaje de Jeremy había llegado a su teléfono preguntando si seguía en el barco, pero ella le respondió que se encontraba con Hugo en la camioneta yendo hacia el departamento de Giselle. No quería ir, pero debía hacerlo. Deseaba que Jeremy estuviera con ella, pero a la vez agradecía la compañía de Hugo. Lucrecia abrió la guantera de la camioneta y sacó la pistola, teniéndola muy presente en sus dos manos.
No perdieron de vista al vehículo, viendo que en ese instante, mientras se acercaban a la Plaza Charles de Gaulle, el quema coco del auto de Giselle se abría e inmediatamente se levantaban por el techo las tres chicas, entre ellas Giselle, quienes comenzaban a bailar sacudiendo las manos en el aire.
—Dios, cómo me gustaría estar en ese auto —comentó Hugo, viéndolas moverse y saludando a los autos vecinos—. Son unas chicas muy guapas. Sobre todo Giselle.
Giselle les lanzaba besos a los autos de al lado. De ahí giró su cabeza hacia la camioneta de Hugo y les hizo señas con las manos sonriéndoles, sacudiendo el cuerpo y soltando gritos. Lucrecia les devolvió el saludo de mano con una sonrisa, y justo en ese instante se adentraron a la emblemática Place Charles-de-Gaulle internándose en el carril de la curveada calle, en medio de todos los autos que circulaban. Las tres chicas se echaron a gritar con los ojos cerrados y con las manos en el aire; ocasionando en Lucrecia una profunda emoción que la obligó a inclinarse sobre el parabrisas del vehículo para admirar el gigantesco monumento del Arco del Triunfo (Arc de Triomphe), iluminado por una amarillenta luz que causaba un gran bienestar con tan sólo verlo. Hasta que el coche de Giselle, puso la intermitente derecha, indicándole a Hugo, y ambos giraron a la Avenue Friedland internándose en el mismo carril. Doblaron a la Rue Lord Byron por todo el trayecto derecho, hasta finalmente terminar en la muy estrecha e iluminada Rue de Chateaubriand. El edificio gris donde vivía Giselle se encontraba casi cerca, frente al edificio de “La Chambre de Commerce et d´industrie”
Fácilmente aparcaron los vehículos junto a las orillas de la acera. Bajaron y siguieron a Giselle hacia su respectivo inmueble. Ella vivía en el primer piso; un departamento de dos habitaciones, amplio y de techo alto, paredes pintadas de hueso, cómodos sillones y un fuerte olor de cannabis que invadía el lugar. Tenía un estéreo grande cerca del enorme televisor. Piso de madera y tres ventanas con balconcillos, mismas donde terminó Lucrecia parada junto a Hugo, teniendo una copa de vino en la mano. Giselle tenía su departamento provisto de botellas como para tirar por la ventana, disfrutando de la música, los bailes y el escándalo que ellos hacían tras chocar las copas y seguir el ritmo de la música.
La anfitriona se sentó sobre las piernas de Fernando y comenzó a besarlo, mientras sus amigos sacaban un mediano frasco transparente repleto de Cannabis, para de ahí extraer ciertos gramos del producto y enrollarlos con papelillos, listos para ser fumados.
Giselle llevó una a sus labios, lo encendió e inhaló profundamente antes de exhalarlo. El departamento comenzó a invadirse del olor, muy tolerado por Lucrecia quien decidió reunirse a la fiesta sin fumar a pesar de que lo ofreciera. Decidió verlos reír, contar sus historias, bailar y relajar los parpados de sus ojos, sin perder el ambiente ni el cerebro. Se notaba tan tranquilo y Lucrecia podía notar lo bien que Giselle se la pasaban riéndose con los amigos de Fernando. Afortunadamente Raúl se había distanciado de Lucrecia tras notar que ella no se separa de Hugo quien continuaba en estado de sobriedad con su copa en la mano. Lucrecia seguía tomando el vino, consciente de que comenzaba a emborracharse, estando de pie en el balcón junto a Hugo.
—¿Estás bien? —le preguntó Hugo.
—Ay Huguito, obvio que estoy bien —le dijo Lucrecia con la copa en la mano—. Me siento súper. Ahora si me siento tranquila. Creo que no hay peligro aquí sabes. Creo que ese negro no pudo seguirnos hasta acá…, ay perdón por decir negro, en serio, tú eres totalmente diferente a…, ay no, estoy siendo una grose…, una tonta.
—Tranquila —Hugo se rió—. No me molesta que me llamen negro. Al menos ya te noto un poco más calmada.
—Sí Jeremy me viera así estaría un poco molesto y avergonzado de mí.
—En absoluto, simplemente estaría cuidándote
Lucrecia lo miró, y de ahí soltó una carcajada.
—Mierda, ya tenía tiempo en que no me emborrachaba.
—Me alegro que se estén divirtiendo —apareció Giselle a sus espaldas con su copa en la mano y con los ojos ligeramente enrojecidos, hablando en español—. Así quería terminar yo esta noche —dijo con una debilidad en su voz—. Pero aun así no estoy fuera de este mundo. Oigo y veo, todo, todito. No soy tan idiota como para perder la cordura.
Hugo se concentró para comprender lo que hablaban en español.
—Tú fiesta es muy divertida —le dijo Valerie.
—Ay, eso ya lo sé. Lo hago desde el año pasado en que mi papá me dio el departamento cuando se lo pedí en una de mis vacaciones —dijo encendiendo un cigarrillo—. No me arrepiento de habérselo pedido… De hecho, yo no me arrepiento de lo que he hecho en mi vida… Espero que cuando estudie la universidad en España las cosas con Fernando y mis estudios sean mucho mejor. Voy a dar todo lo mejor de mí en el área de la publicidad y en el diseño. Me comportaré como una verdadera cabrona, he dicho.
—Estoy segura de que triunfarás —le dijo Lucrecia.
—Ojalá. Debo esforzarme bastante. Yo misma tendré que prepararme cuando mi padre deje a mi nombre todas sus mueblerías. Es lo que corresponderá por ser su única hija Gutiérrez. Mi padre quería un varon, pero mi madre no pudo darle otro. Quién sabe si ha dejado regado otro hijo a parte de ti —expulsó otra bocanada—. Pero eso no importa… El chiste es hacer las cosas bien, y luchar hasta que los sueños se cumplan… ¿Y tú hermanita? ¿Cuál es tu mayor sueño? O mejor dime ¿qué es lo que haces de tu vida allá en México?
—Pues mi mayor sueño sería llegar a ser muy feliz—respondió ella recargándose en el balcón, y soltó una risita—. Y pues yo en mi país estudio teatro.—¡Excelente, que divertido! ¡Salud por eso, hermanita! —acercó su copa con la de Valerie y juntas las chocaron—. Y que la felicidad sea lo primero, nena. También quiero verte actuar a lo grande en el futuro… La ventaja de ser actor es que puedes engañar a un chingo de gente. Espero que no lo hagas conmigo eh —le miró, Valerie sintió un torbellino nervioso, y después las dos se echaron a reír.
Hugo continuaba sin comprender perfectamente lo que decían, pero seguía sonriendo.
—En serio, hermanita —añadió Giselle recargándose al lado de Valerie, justo en el barandal—. De esas amigas que ves ahí en mi depa, sólo considero a Sheila una buena amiga. Las demás rubias oxigenadas que ves ahí, son unas lameculos. Yo sé que cuando ellas pueden hablan mierdas sobre mí a mis espaldas, y a mí me consta. Son falsas, personas que de plano no quiero meter profundamente en mi vida. Y aun así me siento idiota por dejarlas estar conmigo. Pero pues yo se que es por simple diversión, me divierten aun a pesar de lo víboras que son esas cabronas, pero aclaro que me propuse a mandarlas al carajo en cuanto les descubra una mala tirada hacia a mí, atenta al más mínimo comentario, aun por muy broma que sea. Si un día las descubro, así de rapidito las voy a mandar a chingar a su madre —respondió tronado los dedos—. A ellas y a cualquier persona que me haga una chingadera. Yo la neta si me pongo dura para ese tipo de cosas, porque yo no vine a este mundo sólo para andar soportando a la gente pendeja… Así que, mejor llevarla con calma como la buena persona que trato de ser siempre y pues… ¡salud por eso, hermanita!
Valerie nerviosa por lo que le acababa de escuchar, forzó una sonrisa y alzó la copa para chocarla nuevamente. En ese momento pensó si realmente era necesario decirle a Giselle toda la verdad, especialmente en que ahora comenzaban a simpatizarse ¿Valía la pena decirle quién era realmente? Era demasiado complicado, se daba cuenta lo difícil que sería decirle la verdad con sus respectivas explicaciones a una chica que no quería herir súbitamente.
En ese momento Giselle le preguntó que otra cosa le gustaría hacer en París, antes de irse. De modo que Valerie respondió sus ganas de visitar los museos, conocer las calles y…
—Me gustaría conocer la casa de mi mamá, Juliette —le dijo Valerie—. Sé bien que vive en la calle Gabrielle. De hecho cuando llegue a París, al otro día fui a conocer su casa donde vivía. Una casita blanca y pequeña de un solo piso, un poquito vieja. Me hubiera gustado entrar, o que alguna persona hubiese estado ahí para que yo pudiera conocerla por dentro. Pero no pude. La casita de mi mami se encontraba en venta.
Al terminar, Valerie notó como Giselle inclinaba su cabeza, muy pensativa.
—Ay Valerie. No sé si lo sabías antes, pero esa casa de la calle Gabrielle que tú me mencionas le pertenece a mi padre
—¡Pero qué has dicho, Giselle! —expresó Valerie abriendo los ojos como plato— ¡Es en serio lo que me estás diciendo!
—Sí, hermosa. Mi padre le compró esa casa a Gaspard hace cuatro años ¿Acaso no te lo mencione cuando te hablé sobre el secuestro de la esposa de tu tío Gaspard?, te dije que mi papá le había comprado a Gaspard una casa que él solía tener cuando era más joven.
—Sí, eso fue lo que dijiste, pero yo llegué a pensar que había sido otra casa de Gaspard, no la misma donde vivía mi mamá desde que era niña —Valerie estaba consciente de lo que decía—. ¡Es increíble!
—Pues así están las cosas hermanita, no creo que haya algún problema con eso, ¿verdad? —Giselle arqueó una ceja, pero Valerie sacudió la cabeza.
—Ay no, no, no, no, cómo crees, para nada. Yo de por sí ya sabía que esa casa le había quedado a mi tío Gaspard.
—Ay ya sé. Y luego tu tío de repente que la pone en venta. Y pues mi padre le compra ese patrimonio… Yo la neta no sé para que lo quería. Primero me dijo que serviría como otro activo más en el futuro. Cuatro años la tuvo en renta mi señor padre. Y después me sale con que quiere venderla… Pero la neta, es que ahora él ya se arrepintió de ponerla en venta, que por según su antigüedad puede generar una muy buena plusvalía… Hace varios días, no sé si él hablaba en serio, pero mi mamá me mencionó que según él le había dicho, que esa casa ahora nos la quiere traspasar, tanto a mi madre como a mí, ¿tú crees? —entrecerró los ojos.
Valerie abrió los ojos impresionada, aunque en su interior sentía un golpe muy duro.—¡Vaya eso sería grandioso! —respondió Valerie con la misma sonrisa—. Vas a poder tener en tus manos esa casa tan bonita.
Giselle frunció los labios y asintió como si le fuera muy indiferente, sin ninguna emoción.
—Me da igual, sólo he visto una vez esa casa, y pues a mí me da equis. A mí sólo me serviría como entrada para ganar más billetes.
—Oye, ¿y cómo es la casita de mi mamá? —le preguntó ella emocionada.
—Nada tan apantallante. Una simple casita de tres cuartos y de un solo nivel, algo vieja, incluso se debe arreglar el techo porque tiene muchas goteras y varios acabados dañados que debemos reparar, incluyendo algunos muebles como los closets pegados a la pared, mismos que están bien apolillados y muy viejos —negó la cabeza—. Pero de algo ha funcionado.
—Oww que bonito, siempre he soñado por conocer la casita en donde mi madre vivió cuando era niña.
—Si quieres puedo llevarte a que la conozcas.
—¡Qué! ¿estás hablando en serio, hermana?
—Sí, claro sin problema, por qué no —respondió sin emoción—. Yo suelo tener las llaves, y a veces me toca enseñarles la casa a los posibles inquilinos.
—Oww, Giselle, no puedo creer lo que me estás diciendo.
—Ay, Valerie, es sólo una casita. Pero pues también sé que tú tienes ganas de conocerla y esas cosas. Y pues sí, yo puedo cumplirte ese sueño para que veas sus acabados y bla, bla, bla, bla, bla, bla, ¡por fin verás la casa donde tu mamita Juliette creció!
Valerie gritó de emoción y la abrazó fuertemente por arriba de sus ojos. Giselle casi soltaba su copa, mientras Hugo se impresionaba por la reacción, hasta que Valerie se despegó.
—¿Cuándo sería? —le preguntó Valerie.
—Pues, ¿te late si es este jueves por la tarde?… Estaré algo desocupada, así que no habrá ningún problema de que nos vayamos a ver esa casa.
—¿Júramelo hermana?… ¿Y si se te olvida? Porque a veces prometer en las borracheras no cuenta eh, al otro día las promesas se olvidan.
—No estás hablando con una reverenda tonta, hermanita. Yo soy una mujer de la palabra. Te prometo que este jueves nos reuniremos en esa casa.
 
A la media hora, justo cuando se acercaban las tres de la mañana, Valerie se despidió de Giselle. La fiesta continuaría, pero ella debía retirarse, sabiendo que Jeremy continuaba despierto por su espera. Giselle la abrazó fuertemente, y seguido salió del departamento acompañada de Hugo, y echando un vistazo alrededor para cerciorarse si no era vigilada por algún individuo escondido, subieron a la camioneta y Hugo arrancó. Durante el proyecto no tuvieron ningún problema.
Llegaron al departamento de Jeremy, y Lucrecia al entrar, se lanzó sobre Jeremy y lo besó en los labios.
—Veo que sí te divertiste un poco —le dijo el chico, tranquilamente poniendo una mano en su mejilla.
—Lamento haberte hecho esperar hasta estas horas de la madrugada —le dijo ella con una debilidad en la voz—. Es una pena que me veas un poquito borracha… Pero aún estoy consciente de lo que hago —de ahí se mordió el labio, y agarró el resorte la de cintura de su pijama, tratando de bajarle el pantalón—. Tanto que hasta me gustaría hacerte pasar un muy buen rato.
—Eso lo tendrás hasta que te encuentres sobria —la detuvo poniendo su mano en el hombro—. Esta tarde no sentí tanto dolor en mi brazo, mi herida va progresando.
—Ay me alegro, me alegro, yo sabía que te sentirías mejor tarde o temprano, todo va saliendo bien porque has estado conmigo. Soy una buenísima enfermera —respondió alzando la mano. Jeremy le sonrió, mirándola.
—Ay que pena contigo —le dijo ella.
—Al contrario, a mí me gusta cómo eres, siempre —la besó—. Pero creo que ya es hora de descansar. Te serviré un vaso con agua para que se te baje un poco —Lucrecia asintió.
 
Lucrecia despertó a las once de la mañana en la cama de Jeremy, protegida por el edredón. El chico le había quitado las alargadas botas y la dona del peno para que ella durmiera tranquila con el vestido, colocando su cabeza sobre el pecho de él. El desayuno estaba listo. Jeremy había preparado sándwiches con una sola mano, junto a un jugo de zanahoria. A ella le dolía un poco la cabeza, pero comprendía la resaca. Se levantó, se lavó los dientes y besó a Jeremy antes de sentarse con en la mesa y contarle todo lo sucedido anoche. El chico se estremeció al saber que Lucrecia se había topado con aquel sujeto llamado Allen. Tampoco a él le daba buena espina esa sensación, le preocupaba que los hubieran seguido hasta la casa de Gisellle, pero Lucrecia le aclaró lo muy atenta que había estado a pesar de su corto nivel de ebriedad mirando a todas partes durante el trayecto: “!Demonios!”, exclamó Jeremy apretando los labios “No sé si estuvo bien que hayas ido ahí”, pero en ese momento Lucrecia le anunció lo mucho que había valido la pena, tras conseguir que Giselle les mostrara la casa de Juliette el día jueves. Jeremy abrió los ojos impresionados por notar lo fácil que había sido. Por fin conocerían esa casa que ambos ansiaban por conocer “¿Te lo dijo muy enserio?, le preguntó él y Lucrecia asintió, diciendo que si lo olvidaba en la semanada, se lo recordaría inmediatamente, pero que confiaba en sus palabras. Al menos esa era una buena noticia para él. Estando aun en desacuerdo y preocupado de que ese sujeto llamado Allen se había atrevido a darle un número telefónico para contactar a Gaspard, mismo que Lucrecia tenía en su propio bolso. Los dos no dejaban de pensar que ese encuentro no era pura casualidad, creyendo que el señor Allen ya sabía de su ubicación como si los hubiera seguido.
—Me sigue dando mala espina ese detalle —dijo Jeremy ceñudo, con la mano en la barbilla—. Al menos de que ese tal Allen haya estado siguiendo a Giselle. Pero a lo que a mí respecta, el señor Allen trabaja para Gaspard, y tanto Gaspard como Ramiro ya no son amigos. Sigo creyendo que quizás él estuvo siguiendo a Giselle. Y ese sí sería un peligro para nosotros Lucrecia. Para ella y para nosotros dos.
—¿Y tú crees que no me puse a pensar lo mismo? —preguntó ella—. O la sigue a ella, o a mí. No sé cómo responderte, pero de igual modo a mí me consta que andar con Giselle puede resultar muy peligroso.
—Es mejor verlo de ese modo—respondió él, levantándose de la silla—. Sólo así estaremos alerta a todo momento en cuanto la volvamos a ver.
—En efecto. Nosotros tenemos que verla este jueves, y si él se nos acerca entonces definitivamente nos va a encontrar, Jeremy, tampoco nos quedaremos con los brazos cruzados —le dio un sorbo a su café, y dijo—. Aunque sigo recordando cuando me pidió que tuviera mucho cuidado con esas personas… pero creo que me parece un aviso innecesario. Yo sé muy bien con quien estoy tratando, y no me voy a descuidar.
 
Después de comer regresó a la casa de la señora Angelique, Corentin se encontraba pintando las alcancías con Milo en su regazo y la señora se encontraba cociendo un vestido con su máquina. Le agradaba saber que Lucrecia había llegado sana y salva al departamento de su ahijado. La señora Angelique le pidió que entrara al cuarto donde ella trabajaba y le señaló un pequeño oso blanco de peluche con pansa en forma de corazón, sentado en una silla, justo en un rincón. “Mi comadre Céline me lo vino a dejar hoy en la mañana”, le dijo la señora Angelique “Me dijo que Juliette lo había olvidado en la casa de Marcel, antes de marcharse a México con la señora Patricia, y que ese osito se lo había regalado un noviecito suyo a sus quince años”
Lucrecia sonrió mostrando un gesto de ternura. El oso conservaba sus ojitos negros, su nariz color arena y un listón rojo en el cuello que combinaba con el color de su pansa en forma de corazón, a pesar del diminuto polvo que se le remarcaba. Lucrecia lo agarró con sus dos manos y de repente se acordó cuando Juliette le había hablado, sin ninguna emoción, acerca de su primer novio llamado Antoine; un chico que conoció a sus quince años de edad, y de quién se distanció sin siquiera pensar en culminar definitivamente la relación, antes de marcharse a México con Mamá Paty, debido al aborrecimiento hacia los hombres en ese momento a causa de su traumante niñez. Le aterraban los hombres, por ser una bola de cerdos abusivos sin misericordia. No quería saber de ellos, dejando que Antoine fuera un simple recuerdo olvidado en París.
— ¡Cómo es posible que ese oso siguiera en la casa de mi hermano Marcel! —expresó Juliette en la video llamada, al otro día el miércoles por la mañana—. Ni siquiera me acordaba de él. Recuerdo que ese osito lo tomé como un regalo de mis quince años que Antoine me había obsequiado. Pero no estaba tan de ánimos como para tomarle demasiada importancia a ese detalle. Yo no quería saber de ningún hombre en ese momento. Les tenía miedo, mucho miedo —negó con la cabeza—. ¡Ay Dios mío!
—A veces me pongo a pensar que no te has olvidado de él, ¿verdad? —le preguntó Lucrecia, arqueando una ceja—. Sólo me dijiste que él había sido tu primer novio.
—Como podría olvidarlo si fue el primer novio que tuve —dijo con indiferencia—. Pero tampoco es como para que me acuerde de él todo el tiempo, él era un buen chico, conmigo era educado y bien portado. De hecho, sé que él es dueño de las pizzerías Le Chat noir. Quien sabe que sea de su vida ahora. Cuando yo lo conocí era un chico que aspiraba en convertirse en un gran músico. Me sentía toda una idiota por él ya que me gustaba tanto, y porque era lindo conmigo. Incluso tocaba el violín bien bonito, al igual que el Saxofón, todo el mundo le aplaudía cuando lo escuchaban tocar en los parques frente a todos. Él soñaba con tocar algún día en la Filarmónica aunque sus padres no estuvieran de acuerdo… Pero finalmente supe que los convenció de que le pagaran los estudios. Ya después supe por mi hermano Joseph, que Antoine comenzaba a dar giras en los teatros, llenando todas las salas.
—Pero veo como sonríes hablando de él Juliette —le dijo Lucrecia—. Nunca te había visto así de emocionada… ¿por qué no me hablaste más acerca de Antoine?
—Ay no seas exagerada —le dijo—. Me expreso de esa forma porque me daba emoción verlo, ósea es algo normal. Era un buen chico. Pero es cosa en el pasado. Una aquí llega a otro país, conoce por lo menos a tres hombres que intentan conquistarla, invitarla a salir, y finalmente termina acostándose con ellos sin anhelar una relación. El amor para mí no ha sido cosa mía, querida. No he conocido a un hombre con él que yo haya hecho conexión, y lo saben. El último fue Alberto, ese profesor de inglés que, ay no..., un pobre queda bien y mentiroso…, por eso estoy mejor sola, querida. 
—Es porque ninguno es la mitad de lo que había sido Antoine contigo —dijo Lucrecia, y al ver que Juliette le ponía los ojos en blanco molestándose, se echó a reír.
—Cero que ver con tu respuesta, querida. Él para mí pudiera ser un viejo amigo… Y aparte porque él es tío padre de Corentin por si no lo sabías.
—¿¡Cómo!?, ¿su tío? —Juliette puso los ojos en blanco.
—Lucrecia, ¿pues que no oíste que te comenté que él era el primo hermano de Geraldine, la madre de Corentin?
—Ay Dios, en verdad que no me acordaba de ello.
—Pues sí lo es. Por eso mi hermano Joseph sabía que él andaba de giras y giras casi por todo el mundo. Antoine Boudin, primo de la difunta Geraldine Boudin, se había marchado de París para seguir uno de sus más grandes sueños. Se convirtió en un hombre muy ocupado. Un hombre que ni hasta mi cuñada Geraldine quien era bailarina, no podía comunicarse tanto con él. Sólo lo veían de vez en cuando durante los veranos, o en diciembre. Corentin lo llegó a ver, al menos como cinco veces. Eso me dijo mi hermano. Es más, cuando puedas pregúntale a Corentin si recuerda a su tío Antoine.
—No es posible que olvidara de que Antoine es el primo de la madre de Corentin. Con mayor razón no te has olvidado de él.
—Pues si me hice novia de él fue por lo mismo de que yo salía con mi hermano y con su novia, quien en ese entonces obvio era Geraldine. Y pues Antoine, se la pasaba mucho con Geraldine cuando íbamos al parque, ahí lo conocimos. Un día te contaré toda la historia… Se me faltó decirte que cuando conocí a Antoine él ya tenía una novia, una niña rica, a la que dejó para poder andar conmigo —Juliette sonrió con suficiencia.
—Ay Juliette que bárbara, se lo quitaste a esa chica… Cuéntamelo ahorita, sí.—¿Disculpa?, pero yo no se lo quité a esa chica, él me eligió a mí… Pero bueno, ya fue mucho cuentito por hoy, después te cuento eso. Mejor ponme al tanto de todo.
Lucrecia omitió el encuentro con el señor Allen y le mencionó que había conseguido reunirse con Giselle el jueves para ver la muñeca en su casa. Juliette abrió la boca emocionada, expresando: “Ay Dios que nervios. Pero al menos lo has conseguido. Ojalá se haga esto querida, ojalá. Te deseo mucha suerte”
A las seis de la tarde del mismo miércoles, Lucrecia volvió al departamento de Jeremy. El chico vestía la misma playera sin mangas, pero con un pantalón de mezclilla, peinado y con el brazo izquierdo libre y sin yeso, llevando únicamente una venda alrededor de la herida.
—Que bueno que llegas para que me acompañes con Hugo —le dijo él.
—¿Pero ¿cómo?, ¿a dónde vas? —respondió mirando su brazo vendado— ¿Acaso ya no sientes dolor en tu brazo?
—Me acaban de avisar de que mi bloque de mármol ha llegado y muero de ganas de ir a verlo antes de que lo lleven a mi negocio. Hugo no tarda en llegar para llevarnos en su camioneta. Quisiera ir yo en la moto contigo, pero aun necesito recuperarme un poco más. Afortunadamente ya no siento el mismo dolor, en verdad que estos antibióticos son muy buenos, mi herida está mejorando. Creo que ya no tardaré más en que se me caigan los puntos —de pronto se oyó el timbre—. Es Hugo, ya llego. Por favor pásame la cámara que dejé en la computadora —le señaló.
 
A los pocos minutos ya iban en la camioneta. Lucrecia tenía la cámara en sus manos, sabiendo que Jeremy quería fotografiar el bloque de mármol, dentro de un local de cuadros y esculturas ubicado en Campos Elíseos. Jeremy se veía muy feliz, mientras ella se encontraba en medio de él y de Hugo quien conducía tranquilamente en aquella fresca atardecer, hasta que se adentraron en la enorme y bella Place Concorde, viendo los monumentos, los museos y a los autos que iban por delante de ellos. A Lucrecia recordaba un poco el Zócalo de la Ciudad de México, por ser lo más parecido a lo que ella había visto en el transcurso de su vida. Alzó su cara pegándose al parabrisas y mientras sonreía apreciando el monumento del Obelisco de Lúxor, al mismo tiempo en que Hugo se detenía frente al semáforo rojo para contemplarlo durante breves segundos, y de ahí bajo la cabeza para ver Las fuentes de la Concordia (Fontaines de la Concorde), y al hacerlo volvió al asiento bruscamente: “¡Ay por Dios!”
—¿Qué pasa? —le preguntó Jeremy— ¿a quién viste?
—   ¡Oh mierda! —exclamó Hugo, riéndose—. Quién lo diría, éste amigo sí que sabe aprovechar su tiempo.
El semáforo seguía en rojo.
—¿De quién hablan? —preguntó Jeremy, frunciendo el ceño— ¿Del chavo que está con la de pelo rojo?, ¿ lo conocen?
—Sí, ese chavo que ves con la chica teñida de rojo es el dichoso Fernando, el novio de Giselle —respondió Lucrecia encendiendo la cámara—. Voy a tomarle una foto antes de que nos vea.
—Vamos, hazlo rápido antes de que se ponga en verde —le apresuró Hugo—. Está tan concentrado en la chica que ni siquiera nos ha visto.
Fernando agarraba de la mano a la chica de pelo rojo, estando ambos de pie entre el Obelisco y las fuentes, mientras Lucrecia le apuntaba con la cámara y los capturaba.
Después el muchacho acercó su cara a la de la chica, la besó en los labios y Lucrecia capturó la escena, antes de que el semáforo volviera a verde y Hugo arrancara.
—¡Esa foto es una joyita! —exclamó Hugo emocionado—. Estoy tan cercar de tener el camino libre con Giselle —se rio—. Van a tener que contarme toda la reacción que haga esa chica en cuanto le muestren esa foto.
—No crean que estoy haciendo esto con la simple maldad de verla enojada y hacerla sufrir —aclaró Lucrecia con seriedad—. Giselle merece saber que su novio la está engañando.
—Quiero pensar que lo haces de buena fe—comentó Jeremy.
—Por supuesto que lo hago de ese modo. A lo mejor se ve gracioso y se ve en un mal plan, pero lo estoy haciendo para que ella se dé cuenta y reaccione… No me lo vas a creer, pero le estoy agarrando cierta estima a Giselle.
—Incluso esa noche no dejaba de llamarte hermanita —dijo Hugo—. Tampoco dejaba de presumirte de que tú vivías en México.
—Lo sé, eso me hace pensar que le agrado, aparte se me hace una buena persona. Y la verdad, pienso que es necesario que vea esta foto. Sobre todo porque la mayor parte de la noche se la pasó besando a Fernando como una loca enamorada.
—Yo la veía más candente que enamorada —señaló Hugo.
—Lo que sea Hugo, pero aquí lo justo es decírselo como la buena amiga que soy.
—Nunca imaginé que dirías eso —respondió Jeremy.
—¿Decir qué?, ¿amiga?
—Sí, se supone que para ti Giselle iba a ser un instrumento para conseguir esa muñeca. Pudiera oírse mal, pero esa es la verdad —Lucrecia se quedó en silencio, reflexiva.
—Tienes razón —dijo, seriamente—. Incluso ahora temo en contarle la verdad de todo. No me siento capaz para decírselo como para que ella piense lo peor de mí… No puedo creer que esté pensando en eso. Giselle lo tomaría muy mal, hasta llegaría a odiarme.
—Te entiendo. Ni tú te lo esperabas al decidir fingir ese personaje. Creo que al final Giselle sí supo cómo atraparte.
—La verdad que sí, y es una pena… Y pensar que yo amenacé a su padre con decirle la verdad, y ahora resulta que no tengo los suficientes pantalones como para contárselo todo y de frente.
—Tan siquiera la veremos mañana. Si consigues la muñeca, aun puedes seguir siendo amiga suya, y sin necesidad de decirle la verdad. Suficiente con que el señor Ramiro se haya martirizado con la amenaza de que tú abras la boca. Él sí podría vivir con el calvario sabiendo que alguien pudiera rebelar el secreto, sin que su propia hija llegue a saberlo. O al menos que decidas a hacerlo, que estás en todo tu derecho, eh. De todos modos sabes que sus miedos no estarán controlados con ese secreto que puede acabar con sus lazos familiares. Sabes que ese hombre no soportaría sentirse juzgado por su propia hija.
—¡Ay ya lo sé, es demasiado complicado! Ya sé me ocurrirá algo para decírselo en cuanto tenga el valor… Y eso si me atrevo a hacerlo… Me doy cuenta que no soy tan mala como yo misma creía.
—¿Entonces dejarás que siga creyendo que tú eres su hermana? —preguntó Hugo.
—Por el momento sí, Hugo. Creo que será por un largo tiempo… Al menos hasta que yo me arme de suficiente valor, o que su padre decida contarle todo.
 
Arribaron a una enorme galería provista de fotografías, réplicas de cuados y diminutas esculturas de mármol. Un sujeto los saludó cordialmente y les pidió que lo siguieran hasta llevarlos hasta el fondo en una habitación donde yacían varios bloques de mármol de distintos tamaños. El hombre se acercó a uno de los mismos tapados por una sábana, y se la retiró permitiendo que Jeremy apreciara su pertenencia. Un blanquecino bloque del tamaño de un metro con sesenta centímetros, mismo que se mantenía dos centímetros por debajo de la estatura de Lucrecia. Jeremy se alegró, tocó el objeto semi rasposo y, al regresar a ver a Lucrecia, le pidió que se colocara al lado del bloque para tomarle fotografiarla. La chica sonrió al lado del objeto, agarrándose de manos y Jeremy capturó el momento, tras después decirle: “Obsérvalo muy bien, Lucrecia, porque este bloque próximamente se convertirá en ti”
Jeremy abrazó a Lucrecia por la cintura, justo al lado del bloque y Hugo les tomó nuevamente una fotografía. Jeremy no podía evitar borrar ese gesto de emoción, hasta firmar la hoja de recibido y anotar la dirección de su negocio donde le sería entregado.
El jueves por la mañana Lucrecia se encargó de repasar las clases de español con Corentin, le daba gusto saber el enorme avance que el niño desempañaba al leer, pronunciar las palabras, nombrar los objetos con el dedo y a mencionar a cada uno de los animales que leía en el libro de ejercicios. Lucrecia lo sentó en su regazo frente a la computadora y le reprodujo videos con canciones infantiles en castellano. El chico fruncía el ceño a cada momento, pero Lucrecia se sorprendía al notar que el repetía las mismas palabras, pero en francés correctamente. Podía asegurar que su nivel de aprendizaje era muy bueno.
—Sabes, creo que me empiezas a caer bien —le dijo el niño, sentado al lado de ella en el sillón mientras acariciaba a Milo—. Creo que si podré soportar vivir contigo.
—Me da mucho gusto que me digas eso —le respondió Lucrecia—. La verdad es que me encanta estar contigo—le agarró el brazo, pero este se lo retiró—. Te aseguro de que seremos muy felices cuando nos vayamos a México.—¿Y si no me gusta? —la pregunta quedó suspendida en el aire, y dijo nuevamente— Yo sólo quiero ver a mi mamá. No entiendo porque ni siquiera me ha hecho una llamada desde México ¿Hasta cuándo mi mamá va a dejar de trabajar allá? Quiero verla, en verdad que quiero verla. No me ha hecho ninguna llamada, y ni siquiera tú me la has enseñado por la computadora como lo haces con la tía Juliette… ¿O será que mi mamá ya no quiere verme?, ¿ o ya no me quiere y prefiere que me quede con ustedes?
A Lucrecia se le crispó el corazón. El dolor de esa mentira era cada vez más doloroso.
—No, claro que no —hizo el esfuerzo por mentir, tranquilamente—. Tu mamita te adora —le dijo eso, pensando que ahora ella se encontraba en el paraíso—. Pero su trabajo ha sido muy demandante, por eso no ha podido hablar con nosotros. Tu mami ha estado con la tía Juliette, pero pues tampoco ha tenido tiempo de verte. Eso será hasta que nos vayamos a México donde te ella está esperando.
El niño levantó la cara para mirarla de reojo y la bajo nuevamente, para preguntarle:
—¿Lo dices en serio?
—Sí —le sonrió ella, conteniendo las lágrimas
Odiaba mentirle, lo odiaba sin darse cuenta que podía llegar a detestar un acto que formaba parte de su propia vocación.—¿Cuándo nos iremos a México? No entiendo porque seguimos aquí… ¿Es por qué te gusta mucho estar con mi primo?
Lucrecia abrió los ojos algo sorprendida, y rápidamente le respondió que era debido a que necesitaba comprar algunas cosas en la ciudad y ayudar a Jeremy con las figuras que formaban parte de su trabajo.
—Sigo pensando que te gusta estar con él —replicó Corentin—. Pero tienes que dejarlo si quieres regresar a México con la tía Juliette, yo ya quiero irme a ver a mi mamá. No se cuanto más pueda soportar estar en esta casa.
Se levantó molesto y se dirigió a la mesa, agarrando los frascos de pintura y la alcancía de un caballo.
No volvió a hablar con él hasta que ella se preparó para salir a reunirse con Jeremy:
—¿Puedes decirme a dónde irás? —le preguntó Corentín, mientras repasaba el pincel sobre la alcancía en forma de oso.
—Voy a ver a Jeremy, no tardo. Para que cuando regrese tú y yo nos pongamos jugar un buen rato, ¿te parece?
—Después de comer fui al baño, y escuché que le dijiste a madame Angelique que ibas a ir a la casa de mi tía Juliette, la casa donde mi papá también vivía cuando era niño. Madame Angelique dijo que tuvieras mucho cuidado. No entiendo por qué tienes que ir a ese lugar.
—Bueno, si es verdad, es que tengo ganas de conocer la casa donde vivía tu tía Juliette, por lo menos para conocerla por fuera —le respondió tranquilamente.
—¿Y por qué te pidió que tuvieras mucho cuidado?
—Porque siempre es necesario cuidarnos cuando salimos a cualquier lugar, siempre.
Se quedó mirando al niño quien pintaba el objeto, muy pensativo y sin dejar de fruncir el ceño; parecía que no había problema alguno por decirlo.
—De acuerdo. Ya vete.
 
A las cuatro de la tarde ya se encontraba en el departamento de Jeremy, lista para ver a Giselle. En la mañana Lucrecia había recibido un mensaje de ella, quien le recordaba la salida de aquella tarde, pidiéndole que antes de ir a la casa de la Rue Gabrielle, se reunieran en una pequeña cafetería de la Rue 18 Norvins donde servían un delicioso café con pastel para disfrutar, antes de proceder con la casa. A Lucrecia le pareció perfecto el poder reunirse con ella lejos de su mueblería a la que pensaba no pisar nuevamente. El peligro podía reinar en cualquier momento en donde ella se reuniera con Giselle, de modo que no podía desactivar su modo en alerta.
Afortunadamente Jeremy ya había mejorado. Podía mover su brazo izquierdo, soportando repentinos dolores diminutos, y sin hacer tanto esfuerzo llevando su venda alrededor del mismo, portando una cómoda playera blanca por debajo de su chamarra de cuello y unos pantalones de mezclilla. Lucrecia se sorprendió al ver que tomaría nuevamente su moto.
—Jeremy, no creo que sea conveniente que manejes la moto —le dijo ella detrás de él mientras caminaban por el estacionamiento de los departamentos—. No quiero que tu herida se complique, estás a poquito de sanar.
Pero él le dijo que se encontraba en condiciones de manejar sin problemas. Lucrecia apretó los labios, pero al final agarró el casco y montó.
 
La cafetería era mediana y agradable. Lucrecia y Jeremy esperaban a Giselle sentandos en una mesilla viendo a la gente pasar a través de la puerta de cristal, hasta que ella apareció. Venía sola y, al llegar a su mesa, los saludó muy amistosamente con un abrazo.—Ay Jeremy, me da mucho gusto el poder verte nuevamente. Es una pena que te hayas perdido la fiesta que hice —le dijo en francés—. Valerie me dijo que te habías fracturado el brazo, pero por lo que veo te noto muy bien.
Él le explicó que un doctor había logrado rápidamente con la recuperación de los huesos, tras ver que Giselle se sorprendía por la rápida mejora de su fractura.
Lucrecia tenía la cámara dentro de su bolso, sin saber en qué preciso momento debía mostrarle la fotografía. Giselle les invitó tres rebanadas de un pastel de queso, tres frapuchinos y unos deliciosos bagettes que ella decidió por su cuenta para así disfrutar la tarde hablando de México, de París, de las aventuras de Giselle con las amigas; sus viajes a España y sobre las cosas cotidianas que se veían entre la farándula y los sucesos del día en la vida juvenil. Transcurría el tiempo y Lucrecia pensó que era el momento de que supiera la verdad. Jeremy la regresaba a ver, diciéndole con la mirada de que ya era el momento exacto. Giselle se veía tranquila, riendo, pasándola bien y le era injusto arruinarle la tarde. Pero pensó que necesitaba hacerlo antes de ir a la casa de Juliette. Su intuición la obligaba.
—Giselle —la interrumpió Valerie, mientras Giselle escribía en su celular, y esta levantó la mirada.
—¿Sí? Díme Valerie, ¿qué pasa?
—No se cómo iniciar Giselle —dijo ella en español, un poco nerviosa, frunciendo los labios—. Pero tengo que mostrarte algo.
—Oh sí, claro, tengo toda tu atención —respondió dejando su celular en la mesa y, al ver que Valerie continuaba seria, le dijo: —. Anda, te escucho, puedes mostrármelo.
Valerie inhaló profundo y exhalo. Sacó la cámara de su bolso y la encendí poniéndola sora la mesa.
—Se trata de Fernando.
—   ¿Fernando? ¿Qué tiene Fernando? Desde el martes se fue a España, y regresó justo ayer por la noche… ¿Qué es lo que tiene él?
Valerie no quiso ni mirar a Jeremy quien hacía un gesto de incomodidad.
—Giselle, es que…, —empezó Valerie, pero al instante se detuvo.
—No entiendo —Giselle frunció el ceño— ¿Qué es lo que tú sabes de mi Fernando?
—Ay Giselle, en serio que perdón porque tenga que decirte esto, pero…, Fernando te engaña.
Valerie, igual de apenada con el entrecejo fruncido, vio como Giselle abría los ojos como plato, volviendo su espalda a la silla.—¿Me lo estás diciendo en serio? —dijo con una seriedad en su voz, viéndola a los ojos, y de ahí su vista se posó en la cámara—. Y de seguro quieres mostrarme una fotografía, ¿verdad? —se le notó el nerviosismo en la voz, y sus ojos se cristalizaron.
Valerie apretó los labios, y asintió. De ahí le tendió la cámara a Giselle, y la chica la tomó con sus dos manos.
Primero Giselle presionó el botón del zoom de la imagen. Después sus ojos se abrieron de más llevándose la mano a la boca, y de ahí permaneció mirando la fotografía durante unos segundos. Sus lágrimas resbalaron por la mejilla, y en breve soltó un puño contra la mesa haciendo que los vasos retumbaran.—¡Malditos sean los dos! —gimió Giselle, llena de coraje—. Él y aquella zorra que aparecen en la foto… ¡Yo sabía que tarde o temprano iba a caer con una de esas prostitutas!
Valerie no se esperaba oírle decir esa palabra “Prostituta”
—Y yo como una idiota, no quise aceptar que este cabrón le andaba tirando el ojo a la puta de Samira —se detuvo para limpiarse las lágrimas con la servilleta. Giselle la conocía.
—¿Samira? —le preguntó Valerie impresionada—. Dios, ¿apoco la conoces?
—Sí —gimió—. Esa vieja de greñas rojas que ves ahí es una puta que trabaja en La Nuit Galante como una sucia teibolera… Las veces que acompañé a mi Fernando a ese lugar tan vulgar, pude notar como se le quedaba viendo a esa pinche vieja zarapastrosa.
No era la primera vez que Giselle mencionaba el nombre de ese lugar. La Nuit Galante. Y Jeremy a pesar de no saber perfectamente el español, comprendía algunas palabras de Giselle.
—Pero me las va a pagar este cabrón —masculló Giselle, como si echara fuego—. Yo ya tenía mis sospechas de que me podía hacer pendeja con cualquier vieja. Pero desde ahora me va a conocer —apretó el puño.
Valerie no sabía que decir. Se incomoda y sentía mucho por lo que ella estuviera pasando.
—Sé cómo te sientes, Giselle—le consoló Lucrecia—, pero tienes que pensar bien lo que vas a hacer antes de que…
—Yo a ese idiota no le tengo miedo, okay. Yo tengo más ventajas de chingármelo, y voy a cobrármela esta mismísima noche ¿Sabes por qué?
Lucrecia y Jeremy no respondieron, dejando que ella continuara hablando.
—Porque le mostraré la fotografía al mismo patrón de este burdel del que les hablo. Entonces Fernando ahí si va a doblar bien las manitas, al igual que la puta de Samira quien es la amante número uno del mismo dueño —se detuvo un momento—. Así que esta misma noche iré a la Nuit Galante, y antes de que piense encontrarme a Fernando y a esa vil zorra a la que deseo cachetear, me le acercaré a Bernard Mirallés, le enseñaré la foto y dejaré que arda fuego. Ahí si voy a disfrutar ver cómo reacciona el pendejo de mi novio.
—¿¡Bernard Mirallés!?—se inclinó Jeremy, muy atento con los ojos abiertos después de oír ese nombre.
—Sí, Bernard Mirallés. Es el dueño de la Nuit Galante, y un loco amigo de mi padre —le dijo en francés, poniendo los ojos en blancos—. Un hombre de cabeza rapada tan desagradable que apenas puedo tener frente a mí. De hecho fue por él por el que conocí a Fernando.
Jeremy se echó hacia atrás con una tensión marcada en su rostro, y con los mismos ojos abiertos. Lucrecia no podía creerlo. Ella había reaccionado del mismo modo al escuchar el nombre del señor Bernard.—¿Qué es lo que sucede, Jeremy? —le preguntó Giselle en francés—. Parece que has visto a un fantasma.
Bernard Mirallés, el ex amante de la señora Céline. Bernard Mirallés, el asesino del señor Marcel. Lucrecia se levantó y se acercó a espaldas de Jeremy para tomarlo de los hombros, con el fin de levantarlo del asiento, pero el chico apenas podía reaccionar.
—Salgamos un momento, Jeremy —él se levantó bruscamente, haciendo que Giselle lo mirara impactada.
—Dame la dirección de La Nuit Galante —le ordenó él a Giselle.
—Válgame Dios ¿¡pero qué diablos está pasando aquí!? —respondió Giselle mirando a Jeremy, muy desconcertada.
—Permítenos en lo que nos salimos para hablar a solas un momentito, por favor—le dijo Valerie empujando a Jeremy por la espalda—. Prometo que te contaremos todo.
 





Capítulo 21
La casa
—Antes de que decidas ir a ese lugar, tienes que ponerte a pensar muy bien las cosas —le dijo Lucrecia, afuera de la cafetería.
—No tengo nada que pensar —masculló—. No perderé más el tiempo ya que esta misma noche iré a buscar a ese hijo de puta de una vez por todas.
—Por lo mismo te pido que tomes las precauciones, Jeremy, no quiero que vayas a cometer un error. Sé que estás alterado y quieres golpear ese hombre, pero necesitas tranquilizarte un poco.
—No quiero golpearlo. Quiero matarlo —masculló.
Lucrecia miró a su alrededor para cerciorarse de que no había sido escuchado.
—Okay, okay, pero mírame Jeremy —le dijo ella poniendo sus manos en los hombros, y este la miró, chispeando fuego—. Sé que ahora sabes que ese hombre sigue vivo, y con más razón tienes bastantes motivos para ocuparte de él. Pero debes entender que desconoces a ese hombre. No sabes lo muy peligroso que él pudiera ser.
—Pero a él yo no le tengo miedo. Si él es peligroso, entonces yo puedo ser peor.
—Pero primero piensa en el problema en el que te podrías meter.
—Es que no lo entiendes, verdad, él mató a mi padre. Como quieres que me quede con los brazos cruzados sabiendo que ese asesino sigue suelto.
—Lo sé Jeremy, lo sé, pero…
—¿Creíste que esa mentira lo que estaba diciendo? ¿qué sólo hablaba por el simple hecho de decir que lo mataría? No Lucrecia, esto va en serio. Yo necesito encontrarme con ese hombre y mandarlo directo al infierno —apretó su puño—. Y no vas a detenerme.
—Sé que no podré detenerte, pero al menos trataré de hacerte entrar en razón.
—No necesito que lo hagas.
—Claro que sí Jeremy, por favor escúchame. Debes analizar que piensas llevar contigo un arma a un club nocturno que desconoces, sin siquiera saber del nivel de vigilancia que pueda existir en ese lugar. Desde ahí estás mal Jeremy, no puedes pasar ese detalle por desapercibido. En ningún sitio te dejaran acceder si descubren que llevas un arma dentro de tu chamarra.
—Pues de una u otra forma me las voy a ingeniar aunque tenga que transformarme en un salvaje.
—Tampoco empieces a decir tonterías.
—He dicho que así lo voy a hacer.
—Te lo digo porque en verdad me da mucho miedo lo que piensas hacer, Jeremy. Tengo miedo de que varios se metan contigo…. Ya te balearon una vez, y no soportaré ver que lo hagan de nuevo.
—Intenten hacerme lo que ellos quieran hacerme, yo estaré ahí presente listo para atacar ante cualquier imbécil. Ya no seré el mismo idiota que se descuidó hace unos días —los ojos de Lucrecia se empañaron.
—Jeremy, esto es enserio, no subestimes la situación, yo no quiero que te metas en graves problemas. Sé el odio que le tienes a ese hombre, y las ganas que también tienes de… Pero hacerlo podía costarte caro. Incluso terminarías en prisión, sabes lo grave que pudiera ser el delito por homicidio.
—Pero al menos disfrutaré el haber vengado a mi padre —las lágrimas resbalaron por la mejilla de Lucrecia.
Ella inclinó su cabeza frunciendo los labios, con las lágrimas retenidas en los ojos; imaginando el peligro en el que Jeremy se podía someter esa noche.
—Pues si esa es tu decisión, entonces no pensaré en dejarte sólo. Iré contigo.
—Tú no tienes nada que hacer en ese lugar, no puedes estar conmigo sabiendo que correrías el mismo peligro que yo.
—Me consta el peligro en el que yo estaría metida, pero el que me interesa realmente eres tú. Sabes que yo te quiero mucho, Jeremy, y lo que menos quiero es que algo grave te pase.
Quería besarlo y abrazarlo, pero se limitó a mirarlo tras sentir los observadores ojos de Giselle por la ventanilla.
—No quiero dejarte solo Jeremy, no puedo —dijo con un nudo en la garganta—. Quiero estar ahí para apoyarte, a pesar de no estar absolutamente convencida de lo que piensas hacer, pero de igual modo no te dejaré solo… Si yo llego a meterme en problemas al igual que tú, al menos estaré segura de que sigues vivo.
—En verdad que no tienes que hacerlo Lucrecia, esto me corresponde sólo a mí.
—Pues te diré que tú mismo me entrenaste, y ahora yo misma me siento capaz de estar a tu lado para ayudarte. Pero sin pensar en matar a alguien… Además, no olvides que el doctor Benjamín nos ha regalado dos chalecos anti balas —él asintió, con la misma seriedad.
—Sólo ponte a pensar bien si realmente es necesario desterrar a ese hombre de este mundo, ¿sí? —Jeremy iba a abrir la boca para replicar, pero ella le detuvo diciendo—. Y se lo contaremos todo a Giselle.
—Eso ya lo sabía. Sé que ella no me dará la dirección si yo no accedo a darle una explicación.
—Aparte ella conoce ese lugar dice que ha ido ahí con Fernando varias veces seguidas. Por eso pienso que ella pudiera ayudarte a que no te revisen en la entrada.
—No sé si ella quiera ayudarme.
—Yo pienso lo contrario —le dijo limpiándose las lágrimas—. Si eso es lo que quieres hacer, entonces se lo diremos inmediatamente. Que sepa ella de una buena vez, que esta noche se nos puede llegar a poner muy fea.
 
Regresaron con Giselle y se sentaron frente a ella. Lucrecia seguía con los ojos enrojecidos por el llanto, y Giselle los miraba exigiendo la misma respuesta, hasta que finalmente Jeremy comenzó a contarle todo lo relacionado con la muerte de su padre. Al terminar, Giselle se encontraba con los ojos vidriosos y una mano en la boca.
—En verdad que lo siento mucho Jeremy —le dijo ella.
Y después de unos segundos silenciosos, prosiguió:
—No me sorprende que ese maldito hombre haya sido un asesino en su vida pasada —respondió, molesta—. Me enferma con tan sólo verle la cara cuando Fernando me pide que me acompañe a su sucio negocio para que lo espere en lo que él termina de mesear de vez en cuando—niega la cabeza—. Yo siempre le he oído que es un hombre malo. Incluso se han oído rumores de que él y sus empleados maltratan a las teiboleras y sexo servidoras de ese lugar. Las mandan a traer de otros países, y no quiero imaginarme como las tratan. Algunas de ellas no se ven ni felices estando ahí. Yo hasta he pensado de repente de que las drogan porque algunas se ven demacradas y desorientadas, y eso no es normal. Ese sujeto es una completa vasca de persona —negó la cabeza—. Un hombre horrible… No puedo creer que mi propio padre se lleve con ese sujeto. No soporto saber que estoy tan cerca de la gente mala ¿Que garantía tengo yo de que salir a la calle totalmente segura y de que nada me pase? Cuando mi padre sigue juntándose con él, y luego el idiota de Fernando poniendo el cuerno con la zorra de Samira —levantó las manos con histeria y de ahí miró a Jeremy, para decirle con seriedad—. Pero cuenta conmigo. No es justo lo que ese maldito se atrevió a hacerle a tu padre. Hizo dos cosas injustas. Te robó la pintura que tu papá iba a regalar. Y lo mató.
Lo decía tan alto que a Lucrecia le incomodaba que fuera oída por los empleados del negocio, pero a Giselle no le importaba.
—Giselle, entiendo, pero debemos tomar precauciones —le dijo Valerie—. Tú que lo conoces más que nosotros, has de saber el tipo de vigilancia que él usa en su negocio.
—El pendejo sólo tiene dos guardias de seguridad en la entrada de ese burdel. Son como dos grandes osos musculosos con pistolas. Y dicen que también tiene a otro guey adentro, justo por la barra de bebidas… Ahora escúchenme bien los dos. Esto sí es algo que puede ser difícil. Ustedes me dicen que saben disparar, pero la verdad es que yo sigo sin creérmelo.
—Es la verdad—le dijo Valerie en español—. Yo siempre quería aprender a disparar desde que era más joven. Entonces mi primo decidió enseñarme desde el segundo día en que llegué aquí a París. Y pues afortunadamente he logrado aprender muy rápido. Obvio mi primo es mucho mejor que yo.
—Quién te viera, pequeña Valerie. Cualquiera que diría que no matas ni a una mosca.
—Siempre he pensado que es necesario aprender a defenderse, y afortunadamente tuve la oportunidad de aprenderlo.
—¿Entonces eres muy buena tal cómo me lo dices?
—Al menos tengo una buena puntería —Giselle abrió los ojos como plato.
—Okay, siento que te creo y… ¿dónde la tienes? —le preguntó en voz baja.
—En la casa de Jeremy —le mintió.
—Bueno, es razonable. Puedo creer que Jeremy es bueno debido a su experiencia.
—Sinceramente no me le he enfrentado a una persona —le mintió este, recordando el enfrentamiento de la semana pasada—, pero la práctica privada en el bosque y la misma trayectoria empírica, me ha dado mucha preparación para saber responder ante los ataques.
—Pero nunca le has disparado alguien, Jeremy, cosa que es muy diferente al entrenamiento autodidacta que has llevado tú sólo —replicó Giselle.
—Quizás necesito aprender un poco más, pero yo me siento preparado y no pienso perder más el tiempo. Me he cansado de buscar preguntando por ese hombre y teniendo la esperanza de que siga vivo, y ahora me llevo la sorpresa de que él está aquí en París. Es momento de hacerlo.
—Entonces lo tuyo si va más allá un nivel que puede traspasar las barreras de un delito… Yo lo menos que haría sería darle una paliza, pero una madriza bien dada. Porque yo la verdad no me sentiría capaz de matar a alguien.
Quedaron en silencio los tres sin saber que decir. Lucrecia no podía creer que Giselle fuera todo lo contrario al vil de su padre.
—Piensa bien lo que harás ¿de acuerdo? —le sugirió Giselle a Jeremy—. Darle una paliza a ese pendejo sería suficiente para ti. Tú eres un buen chico, y sería triste que tires a la mierda tu hermosa vida sólo por someterte a un delito plenamente indefendible —y miró a Valerie para decirle—. Tú mejor que nadie sabes que no estamos en México, donde los delitos se perdonan mediante cualquier soborno. Las autoridades francesas son distintas, ellos sí toman muy a pecho las normas. Se transforman en unos perros con tal de cumplirlas ante la ley como no tienes idea —negó la cabeza—. Sólo mi padre ha podido salvar a algunos de sus amigos que se meten en problemas, y ni siquiera sé qué clase de abogados utilicé él para resolverles sus pedos. Pero me consta que ha sabido ayudarlos… Así que, si algo sucede, lo primero que haré será recurrir a los abogados de mi papá —le dijo mirando a ambos—. Aunque lo ideal sería que no termináramos en los departamentos policiales —se detuvo y suspiró—. Así que está bien, chicos, cuenten conmigo esta noche.
La Nuit Galante se ubicaba en la antigua Rue Saint-Denis, justo en el distrito I y II, cerca de L´église Saint-Leu-Saint-Gilles. Y Jeremy conocía perfectamente el sitio.
Dejaron a un lado el plan de La Nuit Galante, y prosiguieron con la ida a la casa de Juliette. Se levantaron de las sillas y los tres juntos salieron del establecimiento, para que en breves minutos iniciaran el descenso por la Rue Jean-Baptiste Clemente. La moto de Jeremy yacía aparcada en la misma calle, a diferencia de Giselle, quien había arribado en taxi. Ahora dicha chica descendía por delante de ellos, junto con su bolso colgado en su antebrazo, tranquilamente y en silencio. La molestia podía verse en sus ojos y en su cara de pocos amigos, mientras que su mente no paraba de maldecir al desgraciado de Fernando. Jeremy y Lucrecia iban igual de silenciosos y en alerta a cada momento, pero con una tensión interna que les privaba la tranquilidad. Hasta que en ese instante sonó el teléfono de Lucrecia. La chica sacó el aparato del bolso y vio que era madame Angelique.
—Allo —respondió Lucrecia, en voz baja mientras seguían bajando.
—Hola linda. No sé si te estoy hablando en buen momento, y no sé si me puedas responder, pero es necesario que me escuches. Sólo responde con un sí, o con un no.
—Te escucho.
—¿Estás en casa de Juliette?
—No.
—¿Vas para allá?
—Sí.
—Okay —la señora se detuvo unos segundos tras inspirar un poco aire, y de ahí prosiguió—. Lo que sucede querida, es que como hace cinco minutos, Corentin acaba de llamarle al mismo número desconocido que él ha estado localizando en estos últimos días… Y este mismo le respondió la llamada —Lucrecia sintió un tremendo escalofrío atravesando su espina dorsal.
—Continua.
—Cuando le marcó yo estaba en baño y alcancé a oír todo. Escuché cómo el niño le mencionaba que sabía de Juliette. Y rápidamente le mencionó que una chica tenía buena información de ella, y evidentemente él se refería a ti como esa chica… Yo ya estaba terminando para salir, hasta que de repente oí como Corentin le dijo claramente al sujeto, que se fuera buscar a dicha chica a la casa donde solía vivir su tía Juliette y su padre cuando eran niños. Y de ahí rápidamente le recordó al sujeto la puerta de esa misma casa en donde había pegado ese papelito con su número telefónico. Que se fuera inmediatamente a ese lugar si es que quería obtener información de Juliette.
A Lucrecia se le nubló la vista, abriendo la boca de la impresión sin que Giselle lo notara, a excepción de Jeremy que observaba su reacción.
—El tipo no le mencionó su nombre —prosiguió Angelique—. Te lo digo porque yo le pregunté a Corentin después de la llamada. No veía la forma de regañarlo, e intenté ser lo más calmada para decirle que lo que había hecho estaba mal… Se lo dije, y aun así se molestó mucho conmigo. Agarró el pincel y se puso a pintar la alcancía, diciéndome únicamente que no sabía cómo se llamaba. Y yo entiendo, el niño ni siquiera le preguntó su nombre… Ay linda, en verdad que lamentó hacerte pasar por esta preocupación. Así que es necesario que rápidamente recuperen lo que tengan que sacar de esa casa y de ahí se regrésense lo más rápido posible.
Madame Angelique estaba muy preocupada, pero no tan al nivel de Lucrecia.
—No te preocupes, nos desocuparemos lo más pronto posible y de ahí nos iremos contigo —le respondió Lucrecia, manteniendo la calma.
—Que Dios los acompañe, linda. Y por favor no tarden.
—Sí, nos vemos en unos minutos, no te preocupes. Adiós —colgó.
Jeremy le pedía una explicación con la mirada.
—Urge que le ayudemos con el internet de su computadora —le mintió, siendo oída por Giselle.
Y enseguida le escribió un mensaje celular a Jeremy para resumirle todo. El chico abrió los ojos de la impresión, ya que en efecto corrían peligro en ese preciso momento. Llegaron al instante a la Rue Gabrielle. Caminaron un poco más hasta terminar en la casa, y de ahí dejaron que Giselle, igual de silenciosa, sacara la llave de su bolso. Ningún ser amenazante caminaba por la misma calle por donde circulaban los coches, y Lucrecia no podía mostrar cierta zozobra ni adrenalina ante ella. El sujeto que los buscaba venía en camino, y ella lo más que podía hacer era guardar la calma. Sorprendería a Giselle con su pistola, y finalmente le demostraría que podía deshacerse de cualquiera de sus enemigos.
Giselle recorrió la llave y la puerta negra de hierro se abrió. Los chicos sintieron una emoción mezclada de pánico total. Ingresaron al patio de cemento principal marcado por diminutas grietas, mientras que un árbol alto y con pocas hojas se encontraba ahí mismo justo enfrente de la casa blanca de puerta marrón, con dos ventanillas a cada lado de la puerta; conformada por un inclinado techo de pizarra igual de marrón, junto a una chimenea. Ese era el inmueble de una sola planta donde Juliette había disfrutado su corta infancia antes de partir a México. Giselle recorrió la llave de la puerta, y la abrió ventilando un aroma plagado de humedad. Un sitio oscuro y sin muebles, a excepción de las lacenas colgadas en la pequeña cocina; la chimenea provista de polvo, paredes blancas y amarillas, y un sucio suelo polvoso de loseta que se desprendía del mismo.
—Cómo te lo dije, hay muchos acabados que necesitan arreglo, querida Valerie —dijo Giselle— Bienvenida a la casa de tu mami…Bueno, mejor dicho, a la casa de sus padres.
Giselle miró a Valerie sonreír repentinamente con sus ojos cristalizados por la emoción.
—No puedo creer que por fin me encuentre en la casa donde mi madre vivió.
Al lado de la cocina se encontraba un alargado pasillo con paredes azules. Valerie le señaló el mismo y Giselle le indicó que podían continuar.
Caminaron por el pasillo hasta terminar en un área cuadricular con suelo de cemento, justo por debajo de una palapa de paja muy deteriorada. A su lado izquierdo yacía la puerta de una habitación con sus ventanas cerradas, teniendo a sus costados, a escasos centímetros, una puertita que parecía ser la de un sanitario. Mientras que al otro extremo, del lado derecho, habían dos puertas que evidentemente eran dos cuartos. Y al fondo de la palapa se encontraba una zona de tierra, arbustos, y algo que parecía ser una pileta de agua.
Lucrecia recordó al momento las palabras de Juliette acerca de su habitación. Se ubicaba al lado derecho de la palapa donde se encontraban las dos habitaciones. La suya era la que pegaba con dicho patio trasero.
—Oye Giselle, ¿te importaría abrir la puerta?… Por favor —le sonrió.
—Sin problema, de hecho, todas las puertas están sin llave.
La primera habitación que vieron era enorme y vacía, y con un armario pegado a la pared, esta misma tenía una puerta que conectaba con el baño de al lado. Lucrecia sabía que le pertenecía a Edmond Mason, el padre de Juliette.
La otra que abrieron era un poco más pequeña que la anterior, olía a bastante a humedad. Lucrecia encendió la luz y vio el sitio donde hace años vivía Joseph compartiendo ese mismo cuarto con François.
—Quiero decirles algo de lo que me acabo de acordar —dijo Lucrecia, tras cerrar la puerta—. Algo que me emociona muchísimo.
—Pues entonces dinos de qué se trata hermanita —le dijo Giselle mientras iban al cuarto que compartía Juliette con su madre— ¿Qué es?
Abrieron la habitación de Juliette; esta era un poco más grande que la anterior, teniendo justo al fondo otro armario de puertas corredizas que abarcaba toda la pared pegada a la misma.
—Pues, aquí sinceramente, mi mamá me decía que en esta casa ella había dejado escondidas ciertas pertenencias que eran suyas.
— ¿Cosas escondidas? —Giselle arqueó las cejas.
—Sí, ella tenía un novio y se lo ocultaba a su papá, ósea a mi abuelo. Así que el chico le regalaba muchos detalles, juguetes y creo que otras cositas más. Y resulta que ella debía esconder todas esas cosas para que mi abuelo no se diera cuenta de que un chico la consentía con esos obsequios. Ella no quería que él se enterara de que salía con alguien.
—Le paso lo mismo que yo hacía con el idiota de Fernando —Giselle puso los ojos en blanco—. Mi papá desconoce que ese pendejo es mi novio…, perdón, mi ex novio… Pero dime, ¿entonces donde escondía ella esos regalos? —Giselle se veía emocionada.
—Me dijo que en ese mismo closet —lo señaló—. Debajo de la tabla de madera que protege el suelo.
—¡Ay Dios! —exclamó Giselle—. Pues vayamos a verla.
La mentira del supuesto enamorado de Juliette había generado cierta emoción en Giselle. Agradecía que todos los armarios continuaran en las habitaciones. La muñeca podía seguir en ese lugar.
El armario era de puerta corrediza que llegaba a la mitad. Lucrecia recorrió la misma y vio el interior vacío, junto a la tabla colocada en el suelo; desvencijada y agujerada por las polillas.
—Ahora levantaré la tabla —dijo Valerie mirándola. Se veía gruesa y pesada.
—Yo te ayudo —le dijo Jeremy.
Ambos se hincaron llevando sus manos a las orillas de la tabla alargada de madera que protegía el suelo, y la levantaron desprendiendo bastante polvo y astillas que se dispararon desde el interior.
—Tengo miedo de que haya ratas ahí —comentó Giselle haciendo muecas de asco.
La tabla pesaba un poco, pero lograron levantarla. Y seguido miraron el suelo al descubierto.
—¡Oh Dios mío! —expresó Lucrecia impresionada.
—¿Ahí está? —preguntó Giselle, y este se acercó a espaldas de ellos.
—Tómala, mientras yo detengo la tabla —le dijo Jeremy.
Lucrecia agarró una caja roja que se encontraba dentro de un pequeño poso rectangular. La levantó con sus dos manos, y la jalo hacia ella, un poco nerviosa de que se encontrara a un animal rodeando por ese agujero con tierra, hasta sacarla finalmente y colocarla en el suelo.
Jeremy regresó la tabla al suelo. Y Giselle se alejó un poco de la caja, nerviosa, temiendo que un animal estuviera ahí adentro. La caja de madera blanda estaba pintada de rojo, con diminutos agujeros, junto a una tapa por encima que la protegía. Lucrecia no podía creerlo. Le daba nervios ver lo que había en su interior.
—La voy a destapar —dijo Lucrecia, con las manos en la cubierta, y la alzó.
Asomó su cabeza cuidadosamente al interior. No había ninguna rata por dentro. Lo primero que ella vio, fue una especie de sombrero verde, junto a una mata de pelo castaño artificial; era la muñeca. Sus manos temblorosas agarraron el sombrero pegado a dicha cabellera y la jaló hacia arriba trayendo consigo la cabeza y el cuerpo de una muñeca de porcelana, al mismo tiempo en que tres pequeñas fotografías salían disparadas de la caja. Giselle se hincó para recoger las tres fotografías, mientras veía como Valerie agarraba la bonita muñeca de porcelana que llevaba puesto un sucio vestidito verde brilloso, y un sombrero del mismo color. La pequeña muñeca de nariz pequeña y de reluciente piel clara como la de un humano, labios rosados y de perfectos ojos marrón; seguía en un buen estado, emanando un aroma que identificaba la humedad de mantener un objeto guardado durante mucho tiempo. Ella tenía los zapatos negros ahí mismo. Valerie sabía que no era el momento de quitárselos.—¡Oh por Dios! —expresó Giselle, con las tres fotos en sus manos, y de ahí miró a Valerie—. Ahora entiendo porque tu mamá le ocultaba estos detalles a tu abuelo.
Lucrecia, algo impactada y desconcertada, levantó la cara para mirar a Giselle.
—¿Cómo?, ¿a qué te refieres?, ¿qué hay en esas fotos? —le preguntó.
—En esta foto aparece tu mami con su novio… Se ven muy enamorados.
Lucrecia abrió los ojos como plato. Le tendió la mano y se Giselle se las pasó, al mismo tiempo en que Jeremy se hincaba a su costado para verlas, ni ella misma podía creer que su cuento sobre el enamorado de Juliette resultara ser cierto.
En la primera foto a color, maltratada y pegajosa, y con circulitos de colores, se veía Juliette de joven adolescente. Delgada y bonita. Parecía estar entre los trece o catorce años de edad. Sonriente. En la misma foto, ella portaba un vestido rojo, y se encontraba al lado de un joven igual de sonriente, guapo, de pelo castaño y con sus ojos fijos en la cámara, estando ambos de pie sobre la acera de una agradable calle, justo afuera del cine.
—Esa calle es la Poissoniére —dijo Jeremy al ver la fotografía—. Mi tía era igual de bonita.
Linda y encantadora. Lucrecia sonrió, mientras la lágrima resbalaba por su mejilla.
Pasó a la siguiente foto. Era más romántica que la anterior. Lucrecia no podía imaginarse a Juliette enamorada, pero la foto le aclaraba todo. En esa misma Juliette llevaba el mismo vestido rojo, al igual que la vestimenta del chico quien portaba una camisa blanca junto a un pantalón arena. Los dos enamorados aparecían en la foto recargados de espaldas ante grueso tronco de un árbol y con una mano agarrada a la otra, mientras se miraban a los ojos frente a frente. El joven la miraba enamorado, al igual que Juliette, sonriente con su perfecta dentadura.
—¡Pero que bonito! —respondió Giselle.
En la última fotografía aparecía Juliette en medio de dos chicos, teniendo a su derecha a su enamorado, quien se encontraba vestido totalmente de blanco con un saxofón en sus manos, y a su izquierda a un chico vestido del mismo modo mientras los tres sonreían, en cuyo fondo yacían las personas que los miraban, y otras que caminaban por un lugar que parecía ser un pequeño parque.
—Ese es la Place du Tertre —le explicó Jeremy, agarrando la mano—. Y este chico sin duda ha de ser Antoine.
En efecto, Lucrecia le había hablado a Jeremy sobre Antoine, incluyendo el oso de peluche que su madre había dejado en la casa de Angelique.—¿Así se llamaba él? —preguntó Giselle—. Vaya, es que yo veo muy enamorada a tu mamá —dijo Giselle muy pensativa—. ¿Cuál habrá sido la razón principal como para que ella dejara a ese dicho Antoine y terminara teniendo un romance con mi padre?
La pregunta quedo suspendida en el aire.
—Ni yo lo sé —le respondió Valerie rápidamente—. No entiendo que habrá pasado ahí. Nunca me quiso compartir esa información.
Giselle seguía igual de pensativa y con los labios apretados.
—Es que sigo sin entender. Quizás ese tal Antoine la pudo haber engañado, ¿no crees?
—Pudiera ser —repuso Valerie—. En cuanto regrese a México le preguntaré a mi madre sobre ese detalle.
—Es que es bastante curioso, sobre todo por el amorío que se ve en ambos… Es más, checa si en la caja ella no dejó de casualidad alguna foto donde salga con mi papá… Aunque se me haría raro verlo con una chica menor que él —dijo con incomodidad.
Pero en su interior sólo quedaban tres pulseras de bolitas de plástico: una roja, una azul y otra blanca. Dos ositos pequeños de peluche y un sobre blanco que Lucrecia abrió, retirando del mismo una hoja azul. Era una carta romántica escrita en su idioma natal que expresaba las siguientes palabras:
Hola mi hermosa Juliette. No puedo creer que justo hoy acabamos de cumplir nuestro primer mes, juntos. Quiero decirte, que la vida no podía darme mejor regalo como cuando tuve la oportunidad de conocerte por primera vez en el parque, ese mismo día en que fuiste con tu hermano a ver a mi prima Geraldine bailar. Yo no podía aceptar que me encontraba en una relación sentimental que no me correspondía, y desde ese día me di cuenta que estaba viendo a la niña más bonita y tierna del mundo.
Luego, después de unos días, la vida me abrió los ojos y me puso en mi lugar sabiendo que tú eras la niña que tanto buscaba. Jamás olvidaré cuando te conocí en la tienda del señor Mathias y me ayudaste elegir a una muñeca de vestido verde para obsequiársela inocentemente a una niña que no me valoraba lo suficiente. Quien iba a imaginar que esa muñeca me la iban a despreciar, y yo terminaría obsequiándotela, e insistiéndote de que me la recibieras. Y sobre todo, quien iba a pensar que desde ese día iba a comenzar una bella historia contigo. Que esa muñeca iba a ser el comienzo de todo. Porque aún no puedo borrar de mi mente la sonrisa de felicidad que hiciste al recibir esa muñeca poniéndole el nombre de Elizabeth. Sabía que te gustaba demasiado, lo cual me dio bastante gusto al verte sonreír y llorar por la emoción. Desde ese día supe que cerraría el ciclo con Paulette y comenzaría a enfocarme en la linda chica que eras tú, Juliette. Tu sentido del humor, tu sonrisa, tu nobleza y la felicidad que yo sentí la primera vez en que tú me viste tocar el Saxofón con mi amigo Frederick fue grande, y sé que también tú sentiste lo mismo por mí cuando te pusiste a aplaudir muy contenta en medio de todas las personas. Jamás olvidaré ese día, ni esa tarde en la que yo te acompañé a tu casa sin que tu padre se diera cuenta. Me encontraba muy feliz, y muy emocionado de que tú me motivaras a seguir luchando por un sueño desaprobado por mis padres.
Finalmente seguimos viéndonos, conociéndonos, y creando momentos que nos hacían perder la noción del tiempo Juliette, hasta que finalmente nuestra relación se hizo tan profunda. La vida me ha dado el mejor regalo.
Quiero aprovechar y expresar en esta carta, que desearía poder estar contigo en tu cumpleaños de quince años, cancelar el viaje a España con mi madre, y verte feliz con toda tu familia. Pero lamentablemente no podré hacerlo, desde España estaré contando los días para volver a verte, ansioso de abrazarte y decirte lo mucho que te quiero, y lo enamorado que me tienes a todas horas del día, porque es así como me tienes, hecho un loco por ti.
Y para terminar, mi hermosa Juliette, deseo que este verano lo disfrutes mucho con tu familia; esperando que tu unión familiar se fortalezca y remedien todas sus diferencias.
Con mucho cariño, tu chico: Antoine Boudin.
Lucrecia tan conmovida, se limpió las lágrimas con la blusa, sonriendo y sintiendo mucho el tacto de las palabras expresadas por el chico. Giselle le preguntó qué era lo que decía en la carta, pero en ese momento sonó su celular y Giselle respondió la llamada. Lucrecia sabía que no podía perder el tiempo y volvió a introducir todas las cosas a la pequeña caja, mientras oía responderle a Giselle que se encontraba con una amiga, y que en unos minutos regresaría a la casa para acompañarla a unos asuntos personales. 
—Una pena con ustedes chicos, pero tengo que regresar con mi mamá —Giselle frunció la boca—. Pero lo de esta noche, definitivamente se hará esta noche, ¿de acuerdo? —los señaló.
En ese instante se oyó sonar el timbre de la casa. A Lucrecia le palpitó el corazón. Se colgó el bolso en el hombro y se levantó con la caja debajo de su brazo.
—¿Quién podrá ser? —preguntó Giselle frunciendo el ceño.
Lucrecia tragó saliva sabiendo que no podía aparentar el miedo. El tipo había llegado. Jeremy dibujo una seriedad en su cara, y se echó a caminar lentamente hasta salir del cuarto.
—Iremos a ver quién es —le dijo Valerie, manteniendo la calma.
Salieron de la habitación. Lucrecia se echó a caminar por el pasillo, justo por detrás de Jeremy, introduciendo su mano al bolso ante cualquier ataque; con un miedo apoderándose de ella, pero siguió caminando hasta llegar a la puerta emparejada de la casa. Jeremy la abrió y salió al patio. Lucrecia apresuró el paso con toda la adrenalina acumulada yendo por delante de Giselle y, al salir al exterior, vio que Jeremy se encontraba justo en frente de un hombre de pie, que se veía entre los barrotes de hierro.
—Bonjour —saludó el hombre francés, en su idioma natal—. Me dicen que aquí puedo encontrar información sobre Juliette Mason —se detuvo, mirando a Jeremy y a Lucrecia, y dijo— ¿Es correcto?
Lucrecia entrecerró los ojos, viendo más directamente al hombre de bigote y de pelo castaño que le resultaba tan familiar.
—Disculpe, pero ¿quién es usted? —le preguntó Jeremy.
—Yo soy Antoine Boudin, un muy viejo amigo de Juliette.





Capítulo 22
La verdad revelada
Lucrecia no podía creer lo que veía. Plenamente impactada, retiró la mano de su bolso sin el arma, dejó la caja en el suelo y se acercó a dicho hombre que continuaba de pie a través de los barrotes.
—No puede ser —musitó Lucrecia.
—   ¿Quién es usted? —preguntó Giselle a sus espaldas, yendo hacia a ellos.
Giselle se detuvo para mirar a dicho hombre. Lucrecia no tenía palabras para explicarle quien era; prefiriendo que Giselle lo adivinara después de haber visto la fotografía. Pero la chica esperaba una respuesta; de modo que dentro del papel de Valerie le respondió.
—Giselle, él es Antoine Boudin.
Giselle abrió los ojos igual de impresionada, y se acercó un poco más para mirar a aquel hombre ligeramente sonriente que seguía en silencio con cierto aire de desconcierto.
—Ay Dios mío, sí es él —Giselle se llevó las manos a la boca. Se las quitó y luego dijo en francés—. Esto está de locos, apenas lo vemos en una foto con Juliette y ahora lo tenemos aquí frente a nuestros ojos —se encontraba nerviosa, volviéndose a Jeremy y a Valerie para decirles entre gestos de pánico—. En verdad que esto da mucho miedo, muchachos, no será algún fantasma —dijo señalándolo a Antoine, con su dedo tembloroso.
—Oh no, yo no soy ningún fantasma —respondió Antoine soltando una risita—. Me gustaría saber de qué fotos están hablando. Creo que han de tener muchas dudas respecto a mí.
—Ya sabíamos que iba a venir alguien —indicó Lucrecia, en francés—. Pero no imaginábamos que iba a ser usted.—¡Pero qué has dicho! —estalló Giselle— ¿¡Cómo que ya sabían que alguien iba a venir a esta casa!?
—Fue mi sobrino Corentin quien lo hizo, reconocí su voz por el teléfono, por eso estoy casi seguro de que fue él —repuso Antoine, con pasividad—. Perdón por el susto que él les ha metido. Apenas llegué a mi departamento, después de un largo vuelo desde Nueva York. Y justo al sentarme en mi sillón, me entró rápidamente su llamada.
—No entiendo lo que está pasando aquí —espetó Giselle— ¿¡Quién es Corentin!?
—Tranquila Giselle, Corentin es nuestro primo hermano, es un niño de ocho años —le explicó Jeremy, yendo hacia la puerta y la abrió.
Antoine les sonría amigablemente desde el umbral, moviendo la mano en forma de saludo. Era un hombre apuesto; alto y delgado, de ligera piel bronceada. Vestía pantalones negros y una camisa azul oscuro mangalarga. Tenía los ojos grandes con un simple bigote, y traspiraba a la vez un fresco aroma que Lucrecia pudo oler al momento de acercarse a él y estrechar su mano.—¿Entonces ustedes ya lo conocían desde antes? —le preguntó Giselle a Valerie, en español.
—No, para nada, lo que pasa es que… Te lo explicaré lo más claro posible —le dijo Jeremy—. Nosotros tenemos un primo llamado Corentin. Él es un niño muy listo, capaz de memorizar palabras y números telefónicos que él ve por donde camine. Y entonces un día, mi primo del que te hablo, se encontró en esta misma puerta un número telefónico escrito en un papel, que decía que llamaran a este número si sabían algo de Juliette.
Jeremy le habló a Antoine en francés, diciéndole que Lucrecia le estaba dando la explicación.
—Por lo mismo es que ustedes ya sabían de él, Valerie —le replicó Giselle—. Él dice que es tío de Corentin.
—Sólo lo conocía de palabra, pero te aseguro que no lo conocía en persona. Él es el primo hermano de la madre de Corentin.
Valerie casi perdía la paciencia debido al impacto, pero Giselle se llevó la mano a la barbilla con la mirada fija en el suelo muy pensativa.
—No puede ser cierto lo que mis ojos están viendo —respondió Giselle.
—Fui yo quien dejo escrito ese número pegado en esta puerta —respondió Antoine en francés—. Y aun por muy absurdo que se escuche, siempre he querido saber que ha sucedido con Juliette, y qué ha sido de su vida… Así que decidí escribir el número, sabiendo que su hermano Gaspard probablemente vería esta nota y me diría la verdad acerca de su hermana. De saber en qué parte de México ella se encontraba, como para que yo por lo menos algún día fuera a visitarla… Sé que suena loco y algo ridículo de mi parte —soltó una risita—. Dejar escrito en un papel con el número de mi casa, como si algún día alguien me fuera a contactar para decirme en donde se encontraba ella… Pero más tonto es, que me atreví a poner mi número, aun sabiendo que la mayor parte de mi vida la vivo fuera de este país —negó con la cabeza.
Los tres, atónitos, no podían creerlo. Lucrecia jamás hubiera esperado que Antoine estuviera buscando como un loco desesperado a Juliette; tanto como para llegar a tal grado de pegar un papel con cinta adhesiva en esa puerta, sin percatarse que más tarde sería arrancada o desprendida por el viento.
—¡No lo puedo creer, Dios mío! —expresó Giselle, en francés, mirando a Antoine, y le dijo—. ¿Entonces ha estado casi toda su vida buscando a la señora Juliette?
—Sí —respondió el hombre rápidamente—. Nunca la he olvidado.
—   ¿¡Que nunca la ha olvidado!?—respondió Giselle, plenamente desconcertada.
Lucrecia nerviosa, sabía el pensamiento que atravesaba por la cabeza de Giselle; siendo tantas dudas de querer saber la razón por la que Juliette, después de Antoine, había mantenido un romance con su padre, el señor Ramiro. Pero en ese momento sonó nuevamente el teléfono de Giselle, era su madre y ella le respondió.
—En verdad que no puedo creer que usted haya hecho esto sólo para saber de Juliette —le dijo Lucrecia en francés, mientras Giselle hablaba con su madre—. Me imagino lo muy emocionado que ha de estar por querer saber de su vida.
Se sentía nerviosa de tenerlo de frente. Él parecía noble y tranquilo
—Es una larga historia. Cómo lo mencioné, no he sabido de ella desde que se fue a México. Por eso estoy aquí, para que usted pueda decirme en donde se encuentra ella y qué ha sido de su vida… Se dará cuenta que no he podido superarla desde que se fue.
—Entiendo —respondió ella, seriamente.
—Te lo agradecería bastante como no tienes una ide…
—Tengo que marcharme ya —interrumpió Giselle en español, caminando hacia la entrada—. Mi madre me necesita que la acompañe, así que salgamos de una vez de esta casa.
Giselle miró de nuevo a Antoine, igual de aturdida por su presencia. Lucrecia tomo la caja, Giselle recorrió el seguro en la puerta y, al llegar a la Rue Clement, detuvo el primer taxi que vio.
—Seré honesta con ustedes —respondió Giselle en francés frente al taxi, haciendo que Antoine la oyera—. Estoy muy anonadada por lo que está ocurriendo aquí, okay. Este hombre busca a tu madre después de un largo tiempo en que se alejó de ella. Y en verdad que no me cuadra de que ahora él venga a buscarla después de haber pasado mil años…—¿Tú eres la hija de Juliette? —le preguntó Antoine, mirando a Lucrecia, sorprendido.
—Sí —respondió ella forzando una sonrisa—. Yo soy Valerie, su hija.
—Y apenas yo me enteré de que es mi media hermana desde que llegó aquí a París a buscar a mi señor padre —repuso Giselle—. Tengo que irme, demonios. Chicos, les hablo más tarde para reunirnos está noche en la Nuit Galante. Por favor váyanse bien preparados. Au revoir.
Se introdujo al vehículo cerrando la puerta y este arrancó.
—No puedo asimilar que tú seas su hija —respondió Antoine viéndola igual de impresionado—. No lo hubiera creído. Al menos que te encontrara un poco de…
—¿De parecido? —terminó Lucrecia, y este asintió.
Lucrecia no podía darle exactas explicaciones sobre el motivo de su teatrito. Lo mínimo que podía hacer era desmentir.
—Pues verá. Ahorita que se acaba de ir la señorita Giselle, seré lo más honesta con usted —se detuvo para suspirar, y dijo—. Yo no soy la hija de Juliette.
—¡Qué! —expresó desconcertado— ¿Entonces por qué esa muchacha dijo lo contrario?
—Esa chica cree que yo soy hija de su padre y de la misma Juliette. Y no me llamo Valerie. Mi verdadero nombre es Lucrecia —Lucrecia controlaba los nervios de no decir palabras que no debía—. Sé que no entenderá esto, y quizás después le aclaré el enredo de toda esta mentira, señor Antoine. Pero por ahora será mejor que dejemos esto como está.
—Es que me está cayendo de peso todo esto. Una chica como tú fingiendo ser hija de Juliette…., no sé a qué quieren llegar con esa farsa. Me gana bastante la curiosidad. Hablas como si Juliette hubiera tenido un amorío con el padre de esa chica llamada Giselle.
—Es un simple cuento, cosa que nunca pasó. Pero para mí fue necesario esto para poder conseguir esta caja.
La chica no quería mencionar a la muñeca que el mismo Antoine le había obsequiado a Juliette en su juventud, junto con todas las otografías que llevaba consigo, pensando que de igual modo Antoine desconocía todos esos detalles ocultos por Juliette.
El hombre quedó pensativo durante unos segundos, y de ahí levantó la mirada.
—Aquí está pasando algo muy extraño —frunció la boca y los regresó a ver—. Sólo ustedes saben qué es lo que ocultan —y se volvió a Jeremy— ¿Y tú sin duda has de ser algún pariente de los Mason, cierto?
—Así es. Yo soy Jeremy Mason, el hijo de Marcel.
—Con razón te noto tan familiar. A Marcel lo conocí en el velorio de su padre. Tú eras el bebé que Marcel llevaba en brazos acompañado de su esposa Céline —respondió emocionado—. Te pareces mucho a él, Jeremy. Me da mucho gusto poder conocerte. Y me agrada saber que estoy conociendo a uno de los sobrinos de Juliette. Ella no paraba de hablar de ti cuando apenas habías nacido.
—Siendo yo de los primeros amores de su vida —señaló Jeremy, y Antoine sonrío.
—El tiempo ha volado como nunca —señaló Antoine—. Tanto que nunca me hubiese imaginando que me reuniría con un sobrino de Juliette, y con una chica que pretende ser su hija —frunció el ceño, llevándose la mano a la barbilla—. Pero han de existir varias razones.
—Lamento por todo el embrollo que estaba pasando por su mente, señor Antoine. Sinceramente, yo ya sabía un poco de usted.
—¿En verdad? —preguntó emocionado— ¿Juliette llegó a hablarte de mí?
—Me habló un poquito a los pocos meses de conocerla.
—Muero por saber qué ha sido de ella. Nunca entendí porque se marchó tan de repente… Por favor regálenme un poquito de su tiempo, no saben lo mucho que he anhelado de ponerme al tanto.
—Lo entiendo perfectamente señor Antoine. Yo vivo con Juliette. Y obvio aquí como ve, yo soy mexicana, y las dos vivimos en México. Ella me trata como si fuera una madre para mí. Ella y la señora Patricia.
— ¿¡Aun sigue viviendo con ella!? —Lucrecia asintió.
—No puedo creer que esa mujer haya sido como una madre para Juliette —respondió él—. Aún recuerdo cuando la conocí por primera vez, era una mujer muy amable y respetuosa.
—Mamá Paty es un encanto. Mejor dicho, las dos son un amor de persona, tan importantes en mi vida. Yo soy como su hija adoptiva.
—Sin duda Juliette ha logrado hacer una nueva vida en ese país —se detuvo asintiendo—. Creo que me da mucho gusto saber ese logro que ella ha conseguido… Entonces Juliette se encuentra aquí mismo, ¿verdad? No vayas a incomodarte con la pregunta, ni vayas pensar que soy un acosador, o un loco insistente. Únicamente me gustaría verla nuevamente como una vieja amiga si ella me diera la oportunidad.
—Descuide señor Antoine, no hay problema con eso. De hecho, he venido yo por parte de Juliette. Ella sigue en México y pues yo…, vine únicamente para recoger esta caja, y también al pequeño Corentin.
—Entonces has venido por mi sobrino —de repente Antoine dibujo una cara de tristeza—. Quiero pensar que su hermano, antes de fallecer, dejó a mi sobrino a manos de Juliette, ¿es verdad?
—Está en todo lo correcto —respondió con suavidad. 
Antoine permaneció pensativo.
—Me gustaría verlo un momento. Tiene como un año y medio que no lo veo. Quiero saber cómo está, porque estoy seguro de que él aún me recuerda… ¿Les importaría llevarme con él tan sólo un par de minutos?
—Creo que sería buena idea —dijo Jeremy—. Al menos para que lo vea un rato antes de que él se vaya a México. Él ahora se encuentra con nosotros en la casa de nuestra madrina Angelique, una señora muy buena.
A Lucrecia le sorprendió oír que Jeremy accediera a llevarlo a la casa de Angelique. Podía pensar que le daba un poco de confianza el señor Antoine, y a la vez estaba de acuerdo de que este mismo tuviera la oportunidad de reencontrarse con Juliette. Jeremy le compartió la dirección, señalando con el dedo la Rue de Ravignan. Él montaría en su moto, y Lucrecia bajaría la calle acompañada del señor Antoine.
Fue así que el señor Antoine se ofreció a cargar la caja que Lucrecia llevaba en sus manos, y esta se la entregó agradeciéndole su amabilidad. El señor Antoine notó que la caja no pensaba, pero no quiso preguntar lo que contenía en su interior.
Siguieron descendiendo y Lucrecia se dedicó a escuchar la vida de Antoine. Era soltero, sin hijos y un artista interesante por formar parte de distintos grupos de la Orquesta Filarmónica. Él se desempeñaba el violín y el Saxofón. Practicaba casi todos los días y la mayor parte andaba de un sitio a otro, abarcando una serie de giras mundiales y radicando su gran talento junto su equipo frente las diversas culturas, ciudades, lenguas, personas, platillos y todas las puertas que le abrían a un escenario compuesto de un numeroso público atento a sus espectáculos.
Antoine dejó de hablar un poco de su vida, y se enfocó en relatarle a Lucrecia, cuando él se enteró que Juliette había partido a México. Antoine no podía entender ese cambio que Juliette había generado contra él. Quería pensar que su comportamiento, su irritabilidad e indiferencia se debía plenamente a la pérdida de su madre. Juliette no quería verlo; negándole su presencia a cualquier hora. Sin embargo, Antoine la notaba triste, estresada, y sobre todo asustada, evitando que cualquier persona se le acercara; incluyendo su propio hermano, ni su prima Geraldine. Sólo había una persona que Juliette quería tener consigo a todo momento, y era la señora Patricia. Antoine buscaba alguna explicación que nunca llegó a tener, aun por más que pensara que lo de Juliette iba a ser pasajero. Ninguno de sus hermanos, ni conocidos le avisó que su novia Juliette iba a partir a México con la misma mujer mexicana que ella apenas había conocido mientras Antoine se encontraba en España con su madre. Juliette no se despidió de él; ni siquiera hizo el intento de mandarle un mensaje de despedida, o citarlo para culminar la relación antes de romperle el corazón lentamente… Juliette se había ido a pocos días después del fallecimiento de su padre Edmond. Sus hermanos le confirmaron a Antoine sobre su partida con la señora Patricia, sin decir la ciudad o al país que ella llegaría. Marcel y Gaspard no le daban respuesta, y cada vez que él les preguntaba, se volvían fríos o tajantes sin responder el sitio en donde Juliette comenzaría a hacer su nueva vida. Aunque de igual modo, él daba por hecho que ella se encontraba en México. De modo que Antoine comprendió que lo suyo con Juliette aparentaba ser un gran sueño; asumiendo que Juliette se había marchado, y no prometía un regreso.
Pasaron los meses y los años y Antoine consultaba mediante su prima Geraldine si sabía de alguna fecha de retorno. Geraldine continuaba en una relación con Joseph, y esta misma le decía que no existía fecha definitiva. Que Juliette seguía viviendo con la señora Patricia, y que probablemente ahí se encontraba aprendiendo el español y reanudando sus estudios como una nueva ciudadana que legalmente había sido adoptada.
Podía pensar que sus hermanos sabían más de ella, conscientes de que ellos no querían compartirle ninguna información. La extrañaba, deseaba verla, y a la vez tenía la esperanza de que tarde o temprano ella volvería a Francia; pero ella no se presentó. De modo que, cuando él iba en el tercer año de la academia de música, dejó de pensar en ella. Se hizo a la idea de que Juliette lo había olvidado y decidió continuar con su carrera.
Conoció a más mujeres en su trayecto y forjo con ellas varias relaciones sentimentales, que a la vez se desvanecieron en efímeros romances por decisiones de Antoine. Ninguna de ellas era lo que había sido Juliette. Ninguna le causaba enamoramiento, o alguna ilusión que lo motivara a realizar una bella familia conforme iba creciendo y adquiriendo experiencia en el mundo musical. Juliette era para él la única persona por la que había sentido profundidad, a causa de su esencia, su alma y su calidez que la marcaba como la niña de sus ojos.
Dejó de creer en el romance, y se conformó con las ocasionales compañías eróticas. Se concentró en sus giras mundiales, y siguió manteniendo comunicación con su prima Geraldine, quien había contraído matrimonio con Joseph Mason. 
Juliette seguía en México. Quería verla, hasta que en una de esas su prima Geraldine le comentó que ella seguía soltera viviendo en dicho país con la señora Patricia, y que era propietaria de un Cabaret sin mencionar el nombre del mismo. Antoine ansiaba por saber más información, pero Geraldine no podía asegurarle la soltería de Juliette; mostrándole únicamente una fotografía donde Juliette aparecía en una edad de veintiséis años, al lado de la señora Patricia sonriendo. Geraldine le pidió que la olvidara, que se encontrara a otra mujer y que no hiciera la lucha de ir a México a buscarla. Antoine sabía que Joseph no podía enterarse de que su esposa le estaba pasando información sobre Juliette, y este debía hacerse la idea de que Juliette no pensaba en regresar.
Antoine creía que algo pudo haberle pasado; que había salido mal con sus hermanos, o creado algún pleito en específico como para que ella huyera del país. No era él el culpable, sino otra persona. Siempre había sido ese pensamiento que no lo detenía a buscarla. Algún canalla se había metido con ella, la había lastimado y eso había generado ese triste distanciamiento sin recibir una explicación.
A los tres años y medio de matrimonio entre Joseph y Geraldine, su prima dio a luz a un varón de pelo negro y de ojos azules, al que llamaron Corentin. Se había convertido en tío por primera vez. Vio crecer al niño y, a los cuatro años de edad, él notó que sus comportamientos y movimientos necesitaban plena atención. El niño gritaba, se enfurecía cubriendo sus oídos con las manos y no permitía que ni su mamá se le acercara para desvestirlo, o cortarle el cabello.
La desesperación de Geraldine y Joseph no los ayudaba a llegar a la explicación sobre su conducta, logrando únicamente que Antoine les sugiriera recurrir a la ayuda profesional para recibir el diagnóstico adecuado, el cual tarde o temprano sería Síndrome de Asperger.
Fueron tiempos difíciles para su prima. Pero el amor maternal y el sostén económico auxiliado por su esposo, era tan alto como para trabajar con los procesos terapéuticos para el progreso de su hijo. Antoine le agarró cariño al niño. Al menos lo veía en navidades, o en reuniones familiares a las que Antoine podía recurrir, disfrutando de su sobrino cuando este le arrebataba bruscamente los regalos, y jugaba con los mismos sin mirarlo a los ojos en completo silencio.
Siete fueron las veces contadas en que Antoine se reunió con Corentin. La última había sido en su cumpleaños número ocho, del cuatro de mayo del mismo año. Antoine sabía que Joseph padecía cáncer pulmonar y que Geraldine cumplía con los contratos de bailarina en espectáculos para recibir dinero y solventar los gastos de la enfermera de Jopseh, las quimioterapias, la escuela de su hijo y el salario de su nana Madeline.
No imaginó que su prima Geraldine iba a ser asesinada, justo cuando él había partido hacia sus giras musicales desde el mismo mayo a mediados de mes para trabajar en Estados Unidos y Canadá; recorriendo las provincias y estados que demandaban sus espectáculos.
Se enteró del asesinato de Madeline durante su estancia en Nueva York, y Antoine lloró desconsoladamente en el camerino sin querer salir a tocar frente al público; desecho por el injusto asesinato que había sido sometida la única prima a la que quería como una hermana, justo en Marseille, al costado del Teatro La Criée. No pudo marcharse ni renunciar al contrato.
Cremaron su cuerpo y lo llevaron hasta París en una de las capillas de la ciudad. Por otro lado, Antoine desconocía si Joseph y Corentin habían asistido a la velación; creyendo que así habían sucedido las cosas. Llegó a pensar que podía correr con la suerte de reencontrarse con Juliette. Su hermano yacía desahuciado y ella podía regresar en cualquier momento. El número teléfono podría seguir ahí en la misma puerta negra, y él tendría la oportunidad de verla nuevamente.
Lucrecia terminó de oír la historia resumida de Antoine, justo cuando llegaron a la casa de Angelique, y Jeremy los esperaba de pie frente a la puerta.
—He dejado más que claro que yo siempre he querido a Juliette, y nunca la he olvidado —le dijo Antoine, acercándose a Jeremy —. Y siempre tuve mis razones de pensar que Juliette se había marchado a México por diversas causas, mismas en las que por ningún motivo yo era participe. Siempre pensé que algo la había afectado como para que llegara a actuar de esa manera… Algo que nunca me quiso compartir, incluyendo sus hermanos, que probablemente sabían la razón principal de su partida, y quienes no me revelaron absolutamente nada. Llegué a creer que se debía a un asunto familiar por el que yo no me podía entrometer… Pero eso no me quitaba la esperanza de que algún día ella volvería y por fin la vería después de tanto tiempo… Pero al paso del tiempo me di cuenta que ella había tomado muy enserio esa decisión de no regresar a Francia, y yo tenía que hacerme la idea —se detuvo y miró a Lucrecia—. Y ahora he tenido la suerte de poder conocerte, Lucgecia… Así que por favor, te pido que me des la oportunidad de que yo pueda saludarla, y de poder tener algún contacto suyo, aunque sea un correo electrónico. Simplemente para saludarla como un viejo amigo. Entenderé si ella ha llegado a hacer otra nueva vida con un hombre…, yo sólo quiero que me recuerde como al que me conoció desde la primera vez.
Lucrecia se sentía conmovida por las palabras de Antoine. Era un hombre con apariencias nobles, tranquilo y muy expresivo con los sentimientos insuperables hacia la susodicha. No podía impedir que Antoine se diera la oportunidad con ella, podría funcionar.
—Creo que es lo más bonito que he oído el día de hoy —le dijo Lucrecia a Antoine—. Y entiendo perfectamente que usted quiere ver nuevamente a Juliette. Permítame la caja por favor… Gracias… Quiero que sepa que yo quiero bastante a Juliette, y en cuanto tenga el contacto con ella, estaré encantada de decirle que, sin querer, yo pude encontrarme con usted, y de que vino a visitar a Corentin… Por otro lado, yo espero que su comunicación sea muy amena. No se imagina la plena felicidad que a mí me daría saber que ella vuelva a tener comunicación con usted, señor Antoine. Pero por ahora tengo que hablar con ella para que me conceda el permiso.—¿¡En verdad!? —respondió el emocionado, mientras Jeremy tocaba el timbre de la casa—. Muchas gracias, de verdad espero que Juliette acceda, antes de que yo tenga que partir a otra gira.
Enseguida apareció madame Angelique, viendo entre los barrotes al señor Antoine. Jeremy respondió que era un viejo amigo de Juliette, y a la vez el tío de Corentin. Lucrecia justificó que él era dichoso número anónimo que Corentin marcaba la mayor parte. De modo que la señora abrió los ojos demasiado impresionada, y les concedió el acceso.—¡No puedo creerlo! —respondió ella tras ver de frente a Antoine—. ¿Acaso tú eres el quien le regaló ese bonito oso de peluche blanco a Juliette?
Antoine se impresionó, dibujando un gesto de profundo pensamiento con la vista inexpresiva al momento en esforzarse en recordar súbitamente la imagen de ese oso de peluche.
Lucrecia le dio la explicación de dicho oso que había sido entregado, dejando claro en él que Juliette lo había olvidado en casa de Marcel. Entraron a la casa y vieron a Corentin pintar la alcancía de un delfín, usando el color gris de un frasco, muy concentrado con su pincel.
Antoine se puso a espaldas de él. Y Lucrecia dejó la caja en el sofá, para de ahí acercarse al niño y tocarlo por los hombros.
—Sabes que detesto que me interrumpas —masculló Corentin enojando.
—Lo sé. Pero no te quitaré mucho tiempo, Corentin —le dijo con suavidad, mientras el continuaba en su trabajo—. Sabes, quiero hacerte una preguntita… ¿Te acuerdas del tío Antoine?
—Sí. Él me compró mis trenecitos, mis aviones y mis barcos de juguete, pero se fue desde hace muchos días. Mi mamá dice que todo el tiempo anda tocando esos molestos instrumentos y por eso no puede vernos.
Lucrecia se volvió a Antoine y este le sonreía.
—Me alegra que digas eso —le dijo ella—. Pero porque no mejor dejas un poco la alcancía, y te das la vuelta un momentito, sí.
—No me fastidies —le espetó—. Déjame concentrarme en mi delfín.
—Hola Corentin —le saludó Antoine a sus espaldas—. Estoy seguro de que quieres ver quién soy yo.
Corentin dejó caer el pincel en la mesa con los ojos impactados. Giró la silla para ver a dicho hombre, alzando sus ojos hacia él, y seguido los bajó al suelo.
—¿Tío Antoine?… ¿Qué haces aquí?
—He venido para verte —le dijo, agarrando una silla, y se sentó frente a él—. No imagine que estarías aquí —se detuvo y vio como el chico en silencio volvía a agarrar el pincel—. Por lo menos te veo muy entretenido pintando las alcancías. Te están quedando muy bien.
—Gracias —respondió secamente—. Todas esas alcancías que veas ahí, las pinte yo.
Antione las miró de reojo, sonrió, y se volvió a este para elogiarle:
—Siempre supe que te gustaba pintar. Por esa razón yo te llevaba cuadernillos para colorear cuando eras más pequeño.
—Sólo lo hiciste una vez, y de ahí no regresaste más —replicó—. Tú sólo te la pasas tocando esos fastidiosos instrumentos de música —torció la boca—. De sólo oírlos siento que se me revientan los oídos.
—Entiendo. Yo sé que no te gustan.
—Odio la música, no la soporto —él le sonrió.
—Disculpe, ¿gusta beber un poco de agua? —le preguntó Lucrecia amablemente a Antoine.
Este asintió y Lucrecia se dirigió a la cocina, sin dejar de escucharlos, mientras Jeremy iba por detrás de ella.
— ¿Y qué me dices de tu nana? —le preguntó Antoine— Creo que se llamaba Madelin ¿cierto?
—Esa mujer decidió dejarme después de que mi padre murió de cáncer —respondió sin dejar de pintar la aleta del delfín—. Yo sabía que iba a dejarme. Sólo me quería porque mi papá le daba dinero… Ahora tengo la mala suerte de haberme quedado sin mi papá, y para el colmo, sin una madre que tampoco está aquí conmigo.
Antoine curveó sus labios en un definido semblante de tristeza después de oír a Corentin.
—Sabes, siento mucho por la pérdida de tu padre —le dijo Antoine con suma seriedad—. Y la de tu mami también, se lo mucho que los extrañas… Pero quiero que sepas, que aún me tienes a mí —y se acercó al niño para abrazarlo con sus dos manos—. Tal vez no he sido el mejor tío, pero puedo…—¡Que te pasa!, ¡odio que me abracen!... Aquí el único que murió fue mi padre, mi mamá está en México.
Lucrecia giró en redondo súbitamente con el vaso en la mano, viendo a Corentin quien había apartado a su tío de un empujón.
—¿En México? —respondió Antoine desconcertado.
—Sí, así es, ella sigue en México con la tía Juliette —intervino Lucrecia guiñándole el ojo, mientras iba hacia ellos.
—No, disculpen, pero eso no es verdad —sostuvo Antoine.
—¿Qué no es verdad? —Corentin giró su cabeza hacia él.
—Claro que lo es —repuso Lucrecia.
—No. Disculpen, pero veo que aquí hay un error muy claro —respondió Antoine, haciendo que Corentin soltara nuevamente el pincel con la vista inexpresiva.
—Me dicen que mi madre está en México —replicó Corentin, y se volvió a Antoine—. Y tú me estás diciendo que eso es una mentira.
—Bueno, es que…
—No cariño, lo que yo siempre te he dicho es verdad —interrumpió Lucrecia—, tú mami está con la tía Juliette.
Antoine frunció el ceño.
—   ¿Me están mintiendo? —le preguntó el niño.
Antione se encontraba un poco nervioso.
—No mi amor —le dijo ella—. Es que el tío no sabía que ella se encontraba en México.
—Esto no me gusta nada —se quejó Antoine.
—Entonces me están mintiendo —el niño se levantó de la silla, bruscamente.
—No cariño, no, es verdad lo que te digo —se apresuró Lucrecia yendo hacia él.
—Me estás mintiendo, mi maestra dice que las personas mentirosas se ponen nerviosas, y tú estás muy nerviosa, ¡estás mintiéndome!, ¡mi tío Antoine dice y dice que es mentira!
—Te aseguro que no es una mentira —dijo Lucrecia.
—¿Qué tanto te han dicho? —preguntó Antoine, poniéndose de pie.
—Que su madre está en México —terció Jeremy, fulminando a Antoine con la mirada—. Así que ya no hay nada más que decir, señor Antoine.
—Mi madre no está allá en México —estalló Corentin—. Por eso ella ni siquiera ha hablado conmigo por teléfono, cuando normalmente lo hacía cuando se iba a bailar a cualquier lugar donde ella se fuera… Ella no está allá, y ustedes me están mintiendo…, me están mintiendo todos ustedes —les reclamó cerrando sus dos manos en forma de puño.
Lucrecia se estremeció y se hincó frente a él para tranquilizarlo al poner sus manos sobre los hombros.
—Te juro que te estoy diciendo la verdad, mi vida —le dijo suavemente.
—¡Suéltame mentirosa! —la empujó— ¡Quiero que me digas la verdad!
—Esa es la verdad —respondió ella, deteniendo su caída de espaldas con sus manos.—¡No es cierto! —se volvió hacia Antoine para decirle— ¿¡Dónde está mi mamá!?
Antoine se limitó a verlo nervioso, sin saber cómo responderle, haciendo que él prosiguiera a repetir.
— ¿¡Dónde está mi mamá!?, ¿¡dónde está mi mamá!?, ¿¡dónde está mi mamá¡?, ¿¡dónde está mi mamá!? ¿¡DÓNDE ESTÁ MI MAMÁ!?
—   ¡Tú madre se ha ido de este mundo! —gimió Antoine hincándose frente a él, al mismo tiempo en que Lucrecia le pedía que se detuviera alzando las dos manos, a la par en que sus lágrimas brotaban de sus ojos.
Corentin cerró inmediatamente la boca, mirándolo atónito.
—¿Qué has dicho?, ¿qué mi mamá se fue de este mundo?
Antoine se limitó a mirar firmemente los ojos azules del niño.—¿Está muerta? —preguntó Corentin con voz monótona, bajando la vista.
Lucrecia comenzó a llorar en silencio, tras saber que ya no podía remediarlo, mientras los ojos de Antoine se cristralizaban de la misma forma. De modo que ella se acercó a Corentin, se puso al costado de Antoine y se hinco frente al niño, viendo como el pequeño continuaba en silencio.
—Entonces mi mamá está muerta —dijo Corentin con un nudo en la garganta.
A Lucrecia se le rompía el corazón.
—Y todo el tiempo me dijeron que ella estaba en México —prosiguió—. Y nunca fue verdad —levantó la mirada y miró a Lucrecia, con los ojos empañados y con un aire de desprecio—. Todo el tiempo me mentiste —masculló.
—Te juro mi vida que no yo quería hacerlo —respondió Lucrecia, con la misma suavidad—. No me gustaba hacerlo, no quería… Pero lo hice porque tu padre era lo que nos había pedido tanto a la tía Juliette como a mí, de decirte…, de decirte —no podía terminar, las lágrimas se lo impedían.
—Eres una mentirosa —masculló nuevamente, mirándola con odio—. Eres una mujer mala.
—No cariño, no, estás equivocado, yo no soy mala, yo te quiero mucho, Corentin, te quiero, te adoro como si fueras mi nuevo hermanito menor. Te agarré mucho cariño desde el día en que te conocí, te quiero tanto, que por lo mismo quiero llevarte a vivir con nosotras.
—¡No me voy a ir con ustedes! —agarró bruscamente el frasco de pintura gris y se lo aventó a su blusa haciendo que esta se levantara— ¡TE ODIOS! ¡TE ODIO! ERES UNA MENTIROSA, TE ODIO!
—¡No Corentin, por favor! ¡discúlpame por todo lo que hice, pero puedo explicártelo! —lo agarró del hombro para detenerlo, pero este se desprendió de ella, mirándola con ira.
—Hijo por favor, no nos lo tomes a mal —respondió Antoine.
—¡Eres la peor persona que he conocido! —le gritó a Lucrecia—, ¡me mentiste todo el tiempo!
—Por favor escúchanos campeón —intervino Jeremy—. Todo va estar bien. Entiendo que estés enojado por lo que te acabas de enterar, pero te aseguro que Lucrecia no lo hizo por mala fe. Ella te quiere muchísimo, y también sé que Juliette quiere que tú…
—Es que no entiendes —le espetó— ¡mi madre está muerta! ¡muerta! ¡Y nadie me lo dijo!… ¿¡Acaso tú lo sabías!?
El rostro de Jeremy cambió, pero después asintió.
—¡Y tampoco me lo dijiste! —replicó Corentin— ¡ninguno lo hizo!
—Podemos explicarlo, Corentin—dijo Lucrecia—, por favor deja que yo te…—¡LARGATE DE MI VISTA! ¡LARGATE DE AQUÍ! ¡NO QUIERO QUE ME LLEVES CONTIGO NI CON LA TÍA JULIETTE! ¡LOS ODIO! ¡LOS ODIO! ¡LOS ODIO A TODOS!
Agarró de repente la alcancía más cercana de la mesa y la tiró contra Lucrecia, estrellándose cerca de sus pies; y provocando que esta saltara con la cara invadida de lágrimas.
—¡Los odios! ¡los odio! —gritó nuevamente y empujó a Jeremy para echarse a correr por las escaleras.
—Dios mío, no puedo dejar que se ponga de estar manera —gimió Lucrecia.
La chica reunió fuerza, secándose las lágrimas y se echó a correr tras el chico y, cuando comenzó a subir las escaleras, un juguete de dinosaurio pasó volando muy cerca de su cara.
Lucrecia alzó su cabeza y vio a Corentin por debajo el picaporte del cuarto.—¡No subas, no entres, lárgate de aquí, no quiero ver a nadie, lárgate mentirosa!
—Sólo quiero hablar contigo—bramó Lucrecia—. Me siento muy mal por lo que acabo de hacer Corentin. Por favor, déjame hablar contigo un momento. Yo te quiero mucho, eres parte de mi familia, por eso necesito que me escu …
No pudo terminar cuando un carrito le pegó arduamente el hombro. Ella alzó la cara y se hinco súbitamente para esquivar un robot lanzado contra la pared, mismo que cayó rebotando sobre su espalda.—¡QUE TE LARGUES! ¡QUE TE LARGUES! —gritó y le cerró de un portazo.
Jeremy corrió hacia Lucrecia para abrazarla mientras esta comenzaba a sollozar en su pecho.
—Tengo miedo de que me deje de hablar, tengo mucho miedo Jeremy, en verdad que yo no quería que esto me pasara, ahora me odia, me odia, me odita tanto, que nunca querrá saber más de mí… Ay no, yo sabía que esto tarde o temprano pasaría, era un tremendo error, nunca me pareció el hecho de haberle mentido.
—Lo sé, pero debes de ser paciente y comprensiva, ahorita él se encuentra asimilando esta noticia tan fuerte —le dijo suavemente Jeremy—. Así que tienes que comprender que es normal de que este molesto con nosotros. Te aseguro de que tarde o temprano él nos aceptara como su nueva familia. Ahorita él tiene demasiadas dudas. Empezando por querer saber la razón de su muerte… Ahora lo más importante es tranquilizarlo, que sepa que estamos con él.
—Es lo que me preocupa, Jeremy. Me preocupa su reacción, sus nervios y esa tristeza tan grande que pueda enfermarlo, me preocupa mucho.
Ella subió y, al tocar la manija de la puerta, notó que le había asegurado.
—Por favor, Corentin, mi vida, tengo que hablar contigo —le soltó toquecitos en la puerta.
—     ¡LÁRGUENSE TODOS! ¡LÁRGUENSE! ¡LOS ODIO! ¡LOS ODIO!
Se oyó como el niño tiraba los juguetes al suelo; gritaba, gruñía y gritaba lo mucho que los odiaba, al mismo tiempo en que lanzaba con vehemencia los juguetes contra la pared; una y otra vez.
—Tengo miedo de que empeore cada vez más, Jeremy. Voy a llamar al doctor Benjamín —respondió sacando su teléfono—. Al menos él sabrá recetarme algún medicamento que yo le pueda dar a Corentin para controlar sus nervios.
El doctor respondió, y Lucrecia, al ver que el doctor le escuchaba, le resumió entre ligeros bramidos lo sucedido entre el señor Antoine y la terrible noticia que Corentin se había llevado, dejando por un instante al doctor en consternación.
—Por ahora el pequeño está pasando por una serie de emociones sumamente intensas —le explicó el doctor—. Tratando de asimilar el dolor y el impacto de saber que su madre se ha ido… ¿De casualidad le han contado el verdadero sucedo sobre cómo ella perdió la vida?
—Aún no doctor. Y la verdad es que no sé cómo decírselo, me aterra imaginar como pudiera reaccionar. Ahorita él no deja de decirme que me odia.
—Tarde o temprano iba a suceder, Lucrecia, y de eso ya estabas consciente. El niño iba a actuar de esa manera contra ti junto a Juliette para desahogar toda su rabia y tristeza. No olvides que sus expresiones emocionales son muy distintas a la mayoría. Sus nervios lo obligan a lanzar objetos, a gritar y sacudir su cuerpo, pasando por repentinos temblores.
—Es lo que quiero evitar, doctor, no quiero que se me agrave físicamente, no me gusta verlo tan nervioso. Quiero estar con él, explicarle todo, abrazarlo, pero ahorita él no piensa abrirme la puerta del cuarto, y creo que no lo hará con ninguno de nosotros.
—Si eso sucede no abra otra solución que llamar a un cerrajero. Aunque dudo que el pequeño quiera estar en su cuarto sin comida ni agua durante el resto del día.
—No creo que él pueda soportar eso, ¿verdad doctor?
—Esperemos que no, primero debe tranquilizarse, por el momento su mente está enfocada en la pérdida de su madre. Pero, a como tú me lo has contado, él niño anteriormente ya tenía sus ligeras sospechas.
—Es lo que él me dio a entender. Me echó en cara que llegó a sospecharlo desde que su madre dejó de llamarlo por teléfono, cuando realmente ella lo hacía anteriormente.
—Entiendo —se detuvo durante unos segundos—. Mientras tanto manténganse al pendiente de él hasta que abra la puerta. Tarde o temprano se cansará de lanzar objetos y de gritar, y de ahí terminará muy agotado. Después te voy recetar un medicamento capaz de controlar su sistema nervioso, lo va a necesitar por lo menos durante dos, o tres días. Una pastilla durante el almuerzo y otra durante la noche… ¿Tienes donde apuntar?
Después de colgar, Lucrecia corrió a la farmacia situada frente a la casa de Angelique. Encontró la cajita con tabletas de Citalopram y las pagó con el efectivo de Jeremy. Volvió a la casa. Antoine había subido con Jeremy quien seguía afuera de la habitación de Corentin, y ésta se encontró a Angelique con los ojos llorosos en la cocina; le mostró la cajita con las tabletas, y le pidió que le ayudara al niño a ingerir una pastilla durante la cena. Madame Angelique asintió, asegurando que ella bondadosamente se encargaría de que el pequeño comiera a su debido tiempo; siendo todos pacientes y muy atentos con él.
Lucrecia, desecha por la zozobra y los incontrolables nervios de ver el estado de Corentin, se acercó a las escaleras para oír desde arriba a Jeremy discutir indebidamente con Antoine.
—Pues eso es lo que tú me haces pensar —replicó Jeremy—, ni siquiera cerraste la boca mientras Lucrecia y yo te pedíamos con la mirada de que nos siguieras la corriente, pero no lo hiciste, seguiste negándoselo. Ahora hemos quedado frente a él como unos grandísimos mentirosos.
—Disculpa Jeremy, pero si tú hubieras experimentado el mismo desconcierto que yo tuve tras oír esa mentira, entonces actuarías y pensarías totalmente distinto —le respondió Antoine, en voz baja—. Él llegaría a México, e inmediatamente iba a notar que su madre no estaba allí presente junto a la Juliette. Entonces las cosas se iban a empeorar como no te lo imaginas. Al menos aquí, y en este momento en que desafortunadamente lo sabe, podemos hacerlo entrar en razón y prepararlo antes de que se vaya con Juliette. Yo no estoy en contra de que se lo lleven, y en verdad, créeme que yo no quería que él se llevara esta dura noticia. Si esto sucedió, fue porque no pude evitar lo que decían, no me cuadraba lo que estaban haciendo… Sinceramente no me parecía lo que pensaban hacer, porque yo mejor que Juliette, conozco la mayoría de las reacciones que Corentin puede tener…, y tampoco dudo que tú las reconozcas Jeremy. Pero estamos a tiempo de hablar con él.
—Yo sé bien que esto iba a suceder, ni yo tenía claro lo que Lucrecia y mi tía iban a hacer en cuanto le contaran toda la verdad. Pero lo hacían porque mi tío Joseph pensaba que era lo mejor para que él así accediera a irse con Lucrecia y así lograra adaptarse a su nueva vida antes de que soltaran todo. Ahora va a ser un problema el poder llevarlo hasta México.
—Comprendo que era lo que Joseph quería para él, pero las cosas no debían ser así, es preferible decirles la verdad siempre. Porque aunque no lo crean, yo sé que Corentin entenderá las razones por las que decidieron ocultarlo, y va a ser muy necesario que todos ustedes lleguen a la misma explicación frente a él. Estoy seguro de que si se lo explican con calma, él asimilara que sus intenciones no eran malas.
Lucrecia pensó que Antoine tenía razón, el niño podría comprender la principal causa de dicho acto en cuanto se lo explicaran afectuosamente. En ese momento se oyó abrir la puerta del cuarto; Corentin había salido; se dirigió brevemente al baño y cerró de portazo.
La chica continuaba ahí de pie, con los nervios de que el niño la viera, notando que él había salido en silenció de la recamara sin decir nada; presa del abatimiento y tristeza que el niño cargaba consigo sin hacer más escandalo desde hace varios minutos. Oyó que Antoine y Jeremy se adentraban al interior del cuarto y ambos esperarían a que él saliera para hablar en privado con él. Pasaron los minutos y se abrió nuevamente la puerta del baño. Corentin les reclamó que se salieran, que los odiaba y de que lo dejaran solo sin dejar de repetirlo; hasta que finalmente Antoine logró calmarlo con la pasividad en su voz. Oyó el gruñido del niño, pero después el pequeño ingreso a la recamara, y a los pocos minutos cerraron la puerta.
Lucrecia trató de mantener la calma. Madame Angelique tocó su espalda, y esta giró en redondo para ver que la mujer le tendía su blusa mostaza manga larga que recientemente le había lavado. De modo que la chica se quitó su blusa blanca manchada de pintura gris y se puso rápidamente la otra, antes de que entrara un a su celular.
Lo revisó y vio que era Giselle quien les pedía que se reunieran en la Rue Saint-Mitchel a más tardar a las 21 horas. De modo que revisó su reloj y vio que la hora se acercaba.
No quería ir a la Nuit Galante; prefería abortar la misión y mandarlo todo al diablo, sabiendo que Corentin era lo más importante en ese momento. Hablaría con Jeremy para tratar cancelar el plan, aun consciente de que no cambiaría de opinión de meterse con el infeliz de Bernard Mirallés, lo cual sería otra discusión. Respiró hondo y trató de calmarse a pesar del enorme peso de la situación. Debía revisar algo antes de que Jeremy saliera del cuarto, y eso era la muñeca.
Se sentó en el sofá, colocó la caja en su regazo y extrajo a la pequeña Elizabeth. Fijó su vista en los zapatitos negros, y cuidadosamente le desprendió el zapato derecho, retirándoselo por completo del pálido piecito de porcelana.
Lucrecia miró al interior de zapato, y súbitamente sus ojos se abrieron para mirar el brilloso y resplandeciente diamante rojo. Era la Alejandrita
La potente luz eléctrica de la sala le ayudaba a apreciar la diminuta gema, cuando Lucrecia introdujo detenidamente dos de sus dedos en el zapato, y seguido los extrajo para ver el redondo y ovalado quilate rojizo que brillaba entre sus dos dedos justo frente de ella.
Su boca se abrió y sus ojos permanecieron atentos a la belleza que le transmitía un aire de paz, mientras la miraba atentamente. Recordó las palabras de Mamá Paty y la energía positiva que se experimentaba al tener tacto con esa misma gema resplandeciente que resaltaba diminutas figuras simétricas en su interior; ella curveo sus labios, sabiendo que era lo único que podía alegrarle aquella noche, y la regresó al zapato cuidadosamente; feliz de haberla recuperado.
Luego desprendió el zapato izquierdo de la muñeca y apreció la gema de dos quilates, conocida como el Ópalo negro. Era igual de hermosa y brillante que la anterior, de forma ovalada y plenamente negra como la noche, invadida por una cantidad de brillosos puntitos con rayoncitos verdes y azules, tan remarcados como si fueran luminosas estrellas coloridas que resplandecían en la Vía Láctea. Dejo de apreciarla, interrumpida por los gritos de Corentin que se oía desde arriba, mientras se le oía gritar: “¡No fue un accidente!, ¡él la mató!, ¡él la mato!, ¡mató a mi mamá!, ¡no es justo! ¡no es justo!
Los ojos de Lucrecia se empañaron nuevamente. Le estaban contando toda la verdad sobre la muerte de su madre, pero el chico dejo de gritar. Lucrecia se imaginó el duro momento por el que Jeremy pasaba mientras trataba de tranquilizar a Corentin junto con Antoine.
Volvió la gema al zapato izquierdo y colocó nuevamente la muñeca en la pequeña caja antes de levantarse del sillón y acercarse a la cocina para ayudar a Angelique con las patatas gratinadas que el niño cenaría, mientas esta cocinaba en silencio con un aire de tristeza.
Finalmente bajó Jeremy mostrando un semblante de congoja y estrés. Les compartió que ambos habían logrado que se tranquilizara, y le preguntó a su madrina si no había problema que Antoine se quedara un poco más de tiempo para acompañar al niño. Madame Angelique aseguró que no había problema alguno de que ese hombre lo acompañara. Lucrecia escuchó un poco lo que habían platicado con Corentin. Jeremy mencionó que el niño les había pedido rápidamente una explicación sobre la muerte de su madre al momento en que ellos entraron a la habitación. Preguntó inocentemente si tenía ella había tenido una enfermedad, o que si ella se había lanzado de un rascacielos, o si se había ahogado en el mar, o si la habían asesinado… Había sido un momento de plena tensión donde la respuesta quedaba florando en el aire, hasta lograr conseguir las agallas adecuadas para sincerarse, usando el mayor tacto y dolor posible antes de emitir la dolorosa respuesta que el niño recibió en ese instante.
Jeremy prefirió no hablar más de ellos. Le pidió de favor a su madrina de que le sirviera a Corentin la cena, y le dijo que se marcharían, sin prometer regresar más tarde.
—Sí sé perfectamente que estamos en un enorme problema —le respondió Jeremy, después de ver el gesto de Lucrecia, justo en el patio principal—. Pero no podemos darle más tiempo de espera a Giselle, y lo sabes. Yo lo que más quisiera es quedarme con mi primo, pero esto es algo que no puedo dejar pendiente.
—Es que yo creo que no es el momento, estamos en un problema familiar. Y si agravamos las cosas entonces dejaremos solo a Corentin, sobre todo cuando más nos necesita. Bien sabes que no podemos hacerle esto. Imagínate que las cosas se nos salgan de las manos.
—Tienes razón, mejor tú quédate aquí. Yo mismo me encargaré de ese hombre, y te juro que no permitiré que me mate.
—Ya lo hablamos antes, y sabes que no te dejaré solo Jeremy. Únicamente te pido que reflexiones del peligro al que estamos a punto de entrar
—Te he dicho que todo saldrá bien. Me siento suficientemente listo para buscar a ese imbécil, y no me quedaré aquí con los brazos cruzados. Giselle me mandó un mensaje y dice que nos espera. Son las veinte con treinta minutos, y tenemos que irnos ya.
El miedo invadió a Lucrecia; era bastante precipitado.
—Carajo, no puedo creer que vaya a hacer esto.
—Pues ya te dije que no es necesario que vayas.
—¡Sabes que no me voy a quedar aquí! —estalló Lucrecia apretando los dientes—. ¡No voy a dejarte solo!... ¡Es tanta tu terquedad que no puedo permitir que te vayas sin mí! —se detuvo y suspiró—. Simplemente me preocupa dejar solo Corentin.
—Ya hablé con Antoine, le dije que debíamos ir a una reunión personal con Giselle. Él me dijo que sin problema se quedaría aquí hasta que él niño se durmiera, y de ahí él se regresaría a su casa… Créeme, se ve que es un buen tipo, incluso él sabe tranquilizarlo mejor que yo. Se ve que lo quiere mucho, es por eso que confío en él.
—Yo igual opino que él se ve que es un buen hombre, aparte es su tío, él merece estar ahí —Lucrecia inhaló profundamente con los ojos cerrados, y exhaló, para después mirar a Jeremy con el ceño fruncido — ¿Entonces qué esperas? Ya vámonos.
 
Jeremy extrajo de su closet los dos chalecos negros antibalas que les había obsequiado el doctor Benjamín. El más pequeño era de mujer, mismo que Lucrecia agarró. Se quitó la blusa mostaza y dejó que Jeremy le abrochara en la espalda el chaleco colocado por arriba del busto hasta llegar al abdomen, quedando un poco apretado para ella, antes de que se volviera a poner la blusa mostaza junto a un abrigo color arena.
Prosiguió con el chaleco de Jeremy, abrochándoselo por la espalda, y notando que este mismo le cubría desde el pecho hasta el abdomen completamente; el chico se puso la playera azul marino y la chamarra negra, listo para guardar el arma en su interior.
Hugo los esperaba justo a fuera dentro de su camioneta. Jeremy había hablado con él al momento de llegar al departamento, y le había resumido todo lo que pensaba hacer aquella noche con Giselle y Bernard Mirallés, dejando a Hugo sorprendido sin poder creerlo en absoluto. La adrenalina y la zozobra en Hugo le impulsaron a sugerirle a Jeremy que pensara bien las cosas antes de actuar, pero Jeremy, molesto por su comentario, le pidió en tono despectivo de que no interviniera en sus asuntos y que le prestara esa camioneta, asegurándole que de cualquier daño que le ocurriera, él se encargaría de repararla con todos sus recursos. Sin embargo, Hugo prefirió acompañarlo a La Nuit Galante, no iba a dejar a su amigo fuera solo, estando en uno de los momentos plenamente arriesgados.
Fue así que Jeremy salió de los condominios, acompañado de Lucrecia. Hugo les abrió la puerta de copiloto, ingresaron al mismo y Hugo encendió el motor.
Lucrecia estando un poco nerviosa, no se imaginaba que, esa misma noche, iba a ser la más sorprendente e inolvidable de toda su travesía en Francia.
 





Capítulo 23
La noche
El tráfico del Boulevard Sébastopol no podía estar más invadido aquella noche del jueves, mientras Hugo conducía sobre el carril que pegaba con la acera donde se situaba L´eglise Saint-Leu-Saint-Gilles, misma donde los esperaba Giselle dentro de su auto, acompañada de su chofer.
Lucrecia contemplaba a las personas que circulaban fuera de los restaurantes, los locales de ropa, las cafeterías y los bares por donde se emitía la música dentro de una multitud de jóvenes conviviendo. Sin embargo, ella trató de controlar sus nervios; sudándole las manos de solo pensar lo peligroso que le sería ver a Jeremy meterse con Bernard Mirallés; yendo sentada en medio de ambos quienes yacían en silencio y pensativos, escuchando a volumen bajo la música que ayudaba a ayuntar un poco la preocupación.
La cámara de Jeremy yacía sobre el tablero de la camioneta, y Lucrecia respiraba hondo viendo el último mensaje de Giselle quien desesperadamente les exigía prisa, hasta que se acercaron a L´eglise Saint-Leu-Saint-Gilles. Hugo encendió su intermitente izquierdo y al momento de llegar a la iglesia, giró a dicha dirección para traspasar la acera que conectaba con la Rue de Cygne, en cuya calle, pegada a la dicha iglesia, se encontraba un auto gris aparcado frente a la puerta del templo.
Hugo se estacionó al costado del mismo, y en breves segundos se abrió la puerta trasera del vehículo y apareció Giselle. Esta se despidió de mano de su chofer; cerró la puerta y se echó a caminar hacia la camioneta, directo a la puerta de copiloto luciendo un bonito abrigo negro con botones blancos que hacían juego con las botas largas del mismo color, al igual que su mediano bolso. Se veía un poco molesta y, lo primero que hizo al abrir la puerta e ingresar al vehículo, fue sentarse sobre las piernas de Jeremy.
—Espero que no te moleste mi peso, guapo —le dijo Giselle, y de ahí miró a Valerie—. Por cierto, son muy impuntuales —se quejó—. Son exactamente las nueve con veinte minutos, ¡por Dios! —les dijo tocando con su dedo índice la cara de un bonito reloj morado que Lucrecia pudo ver puesto en su muñeca izquierda; era un reluciente reloj violeta, de cara grande y redonda con diamantitos brillosos a su alrededor.
—Mil disculpas hermanita, en verdad que no queríamos hacerte esperar tanto —le dijo Valerie—, no imaginábamos que nos íbamos a saturar con todo este tráfico.
—Pues espero que no sea una típica excusa, porque lograron que me desesperara estando con Henry casi durante una hora, no me gusta que sean así… Hola Huguito —le saludó amistosamente, en francés—. No esperaba que tú vinieras a acompañarnos a esta clase de lugares.
—Hola Giselle. Sabes que no puedo dejar solo a mi mejor amigo esta noche, mucho menos a un par de damitas como ustedes.
—Oww que bonito, ojalá mis amigos hombres fueran así conmigo... Y gracias por lo de damita, aunque créeme, yo podre ser todo menos una… Bueno, no estorbemos más a los de atrás. Arranca todo derecho Huguito, y al llegar a la intersección doblas a la izquierda, que es la Saint- Denis.
Este asintió y arrancó sobre la calle.
—Okay, seré clarea con ustedes —les dijo Giselle— ¿Cuántas pistolas llevan?
—Son dos —respondió Valerie—, la mía y la de Jeremy.
Giselle colocó su bolso blanco sobre el regazo de Valerie y les pidió que echaran las dos pistolas ahí mismo.
—Recuerde que yo me encargaré de ingresar sus armas al club —les dijo Giselle—. Deprisa, sáquenlas.
Valerie extrajo la pistola de su bolso, y lo mismo hizo Jeremy con su chamarra de cuero negra; y cuidadosamente ambos introdujeron sus pistolas en el mismo.
—¿Estás segura de que no te revisaran? —le preguntó Valerie, mientras llegaban a la intersección, y doblaban con la Rue Saint- Denis; una calle tan estrecha que pegaba con la parte trasera de la iglesia.
—Tú déjamelo a mí y punto —le respondió Giselle—. Sólo traten de aparentar por lo menos un poco de tranquilidad. Especialmente tú hermanita, que te noto algo tensa.
La Rue Saint-Denis era un alargado tramo, aplanado y pavimentado con pequeños deterioros y baches por donde circulaban las furgonetas, los coches y las personas, justo afuera de los establecimientos de lencería, sexshops, bares, DVDs para adultos y alguno que otro club privado donde recurrían los señores y los jóvenes reunidos entre amistosos grupos, o en parejas.
Pasaron a su costado por la Rue Grande Truanderie, y Lucrecia pudo observar que, en esa misma calle estrecha, que conectaba con la Sébastopol, se encontraban dos hombres arreglando una alcantarilla, lo que parecía ser un enorme pozo rectangular; custodiado por vallas y conos que indicaban precaución.
—Te ha de parecer muy fea y vulgar esta calle, ¿verdad mi estimada Valerie? —le preguntó Giselle—. A mí la verdad que me da bastante pena que decir que Fernando me invita a venir aquí. Esta calle, aparte de ser una zona comercial, también es una zona de prostitución… Es ahí Huguito —le señaló—. Acércate a ese espacio para que estaciones tu camioneta.
Hugo aparcó a una distancia de tres metros antes de la Nuit Galante, pegado a la acera de un local cerrado por una cortina metálica rayada en aerosol. Los cuatro bajaron de la camioneta y caminaron hacia la fila de hombres formados afuera de la Nuit Galante.
El club nocturno se ubicaba por debajo de un desvencijado edificio gris; siendo una fachada totalmente roja, con unas luminosas letras blancas colgadas en lo alto que representaban el nombre del lugar, en cuyas dos entradas de puertas dobles, se hallaban dos hombres fornidos de seguridad vestidos de chamarra negra, junto a una mujer que hacía la misma labor.
Lucrecia tragó saliva mientras se acercaba a la entrada, viendo a los sujetos que inspeccionaban a los clientes, portando la pistola enfundada por la zona de la cintura. La música se oía desde el interior.
—No haremos fila —le dijo Giselle a Valerie—. E ignora a esos señores feos que se nos quedan viendo. Parece que en su vida han visto a un par de chicas guapas y decentes como nosotras… Es momento de que saquen sus identificaciones —les dijo a todos—. Y aguarden un momentito… Hola Frank! —Giselle saludó a uno de los guardias—. Bonsoire mes amies.
—Hola Giselle, es un gusto verte nuevamente por aquí esta noche —respondió el sujeto otorgándole el acceso a un muchacho.
—Sabes que el gusto siempre es mío Frank, ya tenía mucho en que no venía… Hola Louis…, hola Rachel —saludó a los demás guardias, y se volvió nuevamente al primero—. Oye Frank, ¿sabes si ya ha llegado Fernando?
—No, él aún no ha llegado, creo que no ha de tardar, de hecho vino ayer. Quizás regrese hoy —Giselle gruñó, frunciendo los labios.
—Más le vale a este cabrón que así sea —masculló—. En fin, esta noche me acompañan mis amiguitos. No sean malos y denos prioridad a nosotros Frank, ¿sí? He venido porque pienso que sería un buen lugar para pasarla súper.
El hombre se quedó mirando a Lucrecia y a los dos chicos de un modo muy pensativo. Y de ahí les hizo ademanes de que se acercaran. Jeremy pasó con Frank, y Hugo con Louis.
Jeremy permitió que Frank palpara sus bolsillos delanteros y traseros; su cintura, sus rodillas, pantorrillas, talones de los pies; y hasta que finalmente comprobó la ausencia de armas; le devolvió su identificación.
Lo mismo paso con Lucrecia cuando la guardia recorrió sus alrededores sin llegar al abdomen. Le pidió su bolso, mismo que revisó sin problema y seguido verificó su credencia de elector.
—Así que te llamas Valerie Mason…, y nos visitas desde México—respondió Rachel, impresionada—. Sin duda, tu madre es francesa. Así que bienvenida a Francia, tu segundo hogar, Valerie.
Valerie agradeció con una sonrisa, y se reunió con Hugo y Jeremy quienes yacían de pie en la entrada, y después giró hacia Giselle para ver como ella se le acercaba a la guardia de seguridad.
—Ay Rachel, en verdad que no es necesario que me revises el bolso —le dijo Giselle, tranquilamente—. Tú bien sabes que lo único que cargo aquí adentro es un buen kit de maquillaje, y bastantes condones para divertirme con Fernando —Giselle se rio y la mujer negó con la cabeza divertida—. Mejor evítame la pena de mostrártelos y déjame pasar…, ándale Rachel.
Rachel negó nuevamente la cabeza, pero le concedió el acceso señalando la entrada. Giselle le agradeció sonriendo y caminó hacia los chicos con el bolso colgando de su antebrazo.
—Les dije que sería fácil, muchachos, la pobre de Rachel me adora, si ella pudiera me comería a besos, ya que yo soy su amor imposible —les dijo Giselle y se echó a reír—. Bueno, ¿qué esperan?, entren. 
Primero ingresaron caminando por un corto pasillo tapizado de rojo con paredes violeta; se oía la música electrónica, plagado de un ligero aroma de cigarrillo y una escasa iluminación blanquecina, mientras se acercaban a la barra de bebidas, logrando que los meseros los recibieran cordialmente, señalándoles los asientos para disfrutar del espectáculo.
Detenidamente Lucrecia observó el enorme área de asientos acolchonados, con mesillas provistas de botellas; cuyos clientes, que en su mayoría eran hombres de avanzada edad que los mismísimos jóvenes, se reunían sentados entre amigos teniendo sus copas en la mano, sus cervezas, sus cigarros entre los dedos y la agradable compañía de un chica vestida de atuendos exóticos mientras acariciaba al cliente sentada en su regazo, al mismo tiempo en que el público disfrutaba el baile de una mujer semidesnuda que realizaba sensuales movimientos colgada en un tubo mediante una sola pierna y girando al ritmo de la música, justo sobre una alargada tarima de cristal similar a la de una pasarela, dejando volar su largo cabello y lucir sus piernas cubiertas con medias caladas; sus senos al descubierto, sus antebrazos protegidos por licras blancas y unas anaranjadas bragas de neón muy fluorescentes en medio de la oscuridad; surgiendo la plateada luz que la enfocaba al momento de descender girando a la pista.
A Lucrecia le daba curiosidad saber la razón de que esas mujeres, que parecían entre veinte o hasta treinta años, llevaban los brazos y antebrazos protegidos de tela; pensando que quizás a los hombres les provocaba sensualidad.
—Con su permiso, por favor —les avisó un mesero a sus espaldas.
Los cuatro voltearon para ver a un chico cargar una montaña de cuatro cajas, y le concedieron el paso viendo como este se acercaba rápidamente a la barra de bebidas y las depositaba.
Giselle les pidió a los tres que la siguieran y se echaron a andar hacia dicha barra compuesta de repisas repletas de botellas que era atendida por cuatro jóvenes vestidos de camisa blanca con chaleco morado, mientras estos se coordinaban con los meseros.
“Muy buenas noches a todos nuestros caballeros reunidos en la Nuit Galante”, anunció un representante a través de las bocinas del complejo, “ No olviden que hoy es jueves, la noche en que nuestras bellas damas extranjeras usaran sus encantos para regalarnos una placentera compañía y un deleite de baile candente” Lucrecia vio como muchos de los clientes alzaban sus manos, gritando de la emoción, “Este es un show que no pueden perderse. Así que amigos míos, pónganse cómodos, alisten sus bebidas, y en menos de veinte minutos comenzamos”
—Acabas de oírlo hermana —le dijo Giselle a Valerie, poniendo los ojos en blanco, mientras iban hacia la barra—. Esa es otra de las corrientadas que ofrecen en este lugar.
—Sí, oigo que están a punto de presentar a las chicas extranjeras.
—Sí, esté cabrón de Bernard trae de todo a este lugar —respondió ella, recargando su codo en la barra cerca de las cajas—. Mujeres españolas, rusas, italianas. Y te estoy hablando de todas las edades, incluso hasta a las señoras cuarentonas que a mí me tocó ver la vez pasada… Han traído a canadienses, y hasta a las mismas latinas. Peruanas, chilenas, colombianas, y sin olvidar a las de nuestra propia raza mujer, señoras y jovencitas mexicanas, para que lo sepas —puso los ojos en blanco—. Que horror en serio, ¿ahora entiendes por qué me desagrada estar aquí?, he tenido que aguantar este lugar sólo para no salir mal con Fernando, y mira lo que vino a hacer este cabrón, enredarse con una de estas rameras sedientas de dinero que ves aquí.
—¡Pero si es la famosa Giselle! —le saludó un chico rubio y delgado como un palo, que se encargaba de servir las copas en la barra—. Ya no te veía regresar a este sitio.
—Hola Erick—le saludó—, pues ya ves que una al final de cuentas una regresa por varios motivos, hoy vengo con mis amiguitos…, te presento a Jeremy…, a Hugo…, y a mi muy estimada Valerie…, ¿tú cómo has estado?
—Pues iniciando la jornada —respondió el chico llamado Erick, mientras retiraba la cinta adhesiva de las orillas de la caja mediante un cuchillo—. Parece que hoy será una noche muy atareada, siempre es lo mismo todos los jueves y sábados en que se presentan las chicas extranjeras… ¿Son todas las cajas, Austin? —le preguntó a su compañero, y este asintió—. Por cierto, bonito reloj Giselle.
—Gracias, Erick —respondió Giselle, tocándolo con su otra mano—. Me lo regaló mi padre ayer en la noche, y me pidió que por nada en el mundo me lo quitara, que lo tuviera la mayor parte conmigo… De seguro ha de haber pagado caro por este reloj, y le ha de dar coraje de que lo pierda… Veo que te acaban de llegar estos vasos nuevos —le dijo viendo como Erick sacaba dicho objeto de la caja.
—Así es, estos son los nuevos vasos de cristal que Bernard recientemente mando a hacer que porque según a él le urgían, ¿puedes creerlo? Nuestro jefe mando a hacer una serie de vaso, pero con la novedad de que a estos les puso el gravado de la cara de un cerdo con una pipeta en la boca, míralo.
Lucrecia, sin decir ni una palabra se enfocó a observa dicho vaso, ancho y grande, en cuyo mismo yacía gravada a color negro la bien definida y perfecta figura ovalada de una cara de cerdo, con orejas curveadas y puntiagudas; mostrando a su vez una nariz exacta de dicho animal junto a dos ojos que más bien eran dos puntos puestos por debajo las cejas levantadas y una boca definida en una simple raya; unida a una especie de pipeta para fumar. Era la forma geométrica de la cara de un cerdo, sin color. Un cerdo que llevaba una pipeta en el hocico.
—Este Bernard tiene cada idea tan loca —repuso Giselle mirando el vaso, arrugando la nariz—. Por cierto, ¿sabes si esta noche vendrá tu jefecito? —le pregunto, consciente de que Jeremy la escuchaba.
—Por supuesto que vendrá está noche, tiene que revisar esta mercancía y cerciorarse de varios asuntos. Ya sabes que nuestro Bernard viene casi todas las noches, así que lo más seguro es que hoy venga a trabajar tu novio.
Era un hecho de que Bernard llegaría esta noche. Cada vez que el tiempo transcurría, Lucrecia sentía bastante incomodidad. Le aterraba imaginarse a Jeremy metiéndose con un hombre en medio de todos los clientes que disfrutaban del espectáculo. Jeremy se mostraba muy serio y con una cara de pocos amigos, mirando a todos lados, sabiendo que Bernard llegaría en cualquier momento. Giselle les ofreció una copa de vino para empezar, pero ninguno aceptó, dejando que ella lo hiciera por necesidad debido al rotundo estrés. Pidió la copa, le dio un sorbo y después agarró la mano de Valerie para hacerla caminar hasta llegar al interior de los sanitarios femeninos y, una vez comprobando la privacidad, Giselle extrajo la pistola gris de su bolso, se la tendió y Valerie la tomó para introducirla a su bolso, e hizo lo mismo hizo con la de Jeremy.
—Tienes que estar tranquila, hermana —le dijo Giselle frente al lavabo—. Te aseguro que no dejaremos a solo Jeremy en cuanto llegue este cabrón, ¿queda claro? —Valerie asintió, mostrando un ligero semblante de zozobra.
—Sólo procura no interferir tanto, Giselle. En verdad que no quiero meterte en problemas.
Regresaron a la barra de bebidas y únicamente encontraron a Jeremy de pie con la mirada fija en las dos puertas dobles de la entrada, viendo a los clientes ingresar y salir. No cabía duda de que esperaba a Bernard. Por lo tanto, Hugo se había alejado de él, yendo por un estrecho pasillo situado frente al área con la tarima de baile, en cuyo mismo Hugo se había detenido para mirar detalladamente una pared plagada de distintos cuadros colgados.
Lucrecia lo veía desde lejos estando él de perfil, muy concentrado en los cuadros que observaba; alzando su cabeza y moviéndola de un lado a otro. Lucrecia se acercó a Jeremy, y decidió tolerar la música electrónica, al igual que el incómodo ambiente, mientras Giselle bebía de su copa de vino mientras hablaba con Erick.
—Amigo, necesito que vengas conmigo —dijo Hugo regresando a espaldas de Jeremy.—¿Qué es lo que pasa, hermano?, ¿es muy importante? —le preguntó Jeremy, girando hacia él.
Lucrecia notó en Hugo una expresión de sumo asombro y seriedad.
Pero Hugo insistió en que lo siguiera para que viera algo muy importante. Giselle lo oyó, y rápidamente se levantó de la silla para seguir a Hugo quien ahora los guiaba hacia pasillo directo a la pared llena de cuadros.
Cuando los cuatro llegaron a la pared iluminada por la blanquecina luz salida desde el techo, Lucrecia sintió un manejo de nervios, adivinando lo que Hugo estaba punto de mostrarles en medio de tantos cuadros.
Iniciaban colgados desde el techo hasta bajar una distancia cercana al suelo. Enmarcados de diversos colores; tanto de manera horizontal y vertical; mostrando fotografías de mujeres vestidas de bikini, chicas guapas con lencería, mujeres sensuales, y otro tipo de imágenes como fotografías de paisajes, de bailarinas de cabaret, de especies marinas, de carrozas antiguas conducidas por caballos; entre otras, siendo alrededor de quince en total…
Pero en ese momento Hugo se detuvo frente a un cuadro enmarcado de madera pintada de blanco. Jeremy impactado, y con los ojos abiertos, vio cómo su amigo le señalaba dicho cuadro grande, colocado en lo alto verticalmente. Lucrecia sintió su corazón palpitar de la emoción. Agarró la muñeca de Jeremy, y ambos se acercaron a Hugo para ver la pintura que ahora tenían frente a sus ojos. Lucrecia abrió la boca; la conmoción comenzaba a apoderarse de ella.
—Es, el cuadro de mi papá —respondió Jeremy con la vista perdida en la imagen.
Un momento para contemplar y apreciar la belleza que provocaban una fuerte ola de emociones.
Jeremy no podía creerlo. Por fin estaba viendo con sus propios ojos la imagen que su padre se había empeñado en realizar durante varios días para obsequiársela en su décimo sexto aniversario; la cual había sido robada, sin tener el privilegio de verla desde aquel trágico día. Los ojos de Jeremy se empañaron, y Lucrecia seguía absorta en el cuadro hecho por Marcel Mason. Era increíble apreciar la perfección y fineza en los dibujos de Marcel. Los dibujos pintados al óleo mostraban una inmensa calidad tal como era de admirarse.
En dicha imagen se encontraba un muchacho parado sobre un pedazo de tierra rodeado de agua de mar tal como una pequeña isla desierta en medio del océano, misma que contenía una simple palmera con cuatro cocos, y una bonita sirena de cabello negro sentada a las orillas con su cola introducida en las profundidades del agua. Esta belleza mostraba sus pezones protegidos por las almejas, y unos grandes ojos amarillos que miraban enamoradamente al muchacho antes mencionando; visto como un chico alto de cabello castaño, con distintos rasgos similares a Jeremy, quien portaba una playera azul junto a un sencillo short blanco, mientras que en su mano derecha cargaba un diminuto martillo, y en la otra una herramienta que era conocida como en cincel para esculpir.
El chico de ojos verdes, muy parecido a Jeremy, se encontraba justo al lado de una perfecta creación que él había culminado; la cual era la bien definida figura de un tiburón esculpido de forma vertical con la cabeza hacia el cielo.
Los ojos de Jeremy desprendían lágrimas de emoción. Su padre lo conocía lo suficiente, tanto que se había tomado el trabajo de crear a una bella sirena de pelo negro, idéntica a las mujeres que a él tanto le gustaban. Y sobre todo la perfecta imagen de la escultura de un tiburón de cuerpo muy ancho, y grisáceo con la tonalidad del mármol; mostrando su enorme cola; las aletas laterales y la puntiaguda aleta de su espalda, al igual que sus definidos ojos depredadores y la boca abierta por donde se resaltaban sus filosos colmillos.
Lucrecia se limpió las lágrimas sin poder describir exactamente la emoción que experimentaba. Retiró la mirada y se volvió a Jeremy que no dejaba ver plenamente emocionado esa imagen.
—Por fin la he podido ver —respondió Jeremy con un nudo en la garganta—, después de tanto tiempo.
—Es hermosa —repuso Lucrecia, igual de emocionada, apreciando la imagen con la boca abierta.
—No puedo creer que este cabrón haya colgado la imagen de tu padre en esta pared —comentó Giselle—. Tu padre sabía pintar muy bonito. Sin duda ese muchachito eres tú, Jeremy.
Sólo se oía el ruido de la música mientras los cuatros seguían de pie contemplando la imagen sin emitir otra palabra. Lucrecia no podía evitar sentir esa sensación de adrenalina que comenzaba a emanar por dentro. Sabía lo que Jeremy estaba pensando hacer con la pintura.
—Esta noche esa pintura se viene conmigo —respondió Jeremy, conmovido, mientras se retiraba las lágrimas de la mejilla con el cuello de su playera—. Me la robaré después de acabar con aquel imbécil.
—Yo me encargaré de bajarla de ahí, amigo —le dijo Hugo—, se ve que están colgadas con clavos, así que será rápido.
“Estén preparados caballeros. No se levante de sus asientos, que dentro de muy poco comenzamos con el espectáculo de belleza internacional” anunció el representante.
—Miren a quien tenemos aquí dando su espectáculo —respondió Giselle, despectivamente.
Lucrecia se volvió a ella y vio como Giselle fijaba su mirada en la tarima, frunciendo su boca con desagrado. Lucrecia giró en redondo para ver a una chica bailando sensualmente en el tubo vistiendo una falda corta y un delgado sostén, sacudiendo su largo cabello rojo al ritmo de la música y los aplausos. Giselle la fulminaba con la mirada. Esa muchacha era Samira.
En ese momento Giselle dejó de ver a Samira, y les dijo a los muchachos que volvería a la barra por otra copa. Giselle giró en dicha dirección y, al caminar tres pasos, se detuvo súbitamente para observar desde a esa distancia a alguien que acaba de llegar a la barra de bebidas. Era Fernando. El muchacho se encontraba hablando con Erick. Lucrecia lo notó, y se acercó a Giselle.
—Ya llegó el desgraciado —gruñó Giselle cerrando el puño, mientras lo observaba desde lejos.
Lucrecia no sabía que decir, hasta que Giselle se echó a caminar, y Lucrecia la siguió sabiendo que no podía dejarla sola. De modo que Giselle siguió caminando decidida. Fernando se encontraba de perfil mirando la imagen del cerdo en el vaso, muy detenidamente con el ceño fruncido. Hasta que Giselle llegó a sus espaldas.
—Se me olvidó decirte que tu chica está aquí —le señaló Erick con los ojos por arriba de su hombro.
Fernando dejó de concentrarse en el vaso, y levantó la cabeza para ver a Giselle.—¿Giselle? —respondió Fernando sorprendido—. Pero mi hermosa Giselle, no imagine que vendrías esta noche, ¿por qué no me avisaste de que pasara por ti?
Pero de repente ella le asestó una fuerte bofetada.
—¿Pero qué fue eso? —preguntó él con su español europeo, totalmente desconcertado con la mano en la mejilla.
—Ay no te hagas el inocente cabrón, que sé que me has estado viendo la cara de estúpida todo este tiempo —él frunció el ceño.
De ahí Fernando miró a Lucrecia durante unos segundos, pero esta no le despegó la mirada a pesar de toda la incomodidad, y de ahí regresó con Giselle.
—No sé quién demonios te metió esas ideas en la cabeza —le dijo Fernando.
—A mí no me engañas, sé perfectamente que has estado saliendo con esta puta —señaló a Samira quien apenas terminaba su baile. Fernando abrió los ojos asombrado.
—¡Y quién sabe con cualquier otras pirujas de este lugar has estado saliendo, miserable cabrón!—Giselle chispaba fuego.
—Eso es una mentira.
—   ¡Mentira mis ovarios! Aquí mi hermana Valerie me enseñó la foto que logró tomarte en la Plaza de la Concordia justo ayer, cuando me hiciste creer que te habías ido a España, pinche mentiroso.
Lucrecia abrió la boca impactada, cuando Fernando se volvía a ella.
—Lo siento, es una pena contigo, Fernando —le dijo Valerie—. Y yo sé que apenas me conoces, pero debía hacerlo porque no me parecía correcto lo que estabas haciendo.
Jeremy y Hugo se acercaban a ellos.
—Mierda —masculló Fernando.
—Así es, esta relación contigo ha sido una completa mierda —respondió Giselle—. Tú y todas las cosas que me prometías para estar conmigo en esta relación. Mucho amor, mucha felicidad, muchos viajecitos, y un montón de pendejadas que me decías cuando yo creía que estaba cayendo rendida por ti ¿Pero sabes qué?, echaste a perder algo que podía ser bonito. No quería darme cuenta que salía con un vividor como tú. Así que le agradezco al destino que me haya hecho abrir los ojos… Definitivamente puedo decir, que la cagaste.
—¡No es lo que crees! —se levantó Fernando y agarró su mano—. Sé que lo arruine todo y sé que no puedo justificar mi error, pero te aseguro que sólo ha sido ella, Giselle, ninguna otra más, te lo juro.
—Sí claro, y yo te seguiré creyendo como una tonta —puso los ojos en blanco, retirando su mano de la de él—. No, no, no, no me toques —se hizo para atrás—. Quiero que te largues de una vez por todas de mi vida, Fernando. Soy tan joven y hermosa, que ya no quiero desperdiciar mi juventud andando con patanes como tú. Así que adiós y déjame en paz; que no vine especialmente a ver tu horrible cara. Yo ya te dije lo que te debía decir.
—¡Por favor Giselle! —respondió Fernando precipitándose hacia ella.
Lucrecia abrió los ojos como plato, cuando vio a Fernando caer de rodillas frente a Giselle, juntando sus dos manos en forma de súplica.—¡Te lo ruego Giselle!, ¡no me dejes! —le suplicaba Fernando—. ¡Aquí de rodillas te pido que me perdones, por favor!, ¡sé que fui un gilipollas, pero te prometo que no volveré a cometer esas tonterías, la que me importa eres tú, tú eres la chica de mi vida!
Giselle permanecía mirándolo impactada.
—Ten tantita dignidad Fernando, me das bastante vergüenza… No volveré contigo, no seas ridículo... ¡No me toques cabrón! —le retiró al mano.
—¡Por favor, Giselle perdóname!
—¡Vete a la chingada, Fernando! —se giró hacia Valerie y los demás—. ¡Ya alejémonos de él, es patético! —respondió mirando con despreció a Fernando que seguía de rodillas—. Prefiero ver el show de extranjeras que estar aquí viéndolo humillarse, mejor síganme.
—Vayan ustedes, yo me quedaré aquí —les dijo Jeremy.
—Yo te acompaño amigo —dijo Hugo.
—Entonces tú te vienes conmigo Valerie —Giselle agarró su mano—. Erick, mándanos dos margaritas por favor, y cárgalas a mi cuenta… Aléjate de mí Fernando, no quiero hablar contigo —le dijo alzando la pala de su mano en lo alto, mientras Fernando se incorporaba — ¡Déjame en paz!
Lucrecia se dejó conducir sin que Giselle le despegara la mano al momento en que ingresaban al área de asientos acolchonados, donde se encontraban los clientes alrededor de la tarima.
Samira ahora caminaba entre los asientos, acompasando el movimiento de sus caderas, yendo, sin darse cuenta, hacia la dirección por donde iba caminando Giselle junto a Valerie; hasta que Giselle llegó a ella.
—Veo que te diviertes, ¿verdad querida? —le dijo Giselle en francés.
Samira giró su cabeza hacia ella y sus ojos se posaron en los de Giselle.
—Disculpa pero, ¿quién eres tú? —le preguntó la chica.
—¿Ahora no me conoces? —le asestó una bofetada—. Pues esto es para que recuerdes que soy Giselle, la ex novia de Fernando.
—¡Pero qué te pasa idiota! —estalló Samira llevando su mano a la mejilla.
—Esto es por andar de enredosa con él, como la gran ramera que eres.
—¿Ah sí? Pues sin duda Fernando me eligió a mí, que de seguro fue porque yo sí he logrado complacerle de todo lo que a ti te ha faltado darle.
Lucrecia se apresuró a colocarse por delante de Giselle, para detenerla por sus hombros antes de que su impulso agresivo arremetiera contra Samira, quien la miraba burlona y retadora.
—Por favor no lo hagas —le pidió Lucrecia, evitándose que ella atacara a Samira.
—Sí, tienes la razón —respondió Giselle, mirando a Samira con desprecio, a quien le espetó —. No voy a rebajarme al nivel de una persona como tú. Quédate con el idiota de Fernando, es todo tuyo.
Hicieron a un lado a Samira y se dirigieron a un sillón circular situado frente a la tarima. Lucrecia podía ver a lo lejos a Jeremy hablando con Hugo, mientras que Fernando miraba a Samira quien caminaba hacia él. Giselle se enfureció de solo verlo, pero prefirió calmarse y agarró las dos margaritas que le tendía el mesero. Giselle le pidió a Valerie que tomara asiento, aun a pesar de ser vistas por la mayoría de los hombres ahí presentes. “Ignora a esos hombres, hermanita, yo soy buena en mandarlos a volar”, le decía, “Te prometo que no tardaremos en volver con los chicos. Pero ahora necesito estar un poco alejada del idiota de Fernando un momento, me enferma”
En ese preciso momento se anunció el show de las bailarinas extranjeras. Las luces se tornaron a una mayor iluminación plateada, y Lucrecia vio que estaban a punto de iniciar mientras el animador del evento indicaría la nacionalidad de cada una de ellas al momento de aparecer caminando sobre la pasarela. Lucrecia se sentía incómoda. Le disgustaba el evento que estaba a punto de observar, sin poder creer que muchas mujeres disfrutaban realizar ese tipo de trabajo.
No le dio ni un sorbo a la copa regresándola a la mesita, y el espectáculo inició cuando se apagaron las luces por completo, a excepción del círculo luminoso emitido desde el techo que se deslizo sobre la tarima hasta llegar al fondo del telón morado; mismo que se abrió al instante dejando ver a dos chicas: “Démosle un aplauso a las argentinas”
Las dos mujeres de largo cabello caminaron sobre la pista. Tocaron en tubo con sus manos y se agacharon al momento de sacudir la cintura y el cabello a un movimiento rítmico con sus zapatillas de alto tacón. Se detuvieron, dibujaron gestos sensuales y de ahí retornaron el camino hasta traspasar las cortinas moradas como si modelaran.
“Te dije que esto es lo más vulgar que puedes ver aquí”, le dijo Giselle en el oído. Y en ese momento, aparecieron las chilenas, hicieron el mismo paso y regresaron al interior de las cortinas. Después se presentaron las colombianas; señoras entre cuarenta y cincuenta años cuyos aplausos se incrementaron. Chilenas, brasileñas, españolas; hasta que se anunció la presencia de tres mujeres mexicanas.
—Y aquí vienen las de nuestra raza —Giselle puso los ojos en blanco—. Creo que ya no soportaré ver más esto, ya no me da gracia burlarme de estas mujeres— Giselle se inclinó sobre el asiento para echarle un vistazo a la barra—. Fernando se acaba de ir, quizás se acaba de largar con la golfa Samira —masculló, y se retiró una lágrima provocada por la cólera—. Creo que ya podremos volver con Jeremy y Hugo.
Pero de repente apareció sobre la pista una chica mexicana; delgada y operada del busto, caminando con sus zapatillas de tacón mientras sacaba la lengua. Lucrecia observó la manera en que ella lo disfrutaba. Seguido apareció una mujer como de cuarenta años, teñida de rubio con rizos en espiral.
Y después de escasos minutos, los aplausos se incrementaron cuando se abrió el telón nuevamente, y apareció una señora de pelo negro y piel morena clara quien se dejó lucir en medio te tantos ojos.
Lucrecia miró a esa mujer, y entrecerró los ojos para concentrarse en dicha persona. La mujer no sonreía, se mantenía en completa seriedad mientras movía acompasadamente su cintura, al momento de tocar el tubo sin crear un movimiento sensual, y sin regresar a ver al público que la apreciaba al instante en que se dispuso proseguir con la pasarela, manteniendo el mismo gesto apático como si le desagradara estar ahí.
Lucrecia no le despegó la mirada; observándola detenidamente parada de perfil, tratando de reconocer el rostro de esa mujer que portaba unas medias caladas y un Body negro con mangas de red que le cubrían los brazos. La mujer se detuvo, y le lanzó los besos al público sin siquiera sonreír, mientras Lucrecia seguía concentrada en ella, en espera de que la mujer se diera la vuelta para poderla ver de frente y no de perfil. Se le hacía conocida, bastante conocida la mujer; tanto que los nervios la golpearon por dentro. Hasta que en ese instante, la mujer giró en dirección al asiento en donde se encontraba Lucrecia con Giselle.
La chica aprovechó para verla detenidamente frente a frente. Y se levantó súbitamente del asiento, plenamente impactada, haciendo que Giselle se desconcertara por su acto; la mujer ni siquiera regresó a ver a Lucrecia debido a que su mirada de parpados caídos se encontraba hacia arriba; despejada del público.
Los ojos de Lucrecia permanecían abiertos como platos, sin poder detener esa tremenda impresión boquiabierta. Su respiración se complicaba y a la vez sentía su corazón palpitar en un ritmo plagado de incontrolables impulsos nerviosos que traspasaban los temores dentro de la realidad que experimentaba sin caer rotundamente en la fantasía tras ver perfectamente a dicha la mujer en plena iluminación. La mujer giró su cabeza a la derecha sin mirar a Lucrecia que tenía de frente y se echó a caminar, dejando a Lucrecia estupefacta, y haciendo que esta se tallara los ojos con los nudillos, y reanudara su vista en la mujer de espaldas; invadida por el pánico. Siendo real lo que observaba sin la menor imaginación que su mente le pudiera engañar.—¿Qué es lo que pasa hermana? —se levantó Giselle desconcertada, viendo la reacción de Valerie, y agarró su muñeca, mientras la mujer de regresaba al telón del escenario— ¿Valerie? Reacciona, regresa al mundo, parece que acabas de ver a un fantasma.
Lucrecia no podía responder. Su corazón palpitaba sin poder creer el enorme impacto. Giró hacia Giselle, sin poder darle una explicación de lo sucedido.
—¿Quién era esa mujer?, ¿acaso la conoces? —le preguntó Giselle.
Lucrecia debía inventar súbitamente otra respuesta acerca de la persona que acaba de ver en persona. Debía controlar sus nervios, tranquilizarse y pensar con claridad antes de errar la respuesta con la explicación exacta de que, la mujer que acaba de ver, no era ni más ni menos que su verdadera madre.





Capítulo 24
La fotografía
—¿Valerie? —le repitió Giselle—, ¿conoces a esa mujer?
Valerie regresó su mirada a los ojos de Giselle.
—Sí, sí, yo la conozco, ella es una amiga de mi mamá —le mintió repentinamente—. Una amiga que de la nada dejamos de ver en la Ciudad de México desde hace mucho tiempo.—¿En serio? —se impactó Giselle—. ¿Pero por qué te has comportado de esa forma, hermana?, no me gustó para anda la reacción que acabas de hacer en cuanto te levantaste de un salto; por Dios, te hubieras visto en el espejo —Lucrecia seguía igual de desconcertada.
—No te veo nada bien, hermanita —prosiguió Giselle—. Así que necesito que me respondas, ¿qué es lo que tiene esa mujer?, o mejor dicho, ¿quién es ella como para que tú hayas reaccionado de esa forma?
—Tranquila, es que yo suelo de repente una completa exagerada. Ver esa mujer me produjo un impacto tan grande..., una impresión. Como de esas veces en que no te imaginas encontrarte a una persona en un lugar, mucho menos en un sitio y en un país como este —Lucrecia hacía todo el esfuerzo por controlar sus nervios.
—Bien sabes que en este mundo se puede esperar de todo, Valerie, el planeta siempre ha funcionado así con nosotros.
—Entiendo, en serio que el mundo no deja de ser tan pequeño.
—   ¿Quieres ir a saludar a tu amiga?
Lucrecia la miró impresionada y nerviosa, sin saber cómo reaccionar ante una situación arriesgada. No podía decir que esa mujer era su madre.
—Sí me gustaría, pero no creo que ahorita sea el momento apropiado.
—Ay, por supuesto que sí, Valerie —Giselle señaló la puerta situada al costado del telón morado—. Solamente entramos por aquella puerta y listo.
—Bueno, entonces si no hay problema, iré a saludarla rápidamente.
—De acuerdo, vamos.
—Prefiero ir sola, hermana. No me lo tomes a mal, pero creo que no es conveniente que entremos juntas.
—No pasará nada, Valerie.
—Prefiero que estés al pendiente de mi primo, ¿sí? —se refería a Jeremy—. Yo iré rápidamente —le tomó las manos—. Por favor Giselle, haz esto por mí, Bernard puede llegar en cualquier momento, te prometo que no tardaré en volver.
—Ay, está bien —Giselle puso los ojos en blanco—. No tardes, okay. Ahora que estoy soltera aprovecharé mis encantos para ganarme al guapísimo de tu primo —dijo mordiéndose el labio.
Se despegaron de las manos y Giselle se alejó. Para Lucrecia era una pesadilla en carne propia. Una fuerte sensación que apenas la dejaba caminar pacíficamente entre los clientes que la veían, directo a dicha puerta.
Seguía sin creer que acaba de ver a su propia madre después de cuatro años; segura de haberla visto claramente de pie sobre aquella tarima de La Nuit Galante, ¿Pero cómo diablos había llegado hasta aquí? A Francia, a un país tan lejano al suyo que ella rechazaba por conocer. ¿Qué había sucedido con ella?, se cuestionó en su mente la misma serie de preguntas; presa del pánico que le producía una pesadez en las piernas, junto a una tensión de brazos que le generaban una transpiración corporal, al momento de llegar a los peldaños que subían a la puerta semi abierta.
Inhaló profundamente con los ojos cerrados, después exhaló lentamente y subió los peldaños rápidamente hasta abrir la puerta y entrar. Las mujeres se encontraban reunidas de pie en un área pequeña que parecía un camerino, con espejos y muebles. Lucrecia se dedicó a buscar a su madre con la vista.
—¿Y quién sos vos? —preguntó en español, una rubia de acento argentino que se acercaba a ella.
—Hola, buenas noches —le dijo Lucrecia—. Estoy buscando a una amiga.
—Como que ubico ese acento perfectamente…, dime, ¿eres mexicana?
Lucrecia vio a la mujer que la observaba levantando la ceja.
—Este sí, yo soy mexicana. De hecho, estoy buscando a una amiga que es igual de mexicana que yo.—¿Una amiga? —ella se impresionó—. Cariño aquí solo tenemos a tres mujeres mexicanas… Tenemos a la pequeña Lulú…, a golosa de Marisol, y a la vieja y a la más aburrida de todas, la señora Aranza.—¿Por qué acabas de mencionarme? —preguntó una voz femenina en medio de todas las mujeres.
Lucrecia giró su rostro en dicha dirección, y sus ojos se encontraron con los de aquella mujer. La señora Aranza estaba ahí presente de pie. Lucrecia la miraba, y la otra hacía exactamente lo mismo; abriendo los ojos impactada de plato como si estuviera plenamente petrificada por la presencia de Lucrecia.
Muchas de las mujeres vieron la reacción de su compañera, y la tensión comenzaba a reinar en incremento, mientras Lucrecia continuaba de pie viendo a su madre.—Hola —le saludó Lucrecia, alzando su mano, y su madre abrió de más los ojos, espantada.
Entonces Lucrecia se echó a caminar en dirección a su madre, y la mujer retrocedió lentamente con aire de espanto cada vez que Lucrecia se acercaba a ella; hasta que la mujer se pegó ligeramente de espaldas contra el espejo pegado a la pared.
—Tranquila —le dijo Lucrecia, suavemente.
La mujer se talló los ojos con los nudillos y se los retiró mostrando el mismo semblante de espanto.
—Esto no puede ser —murmuró Aranza, viendo a Lucrecia—. Estoy soñando, estoy soñando.
—No —respondió Lucrecia, con la misma suavidad, quedando a una distancia de medio metro frente a ella—. Esto no es un sueño. Soy yo, Lucrecia.
—¿Lu…, Lu…, Lu…, Lucrecia? —tartamudeó la mujer.
—Sí —los ojos de Lucrecia se empañaron, estaba igual de nerviosa—. Sí, soy yo.
—Esto no puede ser —musitó, igual de atónita.
—Sí, ni yo puedo creerlo, pero es verdad lo que estoy viendo. Si estoy aquí, es porque te he visto allá afuera caminar sobre esa pasarela y…, tengo, tengo…, tengo bastantes preguntas que necesito saber de ti; porque no puedo creer lo que está pasando.
Aranza permaneció mirándola con la respiración entrecortada y sin despegar la espalda del espejo. De ahí se pellizco el brazo izquierdo e hizo una mueca de dolor.
—¡No puede ser, en verdad que no puede ser! —repitió aterrada.
Lucrecia ignorada las miradas que le lanzaban las mujeres, y prosiguió manejando la misma pasividad con su madre.
—Todo está bien, okay, todo está bien —le dijo en voz baja—. Pero no está bien que te pongas de esa manera en frente de todos. Creo que será mejor que hablemos en privado.—¡Dios bendito!, con tan solo verte siento que me voy a desmallar —respondió.
—Entonces hablemos en privado, ¿sí?, a solas.
De repente, Aranza alzó su mano, y agarró suavemente la muñeca de Lucrecía; se estremeció.—Eres de verdad, no estoy alucinando —musitó, viéndola a los ojos—. Como has crecido en tan poco tiempo.
Siguió viéndola, y enseguida fulminó con la vista a todas sus compañeras.—¡Y ustedes dejen de andar de chismosas! —les espetó Aranza—. ¿¡Que no puede una sorprenderse con la presencia de una vieja amiga!?
Su madre la miró nuevamente a los ojos, y sin soltar su muñeca la hizo caminar, alejándose de las mujeres hasta terminar en un guarda ropa al descubierto, donde nadie las pudiera escuchar. Después la mujer la miró a los ojos, boquiabierta sin soltar su mano, sin borrar ese gesto de impacto.—¡Pero como has crecido, Dios mío! —respondió Aranza, viendo su cara y los ojos llorosos de su hija—. Durante estos cuatro años jamás pensé que te vería nuevamente. Siempre pensé que estarías en la Ciudad de México con tu nana y que ahí harías tu vida con ella. ¡Y ahora te encuentro en Francia! ¡No puedo con esto! ¡En verdad que quisiera pensar que todo esto es producto de mi imaginación, o de la porquería que he estado consumiendo!—¿Porquería?, ¿qué clase de porquería mamá?, ¿estás hablando de drogas? —Lucrecia abrió los ojos impactada.—¡Ay ya, nada importante, ignora lo que acabo de decir! ¿¡Cómo es que has llegado hasta aquí!? ¿¡acaso la tal Osiris ha dejado de ser pobre y te ha regalado este viaje a París!?, ¿¡ y por qué has venido a uno de estos sitios de mala muerte como este!?—Todo eso te lo responderé con calma, sólo quiero dejarte claro que yo ya no sigo con Osiris, y ya no vivo con ella. Encontré a otra mujer que se hizo cargo de mí y… ¡Ay por Dios, mamá, ahorita no me preguntes sobre mi vida! ¿¡pero cómo es que has terminado en este lugar!? —se desconcertó mirando con los ojos humedecidos, su vestimenta exótica de Body negro con faldita y medias caladas cubriendo sus piernas—. Es que no entiendo lo que estoy viendo, ¿qué haces aquí en París? ¿por qué elegiste trabajar aquí? ¿qué pasó contigo? ¿qué está pasando aquí?, cuéntame todo. Te juro que me estoy desesperando, a tal punto de llegar a perder el juicio si no me das una explicación... ¿¡Cuéntame qué es lo que está sucediendo!?
Las lágrimas también resbalaron por las mejillas de la señora Aranza mientras miraba seriamente a su hija, en un ambiente tensó e inexplicable.—¿Qué está pasando aquí, mamá? —chilló Lucrecia—. ¿Desde cuándo tu vida cambio de esta forma?, cuéntame todo.
Aranza dejó de agarrar su mano. Se limpió las lágrimas con los dedos, y se cruzó de brazos para alzar la mirada al techo; cerrar los ojos e inhalar profundamente.
Seguido inclinó su mirada hacia Lucrecia, exhaló y abrió los ojos.
—Ay Dios mío, la verdad es que ni tú llegarías a creer que, una mala decisión te puede cambiar la vida —le dijo.—¿De qué hablas? ¿Cuál fue esa mala decisión que te trajo a este lugar?, ¿acaso te nació llegar aquí y pedir trabajo? Si es así lo que pasa, entonces yo trataré de entender…—¡No estoy aquí por gusto propio! —le espetó—. ¿¡Acaso se me nota la cara de felicidad!?
Lucrecia la miró en silenció, observando sus ojos humedecidos y ese gesto de preocupación, dejando pasar varias suposiciones por su mente.
—Voy a resumirte todo lo que me pasó —inhaló y suspiró—. Casarme con Gonzalo fue el error más grande de mi vida —le dijo ella en voz baja—. No podría creer que después de casarme iba a descubrir que me había casado con un horrible hombre tan demente que se atrevió en modificar la productividad del bonito rancho que había dejado tu padre, para de ahí dedicarse a realizar otra clase de negocios turbios, de los más sucios… El cabrón que ves aquí, se deshizo de nuestra huerta donde teníamos el sembradío de mangos, y en ella se dedicó a sembrar cantidades de amapola —cerró los ojos, y negó con la cabeza llevándose la mano a la frente—. Le empezó a ir bien con la cosecha. Decía que con ella extraería todo el opio que pudiera conseguir para iniciar con producción de la heroína. Y para el colmo, se apresuró con el proceso de fabricación junto con sus socios... Y entonces, después de varios meses, comenzamos a realizar los constantes viajes a Acapulco para reunirnos con los clientes y disfrutar de las playas. De todos modos, yo era su acompañante, yo no quería consumir las drogas que él se estaba metiendo cada vez más, pero aun así debía estar con él…, era el pan de cada día, mi tormento diario. Viviendo con un loco... Entonces un día, en que fuimos a la playa de Acapulco, allá por la Quebrada durante el mes de enero de este mismo año. Gonzalo y yo nos reunimos con sus amigos en un restaurante. Yo siempre he odiado estar con esos hombres, pero no me quedaba de otra —se detuvo exhaló aire—. Es una pena decirlo, pero Gonzalo me obligaba a estar con él… Entonces, en ese restaurante al que fuimos, habían llegado muchos extranjeros. Como españoles, americanos, canadienses y franceses. Muchos de ellos hablaban español. El restaurante era una amplía palapa al aire libre frente al océano. Y yo estaba con Gonzalo, tratando de pesarla bien con las bebidas; borracha, pero consciente, mientras ellos se salían del restaurante para fumar Cannabis frente al mar, y de ahí se regresaban para jugar Pocker. Luego se les acercó un hombre llamado Bernard. Un francés de cabeza rapada, de cuerpo tatuado y de dientes feos que no me daba buena espina —se detuvo y se retiró las lágrimas nuevamente—. Un desgraciado. El cabrón hablaba español, y se hizo amigo de Gonzalo. A Gonzalo le simpatizó tanto como no tienes una idea. En cambio a mí, se me hacía tan desagradable; casi todo el tiempo me lanzaba miradas coquetas indiscretas, sin importarle la presencia de Gonzalo. A Gonzalo le importaba un bledo que los hombres se me quedaran viendo, ya que ni él me respetaba en frente de sus amigos las veces que podía, tratándome como su criada la mayor parte del tiempo, humillándome, y me maltrataba como basura en cuanto yo no le cumplía con los favores que él me pedía. Incluso un día me abofeteo borracho enfrente de dos amigos suyos. Quería marcar territorio sobre mí, y dejarme claro que él era el hombre de la casa, mi amo y al que le debía obedecer aunque yo no quisiera —se detuvo para secarse las lágrimas—. Era un cabrón, un demente al que había elegido por esposo, un abusivo, un drogadicto adicto a esas porquerías que vendía, de lo peor, y todos lo sabían. Para él era fácil demostrar que él tenía dominio sobre una idiota e indefensa como yo… Bernard lo notaba lo muy masoquista que yo era ante él, ese mismo día en que Gonzalo se atrevió a nalguearme justo en frente de todos, y luego me ordenó que les sirviera las bebidas a todos sus amigos. Parecía que Bernard lo disfrutaba. Me observaba, y me analizaba a cada momento como la sumisa que era… Total, Bernard pasó toda la noche jugando cartas con Gonzalo. Yo estaba ahí cuando Gonzalo le hablaba sobre la heroína que él producía gracias a su sembradío de Amapola que formaba parte de su proceso. Se lo contaba todo, y Bernard comprendía todo en español, y muy emocionado de querer saber los misterios de esa droga. Bernard era un hombre malo. Desde el inicio podía notárselo… Así que esa misma noche Bernard conoció el producto, y se lo inyectó en el brazo. Le encantó tanto, que continuó la amistad con Gonzalo, y a los dos días, Bernard nos invitó ir a Francia. Pero antes de eso, Bernard había cerrado un buen trato con Gonzalo para realizar exportación marítima, y así enviar a Francia un poco de su producto oculto en dicha logística... La verdad es que no sé cómo se las ingenió, como para que dentro de quince días Gonzalo se fuera hasta Veracruz y lograra ocultar su cochina mercancía, dentro cargamento que había logrado exportar desde el puerto de Coatzacoalcos, directo a Francia —negó la cabeza—. En serio que estaba completamente loco. Y sinceramente, yo rezaba para que lo descubrieran y lo metieran preso de una vez por todas, porque quería que me dejara en paz y se fuera de mi vida para siempre; en serio que eso era lo que yo quería…, pero no fue así. El cabrón de Gonzalo recibió a los dos meses la noticia de que su exportación había llegado exitosamente al puerto de Nantes, y que Bernard estaba muy contento de haber recibido la mercancía; misma que se estaba vendiendo como pan caliente… Entonces a finales de marzo recibí otra maldita noticia que nos íbamos a París de vacaciones, que Bernard se encargaría de los gastos…Yo inmediatamente me negué ir al viaje porque yo no quería ir, en verdad que no quería. Pero Gonzalo me obligó. Me jaló del cabello y me exigió que fuera, y que si me negaba lo iba a lamentar mucho, que no me dejaría estar sola en Coyuca andando de ramera con cualquier otro hombre, porque así me catalogaba él, y como siempre al final yo terminaba accediendo con el fin de que no me golpeara, o abusara sexualmente de mí… Así que accedí. Tomamos el vuelo que Bernard nos había regalo, y yo iba con mucho miedo a Francia, porque nada de esto me parecía bien… Entonces aterrizamos en París. Bernard nos recibió, nos llevó a su casa y nos presentó a sus amigos. Uno de ellos me desagradaba más que los demás, era un mexicano llamado Ramiro Gutiérrez, un hombre que tampoco me daba buena espina… El caso es que desde ese día Gonzalo se la pasó todo el día jugando barajas y bebiendo con ellos, como si fueran muy buenos amigos. Sabía que el negocio con Bernard era el mejor de los tratos que había logrado hacer en su vida, que Bernard le había cambiado la vida y que seguiría manteniendo contacto con él. Incluso ese Bernard nos trajo a conocer este prostíbulo que ves aquí. Me daba miedo de ver como Bernard se me quedaba viendo a cada momento mientras yo acompañaba a Gonzalo. Gonzalo no me tomaba en cuenta durante la estancia. No me dejaba salir, ni me daba dinero. Todo el tiempo me tenía en casa de ese desgraciado. Jugaba y bebía con ellos toda la noche, y después llegaba a mi cuarto borracho para abusar de mí a la fuerza mientras yo trataba de dormir. Nada de esto me estaba pareciendo bien, no me gustaba, Gonzalo me daba miedo. Hasta que un día en la mañana desperté, y Gonzalo no estaba en mi cama. En la mesita de al lado había una nota escrita con su puño y letra… Yo desconcertada, me levanté y agarré la nota…. En cuanto la leí comencé a temblar y las lágrimas salieron disparadas de mis ojos, tenía bastante miedo, mucho miedo. En la carta me decía, a lo muy descarado, que me quedaría en Francia y comenzaría a trabajar para Bernard, que yo ya no tenía nada que hacer en México y que mi vida ahora dependía de él. Que ya no me amaba y que le había aburrido desde hace mucho tiempo. También me puso que ya no me soportaba y que lo dejara solo —Aranza se detuvo y sollozó en silenció frete a Lucrecia quien mostraba la misma empatía que le partía el alma— ¡Fue horrible! —bramó—. ¡El desgraciado me dejó como una perra en la casa de ese hombre tan abusivo!..., yo…, yo…,yo… no que- que…,ya no le quiero seguir —respondió sin dejar de llorar—. ¡No tengo el valor suficiente para contarte todo lo que he estado pasando en este lugar tan horrible!, ¡nunca creí en mi larga vida que yo iba a terminar como una prostituta! —se llevó la mano a los ojos, retrocediendo hasta juntar su espalda con la ropa colgada, y cayó sentada al suelo sin retirarse las manos de los ojos.
A Lucrecia se le partía el corazón de ver a su madre sufrir como lo estaba haciendo en ese momento. Debía ser fuerte, controlar los nervios y especialmente ayudarla. De modo que Lucrecia se hincó y tocó suavemente su antebrazo para intentar calmar a su madre que seguía llorando en silencio.
—Ya, ya, ya pasó, ya pasó —le decía Lucrecia manteniendo firmeza—. Yo estoy aquí, todo está bien —Aranza retiró las manos de sus ojos y miró a su hija a los ojos.
—¡Soy un desastre! —chilló—. ¡Mira en lo que me he convertido!
—Tranquila, tranquila, no digas eso, tú eres una mujer firme y derecha. Lo que hayas hecho antes, es cosa que se quedó en el pasado. Ahorita lo importante es que estás con vida, y yo estoy aquí contigo.
Aranza permaneció en la misma postura pero con la mirada pensativa y desorbitada frente a su hija. Y en ese momento, en que ambas, continuaba solas, Aranza se volvió a Lucrecia.
—Sácame de aquí —le suplicó, bajando la voz—. Hazlo ahora, ahora mismo.
—Sí, sí, por su puesto, claro que lo haré, yo misma te sacaré de aquí esta misma noche —respondió Lucrecia, nerviosa y alterada, sabiendo que era lo que debía hacer en ese instante.
—Pero no lo digas como si fuera tan fácil hacerlo, los cabrones que vigilan este lugar no van a dejarme escapar; esto puede tomar tiempo. Tenemos que pensar la manera en que puedas sacarme… ¿Has venido sola?, ¿estás viviendo en Francia?, ¿o vienes de viaje?
—Es una larguísima historia que debo contarte —dijo agarrando su mano—. Sólo puedo decirte que estoy de viaje —inhaló profundamente y exhaló—. He venido a París debido a un gran favor que le estoy cumpliendo a una mujer francesa que me ha estado cuidando como si fuera madre para mí. Ella se llama Juliette Mason…—¡Oh Dios mío! —expresó, llevándose la mano a la boca—, ¿una mujer francesa?, ¿acaso te ha adoptado?
—No, de hecho, es casi como si fuera mi madre adoptiva, pero no es así. Ella es una mujer muy buena te lo garantizo, muy muy buena.
—Te creo. Ha de ser una mujer muy buena, más de lo que yo no pude llegar a ser contigo.
—Eso no es lo importante ahora. Sé que si yo te explicara la razón por la que estoy aquí, me tardaría bastante en resumírtelo, y ahorita lo que menos tenemos es tiempo —se detuvo y suspiró—. Ven, dame tu otra mano, hay que levantarnos —tomó su mano y ambas se incorporaron.
Ninguna de las mujeres presentes las oía.
—Vengo con tres amigos —prosiguió Lucrecia—. Uno de ellos, el de piel clara y pelo castaño es el sobrino de la mujer que me cuida, se llama Jeremy. Y este mismo, al igual que tú, tiene un enemigo en común, y ese es Bernard —ella arqueó las cejas.
—¿¡Entonces ustedes ya conocían a ese desgraciado infeliz!?
—Sólo de nombre, y hasta apenas hoy nos enteramos de que él era dueño de este club. La razón principal por la que estamos aquí, es porque ese tal sujeto mató al padre de Jeremy, el chico que está aquí afuera conmigo. Y Jeremy quiere enfrentarlo.
—¡Demonios!, ¿¡Acaso lo va a matar!? —preguntó muy impactada.
—Ese es el miedo que tengo, pero tenemos pensando que sólo quiere golpearlo y desquitar su furia contra él. Créeme que yo no estoy de acuerdo y tengo un poco de miedo, pero aun así no lo dejaré solo; por eso he venido con él.—¡Es que están a punto de cometer una gran locura, hija! ¡ese hombre es muy peligroso!
—Pero Jeremy está preparado, él sabe disparar, y yo también.
—   ¡Que tú sabes qué! —expresó con la boca abierta—, ¡Pero quién diablos te enseñó a usar un…
Lucrecia le tapó la boca antes de que ella cometiera semejante error.
—Por favor evitar hacer un escándalo —musitó—, ya hemos llamado tanto la atención como para que te exaltes de esta manera…, vamos a salir de aquí. Te aseguro que hoy saldrás conmigo —se detuvo para pensar rápido—. Necesito que te alistes con todo lo que tengas a la mano rápidamente, para que de ahí tú logres escapar. Hemos venido en una Pick up de un amigo, ¿okay?
—De acuerdo, está bien. Sólo tengo un poquito de dinero y una credencial.
—¿Y tú pasaporte?
—El cabrón de Bernard me la quitó.
—   ¡Maldición! —frunció los labios—. Pero está bien, eso lo arreglaremos con la embajada de una u otra forma.
—Entonces estoy lista para partir en cualquier momento.
—Bien…, ahora sólo te pediré un único favor, y quiero que lo cumplas. Después te daré la explicación de todo, pero ahora necesito que me sigas en juego con lo que voy a pedirte que hagas; sólo así evitaras que me meta en más problemas.
—Soy toda oídos.
—Viene con nosotros una chica llamada Giselle Gutiérrez, ella es franco- mexicana, y la chica cree que yo soy su media hermana.—¡Qué! —respondió, plenamente desconcertada— ¿¡Media hermana!?... ¿En qué clase de embrollo te estás metiendo Lucrecia?
—Me llamaras Valerie, y no Lucrecia.
—   ¡En serio que me estoy volviendo loca, Lu…!
—Valerie. Valerie, Valerie. Me llamo Valerie —la miró directamente a los ojos—. Sólo ella desconoce mi nombre real…, no quiero responder tus preguntas, sólo sígueme la corriente…, Valerie, Valerie okay. Y tú eres amiga de Juliette; una amiga de ella que ha sido raptada por Bernard. Amiga de Juliette, no mi verdadera madre…, no me hagas responder y lo vayas a echarla a perder; ya sabes muy bien lo que tienes que decir cuando veas a Giselle…, ahora vámonos.
Aranza le pidió que la esperara a ir por su bolso. Su madre se alejó de ella para atravesar una puerta abierta, y a los pocos minutos regresó cargando un pequeño bolso en su hombro. Aranza le dijo a su hija que sus compañeras pensarían que ella saldría a retocarse un poco con el maquillaje, aun a pesar de sus ojos enrojecidos por el llanto; conscientes de que debían mantener la debida calma. “¿Estás lista?”, le preguntó Lucrecia, y Aranza asintió.
Lucrecia se echó a caminar por delante de Aranza, ignorando a las mujeres que entre murmullos las veían caminar, hasta que llegaron a la puerta. Lucrecia la abrió lentamente y, al poner el pie sobre el primer peldaño, se encontró a Jeremy justo en frente de ambas.
—Que bueno que apareces, estaba a punto de entrar a buscarte—le dijo, mientras Lucrecia pisaba el suelo.
De pronto Jeremy levantó su cara para ver a la señora Aranza, quien lo miraba en ese instante; y debido al alto volumen de la música exterior, Jeremy se acercó al oído de Lucrecia para lograr decirle:
—Giselle me dijo que habías ido a saludar a una vieja amiga de Juliette, me imagino que es ella.
Aranza continuaba mirando a Jeremy, mientras que Lucrecia lograba reunir la paciencia necesaria para resumirle la verdad. Inspiró hondo y, al exhalar, se acercó a su oído, diciéndole:
—A ti no puedo mentirte. Vas a sorprenderte por lo que te contaré a continuación. Pero esa mujer que ves detrás de mí, no es amiga de Juliette… Es mi verdadera madre.
Jeremy se despegó súbitamente impactado y regresó a ver con ojos saltones a la señora Aranza, misma quien forzaba una sonrisa.
—No habla francés —le aclaró Lucrecia a Jeremy.
—Hola Jeremy —le respondió Aranza, en español.
Jeremy le sonrió y, estando igual de impactado boquiabierto, se acercó a ella perplejo y estrecho su mano, diciéndole en español:
—Es un placer conocerla, señora.
Despegó su mano de Aranza y se volvió a Lucrecia sin borrar esos ojos saltones de enorme impacto.—¡No puedo creerlo! —respondió en francés— ¿¡desde cuándo está ella aquí!?
—Es una larga historia —le dijo Lucrecia en francés—, pero Bernard tiene que ver en esto… Sé que no vas a poder creerme, Jeremy, pero mi madre fue plenamente capturada por él hace unos meses. Y el cabrón de su ex esposo tuvo el tremendo descaro de permitir que Bernard se quedara con ella y la trajera a este lugar —suspiró mientras Jeremy la observaba igual de atónito—. Y ahora la voy a sacar de aquí esta misma noche.—¡Vientos! —expresó Jeremy con el mismo semblante—, esto está totalmente fuera de lugar, no puedo creer lo que estoy oyendo —se detuvo y miró de reojo a la señora Aranza—. Este Bernard es peor de lo que hubiera imaginado —se detuvo frunciendo los labios, con una mirada pensativa—. No se hable más, tu madre se viene con nosotros hoy mismo… Pero referente a Giselle…, ¿crees que debamos preocuparnos si ella se entera?, porque sabes que si eso pasa, entonces se nos acabaría todo el teatrito, porque ahora lo que menos podemos hacer con ella es que se decepcione de nosotros, o peor, que se moleste.—¿Acaso esa tal Juliette te enseñó francés? —le preguntó su madre—. Lo hablas bastante rápido, ¿qué es lo que está diciendo tu amigo?
—Tengo todo bajo control, mira —le aseguró Lucrecia ignorando a su madre, y de ahí se volvió a ella para preguntarle — ¿Dime cómo me llamo?
—Ya sé que te llamas Valerie. Y no me has traducido qué es lo que está diciendo tu amigo.
—Le estoy contando todo —aclaró ella en español—, él mismo nos ayudara a rescatarte.
—Bueno, entonces podremos seguir con esta farsa —repuso Jeremy y volvió a ver a la señora—. Esto es demasiado increíble —miró a Lucrecia y le hizo ademán de que se acercara.
Lucrecia se acercó a él, y Jeremy repentinamente metió la mano en su bolso y, sin que nadie lo pudiera ver, extrajo la pistola y la llevo al interior de su chamarra negra.
En ese instante Lucrecia concentró su mirada en la barra; en ella se encontraba Giselle de pie, hablando y riendo tranquilamente con Hugo sin despegarse la mirada; parecía que la pasaban muy bien, viendo a los clientes que ingresaban por las puertas dobles. Lucrecia no se movió, cuando en ese momento se abrieron dichas puertas y entró un hombre alto, vestido de guayabera roja y pantalón blanco, que llamó la atención de ella. El hombre tenía una barriga un poco redonda y una cabeza rapada que claramente podía verse desde aquella distancia. El sujeto llegó a la barra, saludo a Erick quien se coordinaba con el mesero, y súbitamente Giselle dejó de hablar con Hugo; interrumpidos por la presencia de aquel sujeto, al preciso instante en que Giselle se giraba hacia él para recibir el abrazo cordial de aquel hombre que le sonreía, mientras Hugo se despegaba de Giselle con un aire incómodo y volteaba su cabeza en dirección a Lucrecia.
—Ya llegó —le dijo su madre en el oído—. Ese cabrón de guayabera roja que ves ahí en frente, es el dueño de este lugar.
El pánico se injertó en ella tratando de guardar la calma. Bernard continuaba hablando con Giselle, y Hugo retrocedía dando pequeños pasos hacia el pasillo que lo llevaba a la pared de los cuadros colgados, al mismo tiempo en que regresaba a ver a Jeremy desde esa distancia; Giselle seguía hablando con Bernanrd, quien no le apartaba la menor atención.
Lucrecia se giró hacia Jeremy; notando que el muchacho permanecía observando detenidamente la escena; muy serio, con una tensión y coraje expuesta en sus manos que se cerraran en puño.
—No voy a perder más el tiempo —respondió Jeremy, y de ahí miró a los ojos a Lucrecia.
La música se reanudó en ese momento y tres mujeres aparecieron en el escenario, al ritmo en que el animador entretenía al público.
—Manténganse alejadas de mí —les dijo Jeremy a ambas mujeres.
—   ¿Ya sabes lo que vas a hacer? —se precipitó Lucrecia, muy nerviosa, viéndolo a los ojos—. Porque estamos a punto de llamar la atención del mundo entero.
—Actuaremos lo más rápido que podamos, ¿de acuerdo? Escúchame bien, Lucrecia. Después de que yo le dé su merecido a Bernard, saldremos corriendo del club tal como lo planeamos y llegaremos a la camioneta lo más rápido posible, escapando de todos. Si te das cuenta Hugo se acaba de ir a los cuadros. Descolgará la pintura de mi padre rápidamente, mientras yo me ocupo de Bernard, y al terminar nos largaremos los cinco.
—Entonces iré contigo.
—No dejes a tu madre sola, ya te dije que yo me ocuparé de él.
Lucrecia no pudo detenerlo del brazo cuando Jeremy se echó a caminar directo a la barra, alejándose de la tarima donde las mujeres bailan; presa de la zozobra, la chica agarró la muñeca de su madre con la mano izquierda y se fue detrás de Jeremy, sintiendo un tremendo ritmo cardiaco que le erizaban los vellos, hasta que el chico llegó a la barra. Giselle giró hacia él y Bernard dejó de hablar.
Lucrecia pudo ver a Jeremy de espaldas, estando frente aquel hombre justo cuando Giselle se levantaba se la sillita fijando su vista a Lucrecia quien seguía caminando por delante de su madre sin soltarla de la mano. Bernard se quedó mirando a Jeremy, y Lucrecia quería escuchar lo que Jeremy trataba de decirle, después de que Bernard le tendió la mano al chico con un ligero aire desconcertado en su rostro; Jeremy se la estrechó.
—Bienvenido a la Nuit Galante —le saludó el señor Bernard—, me imagino que tú también eres amigo del joven Fernando.
—No exactamente —respondió Jeremy con sequedad, viéndolo a los ojos, y de ahí le dijo—. Aunque no puedo negar del enorme gusto que me da de finalmente poder verlo en persona.
Bernard de igual modo observó el gesto de Jeremy, frente a frente.
—El placer igual es mío, joven. De seguro sus amigos le han estado hablando mucho de mí; espero que hayan sido cosas muy buenas.
—En absoluto. Yo lo conozco tan bien, que no necesitaba de un tercero para que me aclarara la clase de tipo que es usted —le dijo con la misma sequedad y amenaza, haciendo que Bernard frunciera el ceño.
Permaneció viéndolo durante unos segundos.
—Evidentemente hablas como si realmente supieras quien soy yo —respondió Bernard cambiando su tono de voz—. Ese tonito tuyo no me gusta en absoluto, ¿se puede saber quién eres tú?
Lucrecia seguía ahí presente, sin ver claramente como Jeremy le lanzaba esa mirada asesina puesta en los ojos negros de Bernard.—¿Acaso no me le hago familiar, señor Bernard?, véame fijamente. Quizás logre recordar que, desde hace seis años, usted y yo nos dimos la cara… ¿No lo recuerda?... obsérveme bien. Estoy seguro de que usted conoció a un hombre muy parecido a mí, hace seis años.
Bernard seguía observándolo detenidamente; desconcertado y pensativo; dentro de esa atmosfera donde se respiraba tensión.—¿Aún no lo recuerdas, cierto? —preguntó Jeremy. Bernard seguía en silencio observándolo—. Veo que no…, pues te refrescaré un poco la memoria… En este lugar tienes colgado un cuadro, mismo que tú le robaste a un pintor hace seis años, antes de asesinarlo con una navaja —Bernard entrecerraba los ojos sin despegarle la mirada—. Tú eras el amante de su esposa, y lo mataste afuera de su casa, antes de quitarle la pintura; una pintura que iba a ser el regalo sorpresa del cumpleaños número dieciséis de su único hijo… ¿Y sabes quién era ese hijo a que le arrebataron dicho regalo, al igual que a su propio padre? —masculló, fulminándolo con una mirada asesina. Bernard retrocedió.
—No necesitas responder—prosiguió él—, te he estado buscando durante mucho tiempo, maldito infeliz.
—En efecto. Todo eso sucedió tal como tú lo cuentas, jovencillo —se burló Bernard sonriendo cínicamente, con una mirada amenazante—. Yo maté al estúpido de tu padre. Y sabes otra cosa, no me arrepiento de haberlo hecho.
Jeremy, enrojecido por el fuego ardido en su cuerpo, se precipitó hacia él y le reventó un arduo puñetazo en la mejilla; torciendo de paso su tabique nasal en semejante impulso logrando que Bernard tambaleara y se agachara llevándose las manos a la nariz que comenzaba a sangrar. El chico se puso por delante de él, mientras Bernard yacía agachado con la mano en la nariz, hasta que se incorporó. Jeremy continuaba fulminándolo.
—¡Vas a arrepentirte por lo que le hiciste a mi padre, infeliz!
Los empleados repentinamente reaccionaron ante al salvaje movimiento que Jeremy hizo al devolverle otro puñetazo a Bernard con la mano opuesta; dejando a Lucrecia impactada y a Giselle aterrorizada mientras los clientes giraban sus caras a dicho enfrentamiento; viendo como Bernard escupía sangre al suelo tras recibir el segundo golpe; tratándose de defender de Jeremy, justo en ese momento apresurado en que Jeremy le asestaba el tercer golpe en la mandíbula, logrando que Bernard cayera de espaldas sobre la alfombra roja; robando la atención de todos los presentes cuyos meseros permanecían de pie murmurándose que debían detener a Jeremy. Pero Giselle y Lucrecia se interpusieron, bloqueándoles el camino con las manos en alto, ante cualquier mesero que intentara detener el pleito.—¡Ni intente acercarse a donde no les llaman, su jefecito lo tiene muy bien merecido! —les gritaba Giselle a los meseros, y de ahí se volvió a Erick—. ¡Diles a tus compañeros que no intente salvar a tu jefecito de mierda, porque este que ves aquí, se encargó de matar al padre de mi amigo Jeremy! ¡así dejen que mi amigo termine de darle una muy buena lección!…, ¡ay por Dios, Jeremy! —expresó Giselle.
La chica se llevó las manos a la boca, tras ver como Jeremy se colocaba por encima de Bernard dominándolo en el suelo y manteniendo una de sus rodillas presionadas contra la barriga del sujeto, al mismo tiempo en que atacaba la cara de Bernard con los puños a un veloz movimiento violento en que Jeremy asestaba puño derecho contra la mejilla izquierda y el puño derecho contra la mejilla opuesta, en un completo vaivén intercalado de golpe tras golpe salvaje enrojeciendo las mejillas de Bernard quien escupía sangre repentinamente.
La mayoría de los clientes dejaron de ver el espectáculo; centrándose en el bloqueo de brazos levantados que Lucrecia y Giselle intervenían ante los meseros evitando que se les acercaran; hasta que uno de ellos empujo a Lucrecia por los hombros haciéndola retroceder, pero Lucrecia se detuvo firmemente y, súbitamente sacó la pistola del interior de su abrigó, y le apuntó al mesero.—¡Alto, ni un paso más, ni a ti ni a los demás! —le apuntó con la pistola ambas manos, y este se detuvo al igual que sus compañeros
Giselle y la señora Aranza miraban impactadas a Lucrecia apuntándoles a cada uno de ellos. Y de repente se oyó resonar un disparo.
Todos giraron en dirección a Jeremy cuando el chico se incorporaba despegándose de Bernard; debido a que Jeremy se había percatado al momento en que Bernard extraía repentinamente entre el mar de golpes, un arma desde su bolsillo con su mano derecha y le apuntaba a sus costillas; provocando que el chico esquivara velozmente el disparo que terminó clavándose contra la pared.
Jeremy se levantó, metió su mano a la chamarra para toca la pistola, pero a la vez se agachó para esquivar el siguiente disparo de Bernard, notando como el hombre que seguía de espaldas tirado en la alfombra hacia un arduo esfuerzo por levantar su espalda, al mismo tiempo en que le apuntaba a Jeremy; le disparó nuevamente pero Jeremy se movió, y a la brevedad le apuntó y le disparó al sujeto; que a la vez se libró del tiro; tras un impulso que lo hizo rodar por el suelo esparciendo cantidades de sangre en la alfombra, hasta levantarse pegando su espalda contra la pared; le apuntó a Jeremy y le disparó en la costilla protegida por el chaleco antibalas, causando que Jeremy retrocediera presa del impulso, al instante en que las bailarinas gritaban horrorizadas y Lucrecia giraba hacia él preocupada, notando que el chico estaba a punto de perder el equilibrio doblando las rodillas; pero al instante logró enderezarlas firmemente sin perder más el tiempo; le apuntó a Bernard en la pierna izquierda y le disparó justo en el blanco, provocando un fuerte alarido que ahuyentó a los meseros, mismos que retrocediendo hacia los clientes que continuaban de pie alrededor de la pista de baile.
Bernard no soltó el arma en ningún segundo; su pantalón blanco se resaltaba un imparable punto de sangre repintándose en la pierna izquierda.
Fue en ese momento en que Lucrecia pensó que debían huir antes de complicar más las cosas. Hugo apareció con el cuadro en sus dos manos y Giselle se colocó al costado de Lucrecia haciéndole gestos de que se apresuraran a largarse de ahí. Lucrecia no lo pensó más y les hizo señas de que la siguieran.
Se echó a caminar por delante de su madre que iba muy pegada a ella. Bernard seguía pegado a la pared con el arma en la mano, jadeando del dolor con la respiración entrecortada y mirando a Jeremy que de igual modo lo fulminaba con la vista. Se acercó Lucrecia con los demás muchachos, y Bernard la miró la pistola en sus dos manos, al igual que la señora Aranza detrás de ella.
—¡Basta!—exclamó Lucrecia apuntándole a Bernard.
—   ¡Valerie, fuera de aquí, todos! —rugió Jeremy apuntándole a Bernard; formando los tres un triángulo perfecto; de modo que Lucrecia y Jeremy le apuntaba a Bernard.
—Aranza, vuelve a tu lugar de trabajo ahora —le ordenó Bernard en español, viendo a la señora Aranza presa del pánico.
—Ella se viene con nosotros —replicó Lucrecia apuntándole fijamente con las dos manos.—¡Pero que mierdas acabas de decir mocosa estúpida! —rugió Bernard y después disparó en el techo provocando un eco de gritos—. ¡Ella no se va a ninguna parte!, ¡Aranza se queda aquí!
Aparecieron enseguida los dos guardias de seguridad; los corpulentos de Frank y Louis quienes en ese momento levantaban sus armas contra los chicos, colocándose al lado de Bernard en defensa.
—Te equivocas, ya no la verás nunca más —respondió Lucrecia en español, manteniendo la calma de ver a los guardias—. Aranza es amiga mía, y ella ha estado este lugar debido a que tú mismo te encargaste de tenerla acorralada en tus manos para explotarla a realizar cosas que ni ella quería hacer; eres un abusivo, y me consta que lo mismo has de hacer con las demás chicas que están allá obligadas a trabajar para ti. Enserio que no mereces perdón, así que hoy mismo sacaré a Aranza de este lugar y será en este preciso momento.
—¡No irás a ninguna parte con ella! —gruñó Bernard enrojecido.
De repente Lucrecia se movió rápidamente a la izquierda esquivando el disparó de Bernard, mismo que rosó su hombro; haciendo que Giselle corriera a ocultarse por detrás de Hugo. Jeremy le disparó a Bernard, pero el sujeto se hincó, a la par en que Lucrecia empujaba a su madre hacia atrás para volver a tomar la pistola con las dos manos, aun siendo vista por los guardias que apuntaban a Jeremy, dejando a Bernard solo. Lucrecia le disparó a Bernard en dirección a la pierna, cuya bala rosó la misma pasando a escasos centímetros de la extremidad; Lucrecia no perdió más el tiempo oyendo a las chicas gritar, cerca de los clientes ocultos por debajo de las mesas; y le apuntó nuevamente a Bernard en la pierna derecha; disparó en dicha dirección pero el sujeto se movió y el tiró se clavó directamente en un sitio cercano a su ingle.
Fue en ese momento en que Bernard dejó caer el arma ala suelo y soltó un enorme alarido; mucho peor que el grito anterior; llamando la atención de todos.
—¡CORRAN! —les gritó Lucrecia a Hugo, Giselle y a su madre.
El hombre aullaba del tremendo dolor que Lucrecia no podía creer, haciendo que Bernard cayera al suelo de rodillas; deteniendo la dura hemorragia que se le engrandecía repintándose en su pantalón.
Jeremy esquivó el disparo de Frank agachando, y de ahí se incorporó nuevamente; le apuntó a Frank y le disparó en el pecho protegido por el chaleco antibalas haciendo que se tambaleara sin soltar la pistola, mientras que el otro guardia trataba soltaba contra Lucrecia dos tiros fallidos, mismo quien enseguida acudió al llamado de Bernard quien aullaba en el suelo debido al intenso dolor sumido por incontrolable hemorragia.
—¡LLAMEN A UNA AMBULANCIA! —gritó uno de los meseros.
—   ¡Es hora de escapar! —les apresuró Jeremy a todos—, ¡ahora!
Lucrecia atravesó las puertas dobles por delante de su madre y sus acompañantes quienes corrían sumidas en un pánico atroz. Le apuntó a Rachel, la guardia que seguía ahí presente y quien intentaba detenerlos con el arma, pero Lucrecia le disparó súbitamente al hombro e hizo que ella se apartada soltando un grito; y los cinco se echaron a correr lo más rápido que podían hacia la camioneta.
—¡Mi madre se va aquí adelante con ustedes! —respondió Lucrecia.
Abrió la puerta de copilotó de la camioneta; y al instante subió Aranza y después Giselle plenamente nerviosa, al mismo tiempo en que Hugo ascendía, e insertaba la llave al lado del volante tras soltar el cuadro sobre el regazo de Giselle. Jeremy recurrió a Lucrecia y la jaló de la muñeca haciéndola caminar hasta llegar a la zona trasera de la caja protegida por una especie de techo en forma de trapecio y abrió la puertecilla para empujarla al interior cayendo ella sentada, y posteriormente ingresó él sin soltar la pistola; cerró la puertecilla; Hugo movió su palanca a la reversa y retrocedió lentamente sin darse cuenta de que Frank montaba en su moto justo en frente de él, siguiendo el retroceso, justo al instante en que Frank levantaba su pistola y disparaba en la esquina superior del cristal del parabrisas cercano al techo; provocando un grito aterrador entre Giselle y la señora Aranza.—¡MUEVETE HUGO, NOS VAN A MATAR, RÁPIDO, RÁPIDO, RÁPIDO! —grito Giselle horrorizada, viendo en el parabrisas el pequeño agujero estrellado que se recorría por el cristal delgado.
Hugo retrocedió rápidamente en línea recta sobre el tramo despejando sin despegarle la vista a Frank que seguía por delante de ellos apuntándoles en la llanta delantera; Hugo reaccionó y se hizo a un lado evitando que el disparo diera en la llanta; y aceleró un poco más logrando salir de la calle topando con la iglesia a su retaguardia. Se detuvo y accionó rápidamente la primera velocidad y giró el volante a la izquierda derrapándose y recibiendo el disparo amortiguado contra la caja trasera; hasta frenar frente a la Rue de la Grande Truandier; una calle de tramo recto que conectaba directamente con la Sébastopol, en cuyo tramo se yacían las vallas de precaución donde se hallaba dos hombres reparando el drenaje formado en un poso abierto.
Ahora Jeremy miraba a Frank a través de la abertura de la base que cubría la caja; pero al instante retiró la cabeza de la abertura cuando el disparo se plantó en dicha base formado en un pequeño agujero.
Hugo siguió el trayecto a una ligera velocidad estando cerca del pozo y, aun viendo que por delante de él dos motociclistas venían hacia él de frente, se acercó al mismo poso y esquivó las vallas de precaución haciéndose a un lado para pasar por al lado de las dos motos que dejó atrás; mismas que terminaron justo en frente de Frank, quien ahora trataba de frenar; evitando chocar contra ambas en un intercalado movimiento que le hizo girar a la derecha a Frank quien repentinamente chocó contra las vallas de precaución que se dispararon en el aire en un fuerte impulso; logrando que la llanta delantera de Frank se hundiera en el poso, y él saliera disparado desde su vehículo hasta estrellarse boca abajo y de espaldas contra la pared; visto por los trabajadores.—¡Pero que madrazo! —respondió Giselle en español, viendo el retrovisor—. ¡Se acaba de estancar en la alcantarilla y salió disparado hasta dar contra pared!
Lucrecia también había visto el accidente, terminando impactada, con el arma en su mano y con el corazón palpitando.
—Al menos la hemos librado —respondió Giselle viendo a la señora Aranza que permanecía en completo shock, y a Hugo quien en ese momento se internada en el Boulevard de Sébastopol.
—¿Están todos bien? —preguntó Jeremy desde el interior de la caja.
Todos respondieron a favor. Se habían librado de la amenaza y Lucrecia apenas podía asimilar lo que acababa de hacer; volvió a su mente el horrible alarido de Bernard y la sangre saliendo desde su ingle; impregnando el pantalón entre interminables gritos. Jeremy se acercó a ella y la rodeo con sus brazos después de notar su semblante de espanto con los ojos desorbitados, mientras iban sobre el boulevard en completo silencio. La señora Aranza tampoco podía asimilarlo, mientras que Giselle seguía igual de impresionada con su cara pálida por el mismo espanto; quejándose en el camino que no podía borrar la imagen de Bernard desangrándose en el suelo; los disparos habían desatado sus nervios.—¡Por Dios, Valerie! —respondió Giselle girando hacia ellos, viéndolos a través de la abertura que daba el interior de la caja— ¡En serio que mis respetos para ti y tu primo que son una bola de cabrones!
Aranza seguía nerviosa, con la vista fija en el boulevard.
—Y no me has presentado a tu amiga —siguió Giselle viendo a la señora Aranza quien se esforzaba por sonreír—. Sólo sé que la has rescatado de este enfermo, y créeme que no me la puedo creer.
—Es cierto, gracias al cielo que salimos vivas de esta bola de locos —dijo Aranza y le tendió la mano—. Me alegra que hables español. Yo soy una vieja amiga de Juliette —se la estrechó.—¡Es increíble! ¡entonces Bernard te atrapó!..., tienes que contarme todo, todito. De cómo este hijo de la chingada se atrevió a traerte hasta acá.
—Prefiero que estemos en silencio. No me lo tomes a mal, pero ahorita estoy bastante espantada como para tratar de hablarte un poco sobre mi vida.
—Mi amiga tiene razón, Giselle —le dijo Lucrecia con calma—. Ya ella te lo contará después, sí.
—Entiendo —suspiró Giselle—, ¡madre mía, pero que noche!
Continuaron el trayecto en silencio. Lucrecia seguía sentada y recargada en el hombro de Jeremy, tratando de calmarse y borrar de su mente la imagen de Bernard desangrándose en el suelo y pensando a la vez lo que haría a continuación con su madre, sabiendo que eran tantas cosas que la había desconcertado en esa misma noche; invadida de fuertes emociones que no podía procesar tras haber librado a su progenitora de un rufián como Bernard.
Hugo encendió la radio para disipar el incómodo silencio. Jeremy seguía abrazando a Lucrecia y la besó en la frente mientras ella comenzaba a cerrar los ojos sintiéndose ella a salvo en los brazos de él, y anhelando una profunda calma que apagara la incontrolable ansiedad surgida en su interior, mientras él le decía: “Tranquila, ahora estás conmigo”
Giselle le pidió a Hugo que la llevara a su casa; éste accedió y dejaron que este doblara la ruta en dirección a la Rue de Chateaubriand; fue así que cuando Hugo estaba a punto de llegar, Giselle aburrida fijó su vista la cámara de Jeremy, misma que yacía muy pegada al parabrisas; de modo que la agarró el aparato con sus dos manos y la encendió. Pulsó el botón para ver la galería fotográfica en la mini pantalla, y se dedicó a ver las recientes fotos tomadas por Jeremy mientras Hugo seguía su trayecto, muy cerca de su destino. Giselle gruñó cuando vio la foto donde aparecía Fernando junto a Samira, pero después cambió a la siguiente.
Lucrecia y Jeremy mantenían sus ojos cerrados, tratando de guardar la calma, y sin darse cuenta que Giselle seguía recorriendo la galería; foto por foto, muy detenidamente. Hasta que después se detuvo en una fotografía, justo al momento en que Hugo se estacionaba frente al edificio donde vivía Giselle; pero la chica ya había abierto los ojos y la boca, muerta de una fuerte impresión que la dejaba atónita:—¡Pero qué es esto! —expresó Giselle en voz alta, haciendo que Hugo y la señora Aranza la regresaran a ver, y que Jeremy y Lucrecia abrieran los ojos.
Hugo peló los ojos sin saber que decir, mientras Giselle levantaba la cámara para mostrarle la foto, exigiéndole una explicación con la mirada impactada. Lucrecia se acercó a la abertura, y su ritmó cardiaco se aceleró cuando Giselle la miró a los ojos, boquiabierta. Lucrecia esperaba entender el motivo de su gesto, pero después Giselle puso el aparato frente a sus narices; Lucrecia sintió que se le iba la respiración tras ver esa imagen. Se encontraba perdida y apenada; pero era mucho más lo perdida que lo otro por el simple tormento de sentir un electroshock correr por su espina dorsal. Jeremy notó su reacción y Lucrecia seguía igual de congelada por el súbito miedo que le producía la foto sin poder levantar la mirada y ver fijamente los ojos de Giselle; y sin tener el valor de explicarle, cómo en esa fotografía aparecía ella acostada, justo al lado de Jeremy, en su misma cama, besándose.





Capítulo 25
La explicación de todo—¿¡Te vas a quedar ahí callada!? —le respondió Giselle, igual de impactada— ¿¡Acaso no vas a decirme por qué demonios tú y Jeremy se están dando un beso en esta fotografía!?
Jeremy se acercó hasta ponerse al lado de Lucrecia y ver directamente a los ojos a Giselle. La señora Aranza seguía en silencio, muy desconcertada tratando de comprender el nudo que se había generado su hija, mientras que Hugo permanecía incomodo sin saber que decir.
—No puedo creerlo —musitó Giselle, desconcertada—, y se hacen llamar primos… ¡primos hermanos! —los señaló con el dedo—. ¡Y resulta que los dos son pareja!, ¡y qué están enamorados!
Lucrecia apartó su rostro de los ojos de Giselle, e inclinó su cabeza, llena de tensión.
—En verdad que es una enorme pena contigo, Giselle —le dijo Lucrecia—, pero no es así como tú lo piensas de nosotros, mejor deja que te explique.—¿¡Pero qué diablos vas a explicarme tú!?, ¡si se ve claramente que están muy enamorados!, ¡lo digo porque los acabo de ver en la siguiente foto mirándose a los ojos, demasiado románticos! —se detuvo y Lucrecia regresó a verla, manteniendo la calma, y Giselle prosiguió—. Yo he tratado de ser lo más abierta de mente, pero me cuesta creer que en este siglo los primos sigan enamorándose, ¡por Dios!
—Creo que será mejor que hablen de ese tema otro día —tercio Hugo, en francés—. Ya es noche y hemos pasado por tantas emociones fuertes. Todos estamos muy estresados y muy agotados como para…
—No digas tonterías Hugo, no me iré de aquí sin antes aclarar este asunto —dijo Giselle en francés, y de ahí se volvió a ambos para decirles en español—. Quiero saber la realidad que hay entre ustedes dos. Tratar de entender como un par de primos se besan, o hacen tales cosas de las que nadie se debería enterar.
Lucrecia cerró los ojos e inclinó nuevamente su cabeza llevando su mano a la frente.
—Sólo quiero decirte que no es lo que tú piensas —repuso Lucrecia—. Eso sólo sucedió una vez, Jeremy y yo sólo nos…sólo nos…
—¡Ay, pues sólo dime que te gusta tu primo, Valerie, y que no te apene decírmelo! Yo entiendo que él es muy guapo y que él le podría resultar ser muy atractivo a varias mujeres, incluso para ti también que eres su prima hermana, y quien ha tenido la gran dicha de terminar en su cama.
Lucrecia sintió sus palabras como una bofetada invisible que le humedecieron los ojos.
—Disculpa Giselle, pero creo que deberías tranquilizarte un poco más antes de seguir con esta discusión —intervino la señora Aranza, agarrando el hombro de ella—. Entiendo que estás molesta, pero el seguir hablando de ese modo podría obligarte a decir cosas ofensivas de las que podrías arrepentirte después.
—Yo no tengo nada de qué arrepentirme, señora, y no intente calmarme en absoluto; es más, mejor ni se meta en esto, estamos aquí como personas mayores, hablando de cosas que no todo el mundo comprendería. Quiero que su amiguita Valerie me explique todo lo que me tenga que decir —volteo su cara hacia Lucrecia, mirándola a los ojos—. Ya que me está negando que eso no es lo que debería yo pensar… Sin duda has de querer aclararme toda esa duda, ¿es así mi estimada Valerie?, ¿vas a decirme únicamente que tú tuviste un solo acostón con tu primo hermano Jeremy?, ¿es eso lo que necesitas decirme?
Lucrecia no podía regresar a ver a Giselle debido a lo emocionalmente cansada; haciéndosele difícil mantener firme su papel de actriz en ese preciso momento en que no debía perder el uso de razón y defenderse:
—Aquí la única verdad es que los dos nos queremos —respondió Jeremy en español, rodeando el hombro de Lucrecia con su brazo.
Lucrecia nerviose se volvió a Jeremy, y Giselle arqueó las cejas, mirándolos fijamente.
—¿Pero qué estás diciendo, Jeremy?, eso no es verdad, no digas cosas que no son ciertas —respondió Lucrecia, tratando de remediarlo mientras lo miraba a los ojos.
—Claro que es verdad —repuso él en francés—. Si lo negamos ella seguirá dudándolo de todos modos. Por eso creo que ya no podemos mentir el decir que nosotros nos amamos, Lucrecia —Lucrecia abrió de más los ojos, después de oír su nombre.
—¿¡Lucgecia!? —preguntó Giselle desconcertada.
—Es mi segundo nombre —se precipitó a decir ella—, perdón por no habértelo dicho antes.—¿Tu segundo nombre? —Giselle frunció el ceño—. Pero si yo con mis propios ojos llegué a ver tu acta de nacimiento el mismo día en que te presentaste en la mueblería por primera vez, y Lucrecia no aparecía ahí.
Estaba atrapada; dándose cuenta que la estaba errando por completo.
—Ay, es que ese es mi nombre artístico. Jeremy siempre me llama con el nombre de una actriz de telenovela que se llama Lucrecia, porque según él jura que yo me parezco a ella.
—¡Ay sí claro!, ¿y de seguro también te pones nerviosa cada vez que él te llama así, verdad?, no creas que no observé perfectamente la reacción que hiciste al abrir los ojos cuando Jeremy te mencionó con el nombre de Lucrecia.
Ahora Giselle los observaba fijamente a los dos en completo silencio.
—Ay no me hagas caso, a veces yo suelo ser una exagera, es normal que…
—No digas otra palabra más —le interrumpió ella, entrecerrando los ojos—. Esto no me gusta para nada —dijo con frialdad—. Y de una vez por todas quiero que aclaremos todo esto, ahora.
Enseguida Giselle abrió la puerta del vehículo, bajó y caminó hasta llegar a la caja de la camioneta. Lucrecia estaba perdida, pensando que Giselle los había descubierto debido semejante descuido; de modo que se echó a gatear hasta llegar a la puertecilla, pero Giselle ya la había abierto; pidiéndoles con la mirada de que bajaran del vehículo.
Lucrecia bajó y lo mismo hizo Jeremy hasta que los dos quedaron frente a Giselle, justo afuera de su edificio.
—Voy a ser lo más coherente con ustedes dos —les dijo Giselle—. Y tú Jeremy, quiero que trates de entender lo que quiero decirles a continuación, y en español, porque no voy a repetirlo, ¿okay? —se detuvo poniéndose sus manos en la cintura y sin despegarles la mirada, especialmente a Lucrecia—. En el mundo hay bastantes cosas que me molestan de las personas. Pero de las que principalmente me molestan de más, son las mentiras. Me caga que la gente sea mentirosa. Y esa, es una de las cosas que precisamente estoy oliendo frente a ustedes dos.
—Lo sé. Fue una mentira haberte ocultado lo que hacíamos Jeremy y yo, pero tienes que entender que eso era algo que nos apenaba mucho decírtelo.
—No lo digo simplemente por eso, niña —arqueó la ceja—. Entre ustedes huelo más secretos que el simple amorío de primitos —alzó sus manos, indicando los dedos como entre comillas—. Cosa que en realidad no me termina por convencer… Yo a ti notó bien nerviosa, como si algo me ocultaras. Sobre todo al ver en tu rostro esa congoja tan grande, desde que Jeremy te llamó por Lucrecia… ¿Qué mierda se traen ustedes, eh?
—No soy una mentirosa, Giselle, es la verdad.
—   ¡Ya mejor dime lo que sucede Valerie!…, o Lucrecia, ¡o ya cual sea tu pinche nombre de verdad, porque no te creo absolutamente nada! ¡Más te vale que me suelten de una vez toda la verdad!
—Es que no hay mucho que explicar.
—   ¿Ah no?, ¿enserio?..., pues si es así, entonces me gustaría pensar que es lo que yo pienso de ustedes dos. Yo soy una mujer bastante observadora. Y a lo que a mí respecta, voy a decir todo lo que ha pasado por mi mente en estos minutos… Yo no creo que tú y Jeremy sean primos en verdad. Es más, no tienen ni el más mínimo parecido los dos…
—Obvio que somos familia, Giselle, el parecido es algo completamente distinto, no necesita especialmente formar parte de nuestro parentesco.
—Tengan o no lo tenga, yo ya no creo en ambos… Sin embargo, hay algo que detecte mucho cuando conocí a la señora Aranza, a la que haces llamar tu amiga. Y es que te pareces mucho a ella —Lucrecia frunció el ceño de más, pero mantuvo la calma—. Puedo notar que tienes sus mismos ojos, las mismas cejas y la misma nariz, como si fuera un familiar tuyo.
—Por favor Giselle no exageres, hay mucha gente que puede tener las mismas facciones que yo, sin que…—¡Ya mejor cuéntenme qué mierda está pasando aquí maldita sea! —le gritó Giselle, fulminándola—. ¡No quiero que me sigan viendo la cara de estúpida!, ¡así que díganme la verdad!
Lucrecia la miró en silenció. Las lágrimas bajaron por sus mejillas y de repente pensó que no podía negar más una realidad que exigía ser oída por Giselle.
—Quiero que me cuentes todo, pequeña mentirosa —masculló Giselle, viendo la mirada de Lucrecia—. Ahora ya sé que tienes bastante que explicar.
—Tienes razón —dijo finalmente Lucrecia, con seriedad—. Todo lo que dices es cierto. Te he estado mintiendo.
Giselle entrecerró los ojos con las manos en la cintura.
—Y vaya que lo has estado haciendo… ¿No eres prima de Jeremy, verdad?
Lucrecia inclinó su cabeza al suelo y negó con la misma. Giselle abrió los ojos, un poco atónita y desconcertada.—¿Entonces quién carajos eres tú? —preguntó nerviosa—, porque supongo que tampoco eres la hija de Juiette, ¿es así?
Lucrecia, sin levantar la mirada del suelo, volvió a negarla. Giselle abrió la boca impactada, llevándose las manos al pecho.—¡Entonces tú no eres la hija de mi padre! —repuso retrocediendo, mientras Hugo bajaba del vehículo.
Y Lucrecia logró levantarle la mirada; mostrando el llanto que la invadía.
—No —respondió con un nudo en la garganta—. Yo no soy hija de Juliette. De modo que tampoco soy hija del señor Ramiro Gutiérrez… Yo soy…, yo soy…, una chica que he venido a París por parte de Juliette… Porque a pesar de no ser su hija de sangre, yo soy como si realmente lo fuera.
Giselle continuaba igual de impactada, con la vista fija en ella, de espanto, sin poder asimilar lo que escuchaba en ese momento.—¿¡Por qué hiciste eso!? —expresó Giselle—, ¿¡por qué hiciste todo ese teatrito conmigo¡?, ¿¡Por qué llegaste a mi negocio a buscar a mi padre y a fingir entre lloriqueos que tú eras su pinche hija bastarda!? ¿¡Por qué, por qué!? ¡Por qué chingados hiciste eso maldita impostora!
Lucrecia inhaló profundamente, y al exhalar, dijo:
—Hay muchas razones para decirlo, Giselle. Principales razones que no son fáciles de decir.
—Pues de aquí no se me largan hasta que me aclares todas esas pinches razones en este preciso momento, pero ya —masculló, fulminándola con la mirada, mientras los ojos se le cristalizaban—, ¿Por qué fingiste ser la hija de mi padre?
Lucrecia hacía un arduo esfuerzo con su voz para poder expresarse.
—Lo que te pienso contar, no va a ser tan fácil de asimilar para ti.
—Me siento demasiado madura como comprender las barbaridades que el mundo se encarga de joder. Así que escúpelo de una puta vez, antes de que yo misma te lo saque a chingadazos.
Lucrecia suspiró y, con los ojos empañados y el nudo en la garganta le dijo:
—Juliette ha pasado por una muy cruda historia. Y eso se debe a tu padre —respondió con amargura—. Así que trataré de resumírtelo de este modo… Tu padre abusó sexualmente de ella, cuando Juliette apenas había cumplido quince años de edad.
Giselle se exaltó tragando saliva por la garganta y alzando las cejas lo más alto que podía, en un descontrol interno de nervios que comenzó a circular.
—No…, eso no puede ser verdad, eso que me dices es otro de tus cuentecillos —dijo Giselle manteniendo el mismo gesto.
—Lo es. Obviamente tu padre nunca se los iba a compartir ese suceso tan descarado que él se atrevió a hacer con Juliette. Juliette fue abusada sexualmente por ese horrendo hombre que es tu padre, después de haber caído en una trampa empleada por su hermano mayor, ósea el miserable de Gaspard, amigo de tu padre, para que Juliette fuera a la casa de Gaspard y así la esposa de Gaspard la drogara vertiendo dicha sustancia en un jugo de naranja que Juliette se bebió para que dentro de los pocos minutos su cuerpo se debilitara, y la miserable de Sophie, la esposa de Gaspard, se saliera del departamento y dejara sola a Juliette debilitada, y ahí entrara tu padre para poner sus sucias manos sobre ella.
—¡Eso no puede ser verdad!, ¡mi padre no se atrevería a hacer algo así!
—Sé que se te hace difícil de creerlo, pero tu padre es un verdadero cerdo. Un hombre horrible, de los peores en el mundo… Él abusó de Juliette. Hizo con ella todo lo que quiso, y luego la sacó del departamento inconsciente y la dejó acostada en el banquillo de un parque, para que después Juliette despertara y se acordara de que había sido abusada por un hombre como el condenado de tu padre. Tu padre Ramiro, tan amigo de Gaspard, le había prometido al mismísimo Gaspard, que le daría un anillo de sumo valor, junto a un sujeto a su disposición como subordinado capaz de asesinar a las personas que él quisiera, a cambio de la virginidad de Juliette… Gaspard accedió y fue así como el desgraciado de tu padre se cobró el trato prometido con Gaspard… Juliette estaba destrozada, y aun después de haber perdido a sus dos padres, quedando únicamente a cargo de sus dos hermanos mayores; tanto de Marcel, quien era el padre de Jeremy, y de Joseph, otro hermano que apenas también acaba de fallecer; ellos nunca supieron que pasó con la vida de Juliette, ni que Gaspard había sido el causante de desgraciarle la adolescencia… Pero Juliette había encontrado a una mujer. Una mujer mexicana que del mismo modo conocía a tu padre y al mismísimo Gaspard. Ella se llamaba Paty. Esa mujer vendía hermosas gemas y joyas traídas desde México. Porque había llegado a Francia para hacer una vida nueva. Y sin esperarse, que tarde o temprano, conocería a tu padre, y le mostraría esas mismas joyas que llamaron la atención de él… Ta que tu padre, por si no lo sabías, coleccionaba dos gemas de mucho valor, que tu abuelo le había dado antes de fallecer. No sé si también se le pasó a él contarte esa historia, pero tu padre amaba esas joyas; las valoraba mucho… De modo que la pobre de la señora Paty desconocía que el desgraciado tu padre se encontraba negociando una de sus joyas con el abogado Gaspard. Entonces pasaron los días. La señora Paty en una de esas conoció a Juliette. Se hicieron amigas, se agarron cariñó. Y cuando la señora Paty llegó a descubrir que Juliette había sido violada por tu padre, se enfureció tanto que fue hasta la casa de tu padre a los pocos días, y de un modo violento lo golpeó como pudo y le robó las joyas que tu padre tanto cuidaba como si fueran sus hijas. Se las quitó. Huyó del departamento de tu padre, y se reunió con Juliette en cuando pudo, sabiendo que no podía como demostrar ante las autoridades que él era un violador… Después de eso, tu padre huyó de París días después. Se pensaba que se había refugiado de que la policía diera con él, y lo único que la señora Paty podía hacer con Juliette era esconder las joyas en los zapatos de una muñeca de Porcelana… Y bien sabes a la muñeca de porcelana a la que me refiero.
Las lágrimas brotaron desde los ojos de Giselle, empujando el rimen que se les deslizaban por sus mejillas, mientras continuaba boquiabierta tratándolo de asimilar; presa de las incontrolables emociones negativas.—¡No! ¡No! —expresó Giselle con los ojos desorbitados—. Pero ahora entiendo todas esas hartas ganas que tenías de querer sacar esa muñeca del closet.
—Así es, las gemas estaban escondidas dentro de los zapatos de esa muñeca.
—¡Por eso querías ir a hasta mi casa!
Lucrecia frunció los labios, cerró los ojos y asintió.
—La casa estaba en renta y no había forma de entrar a ella —dijo Lucrecia.
—Y por lo mismo necesitabas a una estúpida que te pudiera llevar hasta ahí —replicó airada, entrecerrando los ojos—. Y esa estúpida fui yo… Sí que jugaste conmigo totalmente, y sí que lograste convencerme.
—Necesitaba llegar a tu padre, Giselle. Jugar con él de un modo en que él pudiera recibir esta sorpresa—respondió con los ojos empapados de lágrimas.
—Y así arruinarnos la vida.
—Lo cual no me atreví a hacer, porque nunca pensé en recurrir a tu madre. Simplemente quería hacerlo sufrir emocionalmente, sorprenderlo y hacerle creer…
—Claro, inventándote otro nombre y usurpando la identidad de otra niña mediante un acta de nacimiento falsa con el nombre de una tal Valerie —se detuvo para aplaudir—. Que bien te salió tu jueguito, porque hasta mi padre se la creyó. Pues como chingaos no iba a salirte tan perfecto; si me dices que eres una de esas artistilla de teatro.
—El acta de nacimiento era real. Juliette si tuvo una hija llamada Valerie, pero ésta bebé falleció a las dos semanas debido a un problema respiratorio; justo el mismo mes y año en que yo misma había nacido… Por eso evidentemente me hice pasar por su hija de facciones latinas, llegar hasta tu padre y amenazarle de que nos diera la propiedad, o la mitad del valor de la propiedad que le había comprado a Gaspard, con tal de que yo no te revelara la verdad… ¡Todo era un chantaje que hice con él en privado!, ¡de decirte la verdad si él no accedía a lo que yo quería! Pero la prueba está Giselle, que no llegué a decírtelo inmediatamente, porque pensé que sería mala onda de mi parte compartirte una noticia tan fuerte que no ibas a soportar… Y decidí no hacerlo porque empezaste a agradarme, porque te estaba empezando a agarrar cariño y porque tú hacías lo mimo tratándome como tu nueva hermana mayor, cosa que nunca me esperaba de ti Valerie. Y como yo suelo ser una buena persona, había perdido el valor de revelarte todo.
—Ay aja, juras que así iba hacer. Solo esperabas a que te diera la muñeca, para que de ahí me soltaras la sopa entera antes de largarte a México.
—Al principio pensé en hacer eso, pero después me di cuenta de que no quería realmente. Yo entiendo que chantajeé a tu padre. Un chantaje que aún pesar de que él me lo subestimara, sé que por dentro le afectaba… Ay algo que no sabes. Y es que, cuando yo salí de ver a tu padre de la mueblería, un hombre mandado por él, montado en una moto, nos siguió a Jeremy y a mí hasta que llegamos a un callejón cercano a Belleville y lo enfrentamos con nuestras pistolas. Sin embargo, logramos vencerlo, lo derrotamos, y aun así Jeremy sufrió un tiro en su brazo. Por eso no pudo presentarse aquella noche en el barco y en tu departamento, porque debía sanar la herida del brazo que había ocasionado el condenado hombre mandado por tu padre… Ahora has de saber la razón por la que tu padre salió de la oficina esa vez que lo viste todo estresado en el teléfono, con el fin de defender a un amigo suyo que se encontraba detenido en los departamentos de la policía. Pues era ese tipo que se había metido con nosotros; pero eso es otro royo, tu padre nos quería matar, nos quería muertos. Si no fuera por nuestras pistolas entonces ni siquiera estuviéramos aquí para contártelo, tu padre es peligroso Giselle, es un hombre malo, horrendo, de lo peor que he visto en mi propia vida; y a aun así no quise contarte al verdad aun después de conseguir esa muñeca. Enserio que yo quería evitar causarte esa enorme decepción, de arruinarte la vida y mucho menos de que llegaras a ver con otros ojos al hombre que tanto amabas como a tu mismísimo padre.
Giselle no dejaba de llorar, respirando entrecortadamente mientras el rimen invadía su rostro la congoja se reflejaba en su cara.
—Por favor, dime que me estás mintiendo —bramó Giselle—, que es una rotunda mentira lo que me has estado diciendo. Que sólo querías venir a fastidiarnos, a mi familia y a mí.
—Lo siento, Giselle, pero te juro por mi vida que todo es verdad —dijo con suavidad—. Sólo quería darle su merecido, y de paso conseguir esas gemas, porque era justo hacerlo, no podía permitir que él tuviera en su propiedad esas gemas que hace años le habían robado, por eso tuve que actuar de este modo —se detuvo para exhalar—. Me disgustaba tanto verte así, Giselle, y por lo mismo prefería no revelarte este suceso.
Enseguida Giselle le dio la espalda y se echó a llorar en silencio. A Lucrecia se le partía el corazón de verla sufrir. Jeremy la abrazó para tranquilizarla, mientras la señora Aranza igual lloraba tras oír la dura historia contada por su hija.
—No puedo creer que tú hayas hecho eso —le dijo su madre—. Del largo tiempo que tengo por conocerte como mi hija, jamás imagine que tú fueras tan atrevida, optando por una decisión tan arriesgada como esta —suspiró—. En verdad que esto parece un sueño —la mujer agarró con sus dos manos, suavemente las mejillas de su hija, y la miró a los ojos—. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar.
—Entonces ella sí es tu madre —respondió Giselle, girando hacia ella—. Ya se me hacía tan raro ese parecido entre ustedes dos —entrecerró los ojos—. Vaya, vaya, ahora ya tienes una increíble historia que contar cuando regreses a México. “La misión de Lucrecia” —se puso a aplaudir— Felicidades señorita Lucrecia, eres una gran actriz. Aparte reconozco que eres una triunfadora. Primero lograste intimidar a mi padre. Después recuperaste las joyas. Encontraste a un novio guapo —señaló a Jeremy—. Y finalmente recuperaste a tu propia madre trabajando en un burdel de mala muerte. Quién sabe la clase de relación que tenías con ella como para encontrártela en un lugar como ese. Enserio que para mí tú eres un completo misterio, pero más que eso, eres una mujer despreciable, de lo peor—volvió a aplaudir—. ¡Muy bien señorita!, mi vida está hecha una completa mierda, y, en cambio la tuya, hay paz y armonía, gente que te ama…, eres una maldita afortunada —masculló.
—Entiendo que estés molesta con nosotros Giselle, y es comprensible —le dijo Lucrecia—, pero quiero que sepas que tú eres muy importante para mí, que me interesas, y lo único que quiero es que estés bien…
—Tú solo temes que mi padre se meta contigo. Así que trata de mantenerte oculta de él mientras sigas en esta ciudad. Aunque quiero dejarte claro que no te estoy amenazando, yo lo que menos quisiera es que él se encargue de ustedes; porque yo tampoco aceptaría que él llegará a cometer un acto tan desenfrenado como para desaparecerlos de este mundo —dijo con los mismos ojos enrojecidos—. Ustedes podrán ser una mierda, pero a pesar de eso no merecen morir —se detuvo y cerró los ojos—. Quiero que se larguen… Lárguense de una vez por todas de mi vida.
—Por favor Giselle, trata de entendernos un poco —dijo finalmente Jeremy, en francés—. Lucrecia ha dicho la verdad, ella no quería herirte con esto, pero necesitaba darle una buena lección a tu padre… Yo sé que es duro saber una verdad como esta, y lamentamos que tuviera que salir a la luz frente a ti de este modo tan inesperado. Pero lo que sí es verdad, es que nos interesas, y no queremos romper este pequeño lazo que tenemos contigo —    Giselle soltó una risa.
—Por Dios, ahora resulta que me estiman —negó la cabeza—. Pinche bola de hipócritas, como si realmente les gustara estar conmigo —les espetó—. No lo hagan más absurdo y mejor ya lárguense de una vez.
—Giselle, por favor —imploró Lucrecia—, no quiero que…
—   ¡Que no oíste estúpida! ¡Quiero que se largue de mi vida, que nunca me vuelvan a ver y que me deje en paz! ¡si puedes mejor ya lárgate a México de una vez por todas y no vuelvas a aparecerte por aquí en mi departamento, ni en mi negocio!, ¡no quiero que me siguas buscando, eres una persona horrible!, ¡me has dado la peor experiencia de mi vida!, ¡te has burlado completamente de mí y eso jamás te lo perdonaré!, ¡así que lárgate de una vez si no quieres que te saque a madrazos, maldita sin vergüenza! ¡falsa, impostora!… ¡Que te largues! ¡lárguense! ¡lárguense todos de mi vida malditas escorias!
Volvieron a la camioneta. Lucrecia lloraba en silenció por lo que acababa de suceder, estando al lado de su madre, y sintiéndose tan mal por lo que le había dicho Giselle, quien ahora la odiaba, sin tener la posibilidad de remediarlo… Ahora era el momento de ordenar su presente. Y ese presente era su madre.





Capítulo 26
Cambios inesperados
Ya habían transcurrido dos días después de aquel inolvidable jueves de impacto. Ahora era domingo 15 de julio, la fecha en que Juliette Mason regresaba a su país de origen, después de haber pasado ni más ni menos que veintidós larguísimos años en México.
Lucrecia no aguantaba la emoción. Había hecho un arduo esfuerzo por levantarse temprano; posterior a una difícil noche donde su madre apenas había logrado dormir en la misma cama compartida con ella. Lucrecia apagó su despertador evitando que su madre se despertara a la brevedad; se vistió lo más rápido que pudo, tomó su bolso y salió de la casa de Angelique en plena oscuridad donde la esperaba Jeremy dentro de la Pick Up, justo a las 05:40 A.M para que ambos partieran directo al aeropuerto.
Durante el trayecto, Lucrecia apenas podía controlar el enorme manejo de emociones que ella comenzaba a experimentar en silencio, aun sabiendo que Jeremy la apoyaba en las decisiones sin despegarse de ella durante esos dos días que le habían provocado una pesada carga emocional inexplicable desde el jueves por la noche; consciente de que apenas había logrado dormir, por lo menos tres horas.
A las siete menos veinte ya se encontraban aparcando en el estacionamiento del aeropuerto de Charles de Gaulle. Juliette podía estar sentada en uno de los asientos de llegada internacional, esperándonos. Fue así que Lucrecia y Jeremy atravesaron las puertas eléctricas y entraron al complejo, yendo hacia las llegadas internacionales; entre un pasillo provisto de tiendas. Pero en ese instante Lucrecia vio rápidamente a una mujer vestida de abrigo marrón con una maleta en la mano y con el cabello castaño despeinado, frente a una casa de divisas. Lucrecia le señaló a Jeremy la mujer que veía estando de perfil, y los dos se acercaron a ella, justo cuando la mujer recibía los euros y giraba su cara hacia ellos.
—Oh mon dieu, mes enfants! —exclamó la mujer.
Besó a Lucrecia en las dos mejillas y la abrazó fuertemente.
Seguido se despegó de ella y miró a su sobrino Jeremy; y sus ojos se humedecieron al momento en que curveaba los labios de felicidad, mirando al chico.
—Por Dios, mi pequeño Jeremy —dijo en francés, conmovida—. Por fin te veo en persona ¡Pero que guapo estás!
Se acercó a él con las lágrimas corriendo por sus ojos y lo abrazó fuertemente, hasta permanecer ambos abrazados durante unos segundos en que Juliette disfrutaba, cerrando sus ojos.
—Quiero darte todos los abrazos que no pude darte antes —le dijo ella muy afectuosamente, y seguido se despegó y agarró sus hombros, viéndolo de frente—. No cabe duda de que te pareces mucho a tu padre. Enserio que no sabes lo feliz que me siento de poder verte.
—Yo igual me alegro de poder conocerte en persona, tía. Sinceramente ya no veía la fecha en que te dispusieras a venir.
—Lo sé, créeme que me siento tan rara de solo volver después de mucho tiempo, Jeremy, pero, ay Dios, ¡pero que feliz me siento ahorita!… Bueno feliz y a la vez bastante preocupada, pero es más el sentirme feliz —se volvió a Lucrecia—. Su duda que esto es una serie de fuertes emociones para mí, pero trataré de disfrutar las mejores —repuso en español—. Los dos tienen mucho que contarme —se detuvo y los observó detenidamente y se llevó la mano a la barbilla—. No lo puedo creer, los dos se ven muy bien estando juntos. Como que sí hacen bonita pareja, eh… Díganme algo, ¿ya andan de novios?
Lucrecia se sonrojo, sin saber que responder en ese momento.
Pero en ese instante Jeremy se le acercó, y entrelazó su mano con la de ella; haciendo que Juliette se llevara las manos a la boca emocionada, mientras Lucrecia regresaba a mirar a Jeremy a los ojos quien le sonreía levantando la comisura de sus labios; ella se seguía igual de sonrojada, pero muy tranquila.
—Podría decirse que sí lo somos —dijo Jeremy, y regresó a ver a su tía—. Y aunque hasta ahora no lo hayamos hecho oficial —volvió su cara a Lucrecia—. Me atrevo a decir que Lucrecia es una chica que me encanta. Verla es el mejor regalo que he recibido todos estos días, desde el día en que llegó aquí. No cabe duda que es una mujer hermosa, por dentro y por fuera. Una chica que vale la pena conocer. De quererla con tantas ganas.
Lucrecia se sentía tan conmovida, que no pudo evitar que las lágrimas salieran de ella, al igual que Juliette quien gemía de ternura.
—¡Oww, Jeremy! —expresó Lucrecia.
Se acercó a él y lo besó suavemente en los labios.
—Me sorprende que se te haya salido lo romántico tan rápido —le dijo ella—. Perdón por ser un poco seca contigo. Pero tú bien sabes que el cariño que yo siento por ti es muy alto —Jeremy la besó en la frente.
—Estoy muy contenta por los dos, bastante —respondió Juliette, conmovida—. Al menos aquí hay una muy hermosa pareja. Aun pesar de los problemas que se han estado suscitando últimamente —negó la cabeza, suspiró y de ahí sonrió—. En verdad los dos merecen ser felices.
Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano, y los abrazo a ambos pasando un brazo en cada uno de ellos.
La maleta de Juliette terminó en la caja de la camioneta. Lucrecia le abrió la puerta de copiloto y Juliette entró, quedando en medio de los dos, mientras Jeremy encendía el motor.
—Esperen—les dijo Juliette—, ¿sí me trajeron el vino tinto que les pedí de favor, cierto?
—¿Lo quieres ahora?, es muy temprano —le preguntó Lucrecia.
—Ay, por supuesto, querida, bien claro te deje escrito que quiero echarme unas copitas en el camino antes de llegar a la casa de Angelique. Necesito tranquilizarme un poco.
—Tienes razón, yo igual, ¿te molesta que me tome unas contigo?
—En absoluto, para nada, esta botella es para nosotras —respondió ella agarrando con una mano dicho objeto, y con la otra un destapa corcho—. Nos la merecemos indudablemente —dijo a la vez en que Jeremy conducía por el estacionamiento—. Porque tú tienes que ponerme al tanto de lo que ha sucedido después de que me hiciste la llamada. Sobre todo de lo que ha pasado con tu madre, con Corentin y…, ay Dios, Antoine —su tono de voz reflejaban nervios—. No puedo creerlo, en verdad que no puedo creer cuando me hablaste de él en la videollamada. Sigo molesta por cómo se atrevió a decirle eso a Corentin, de revelarle todo acerca de su mami; en verdad que estuvo muy mal lo que hizo ese tal Antoine. Como no estuve yo ahí presente para maltratarlo y bofetearlo… ¿Hasta ahí, querida? —le preguntó vertiendo el vino sobre la copa de Lucrecia—. Okay…, en serio que no tiene perdón por lo que acaba de hacer, pero reconozco que ha estado cuidando de Corentin, tal como me lo explicaste tú misma en la conversación que tuvimos; ya que al menos él está tratando de remediar lo que le dijo, y más le vale que no le esté hablando cosas malas sobre mí. Por eso más que nunca tengo que ver hoy a mi sobrino, porque también es mío. Joseph me lo encargó a mí, y no a Antoine. Antoine no le corresponder dársela del tío bondadoso, ni de tratar de hacer creerle a mi pequeño Corentin que él es mejor que yo; no señor, Corentin es mío y no de él; y yo misma voy a esforzarme por obtener su cariño —se detuvo y le dio un fuerte sorbo a la copa—. Por Dios, de solo pensarlo no pude dormir en casi todo el vuelo, de ver lo que iba a hacer con Corentin…
—Antoine me agrada —repuso Jeremy tranquilamente, mientras se adentraban a la Autorute du Nord—. Y él sabe que Corentin te pertenece, y que él se irá contigo a México. De hecho, es él quien se ha encargado de cuidarlo y de hablar con él, repitiéndole varias veces que tú vendrás por él, y que él se irá contigo porque tú, su tía Juliette, eres una muy buena mujer.—¿¡Es verdad le ha dicho todo ese de mí!? ¿Y qué es lo que opina Corentin cuando él le dice eso?
—El pequeño no quiere verte —Jeremy frunció los labios—. Ni a Lucrecia, ni a ti. Pero lo mismo yo le digo a Lucrecia, que ustedes deben entender que apenas han pasado dos días desde que él se enteró de la muerte de su mamá. Por eso entiendo que todo es cuestión de paciencia.
—Paciencia, paciencia. Más que paciencia, será el amor profundo que yo tendré con él. O mejor dicho que nosotras tendremos, no voy a permitir que él nos termine odiando para siempre. Si he venido hasta acá, es para traérmelo a México, y me prometo a mí misma que lo voy a conseguir, aun a pesar de que Antoine quiera llevárselo.
—Ya te dijimos que Antoine no se lo llevará a ningún lado —respondió Lucrecia—. Veo que mucho te molesta, cuando sabes que así no será las cosas… Aparte bien sabes que ese Antoine está muy ansioso de verte.—¿¡Le dijiste que llegaría hoy mismo!? —preguntó nerviosa, y un poco alterada.
—Aún no lo sabe, hoy tiene que ver a su grupo de la orquesta para ver lo de un contrato de una gira, pero llegará después… Él no sabe que tú estás aquí en París, así que se lo tomará como una sorpresa, querida… Si quieres mi opinión, yo te sugiero que descanses un poco, y más tarde te me pongas muy guapa para que lo recibas con todos tus encantos al momento de que él entre por la puerta de la casa de Ange…
—Ya basta Lucrecia, por Dios, no empieces con lo mismo una y otra vez. Sabes perfectamente que Antoine es un viejo amigo, un amor que deje en el pasado hace veintidós años, así que yo tranquila podré saludarlo y verlo sin problema. Pero tampoco va a ser como para que yo me emocione a un punto tan alto, tal como él quizás se ponga después de verme…Yo podré seguirle gustando, pero él a mí no. Ya estoy grande como para pensar y retomar amores antiguos —negó la cabeza. Lucrecia sonrió.
—Quieres hacerte la dura y la indiferente, pero no es así Juliette. Estás emocionada… Estoy segura de que cuando lo veas y él te salude, sentirás mucha emoción.
—Claro, porque será recibido como un viejo amigo para mí.
—Aparte es un hombre guapo y se viste muy bien. Tiene de esos perfumes frescos que a ti te gustan.
—Insignificante —replicó Juliette.
—Ya lo verás.
—Ay ya, no quiero que hablemos de él durante todo el camino.
—Yo asumo que parece un buen sujeto —dijo Jeremy.
—Lo digo enserio, no mande a comprar este vino solo para estar hablando de él, mejor hablemos de lo que realmente importa —se volvió a Lucrecia—. Así que mi estimada Lucrecia, quiero que me pongas al tanto de todo lo que ha pasado desde la única videollamada que tuvimos el viernes. No me has contado todo, sobre todo lo de tu mamá. ¿Qué es de ella?, ¿cómo está?, ¿cómo ha reaccionado al saber que yo soy la mujer que se encarga de cuidarte?, necesito saber cómo me va a recibir ella en cuanto me vea. Porque estoy segura de que ella se vendrá con nosotros a vivir a México, y obviamente yo entiendo que esta es una experiencia tan sorprendente para ti, mi cielo. Encontrar a tu madre quizás ha sido duro y un poco difícil... Maldito sea el desgraciado de su esposo que la llevó hasta Francia y se la entregó a Bernard, el muy descarado. 
—Todo es un caos Juliette, todo —interrumpió Lucrecia, vertiendo un poco más sobre la copa.—¿Cómo qué es un caos? —preguntó Juliette, desconcertándose—, ¿Acaso han habido algunos problemas con tu mami?, mejor cuéntame todo lo que está sucediendo, corazón; por favor cuéntamelo, te conozco esa cara —los ojos de Lucrecia se cristalizaron.
—Puedo notar que has pasado por muchas cosas, y no son nada buenas —añadió, viendo como Lucrecia seguía con la vista desorbitada frente al parabrisas.
—Sí, muchas, Juliette, muchas, y no son nada buenas —señaló Lucrecia—. No quería platicártelo en la video llamada del viernes temprano, porque lo que menos quería era preocuparte.
—Ay cariño, bien sabes que a mí me puedes contar todo lo que tú quieras, para eso estoy, no olvides que yo también soy tu madre… Digo, no voy a subestimar a tu verdadera biológica, ni a alejarla de ti, ya que es un simple cambio inesperado que yo acepto, aunque sabes que tú y yo siempre estaremos juntas. De por sí ya quiero conocerla, que nervios. Estoy segura de que le has hablado bastante de mí, espero que no se sienta celosa.
—Ay Juliette, eso es lo de menos. Es que si supieras todo lo que ha pasado con mi madre durante estos dos días, te quedarías totalmente preocupada. Por eso lo tienes que saber antes de que llegues a la casa, porque ya es momento de que lo sepas —Lucrecia respiró hondo para intentar controlarse y prosiguió—. Esa misma noche del jueves, después de todo el embrollo, y de que Giselle sin querer descubriera toda la verdad, llegamos a la casa de la señora Angelique. Ella vio a mi madre, y la mujer se impactó bastante al saber que yo la había encontrado sin querer en un lugar como la Nuit Galante. Le tuve que resumir todo en francés, aun sabiendo que mi madre no comprendía el idioma. La señora Angelique estaba tan boquiabierta, y yo lo único que quería era pedirle el favor de que dejara que mi madre se quedara aquí durante unos días en lo que regresábamos a México. Yo sinceramente estaba tan estresada, porque sabía que mi cuarto ahora le pertenecía a Corentin. De hecho, cuando llegamos, el pequeño estaba dormido; ya había cenado y bebido agua, y no tenía mucho en que Antoine se había marchado de la casa, prometiendo volver al otro día. Angelique me dijo amablemente que yo ya no podía volver a mi habitación, obviamente entendía que Corentin lo menos que iba a querer de mí era verme. Bien, ahora me había quedado sin cuarto, y yo lo entendía… Pero la señora Angelique de todos modos se portó muy amable con nosotras. Nos dijo que podíamos usar la habitación que estaba frente a su cuarto. Este cuarto tiene una cerradura por fuera…, es enserio Juliette, Angelique tiene un cuarto con cerrojo exterior. Ni yo entendía dicha razón, y siempre tenía la duda. De hecho, pensé que en ese cuarto guardaban cosas personajes, o muchas cajas y más cajas de sumo valor, pero no es así. Resulta que ese cuarto le pertenecía a la sobrina de Angelique, una hija de su prima hermana, cuya pequeña padecía ligeros episodios de esquizofrenia, de modo que ya te imaginaras la forma en que la sobrina de Angelique recibió el tratamiento psiquiátrico y se mantuvo encerrada en ese cuarto porque de repente gritaba o salía de la habitación aventando objetos y gritando, sobre todo cuando no recibía su tratamiento; fue algo difícil. Pero eso no es lo importante. Esa habitación ahora es tan común y corriente, esta limpia, tienen una cama Queen, y hasta una mesita para comer. Total el cuarto es muy cómodo e iluminado, y ahora nos pertenece a nosotros mientras sigamos aquí… Entonces le agradecí y subí a mi madre. Angelique le prestó una pijama y se ofreció a cocerle unas cuantas prendas de ropa a mi mama, porque de plano ella no tiene nada de ropa..., sólo tenía sus objetos personales —negó la cabeza—. Ella solo se vino con nosotras, cargando un pequeño bolso plateado, muy insignificante con un poco de dinero y otras cosas que…, ay Dios mío.—¿Qué clase de cosas traía ella en su bolso, cielo? —le preguntó Juliette con suavidad.
—Hacía allá voy… Pues resulta que esa noche no hablamos mucho, estábamos cansadas y yo no tenía ganas de hablar, me sentía muy devastada, tanto física como emocionalmente, pero era más lo emocional. El conflicto con Giselle y la sorpresa de mi mamá me habían alterado los nervios. Si no fuera por Angelique quien acudió a mí para calmarme con un Tafil, quien sabe cómo yo hubiera reaccionado… El chiste está que mi madre y yo nos acostamos a dormir en la cama, muy arropadas las dos, y sin querer hablar del tema. Yo en verdad que hacía un esfuerzo por dormir, no podía cerrar los ojos mientras ella intentaba reposar. Pero mientras pasaba la noche, yo sentía como ella se movía, se agarraba la cabeza y se quejaba como si sintiera dolores mientras las piernas le temblaban ligeramente; así estuvo un buen rato moviéndose y haciendo ruiditos incomodos. Hasta que se paró. El cuarto estaba un poco oscuro, pero yo fingí estar dormida y entre abrí los ojos para verla por el rabillo del ojo mientras ella se iba a la mesita donde estaba su bolsita. Tomó la bolsita y se salió… Yo no sabía para que la necesitaba, si ya hasta se había lavado los dientes con un cepillo que le regaló Angelique. Deduje que había ido al baño. Tardo casi como una hora, y después de ese lapso volvió y se acostó boca arriba. Ya no se movía, ni hacía esos ruidos, pero notaba como apretaba los labios y como respiraba lentamente, muy profundamente, pero sonriendo; la veía sonreír, y eso me desconcertó tanto… Así que me levanté de la cama y caminé lentamente hacia su bolso y lo abrí… Iluminé el interior con la poca luz de mi celular, y entonces logré ver todo lo que llevaba ahí dentro. Había una cartera, un labial, un encendedor, una cuchara pequeña, tres paquetes nuevos de jeringas, y lo peor, cuatro bolsitas cuadradas llenas de polvito blanco; luego me di cuenta de que ese polvito era heroína… Así como la vez Juliette. Después de que vi la heroína, me llevé las manos a la boca y me espanté al saber de que mi madre se drogaba de esa misma sustancia…, en verdad que no lo podía asimilar en ese momento. Así que no deje que eso se quedara así. Encendí la luz y en voz baja la desperté. En serio que estaba tan triste y desconcertada, que no pude evitar llorar cuando la ví abrir sus ojos con la vista desorbitada y la sonrisa curveada, notando lo drogada que estaba. Y al verme me dijo, muy debilitada: “¿Qué pasa hija?, ya mejor déjame dormir, que estoy muy cansada” … Pero yo ya tenía su bolsa colgada en mis manos. Entonces le cambió la reacción, y yo le dije llorando: “¿Por qué estás haciendo eso?, ¿qué no ves que es malo para tu salud?... Ella no me respondió, sólo me veía llorar enojada, aun por más que ella intentara hablarme, no sabía que decirme, hasta que mencionó: “Hija, yo sé que es duro para ti ver esto. Pero desde que la probé no he podido dejarla. Bernard nos hizo que todas la consumiéramos. Bernard casi nos obligó..., pero te juro que es reciente, aparte siempre he procurado usar mis propias jeringas” … Yo estaba que me cargaba la fregada, Juliette —dijo Lucrecia cristalizando sus ojos—. Sentí tan feo ver a mi madre así, que no podía asimilarlo. Me dolía verla… Entonces ella prosiguió diciendo que era un vicio que no podía dejar de inyectarse… Así que le dije en ese preciso momento, que este vicio terminaría de una vez por todas… Y entonces que se me levanta de la cama rápidamente, y alza su mano para tratar de quitarme la droga; exigiéndome que la necesitaba y que no podía vivir sin ella… “No, sí puedes, sí que puedes vivir sin ella”, le dije en voz baja, llorando, y tratando de no despertar a Angelique y a Corentin, “No voy a permitir que sigas metiendo a tu cuerpo esta porquería” … Y se precipitó hacia a mí tratando de quitarme su bolso. Agarró mi muñeca y me rasguñó tan feo con tal te quitarle la bolsa, pero yo inmediatamente empujé y la hice a un lado. Salí del cuarto y sin pensarlo más cerré la puerta y recorrí el cerrojo para que ella no intentara salir y se puso a tocar la puerta como loca con los puños muy fuertemente… Dios mío Juliette, en verdad que era una pena con Angelique, la pobre se despertó con los gritos de mi mamá, gritando: “¡Ábreme!, ¡ábreme maldita!, ¡no la tires!, ¡no te deshagas de ella!, ¡deja mis cosas en paz!... Fue horrible, pero yo me alejé de la puerta y corrí al baño. Abrí la tapa del escusado y le eché las cuatro bolsitas con la sustancia y de ahí jalé la cadena y la droga se fue girando hasta desaparecer. Incluso el baño apestaba a humo; pues como no iba a olerlo, si utilizó el encendedor para quemar ese polvo blanco con ayuda de la cuchara hasta volverlo líquido para inyectárselo… Dios no. Así que después de jalar la cadena, salí del baño y me encontré a Angelique un poco preocupada oyendo como mi madre golpeaba por dentro la puerta… Yo me sentía tan apenada, pero le dije que yo me encargaría y le pedí que estuviera quieta… La pobre seguía mirándome tan preocupada, pero yo no podía decirle la verdad. Recorrí el cerrojo, entré e inmediatamente recibí una bofetada de mi mamá. Pero en ese instante agarré sus muñecas y la llevé hasta la cama y la aventé de espaldas. Ella estaba furiosa, pero yo lo estaba más. La fulminé con la mirada y le dije que eso había terminado que no volvería a drogarse nunca más; estuve así de cerquita de gritarle, pero preferí no hacerlo, y la deje en su cama llorando y oyendo también como ella me decía que yo era una estúpida y una inconsciente que había cometido un enorme error al quitarle su droga… Parecía una tremenda pesadilla, los nervios se me incrementaban cada vez más, mientras yo me encontraba sentada en una de las sillitas viéndola ella acostada y plenamente dopada, hasta que finalmente se durmió como a las tres de la mañana… Dios mío, gracias a Diosito no perdí aquella cordura, hasta que finalmente me acosté en la cama al lado de ella y logré dormir un rato… Así que al otro día viernes por la mañana desperté, y ella seguía dormida. Bajé a la cocina con el fin de preparar el desayuno y me encontré a la señora Angelique haciendo una pasta y unos huevos. Eran las ocho y media cuando me encontré a Antoine ahí sentado con una taza de café y un poco de pan. Me saludó y yo lo saludé muy educada. Él venía especialmente a estar con Corentin y a entretenerlo. Madame Angelique le preparaba el desayuno y el pequeño seguía dormido. De todos modos, yo me puse a hablar un ratito con él. Hablamos sobre todo un poco más sobre Corentin y lo que Antoine estaba haciendo para tranquilizarlo, ya que le había traído juguetes, libros para leer y me dijo que haría todo lo posible para que él saliera un momento de la habitación. Tocamos el tema de que era cuestión de animarlo, pero me sugirió que yo tratara de estar alejada de él, que Corentin aun no quería verme, y que Antoine se había encargado de decirle que tanto tú Juliette, y yo, éramos buenas mujeres, y que él debía irse con nosotras a México…, que él se encargaría de eso. Ya no hablamos más y él se subió el desayuno de Corentin y le pidió a Milo, el perro salchicha de Angelique, que lo siguiera. Milo sin duda ha sido un buen perrito muy cariñoso para Corentin; le ha servido muchísimo para ayudarlo a tranquilizarse como no tienes idea… Antoine subió con él, y ya fue así que yo encendí la computadora, entré a mi E-mail y vi tu mensaje donde avisabas que llegarías este domingo. Creeme que para mí fue un enorme alivio, estuve a punto de estallar… Así que aproveché que estabas conectada y pensé que era el momento para ponerte al corriente de todo… Ay Juliette, perdón por haberte arruinado tu noche.
—De hecho no pude dormir esa noche, tuve que suministrarme dos píldoras adormecedoras porque estaba de que no podía creerlo cuando me contaste todo, todito; tú misma viste como lo recibí como un tremendo golpe.
—Lo sé, pero debía ponerte al corriente, Juliette. Que bueno que decidiste venir a Francia después de un largo tiempo, y en un momento necesario.
—Sí, sobre todo cuando ya había estallado la bomba por su puesto —le dio un sorbo a la copa—. Pero no dejes de contarme lo que pasó en estos días, ¿qué más paso con tu mamá?, y también quiero saber de Corentin.
—Corentin estuvo toda la tarde el viernes con Antoine. Antoine bajaba a la cocina por la comida y agua y de ahí se la llevaba al pequeño. Antoine decía que Corentin no quería bajar a comer, y que no quería verme, y yo tenía que comprenderlo —suspiró—. Trataba de no sentirme mal conmigo misma… Pero bueno. Cuando tú y yo finalizamos la videollamada, llegó Jeremy a la casa. Inmediatamente lo senté y le conté lo que me había sucedido anoche… Ya te imaginas la reacción que puso al saber que mi madre tenía adicción por esa sustancia. Así que después volví a la cocina para hacerle el desayuno y se lo subí al cuarto. Ella ya estaba despierta y despeinada y con una palidez en su rostro. Entonces le puse el platillo en la mesa y le pedí que se sentara a comer… Ya no quise regañarla como para hablar del suceso, pero sí le pedí que se levantara de la cama y comiera un poco. Ella apenas reaccionó y me negó con la cabeza, la veía muy débil, despeinada y desorientada mientras se agarraba la cabeza, la notaba nerviosa… Así que le llevé la bandeja a la cama y le hice que se tomara por lo menos el juego de naranja. De ahí le puse el tenedor en su mano y le insistí, casi obligándole, a que se comiera sus huevos con frijol y verdura; la pobre obedeció en silencio, pero me miraba triste y resentía, diciéndome: “No debiste haber hecho eso, Lucrecia, en verdad que no debiste, ahora me siento muy débil, bastante mal”… Y yo le pregunté qué era lo que sentía, aunque yo podía intuir y asegurar que podía deberse a los síntomas de abstinencia. Entonces llegue a temer, pensando que lo peor ya estaba por venir. Ella comió, se tomó el juego de naranja, y yo baje en silencio para regresar con Jeremy. Salimos al patio y yo me senté en el columpio de neumático para llorar un rato del espanto. Él estuvo ahí conmigo, consolándome y tranquilizándome, en verdad que no podía permitir que todos supieran del estado de mi madre; aunque yo sabía que Antoine y Corentin lo sabrían en su momento, al menos hasta que mi madre saliera. Yo no tenía cabeza para pensar en otra cosa más que en ella. Enserio que estaba muy nerviosa y bastante preocupada por mi mamá, que no sabía qué hacer exactamente en ese momento. Así que le llamé al doctor Benjamín. Él me respondió y yo le conté lo que había pasado con mi madre. Sin duda se quedó plenamente sorprendido, que me pidió la dirección para ir a la casa de Angeliqeu esa misma tarde… De ahí subí para ver a mi mamá. La puerta de Corentin estaba emparejada y podía verlo desde afuera jugar con su plastilina, y de repente oí que Corentin le preguntaba a Antoine que quien era aquella mujer de pelo negro que acababa de entrar al baño, y Antoine respondió que quizás podía ser una amiga de Angelique... No quise entrar al cuarto y me acerqué a la puerta del baño, y desde afuera oí como mi madre vomitaba; una y otra vez… hasta que abrió la puerta y la vi muy pálida. Ella me fulminó con la mirada y regresó al cuarto, y una vez estando las dos solas me dijo que había vomitado, que se sentía mal y que sentía escalofríos; me lo decía muy desesperadamente. Se arremangó las mangas y me mostró los vellos de sus antebrazos, bien erizados, sentía muchos escalofríos y la notaba muy nerviosa moviendo las piernas sentada y muy desesperada, ni siquiera quería comer; sólo me decía que necesitaba la droga, que la necesitaba para calmarse…, fue horrible verla así. Sacudía los brazos, al igual que las piernas y movía los ojos de un lado a otro, como si comenzara a acelerarse… “Mamá tienes que calmarte un poco”, le dije… Pero ella me respondió que no se encontraba bien, que necesitaba conseguir esa cosa para sentirse mejor, y que se quería largar de esa casa, que la hacía sentir incomoda. Yo la tuve que hacer entrar en razón, también le expliqué que Corentin era sobrino tuyo, un niño que también viviría con nosotros… Pero lo primordial de todo era que se recuperara, así que llame al doctor Benjamín. Él vino a la casa a las cinco de la tarde. Mi madre había vomitado lo poco que había logrado comer en su cuarto, y Corentin y el señor Antoine ya estaban en el patio jugando con un balón. Corentin ni siquiera me dirigía la mirada, o me ignoraba, y el señor Antoine ya sabía que aquella señora mexicana era mi madre. Pero no le quise dar una explicación. La verdad es que para él, tanto Jeremy como yo, le somos un misterio, y le comprendo. Así que el doctor muy amable llegó con un pequeño maletín. Yo le recibí amablemente y lo subí a la habitación en donde se encontraba mi mamá. Él se sentó en la silla que estaba al lado de la mesita, esperando a que mi madre saliera del baño, hasta que ella salió. Al entrar al cuarto me dijo que tenía diarrea y que seguía con el mismo escalofrío, y de repente vio al doctor Benjamín sentado, quien la observaba directamente haciendo que mi madre se pusiera un poco nerviosa, y preguntara quién era ese hombre. Rápidamente el doctor noto su comportamiento tan acelerado en mi mamá… Yo estaba ahí con ella, y el doctor no perdió más el tiempo y le contó que estaba ahí para ayudarla, que sabía que ella presentaba una sintomatología por abstinencia de morfína. Recuerdo claramente que así se lo dijo y todo lo demás… Entonces mi mamá se le quedó viendo, y en ese momento, empezó a llorar. Siguió llorando, llevándose las manos a los ojos, y yo quería agarrarla de las manos pero ella me apartó inmediatamente sin querer que yo me le acercara. Después mi madre miró al doctor y le dijo que ya no aguantaba, que necesitaba inyectarse la droga para poder sobrevivir, porque sufría tremendos dolores de cabeza, y de corazón que la hacía sentir fatal; mi madre estaba hecha una histérica, una histérica, y yo debía hacerme la fuerte, viéndola como le pedía entre llantos al doctor que le dieran la droga, y que no sobreviviría si no se la entregaban en ese momento… El doctor asentía tranquilamente y le decía que le comprendía y que todo iba a salir bien, que ella saldría de ese estado de abstinencia y que volvería a su vida normal. Pero mi madre le gritaba y le decía que no, que era un tonto, que eso no pasaría… El doctor seguía igual de calmado, analizando la situación de mi mamá… Así estuvimos un buen rato hasta que mi madre dejó de llorar y se acostó en la cama en posición fetal viendo la pared con la vista desorbitada y con las piernas que le temblaban… El doctor me pidió que habláramos en privado. Y una vez fuera, me dijo él me ayudaría a que mi madre se recuperara, que iba a ser un proceso duro pero que era necesario para que regresara tranquila a México. Me dijo que él conocía los fármacos adecuados para desintoxicarla, y que me los regalaría sin problema para que los iniciara esta esa misma noche. Que debía ser paciente, por lo menos dos semanas en que ella se desintoxicaba. Después me dijo que le haría unos análisis sanguíneos para verificar su estado y si no portaba alguna infección que pudiera haber adquirido con las jeringas. Ay Juliette, sin duda los dos temíamos que mi madre se infectara de VIH, de hepatitis B, u otra enfermedad contagiosa; eso me puso los pelos de punta. Me aterraba saber que mi madre podía ser portadora de algo así, pero yo debía comprenderlo y apoyarla en lo que pudiera. El doctor me pidió calma y que saldríamos adelante mediante el diagnostico que arrojarían las pruebas para así iniciar con un tratamiento de por vida si era necesario… Yo debía de ser fuerte en ese momento, Juliette, en verdad que debía de serlo, aunque no aguantaba todo lo que pasaba por mi mente… Así que el doctor y yo entramos nuevamente al cuarto, y el doctor le pidió a mi mamá que se dejara inyectar para sacarle un poco de sangre. Mi madre le pidió nuevamente que le consiguieran droga, pero el doctor insistió en que le cooperara con la extracción de sangre; en verdad que él se estaba volviendo muy paciente con ella... Pero la convención, y mi mamá dejó que él se pusiera sus guantes, agarrara una jeringa y le introdujera la aguja en su brazo para extraerle un poco de sangre; misma que depositó en un pequeño frasco. De ahí el doctor se levantó y al abrir la puerta se volvió a mi madre que seguía boca arriba con las piernas temblorosas mirando al techo. El doctor le preguntó amablemente si ella era alérgica a algo, o padecía de alguna enfermedad crónica como la diabetes o hipertensión, pero ella respondió que no tenía ninguna de esas; fue así que el doctor amablemente salió del cuarto prometiendo volver en pocos minutos y yo lo acompañé hasta la salida… Corentin seguía jugando con Milo y con Antoine en el patio. Antoine me sonrió, pero el niño ni siquiera me levantaba la mirada. Lo salude diciéndole “ Hola Corentin”, y de repente el me grito: “¡Vete, vete de aquí!”, y me metí de nuevo a la casa donde me esperaba Jeremy. Me dolía mucho que Corentin me hablara de esa forma, pero yo debía ser igual de paciente… A las siete de la tarde regresó el doctor Benjamín. Me sentó en la sala junto con Jeremy, y me dijo que había entregado la muestra de sangre a su amigo Daniel, el mismo propietario del laboratorio Laborda de Belleville. Me aseguró que los análisis los entregarían a más tardar el día lunes. Eso me tenía tan preocupada, Juliette, pero el doctor me pidió que guardara la calma y que tuviéramos la esperanza de que los resultaros fueran buenos… Volvimos al cuarto y el doctor le vio a mi madre tirada en la cama con la vista en el techo; apretando los dientes y cerrando los ojos, gimiendo al mismo tiempo como una desesperada y alzando las piernas al aire una y otra vez pataleando. Hasta que se calmó, y el doctor le preguntó si anteriormente había usado preservativo con sus parejas sexuales… Al principio mi madre se desconcertó, gruñó, y en un tono muy despectivo le dijo que sólo se había acostado con siete clientes de la Nuit Galante y que a los mismos se les exigía preservativo. Eso me calmó un poco. Pero no duró tanto cuando seguido el doctor le preguntó si compartían agujas y ella dijo que siempre usaba la suya, pero que sólo en una ocasión llegó a compartirla con una compañera laboral porque la necesitaba urgentemente… Eso fue como un golpe tan duro para mí, haciéndome cerrar los ojos, mientras el doctor me agarraba del hombro pidiendo que me tranquilizara… Después él sacó un pequeño frasco negro que decía “Metadhone”, o mejor señalado como la Metadona. Me explicó que ese era un fármaco soluble capaz de desintoxicar a las personas adictas a los opioides. Y claro, mi madre era una de esas personas, llevaba como mes y medio consumiéndolas, lo que ya era algo de tiempo. Era un medicamento soluble, y muy verde. El doctor me indicó que debía ingerir empezando con cuarenta mililitros cada ocho horas, que mi madre podía tener efectos secundarios, pero que debía soportarlos sin omitir las horas del fármaco, por lo menos durante un mes o más en que ella se recuperara de todos los episodios hasta salir del estado de completa abstinencia. Yo estaba nerviosa, le expliqué si me la podía regresar a México con Juliette, y me respondió que sí podía hacerlo pero sería después de dos semanas… Así que en ese momento comenzamos con la medicación que mi madre estaría recibiendo. El doctor sin duda, Juliette, se estuvo portando muy bien conmigo. Amable, atento y muy servicial, hasta me regaló otros dos fármacos más de Metadona sin quererme recibir del poco dinero que yo tenía… Enserio que me sentía apenada, pero muy agradecida con él, Juliette, es un hombre muy bueno, y se lo reconozco. Puedo entender que se ha debido esa atención con el parentesco con la mamá Paty. Pero en verdad, que de una u otra forma, le recompensaré lo que ha hecho por mi madre… Entonces, cuando el me dio los fármacos, yo agarré un vasito medidor que venía con el frasco y vertí el líquido hasta los miligramos indicados y se lo di a mi mamá quien seguía acostada… Ella se lo tomó y volvió a dormirse. Le agradecí tanto al doctor, lo acompañé a la puerta y le aseguré que yo me encargaría de cuidar a mi mamá… Total, al caer la noche tampoco podía dormir, mi madre se movía con los ojos cerrados, gemía y ligeramente sacudía su cuerpo, un poco desesperada… Se levantaba al baño, vomitaba, y regresaba, y a la hora volvía al baño a vomitar y moverse en la cama, echándose a llorar, y yo tenía que consolarla y decirle que todo iba a estar bien mientras ella gemía… Yo me mantenía fuerte… Me dolía mucho verla así… Y yo le daba su vaso con agua, porque ella me decía que tenía una resequedad en los labios y dificultad para dormir. Hasta que dieron las cinco de la mañana y se durmió. Pero a las seis de la mañana la desperté y la hice tomar la Metadona, y de ahí nos dormimos un poco las dos… Ahora te darás cuenta del porque tengo los ojos un poco enrojecidos, es por la falta de sueño… Y eso fue el viernes… El sábado fue más intenso. Tuvo diarrea por la mañana, no quiso comer el desayuno y yo tuve que calmarla para que no presentara esos calambres y llantos que soltaba a la vez en que se agarraba la cabeza y me pedía que le consiguiera más sustancia… Me creerás que en ese momento se levantó de la cama eufórica con la pijama puesta, salió del cuarto y bajó las escaleras corriendo, y yo misma me eché a correr tras ella, siendo nosotras vistas por Angelique quien se encontraba en la mesa sentada tomando un café… Pues resulta que mi madre salió al patio cubriéndose los ojos con las manos para evitar la luz del sol, y llegó a la puerta principal de hierro intentando buscar el segurito para poder abrirla; y al instante llegué yo a ella y la jalé de la muñeca hacia atrás haciéndola retroceder, mientras me gritaba que la soltara, que la dejara ser libre o que se moriría estando en esa casa. La pobre de Angelique también se espantó de ver a mi madre en ese estado, y yo debía ser la fuerte y regañarla a mano dura. Y en eso que mi madre me abofeteó nuevamente, y enseguida le agarré la otra mano y le grité que se callara. Y dejó de hablar. Ella me miró y se puso a llorar. Seguido puso su cara el mi pecho y yo la consolé acariciándole el pelo y diciéndole que estaría bien… Madame Angelique sólo se limitaba a vernos, cuidando la puerta principal, y yo le hacía ademanes de que ella estaría bien, y que yo me encargaría… Así que la llevé a la cocina y le preparé unos sándwiches con verdura y una rica ensalada haciendo que ella se los comiera con la mirada desorientada. Por suerte Antoine y Corentin habían salido a almorzar, y Jeremy estaba conmigo en ese instante, para acompañarme de que mi madre se sintiera segura con nosotras… La subí a su habitación y así la mantuve toda la tarde. Viendo sus efectos secundarios de la Metadona, como el dolor de cabeza, dolor de lengua, resequedad en la boca; escalofríos, llantos y más vomitos que me tocaron presenciar hasta que me salí del cuarto, y decidí recorrer el cerrojo de fuera. Me di cuenta que esa habitación con cerrojo exterior era perfecta…
 
Lucrecia cerró los ojos llevándose la mano en la cabeza y suspiró.
—Y así estuve toda la noche cuidándola de sus ataques de desintoxicación, hasta que las dos nos dormimos.
La chica se recargó en el asiento, cerrando sus ojos y con su copa en la mano.
—En verdad que quisiera despertar y que todo volviera a la normalidad —dijo Lucrecia, y después bostezo—. Pero no voy a rendirme, mi madre estará bien, ella me necesita ahora más que nunca —volvió a bostezar—. Vaya, este vinito tan rico sí que me está mareando un poco.
—Todo se solucionará, hermosa, te lo prometo, yo ya estoy aquí y sabes que no estás sola—la consoló Juliette.
En pocos minutos llegaron a la casa de Angelique. Lucrecia abrió los ojos y se despegó del hombro de Juliette después de haber dormitado un buen rato; y Juliette bajó de la camioneta, maravillada por los cambios que se habían presentado en la ciudad; contenta de haber regresado a sus tierras, viendo la casa de madame Angelique. Lucrecia bajó del vehículo y Jeremy hizo lo mismo; abrió la puertilla de la caja trasera y bajó la maleta rodante de su tía; mientras ella miraba a las personas que caminaban en el parquecito de la Place Émile-Goudeau, al momento en que Juliette se detenía a respirar el fresco viento del amanecer de las 8:00 A.M, sintiendo calma. Lucrecia tocó el timbre de la casa y enseguida apareció madame Angelique quien desde lejos caminaba hacia ellos con una sonrisa de oreja a oreja hasta llegar a la puerta de hierro y abrirla. Juliette se adentró, y alzó sus manos diciéndole en francés: “Es un enorme placer el por fin poder conocerte, Angelique”, ambas se dieron un fuerte abrazo y Angelique la invitó a pasar a la casa, dándole la muy cordial bienvenida, mientras Juliette le decía que le había traído unos postres buenísimos desde México. Entraron a la casa.
Conrentin se encontraba frente a la chimenea jugando con sus carritos, y la señora Céline, estaba sentada en la mesa con un periódico en la mano. Esta alzó su cabeza y miró a Juliette
—   ¡Oh por Dios!, si no me equivoco tú eres Céline —dijo Juliette en francés, mirándola.
—   ¿Juliette? —preguntó Céline muy sorprendida—. Me tomas por sorpresa, no sabía que ibas a llegar esta mañana —se veía plenamente nerviosa e incómoda, mientras se paraba de la silla.
Pero Juliette le sonreía cordialmente.
—Perdón por no habértelo dicho, linda —se excusó madame Angelique, un poco incomoda—. Enserio que se me paso decírtelo.
—Pero ya estoy aquí —dijo Juliette—. Anda Céline, dame un abrazo que no muerdo. No sabes el gusto que me da de verte después de un largo tiempo… Anda ven.
Céline de repente sintió incomodidad al ver como Juliette abría sus brazos, pero esta le sonrió. Se acercó a ella, y las dos se abrazaron.
—La última vez que te vi tenías quince años —dijo Céline sin poder creerlo, igual de nerviosa—. Pero mírate nadamas, te ves igual de guapa.
—Pero si tú tampoco has perdido la belleza, Céline…, me da un gusto volver a verte.
A Lucrecia le sorprendía ver la actitud de Juliette ante la señora Céline, su ex cuñada, la viuda de su difunto Marcel Mason; la mujer que sin querer había llevado a Marcel a la muerte mediante Bernard Mirallés como su amante. Y Juliette lo sabía. Se lo había compartido hace pocos días, aun notando que Juliette prefería no expresarse mal de la señora Céline; consciente de que la pobre había sufrido por la muerte de Marcel y por el deslindamiento de su único hijo; justificando que la mujer se arrepentía del enorme error sucedido hacia seis años; plenamente arrepentida y emocionalmente vacía y con la alta necesidad de brindarle un afecto maternal a Jeremy. Sin embargo, Juliette se molestó con Céline tras saber la verdadera historia del asesinato de su hermano; relatada por Lucrecia en la videollamada de aquel viernes, pero del mismo modo, decidió no guardarle rencor a esa mujer, y prefirió apoyarla y comprenderla, con el fin de que su sobrino Jeremy recuperara la confianza en ella. Y para eso debía comportarse con educación, debido a que Juliette sabía valorar perfectamente el amor de una madre.
Del mismo modo, Jeremy se encontraba tranquilo de estar ahí presente con su madre en la casa; sin molestia y sin incomodidad. Lucrecia sabía que a Jeremy le habían nacido las ganas de reconciliarse con su madre; se lo había dicho el sábado por la tarde a Lucrecia, después de haber reflexionado y de haber visto como Lucrecia se empeñaba en procurar a su progenitora; desintoxicarla y ayudarla a retomar el camino en su vida; motivándolo a generar una debida reconciliación después de seis años.
—Y este es el pequeño Corentin —dijo Juliette, tras ver al niño frente a la chimenea, quien ahora se ponía de pie, desconcertado, con el carrito en su mano.
El niño miraba a los ojos a Juliette con el entrecejo fruncido.
—Hola Corentin —le dijo Juliette con suavidad sin caminar hacia él—. Te has de preguntar quién soy yo, hijo… No sé si ya te hablaron de mí, pero yo soy…
—   ¿La tía Juliette? —el pequeño bajó la mirada.
—Sí, hijo —repuso ella con suavidad—. Yo soy tu tía, la tía con la que una vez hablaste por teléfono. No sabes el enorme gusto que me da de poder conocerte finalmente.
—No te me acerques —le espetó el niño, bajando la mirada—. No quiero que te me acerques… Quiero que te vayas, quiero que te alejes de mí —masculló.
Juliette sintió que el corazón se le crispaba.
—Entiendo que estés enojado conmigo, mi amor. Yo sé que me ves como una extraña, pero yo soy tu tía, y aunque no lo creas, yo te quiero muchísimo…—¡Vete! —le gritó—. ¡No me importa si eres mi tía!, ¡no me agradas para nada!, ¡vete de aquí y no te me acerques!
Se agachó para recoger sus carritos y se echó a caminar sin despegar la mirada al suelo hasta subir por las escaleras y cerrar de golpe la puerta del cuarto. Los ojos de Juliette se cristalizaron. Sabía que iba a ser una lucha de suma inteligencia emocional. De modo que cerró los ojos, inspiró hondo y exhaló.
—Okay, okay —se dijo en frente de todos—. Esto ya me lo esperaba… Pero tengo la fe de que en unos cuantos días me ganaré el corazón de este pequeño —se limpió las lágrimas—. No puedo negar lo muy bonito que está mi sobrino, se ve que es un completo amor. Sin duda, yo sí le encuentro cierto parecido con mi hermano Joseph.
—Es un niño muy tierno y muy listo —le dijo Angelique—. Estoy segura de que te querrá lo más pronto de lo que te imagines, linda, ¿gustas almorzar?
—Yo te ayudo con el desayuno, querida —le dijo Juliette—, mientras yo esté aquí te enseñaré a hacer unos platillos mexicanos muy exquisitos.
Lucrecia se quedó de pie con Jeremy, y Céline agarró el periódico titulado LE FIGARO, mientras tomaba su bolso.
—Me gustaría estar más tiempo con ustedes, pero tengo que verme con una vieja amiga en un restaurante —respondió la señora Céline un poco nerviosa, después de mirar de reojo a su hijo; incómoda ante su presencia, y agarró el diario con sus dos manos—. Sirve que termino de leer el periódico que apenas me llegó ayer a la casa y que ni siquiera leí, estoy muy atrasada.
Lucrecia vio como sostenía de frente el diario y comenzaba a doblarlo, vio detenidamente en ese momento los grabados en el papel, un artículo que decía: LA NUIT GALANTE SUFRE UN ATENTADO
—Esperé, señora Céline —Lucrecia la detuvo, y le tendió la mano—. Por favor, présteme su diario —le dijo sintiendo como el corazón le comenzaba a palpitar.
La señora Céline se lo entregó. Jeremy se acercó un poco más a Lucrecia, viendo como ella le daba la vuelta al periódico y se concentraba en la noticia publicada; cuando en ese instante Lucrecia comenzó a leer en su mente:
 
LA NUIT GALANTE SUFRE UN ATENTADO
 
Este jueves 12 de julio a las 22 horas, un grupo de cuatro jóvenes: dos chicos franceses y dos chicas latinas se presentaron al club nocturno con el determinado fin de generar un atentado, en medio de todos los clientes y los empleados del lugar; descartando que uno de los meseros llegó a identificar a cada uno de los chicos mediante sus respectivos nombres, tales como: Jeremy, Hugo, y las dos latinas: la señorita Valerie y la señorita Giselle Gutiérrez. Los cuatro muchachos se ingeniaron dicho plan sutil que pasó desapercibido frente los guardias de la entrada quienes les concedieron el acceso sin percatarse de las armas que llevaban ocultas consigo; con el fin de atacar al dueño del establecimiento, señor Bernard Mirallés. Por otro lado se afirma, siendo visto por de terceras personas, que una de las chicas latinas, se encargó de robarse a una de las bailarinas mexicanas, justo antes de que dicha joven se reuniera con sus acompañantes al momento en que el señor Bernard arribaba a su negocio y sucediera el enfrentamiento iniciado por el chico llamado Jeremy, quien arremetió contra el propietario, golpeándolo arduamente frente a los espectadores.
Sin embargo, el señor Bernard se defendió mediante el uso de su pistola, librándose de su atacante, aun sabiendo que Jeremy y la chica mexicana llamada Valerie, portaban un arma; causando que el señor Bernard se enfrentara a ambos y fuera auxiliado por los guardias de seguridad quienes participaron en la batalla, ante la determinada suerte que al señor Mirallés no le resultó ser tan favorable, cuando la chica Valerie le disparó directamente en la arteria femoral, generando una repentinamente muerte concluida en un intervalo de diez minutos; presenciada ante los paramédicos que pudieron llegar a los últimos minutos cercanos a su muerte, aun después de que los atacantes lograran escapar con la mujer mexicana, tras despejar a los mismos guardias.
Terceras personas suponen que los cuatro muchachos preparaban un rescate, teniendo como enemigo principal al señor Bernard Mirallés, quien falleció esa misma noche por la irremediable hemorragia expulsada desde dicha arteria.
Reportes recientes aseguran desconocer el paradero de los cuatro atacantes.
En una de las fotografías en blanco y negro aparecía el señor Bernard colocado en una camilla sostenida por dos paramédicos, muerto. Lucrecia dejó caer el diario al suelo. Retrocedió y sintió como la vista se le nublaba en ese preciso momento en que Jeremy la agarraba del hombro y Juliette se volteaba hacia ella desde la cocina.—¿Qué es lo que acabas de ver hija? —le preguntó la señora Céline desconcertada, al mismo tiempo en que se agachaba para recoger el periódico.
Pero Lucrecia sentía que perdía el control con esa enorme impresión reflejada en su rostro de aturdimiento y pánico.—¡No puede ser, no puede ser! —gimió ella, llevándose las manos al pecho—. Yo…, yo, lo maté…, lo maté —dijo con voz baja a la vez que Jeremy la sostenía del brazo desde su retaguardia.—¿De qué estás hablando, amor? —acudió Juliette yendo hacia ella, igual de preocupada por su reacción, mientras Céline buscaba la notica al reverso del diario.
—No puede ser verdad, yo no quería, yo no quería hacerlo, en verdad que yo no quería hacerle eso al señor Bernard... ¡Ay Dios mío que esto sea una pesadilla por favor!, ¡no puede ser, no puede ser cierto! —las manos de Lucrecia comenzaron a temblar del pánico mientras Jeremy le agarraba el brazo, y ella se llevaba la mano al pecho.—¡Por Dios, que alguien me diga qué fue lo que Lucrecia acaba de ver! —respondió Juliette.—¡Oh Dios mío! —respondió la señora Céline, llevándose la mano a la boca, tras iniciar a leer súbitamente la noticia, moviendo sus ojos de izquierda a derecha—. Aquí tengo la noticia, se trata de la muerte del mismísimo Bernard Mirallés… ¡Y aquí aparece tu nombre, Jeremy! —exclamó la mujer impactada, viendo a su hijo directamente a los ojos—¡Pero qué has dicho! —Juliette le arrebató el periódico y comenzó a leerlo en voz alta.
Lucrecia sentía que se desmallaba y que el mundo le daba vueltas con un terrible mareo ocasionando por incrementada palpitación manifestada en su ritmo cardiaco; presa de un temor que la hizo despegarse de Jeremy; tratando de mantenerse de pie mientras Juliette leía la noticia con los ojos saltones y con la mano en la boca sin poder creerlo lo que veía con sus propios ojos.—¡Esto no me puede estar pasando, no me puede estar pasando esto a mí! — exclamó Lucrecia, con su mano en el corazón—. ¡No puedo con esta noticia, no puedo!... ¡Ay! —se quejó cerrando los ojos.—¡Vayan por agua, rápido! —ordenó Juliette dejando el periódico; se dirigió a Lucrecia, la agarró de los brazos junto con Jeremy, y ambos la sentaron en el sillón—. Tranquila, no pasará nada, cielo, vas a estar bien —le dijo Juliette agarrando sus manos.—¡Lo maté! —gimió entre llantos— ¡Pero lo maté sin querer!, ¡maté a Bernard sin la intención de querer hacerlo!... ¡Ay!, me empieza a doler el corazón, creo que no puedo respirar bien.—Tráiganme algún remedio contra la ansiedad, por favor —ordenó Juliette—. No puedo permitir que se le suba la presión.
Jeremy le tendió el vaso con agua, y Lucrecia se lo llevó a los labios con los ojos cerrados; apretándolos y sin despegarse la mano del pecho, al mismo tiempo en que madame Angelique se apresuraba a buscar unas píldoras en los muebles de costura y, al hacerlo, regresó con ellos.
—Esta píldora te servirá —respondió Angelique alarmada, tras regresar con Lucrecia, y le tendió una píldora mitad verde y mitad blanca—. Se llama Prozac, es muy buena para contrarrestar los ataques de pánico. Tómatela, te ayudará a tranquilizarte.
Juliette tomó la píldora y la llevó a la boca de Lucrecia quien continuaba con los ojos cerrados; y la ingirió con el agua.
Después Lucrecia cerró los ojos, recargada en el sillón y con la mano en la en pecho; en plena adrenalina plagada de pánico, junto al frio sudor que traspiraba bajo el peso de esa dura ansiedad soportada; esforzándose por respirar lentamente, mientras Jeremy le sobaba los hombros y los brazos en pleno silencio. La chica dejó que el corazón le palpitara, y frunció el entrecejo tratando de pensar que ella era una verdadera asesina en medio de ese mareo y ese esfuerzo respiratorio trabajado por el medicamento. Continuaron en silenció. En una atmosfera invadida de miedo, pero con la actitud bien puesta a equilibrar un estado emocional tan fuerte como el que Lucrecia experimentaba.
—Creo que ya se calmó un poco —le dijo Juliette su sobrino, transcurridos quince minutos, y después acercó su cara a la de ella para analizar su respiración—. Gracias a Dios ya se durmió.





Capítulo 27
El tío desaparecido regresa a París, y la llamada de Nancy
Lucrecia abrió los ojos lentamente y vio a Jeremy sentado en un tocador, mirándola tranquilamente. La chica se exaltó y se levantó súbitamente, notando que se encontraba acostada en una cama; dentro de un cuarto que apenas podía recordar haber visto.
—  ¿En dónde estoy? —le preguntó a Jeremy, quien seguía sentado en la silla de madera frente al tocador, teniendo en el mismo mueble una bandeja con un platillo.
—En la habitación de madame Angelique.
—Oh ya, menos mal —se llevó la mano a la cabeza—. Diablos, sí que me duele un poquito la cabeza. Aparte me siento un poco débil.
—Entiendo, es normal que te sientas así después de haber pasado por un ligero ataque de pánico, ha de ser por el efecto que te produjo esa medicina.
—  ¿¡Ataque de pánico!?..., ay no, que horror—se inclinó de la cama y puso los pies en el suelo.
—Quédate ahí no te levantes —le dijo Jeremy—. Necesitas comer un poco —levantó la bandeja que contenía una deliciosa pasta, verduras y una pechuga junto a un vaso de agua y jugo de naranja.
—No tengo hambre, Jeremy. Lo siento, pero últimamente he perdido el apetito —dijo acelerada, buscando los zapatos en el suelo—. Aparte mi madre me necesita.
—Tú madre está bien, ahorita lo importante es que comas algo antes de que te debilites de más —Jeremy enrolló la pasta en el tenedor y se lo llevó a la boca de Lucrecia. Ella frunció los labios, pero abrió la boca para recibir el bocado—. De hecho, tu mamá ya comió desde hace una hora. Juliette subió a su cuarto para darle de comer, y ella la dejó entrar.
—  ¿¡Pero qué has dicho!? —respondió tras pasarse el bocado— ¿¡Subió a conocer a mi mamá!?
—Así es, lo hizo después de ayudarme subirte a este cuarto. Juliette sabía que tu madre se encontraba en ese cuarto con cerrojo exterior. Así que se dirigió al mismo, tocó la puerta y tu madre la dejo pasar… Así estuvieron como una hora dentro, o más, hasta que Juliette salió. Cuando bajó a la sala donde yo estaba, me contó que tu madre se encontraba muy tranquila, que no había sido tan difícil hablar con ella, pero que aun así ella presentaba esos mismos dolores, calambres, náuseas y que se veía un poco desgastada. Aun así, Juliette mencionó que tu madre también se había portado muy amable, que le había agradecido el haberte recibido a ti en su casa, y que aceptaba lo muy mala madre que ella había sido contigo…, eso se lo dijo llorando a Juliette. Porque sí lloró mucho, pero Juliette la consoló. Hasta nos contó que tu mamá resultó ser muy comprensiva. Ya te contará ella después más de las cosas que hablaron en privado. El chiste es que tu mamá y Juliette ahora se conocen, y Juliette también está dispuesta a ayudarla y a brindarle su cariño incondicional.
—Siento que eso me hace sentir muy bien, me emociona un poco saberlo. Igual me hubiera gustado estar ahí presente con ellas para hablar de muchas cosas.
—Y lo harás en su momento, las tres tendrán bastante tiempo para aclarar sus asuntos.
Lucrecia frunció los labios, puso el mismo gesto de congoja, negó la cabeza muy pensativa y enseguida abrió la boca nuevamente para recibir el trozo de pechuga que Jeremy le acercaba con el cubierto.
—  ¡Ay, Jeremy Jamás me hubiera imaginado esto, jamás! —dijo después de pasar el bocado—. Y estoy hablando de lo que le hice a Bernard. No sabes el miedo que me da pensar, de que este accidente pudiera generarme mayores problemas.
—
Dudo mucho que así sucedan las cosas. Rescataste a tu madre de un rufián; de ella y de las demás bailarinas del club que estaban acorraladas por él. Aparte te deshiciste del cabrón que mató a mi padre desde hace seis largos años… Yo asumo que no logré matarlo tal como yo quería desde el inicio, pero al menos tú te encargaste de hacerlo. Por eso yo debería estar más que agradecido contigo por ese tiro.
—  ¡Ay Jeremy, por el amor de Dios, no me salgas ahora con esas semejantes tonterías porque no te las voy a tolerar! —le espetó—. Bernard podrá ser el más grande rufián de todos, pero yo lo maté, y bien sabes que lo que menos quería era eso, Jeremy. Lo maté inocentemente por accidente, y por lo mismo me molesta bastante que me vengas tú a decir que estás agradecido por tal acto que cometí; así que mejor evita decirme esa idiotez como si te sintieras muy orgulloso de eso… Imagínate lo paralizada que estoy tras saber que aun sin querer, me he convertido en una asesina.
—Entiendo el miedo que sientes y perdón por haberte dicho eso. Pero grábate claramente que tú no eres una asesina, y que ninguno de aquí presente te señalará por lo que hiciste accidentalmente —Jeremy dejó la bandeja en la silla, se sentó junto a ella y le agarró la mano—. Son accidentes que nos podían haber pasado a cualquiera de nosotros.
—  ¡Pero por qué carajos tenía que pasarme a mí, Jeremy!, ¡a mí que entrené tanto hasta perfeccionar los tiros!, ¡a mí que ni siquiera me pasaba por la mente matar a tu propio enemigo!, ¡a mí, a mí!... Sólo analiza la completa ironía del suceso. Tanto que te insistí de que no lo mataras, como para que yo después me ocupara de él con un tiro en la artería…, en la arteria… ¿Cuál era esa arteria?
—Le disparaste en la arteria femoral —Lucrecia llevó su mano a la frente con los ojos cerrados.
—  ¡Justo lo que no debí haber hecho! ¡Bien claro me explicaste en el entrenamiento sobre los lugares donde yo debía disparar con el fin de no matar al atacante!, ¡y ahora resulta que se me hizo fácil tratar de dispararle en la pierna!, y al final lo maté —se le humedecieron los ojos y se llevó las manos a los mismos—. ¡Soy una tonta! ¡yo que hice todo mi esfuerzo con tal de defenderme, y ahora terminé cometiendo un error tan grande! En serio que no puedo asimilar que acabo de matar a un hombre. No te imaginas lo tan horrible que se siente, Jeremy, me siento muy mal como nunca lo había experimentado. Tan tensa y llena de temores. Tengo miedo de que algo pueda pasarme de ahora en adelante.
Jeremy le pasó su brazo por el hombro, trayendo su cara al pecho y le acarició el brazo con la yema de los dedos, suavemente para tranquilizarla.
—No pasará nada, te lo aseguro. Tenemos muchas ventajas de no salir perjudicados.
—  ¿¡Pero y si ellos nos tomaron fotos, Jeremy!?, ¿¡o si tenían cámaras de seguridad que llegaran a grabarnos dentro de ese club!?
—Eso también lo pensé, pero no será nada fácil que den con nosotros.
—Pero han de conocer a Giselle. Saber perfectamente que su padre era amigo de Bernard; es eso a lo que quiero llegar, porque eso es lo que realmente me inquieta. Me aterra imaginarme lo que puedan hacer con ella, sabiendo que ella era nuestra cómplice.
—También pensé lo mismo por Giselle, sobre todo porque en esta noticia que, a diferencia de nosotros, la mencionan con su apellido.
—  ¡Eso lo sé, Jeremy! ¡lo sé!
—Pero ella no sabe dónde vivimos, así que no corremos el riesgo de que las autoridades nos encuentren.
—Menos mal, Jeremy, pero aún no puedo estar tranquila por ella, sabiendo ha sido embarrada en este asunto que ni a ella le correspondía.
—Tendrá bastante defensa a su favor, pequeña. No olvides que su padre se encargará de conseguirle a los mejores abogados de la ciudad. Ya con que ellos no den con nosotros, entonces no habrá ningún problema… Y si aun así llegan a dar conmigo, hablando del negocio donde trabajo, yo mismo me defenderé. Encontraré las pruebas exactas, y tendré muy en cuenta a tu madre quien nos servirá bastante ante eso.
—  ¡Ay no Jeremy, es que eso es lo que quiero evitar!... Quizás el cerdo de Ramiro pueda defender a su hija, pero él quizás quiera arremeter contra nosotros —se detuvo para pensar—. Que quiera usar todos los recursos posibles… O peor, que recurra con tu mamá con el fin de cuestionarla. Imagínate que Ramiro llegara a saber exactamente la dirección de su casa y la obligue forzosamente a revelar tu paradero.
—No te preocupes por ella, mi mamá estará bien. Ya he hablado con ella, y ella tratará de mentirles por si ellos se acercan a interrogarla. Yo estaré preparado en caso de que las autoridades lleguen a dar conmigo.
—  ¿En serio has hablado con ella?, espero que no lo hayas hecho de una manera tan dura como sueles hacerlo, Jeremy. Ella ahora más que nadie ha de estar igual de aterrada que nosotros.
—  Descuida, todo está bajo control —le dijo él con pasividad—. De hecho, he logrado a hablar con ella tranquilamente —se detuvo unos segundos y la miró a los ojos—. Finalmente he logrado reconciliarme con ella hoy mismo, y aunque no me lo creas, te aseguro que ahora hemos comenzado una nueva relación de madre e hijo, desde cero.
—  ¿¡Es enserio lo que me estás diciendo!? —expresó ella, ligeramente contenta, y él asintió— ¡Oww Jeremy, eso es una buena noticia!, no sabes el gran gusto que me da que lo hayas hecho! —lo abrazó—. Creo que ya era el momento adecuado de que retomaras el camino con tu mamá.
—Tú lo has dicho —respondió él—. No era necesario que dejara pasar más los días, cuando ya tenía la intención de reconciliarme con ella desde el viernes por la tarde —se detuvo y suspiró—. Era lo menos que podía hacer después de atacar a Bernard, y sobre todo, porque ella anhelaba mi perdón y yo no podía ser tan inhumano como para negárselo por más tiempo… Ella es mi madre, y siempre ha sido buena conmigo desde que era pequeño…, aparte que ni yo quería seguir así, sabes… Quiero decirte, que me has dejado una enorme enseñanza, Lucrecia, me has fomentado lo que es el perdón … Cuando supe lo que le ocurrió a tu madre con el uso de las drogas, me preocupé mucho por ti. Después tú estabas tan desesperada y tan asustada, que te olvidaste de todo y te dedicaste a protegerla y a ayudarla con tal de que ella se recuperara… Te dedicaste a ella desesperadamente, y yo experimenté lo mismo que tú sentías. Me puse en tu lugar, imaginándome a mi madre en una dura situación como esa, y sentí que era algo completamente horrible, algo que no se lo deseaba a nadie… La genética de repente puede ser dolorosa. Y al final de todo, el dolor te hace romper cualquier barrera emocional. Porque eso fue lo que yo hice…, sentí tanta necesidad de estar con mi mamá, de perdonarla, y empezar juntos nuevamente, y sin rencores.
Lucrecia, plenamente conmovida, se limpió las lágrimas.
—Has dado el mejor paso de todos, Jeremy —le dijo con suavidad—. Y estoy segura de que todo será para un bien. Sabes perfectamente que yo deseo que la relación con tu mami sea muy buena, que los dos sean felices y que se acompañen mutuamente. Aparte ella me ha dejado claro que yo le agrado, y también sé que yo le gusto para ti—sonrió.
—Y no lo dudo. Aunque sé que será un poco difícil y raro iniciar nuestra relación. Incluso podría parecer un poco incómodo, pero sé que ella me dará el tiempo en lo que yo vuelvo a ser el mismo hijo cariñoso que solía ser con ella desde hace años… Es todo un proceso eso de volver a iniciar.
—Entiendo, es el mismo que yo estoy tomando con mi mamá, aunque lo mío es más crudo —le agarró su mano—. Pero sé que valdrá mucho la pena a partir de ahora. Lo mismo va para ti, así que procura que todo fluya por buen camino… Pero cuéntame, ¿cómo te reconciliaste con ella?, ¿qué fue lo que le dijiste? Digo, si es que quieres hacerlo, porque sí me gustaría saberlo.
—De todos modos te lo tengo que contar, hay algo muy importante que debes saber…, verás. Después de que te subí a este cuarto con Juliette, bajé a los pocos minutos y me encontré a mi mamá sentada en el comedor hablando con mi madrina. Pero mi madre lloraba y se encontraba muy atónita y asustada. Así que le acerqué a la mesa y le pedí con tranquilidad que hablaramos en privado. Ella me regresó a ver y asintió. Se levantó de la silla y salimos al patio sólo nosotros dos. Ella ya quería una respuesta, pero no sabía cómo empezar. De hecho, ella inició la conversación y llorando me dijo que no podía creerlo, que se sentía un poco espantada, como si eso fuera difícil de creer, y sí que lo estaba; hasta me miraba directo a los ojos como si me tuviera miedo, estando muy sorprendida por lo que yo había hecho. Pero yo estaba tranquilo y sereno, así que la calmé. Puse mis manos en sus hombros y le dije que respirara profundo y que todo iba a estar bien. También le dije que la policía no daría conmigo y que yo podría defenderme ante ella en caso de que algo llegara a presentarse… Sobre todo Lucrecia, porque en París contamos con los mejores abogados y respetamos el desahogo de pruebas antes las autoridades. De modo que mi madre se calmó y me dijo que ella estaría conmigo en caso de que la situación se complicara, y que ella formaría parte para declarar y señalar que Bernard había sido el asesino principal de su difunto ex marido Marcel… Así me lo contó llorando y diciéndome tantas veces que ella me defendería y declararía ante todos que Bernard era un asesino…De hecho tardamos un poco hablando de eso, y ella seguía llorando e insistiendo de que ella me protegería… Así que después cambié de tema y le dije que la perdonaba. Ella se quedó boqui abierta y sus ojos se le iluminaron. Entonces me abrazó, yo la abrace y me besó varias veces en la mejilla al mismo tiempo en que me decía; gracias, gracias, gracias hijo mío… Fue un momento tan conmovedor, incluso yo me sentía muy en paz. De ahí le dije que ya era el momento de solucionar las cosas y empezar una relación de madre e hijo… Ella me miró tan feliz, y yo, también podía sentir lo mismo.
—Que lindo Jeremy, en verdad me siento muy feliz por eso.
—Es de los momentos más conmovedores que he tenido… Lo bueno que nos reconciliamos. Porque después de hablar de nuestro perdón, mi madre me contó algo que me dejo muy sorprendido.
—  ¿Qué te contó?, ¿no me digas que fue algo malo?
—No puedo asegurar si es malo realmente —se llevó la mano en la barbilla—. Es más, ni siquiera se lo he contado a mi tía Juliette, sobre todo porque ella debería saberlo antes que yo.
—  ¿Qué fue Jeremy?, no lo hagas más de emoción.
—Resulta que ayer por la tarde mi madre recibió la visita de un sujeto que no había visto después de mucho tiempo. Y ese sujeto era mi tío François —Lucrecia puso los ojos saltones.
—  ¿François?, ¿el tercer hermano mayor de Juliette? ¿Apoco él está aquí en Francia?
—Sí, él es mi tío François. Tengo más memoria yo de él, que de Gaspard. A François lo deje de ver como hasta mis doce años, justo por ahí. Raras veces lo veíamos, ya que él solía visitar a mi padre. También recuerdo bien que él bebía mucho.
—Eso lo sé. Juliette me ha hablado un poco de él, pero no tanto. Sólo sé que no eran tan unidos. Aun así, decía lo mismo que tú, que bebía mucho y se la pasaba la mayor parte fuera de la casa.
—Así es, se sabe que mi tía Juliette no tenía una buena relación con su hermano, pero con él no tuvo problema alguno. Y mi padre me decía que mi tío François era un poco reservado con ellos, y que él prefería mantener mayor relación con su hermano Gaspard que con los demás. Gaspard y él eran muy unidos. Pero François era un poco más agradable, y al parecer no era un sujeto ruin como Gaspard. Al menos conmigo jugaba cartas y nos poníamos a ver la televisión cuando yo estaba más pequeño. De ahí mi padre me decía que él se regresaba a Italia la mayor parte, haciendo negocios con sus amigos. Aunque sé que él estimaba mucho a Gaspard, de hecho yo supe que él era el único que lo iba a visitar a la cárcel. François en si, no me parecía una mala persona. 
—Igual y no, pero como que a mí no me da tan buena espina. Tal vez François no formó complicidad con la tragedia de Juliette, pero quizás y este sabía lo que realmente pasó, estoy segura de que Gaspard le dijo todo, y lo mantuvo en secreto —negó con la cabeza—, que horror …, pero termíname de contar, ¿qué fue lo que François había ido a buscar a la casa de tu mamá?
—Mi tío François fue a visitarla. Mi madre no lo dejó entrar, pero permanecieron en el jardincito hablando un rato. Me dijo que no le tenía confianza para dejarlo entrar a la casa, así que se pusieron hablar como los viejos amigos que eran. François de todas formas se mostró tranquilo con mi mamá. Él le compartió que había llegado a Francia desde hace dos días. Había estado en Italia trabajando en un bar en Venecia, y que había tomado unas pequeñas vacaciones para regresar a ver a su familia. Francios le dijo a mi madre, que se había enterado de la muerte de su hermano Joseph, y que no había tenido la oportunidad de regresarse a París para asistir a su funeral, y que debido a eso le remordía la conciencia. También le dijo que estaba en proceso de formar un pequeño negocio, y que ahora se estaba alejando del vicio de la bebida… Mi madre me dijo que mi tío estaba muy gordo, casi como una pelota enorme, y que su barba estaba muy abultada, un poco descuidado, pero que él quería cambiar sus hábitos. Mi madre se sintió cómoda con él. De hecho, fue ahí que mi tío François le preguntó por mí. Mi madre le dijo que yo me encontraba trabajando y que no podía darle la dirección del negocio donde trabajaba o del departamento donde vivía, al menos que yo se la autorizara, cosa que hizo bien en su momento… Mi tío entendió, sabía que se había distanciado de mí después de diez años y la confianza no era la misma. Después él le dijo que ya no se llevaba con Gaspard, que su hermano le había dejado de hablar desde hace dos años desde la muerte de su esposa Sophie, y que ahora era un amargado de por vida, quien se había mudado a algún sitio de la ciudad sin compartir su dirección… Sinceramente mi madre se compadeció un poco de François, mi tío no tiene esposa ni hijos, y estaba sólo… Pero François le pidió de favor que me hiciera saber que él había llegado hasta Francia con el propósito de verme, de conocerme más y pasar un buen rato conmigo, ósea con su sobrino… Mi mamá me dio a entender que François parecía un buen hombre. Le daba pena verlo tan gordo, pero si le daba confianza —se detuvo y de su bolsillo del pantalón extrajo un papel arrugado—. De hecho, mi tío me escribió el número del hotel donde se estaba hospedando en este papel, y le pidió a mi mamá que me dijera que yo le marcara en cuanto pudiera, ya que sólo estaría quince días en esta ciudad… Lo más curioso de todo, es que mi mamá me dijo que mi tío François necesitaba hablar conmigo de algo muy importante.
Lucrecia permaneció unos minutos pensativa.
—Pues que será eso tan importante que él debe decirte —frunció el ceño—, ¿será que él está en contacto con Gaspard y quiere sacarnos información?
—Es lo primero que pensé. Pero mi madre me dice que François ya no se hablaba con él.
—Lo dudo mucho, la verdad que no le creo en absoluto, Jeremy. Ese tío tuyo ha de querer saber realmente en donde nos encontramos, y eso ha de ser porque quizás alguien ya le ha de haber hablado de mí.
—Lo sé, pero deja y termino de contarte. Mi tío François aparte le preguntó por Juliette, y mi mamá le aseguró que no estaba en Francia y que desconocía el sitio en donde estaba; pero estoy seguro de que mi tío ya sabía que ella vivía en México. De modo que mi tío asintió, mencionó que le gustaría saber un poco más de su hermana… Fue lo último que dijo, antes de despedirse de mi mamá.
—Este cabrón ha de seguir viéndose con Gaspard —supuso Lucrecia.
—Supongo lo mismo que tú. Lo curioso está que él quiere verme.
—  ¿Y qué has pensado tú? Obvio sé que si optas por esa decisión no vas a invitarlo a tu departamento, ni mucho menos a esta casa.
—Pienso en reuniré con él, la verdad es que ya estoy harto de que Gaspard continúe buscándonos, y que nosotros sigamos ocultos. Creo que ya es momento de que le demos la cara.
—  ¿¡Estás hablando en serio Jeremy!?, ya hemos tenido suficiente como para reunirnos con él. Y ahora te atreves a decir que tenemos que ir a buscarlo.
—Tú sabes que él nos busca Lucrecia, y que también quiere ver a Juliette o saber de ella; ya que eso mismo fue lo que te dijo ese hombre negro llamado Allen, aquella noche en el barco.
—Lo entiendo, sí., pero tampoco pienso exponer a Juliette. Imagínate que Gaspard quiera vengarse y perjudicarla. Y ahora mucho menos no podemos hacerlo ya que Juliette acaba de llegar a Francia.
—De todas formas le contaré a mi tía sobre la visita de François. Necesito que mi tía me dé su opinión.
Lucrecia negó con la cabeza y le dio un sorbo a su vaso con jugo.
—Ay Dios, sólo espero que las cosas no se pongan más feas, Jeremy. Por cierto, ¿dónde está Juliette?
Jeremy le señaló la ventana con el tenedor.
—Porque no mejor lo averiguas tú misma.
Lucrecia se levantó y se asomó por la ventana cerrada; a través del cristal veía a Juliette de espaldas hablando con Antoine en el patio, y observó como Antoine se reía mirándola fijamente a los ojos, con una sonrisa curveada en los labios.
—  ¡No puedo creerlo! —expresó ella llevándose una mano a la boca—. Se ve que la están pasando muy bien los dos —dijo volteándose hacia Jeremy—. No veo la cara de Juliette, pero deberías de notar ese brillo en los ojos del señor Antoine. Se ve muy contento —ella curveo sus labios—. Siento que esa pudiera ser una muy buena señal para ambos —se sentó— ¿Desde hace cuánto tiempo llegó él aquí?, ¿acaso ya llevan rato platicando?, de seguro se han de estar poniendo al tanto de sus vidas.
—Antoine llegó a las quince horas a la casa, justo cuando todos estábamos terminando de comer. Y cuando Antoine entró a la casa, vio inmediatamente a Juliette quien yacía de pie parada en la cocina. Mi tía abrió los ojos muy impactada y se fijó en Antoine. Hubieras visto al sujeto, parecía que había visto a un fantasma; de pie, muy paralizado… “¿Eres tú Juliette?”, le preguntó muy nervioso, con el mismo impacto en su cara… Mi tía seguía igual, aunque ya sabía que iba a ver esta tarde a Antoine. Ella puso el mismo rostro, pero después ella dejó la jarra de agua en la barra y se dirigió a él con una sonrisa amistosa… Yo notaba que Antoine seguía sin poder creerlo. Ella lo abrazó y le dijo que le daba gusto verlo nuevamente. Antoine le sonrió, y no dejaba de verla entusiasmado… “No sabía que ibas a venir, Juliette, que enorme sorpresa me has dado” … Y que mi tía le dijo “Por lo mismo Antoine, quería darte una gran sorpresa, yo sí sabía que ibas a estar aquí. Pero no te quedes ahí paralizado, ¿gustas comer algo?, nosotras terminamos” … Antoine no le agradeció, pero le dijo que apenas había comido. Entonces mi tía le invitó a que se sentara a partir un rico pan de nuez y pasas que había traído desde México. Pero se lo dijo muy amable, de tal modo que Antoine aceptó, sacó la silla de la mesa y se sentó. Después mi tía quería subir la bandeja de comida, pero mejor preferí hacerlo yo, y subí con todo, dejando a mi mamá hablando con la señora Angelique, y a mi tía con Antoine. Sin duda iba a ser un momento muy emocionante para ambos… Ya después a los pocos minutos en que tú seguías dormida, me asomé a la ventana y me los encontré a ambos de pie hablando, creo que esto es de apenas.
—Espero que sean conversaciones amenas, y sobre todo románticas, eso sería tan lindo.
—Romance es lo que tú y yo necesitamos ahorita —respondió Jeremy dejando el cubierto en la bandeja.
Y lentamente se acercó a ella y la besó suavemente en los labios, generando un disfrute mutuo y profundo.
—Te quiero mucho, mi guapo Jeremy —le dijo ella viéndolo a los ojos, después de despegar sus labios con los de él—. Gracias por estar conmigo en todo momento —él la rodeo con sus brazos.
—Al contrario, gracias por aparecer en mi vida, mi pequeña Lucrecia, eres todo para mí.
A las dieciocho horas Lucrecia bajó a la sala. Madame Angelique le mencionó que Antoine se había salido con Corentin a dar una vuelta con el fin de relajar al pequeño quien se hallaba malhumorando debido al encierro en aquella habitación. En cambio Juliette, ahora dormitaba un poco acostada boca arriba en el sofá después de ese vuelo tan agotador. 
Su madre había vomitado dos veces. Lucrecia volvía con ella y se sentaba en el colchón para analizar su estado. No tenía fiebre, pero presentaba ciertas debilidades tras haber vomitado la comida que Juliette le había subido a su cuarto. Sin embargo, para su madre era una lucha constate, la fortaleza emocional era lo único que podía emplear Lucrecia como soporte para que su madre disminuyera el llanto y cumpliera con la medicación de la Metadona al pie de la letra. Juliette también estaba al tanto de eso, cuya medicación era continua cada ocho horas, a pesar de los efectos secundarios que la atormentaban la mayor parte del día, lo cual era normal ante las palabras del doctor Benjamín. A Lucrecia le angustiaba la espera de los resultados que el doctor Benjamín le llevaría en la semana; anhelando que su madre saliera negativa ante dichas pruebas.
 
Juliette subió al cuarto al anochecer, y Lucrecia le abrió la puerta dejándola entrar a la habitación. Su madre se encontraba sentada en la cama, y recargada en la pared con una serenidad en el rostro. Juliette la saludó con una sonrisa y agarró la sillita para sentarse frente a ellas. Juliette mencionó que Antoine se encontraba jugando en balón con Corentin en el patio y que el pequeño no quería verla cerca de él, pero ella se había armado de valor para acercarse al patio y decirle que le había traído unos juguetes desde México, pero el pequeño le pido que se marchara y lo dejara en paz. Eso lo comentó Juliette ligeramente dolida frente a Lucrecia y su madre; de tal modo que la conversación se hizo más amena cuando Juliette se dedicó a hablarle a la señora Aranza sobre las noches en su cabaret y todas las aventuras acompañadas de los espectáculos que presentaban en el mismo lugar; haciendo que las tres se rían juntas; pudiéndose notar que la comodidad en la señora Aranza estando con Juliette, sonriendo al mismo tiempo. Lucrecia podía detectar cierta amabilidad en su madre y una tranquilidad mientras se cenaba el emparedado con queso sin presentar otros malestares; cambiaron de tema y Juliette comenzó a hablar acerca de Antoine; les dijo que al principio se sentía tan nerviosa, notando en él lo muy emocionado que se ponía cuando la miraba, radiando felicidad en su rostro; hasta que ella le pidió tomar asiento para degustar el pan dulce traído desde México. Antoine se dedicaba a hablar acerca de sus giras mundiales realizadas en los escenarios de alta categoría, tocando el violín y el arpa en medio de tanta gente; muy entusiasmado; hasta que después Juliette les dijo que salieran al patio y los dos se pusiera a platicar de tantas cosas; primordialmente referente a Corentin, lo que generó en parte una pequeña disputa en la que Juliette dejaba claro la futura maternidad del pequeño, sin que él interviniera o hiciera lo posible frente a él sin exaltarse con euforia.
Sin embargo, Antoine asentía a todas las palabras de Juliette sin perder esa misma pasividad y asegurándole que el pequeño sería todo suyo, ya que tarde o temprano él le agarraría el gran afecto antes de partir a México. Juliette le creyó porque sentía que Antoine hablaba muy enserio, sin dejar de mirarla ni de sonreír, mientras ella experimentaba inesperadamente esa clase de sensación tan bizarra en su estómago, y oyendo a la vez como él le aseguraba que diariamente él terapearía psicológicamente al niño, diciéndole que su tía Juliette era una buena persona que lo quería mucho a pesar del secreto que debía callar referente a su madre; una y otra vez. Juliette creía en él, y eso la mantenía segura, hasta que dejaron de hablar de Corentin y optaron por compartir un poco de sus vidas, de sus trabajos, y sobre todo de sus dos solterías sin compromisos.
—Me invitó a salir con él, a dar una vuelta por la tarde; un simple paseo de dos viejos amigos —les dijo ella—. A ir por un café, o a un museo mientras Angelique se encarga de cuidar al pequeño… Sinceramente ya me lo esperaba venir de él.
—Es la cita que tanto esperabas —le dijo Lucrecia—. Era obvio que te lo iba a pedir en cualquier momento. Obvio y le dijiste que sí, ¿cierto?
—Pues la verdad es que ni yo tenía tantos ánimos, pero pues terminé aceptando su salida porque no quería comportarme como una grosera. Pero con la condición de que sólo iríamos por un simple café rápido y ya, es que… ay no, la vedad que presiento que será un poco incomoda la salida, lo más seguro es que quiera saber la razón por la que yo me marche a México, y es algo que no le voy a querer contar aunque él me insista.
—Entiendo Juliette… Eso podría ser hasta que tú y él se tengan una mayor confianza.
—Lo dudo mucho.
—Ay, tú qué sabes, puede que aquí permanezca la química entre ambos.
—Ay, no le sigas por Dios, que química ni que nada, suficiente será con que yo lo reciba en mi casa cuando vaya a México a visitar a Corentín; porque prácticamente así se atrevió a planteármela que iría a vernos la mayor parte posible, y pues obvio yo no le podía decir que no; casi fue como si me marcara esa condición —Lucrecia sonrió emocionada.
—  ¿¡En verdad!?... ¡wow eso será grandioso! —Juliette frunció los labios—. Ay no te hagas la desinteresada con esa cara, apuesto que a ti te agrada mucho Antoine, y no tendrías ningún problema con recibirlo constantemente en tu casa. Sobre todo ahora que sabes que él sigue interesado en ti, Juliette. Tú y él están solteros, así que no veo problema alguno de que ustedes lo intenten nuevamente. Presiento que él podría ser el indicado.
—No me salgas con eso, bien sabes que yo no soy muy tolerable a los hombres, estos llegan a un punto en el que me enfadan después de soportarlos con semejantes celos y berrinchitos absurdos… Por eso prefiero mil veces dedicarle más el tiempo a vinito tinto que a ellos; ese sí me hace feliz —Lucrecia puso los ojos en blanco, mientras la señora Aranza se reía con Juliette.
—Ojalá que ese hombre sea el indicado para ti, Juliette —le dijo la señora Aranza—. Cuando yo bajé a la cocina, me lo encontré y él me saludó muy amable. Se ve un buen sujeto. Aparte he observado como sonríes, y sí te emocionas cuando lo mencionas.
—  Tal vez ni yo misma me he dado cuenta de eso — Juliette frunció los labios—. Los humanos de repente solemos ser un poco complicados…. Pero bueno, mejor me iré a dormir, ya después veremos qué sucederá con Antoine.
Juliette se despidió de ellas, y salió de la habitación para pasarse a la de madame Juliette; juntas durmieron en la misma cama.
 
El lunes al medio día, el doctor Benjamín llegó a la casa con su maletín. Juliette se levantó emocionada de la mesa, y corrió para darle un fuerte y cordial abrazo al doctor.
—Pero mírate nadamas, Juliette —le dijo tomando sus dos manos, en español—. Apenas recuerdo cuando tenías quince años, y ahora eres toda una mujer. Te ves radiante, y llena de vitalidad. No sabes el enorme gusto de volver a verte.
—Siempre me he acordado de usted doctor Benjamín. Me siento honrada de tener a un gran amigo como usted.
Se sentaron en el sillón y Lucrecia se unió a ellos estando un poco nerviosa mientras el doctor extraía un folder desde su maletín con dichos resultados.
—Tranquilas las dos, que los resultados que les vengo a traer son buenos —respondió el doctor abriendo el sobre y viendo a Lucrecia a los ojos—. Justo hoy en la mañana mi amigo Daniel me los entregó. Tu madre ha dado negativo en la prueba de hepatitis B y de VIH.
Lucrecia exhaló un enorme alivio tras oír el resultado. Le calmaba saber el favorable estado de su madre.
—  ¡Ay gracias a Dios! —expresó Juliette juntando las dos manos—. Ahora podremos estar más tranquilas.
La señora Aranza recibió la noticia de sus análisis, sentada en su cama. Sonrió y mostró el mismo semblante de alivio en ese preciso momento en que Lucrecia se lo contaba. Cabía recalcar que Lucrecia no le había compartido a su madre sobre el incidente del asesinato contra el señor Bernard; evitando que se alterara de más.
—Ahora sólo debemos ser pacientes con la desintoxicación, mamá. Sé que ha sido muy duro para ti atravesar por todos esos efectos secundarios y recaídas, pero al final todo valdrá la pena, las dos vamos a luchar —le dijo con suavidad, y los ojos de la señora se humedecieron.
—Ya quiero que acabe este tormento —chilló la señora Aranza—. Ya no quiero esta resequedad en la boca, y tampoco quiero vomitar más, ni sentir estos escalofríos; ya no quiero sentirme una enferma… Lo único que sí quiero es consumir por lo menos un poquito de esa droga que mi cuerpo exige, ¡pero no debo, y sé que no debo! —Lucrecia agarró su mano fuertemente.
—Entiendo lo mucho que sufres mamá, pero debes aguantar un poco más. Yo te aseguro que estaré contigo hasta que te recuperes.
—Como es que te has portado tan bien conmigo. Siendo tan atenta, tan servicial, y sobre todo con cariño… Cuando yo siempre he sido una vil bruja contigo desde que eras pequeña. No cabe duda de que no sabía valorarte. Por eso agradezco que tú no hayas salido igualita a mí, porque reconozco que, a diferencia mía, tú sí eres una buena persona.
—Tú eres mi madre y yo te quiero. Lo que haya sucedido en su pasado, es algo que simplemente se quedó atrás. Siempre hay momento para perdonar, y eso es lo que yo he hecho contigo, mamá. Que nos quede claro que ha llegado el momento de iniciar una nueva vida juntas, ¿de acuerdo? —ella asintió con los ojos llorosos.
—Sí, sí —gimió, viéndola a los ojos—. Por favor, acércate a mí para que te pueda abrazar
Se acercó a ella y la abrazó. Su madre la besó en la mejilla y Lucrecia cerró los ojos sin despegarse de ella, sintiendo como sus brazos la rodeaban en ese cálido contacto de madre e hija como nunca lo había esperado. Sus ojos se empañaron, e hizo el esfuerzo de no llorar mientras su madre lo hacía; con la sensación de resetear un lazo importante que equilibraba sus emociones.
Se acordó al instante del cuento de “Lucas y el árbol reconciliador”. Lucrecia era Lucas, su madre era Mady, y el árbol era la droga que torturaba a Mandy en ese preciso momento, donde el perdón era el único aliado para remediarlo.
Jeremy había invitado a Lucrecia y a su tía Juliette a comer a su departamento unas sabrosas hamburguesas preparadas por él. La señora Aranza le dijo que fuera con él a su departamento; ya que ella estaría tranquila en su cama sin problema alguno. Lucrecia comprendió y se puso una blusa roja de tirantes cortos y un pantalón de mezclilla. Bajó a la cocina y notó que Juliette preparaba la comida sin siquiera estar vestida para visitar a su sobrino. Lucrecia le preguntó la razón por la que no estaba lista.
—Sabes querida, mejor visitaré a mi sobrino otro día. Creo que es tiempo de que tú y Jeremy estén a solas por un rato.
—No empieces Juliette, él nos invitó a los dos, así que por favor sube y arréglate para que nos vayamos juntas a su departamento antes de que se nos haga tarde.
—Te he dicho que no iré, y no me insistas. Ve tú con Jeremy y nos vemos en la tarde, yo me encargaré de tu mamá. Le he comprado unas revistas en español para que se entretenga un rato. Así que anda y ve, no voy a repetírtelo jovencita. Sólo no olvides traerme esa caja roja con la muñeca junto con lo demás, ¿de acuerdo?… Y quita esa cara, ya te dije que te fueras sin mí. Au revoir mademoiselle.
Recordó que Jeremy se había llevado la caja con la muñeca para guardarla en su habitación, plenamente segura. Él había contemplado las dos gemas, agarrándolas con sus dedos; y después las regresó a cada uno de los zapatos correspondientes. Lucrecia salió de la casa de Angelique con su inseparable bolso que contenía el arma y a los pocos minutos llegó al departamento. El chico la recibió vistiendo una playera de algodón color mostaza; mostrándose peinado, perfumado, e igual de guapo ante los ojos de ella.
—  ¿Y mi tía? —preguntó él, notando su ausencia, justo debajo del picaporte.
—Dice que vendrá otro día, que prefiere que pasemos la tarde nosotros solos.
—Pues ha hecho muy bien al decidir eso —le sonrió con picardía—, de seguro ella ya intuía que ansiábamos estar a solas.
Jeremy la agarró de la cintura y la jaló hacia el interior del departamento. La besó en los labios, cerró la puerta y siguió besándola apasionadamente mientras ella le colocaba sus manos por detrás de su cuello con los ojos cerrados. Jeremy la empujó lentamente hasta que ella pegara su nuca contra la pared sin dejar de besarlo cada vez más rápidamente; ardiendo tras sentir las manos de él que recorrían su cintura; terminando en su abdomen y perdiéndose en sus imparables besos; se despegó de él y lo miró a los ojos, experimentado una respiración jadeante.
—No perdamos más el tiempo —le dijo ella con la misma respiración—, y vayamos al cuarto para que de una vez por todas me hagas tuya.
Dentro del cuarto, Lucrecia alzó los brazos dejando que Jeremy le quitara la blusa roja hasta dejarla en un simple sostén. Él le desabrochó el pantalón y se lo bajó hasta los talones de los pies, para que ese instante éste se incorpora hacia ella y prosiguiera a besarla mientras ella se deslindaba del pantalón, al mismo tiempo en que le quitaba el cinturón al chico sin dejar de percibir la erección remarcada en su mezclilla; presa de la excitación dejó a Jeremy con sus calzoncillos de licra, le quitó la playera de algodón y lo empujó a la cama, haciendo que él callera de espalda en cuyo bóxer se remarcaba su miembro alzando la licra como si fuera una tienda de campaña sostenida por un palo firmemente erecto ante la vista de Lucrecia quien se aventaba sobre él, tocando su remarcado abdomen con las yemas de sus dedos; besándolo, acariciándolo, hasta finalmente darle la espalda y exigirle entre prisas que le retirara el sostén. Jeremy se sentó y se lo quitó rápidamente con sus dedos, y Lucrecia se dio la vuelta mostrándole sus medianos senos que súbitamente llegaron a los labios de Jeremy permitiéndole que se los besara al instante; recibiendo de su lengua un excitante torbellino de placer, mezclado de intensos jadeos provocados por sus sensibles pezones que parecían dos monedas rozadas; mismas que se resistían ante lengua del muchacho en potente movimiento; la chica cayó de espaldas sobre el colchón y Jeremy se acercó estando por arriba de ella portando la ropa interior; le besó el cuello y regresó a sus delicioso senos, antes de bajar a la pelvis y proceder con la ingle; le retiró el calzón, e inmediatamente llevó su boca al sexo de la chica, saboreando con sus labios el calor de una vagina que comenzaba a lubricar debido al intenso placer que ruidosamente emitía Lucrecia con los ojos cerrados; sintiendo desde su clítoris los suaves labios de Jeremy, al igual que su lengua juguetona que la llevó a un estallido orgásmico que la hizo gritar.
Jeremy se despegó; ahora le tocaba a ella. La chica, sonriente por la semejante ola de placer, sentó al chico sobre el colchón; le quitó el bóxer con sus dos manos e inmediatamente agarró su sexo y lo llevó a su boca generando una profunda entrada que llegó a la garganta, para proceder a manipularlo de arriba abajo, arriba abajo; una y otra vez; consciente de sus jadeos.
—Por favor ya no sigas más, o harás que me venga en tu boca —gimió Jeremy con los ojos cerrados y ella se desprendió de su miembro—. Mejor pásame el preservativo que está dentro de este cajón —le señaló la mesita de noche situada al costado de su cama.
Lucrecia sacó el preservativo, lo abrió con los dedos y súbitamente lo colocó en la punta del miembro erecto y lo desenrolló bajándolo hasta la pelvis.
—Eres una diosa para mí, Lucrecia, muy hermosa—le dijo él mirándola a los ojos.
La besó nuevamente colocándose por arriba de ella, y a los pocos segundos la penetró con lentitud; logrando que los dos cuerpos se fundieran en un tranquilo movimiento encendido por las llamas pasionales de dos enamorados.
Para ella no había duda de que Jeremy, aparte de ser bueno en la cama, era un buen cocinero; las hamburguesas hechas en la pequeña parrilla sobre el fogón de la estufa resultaron ser deliciosas, al igual que las papas fritas y el agua de limón que había preparado mientras comían con la compañía del televisor encendido. Juntos, cómodos y románticos, bajo un ambiente en el que se respiraba cierta calma necesaria, a pesar de que los pensamientos de Lucrecia se sumergieran en los mismos pesares y zozobras. Se había acordado de Giselle, presa de una gran pena y congoja que le hacía pensar en ella; preocupándole su estado, pero más que eso, queriendo hablar con ella y poder oír desde su propia boca que los perdonaba a los dos; borrar esa sensación de culpabilidad y vergüenza por haber participado en un juego del cual no se sentiría orgullosa.
—Mañana le escribiré un mensaje —le dijo Lucrecia, mientras se sentaba con Jeremy en el sofá—, aunque dudo mucho que me responda —suspiró—. Sólo espero que ella esté bien, Jeremy. Me duele pensar que salí mal con una persona a la que le comenzaba a agarrar cariño como una buena amiga. Me dolió verla decepcionarse de mí, sentía que la cara se me caía de tanta vergüenza.
—Lo sé, amor —le respondió él—. Pero tienes que dejar que el tiempo pase. Yo igual espero que Giselle logre perdonarnos por lo que hicimos.
—Pobre Giselle, siento que ella no merecía llevarse esta horrible sorpresa acerca de su padre —negó la cabeza—. No quiero imaginar cómo ha de reaccionar ahora frente a su familia. Siento que le destruí su mundo, su vida entera. A su padre lo adoraba, lo admiraba. Y ahora lo ha de odiar muchísimo… De seguro ya de haber salido mal con él.
—Bien dicen que los secretos tienen una fecha de expiración, mi pequeña. Giselle algún día lo iba a saber.
—Lo sé, y no quería ser yo la indicada en revelárselo, simplemente pasó sin querer —suspiró—. Sólo espero que esté bien.
 
A las dieciocho horas Lucrecia se regresó a la casa de Angelique, montada en la moto de Jeremy, y agarrando con sus dos manos, por delante del abdomen del chico, la caja roja que contenía la muñeca mientras iba en camino, precavidamente. Al llegar a la casa, Juliette extrajo la muñeca con una sonrisa de oreja a oreja; plenamente conmovida, con los ojos llorosos, y con la suerte de que Antoine había salido con Corentin, como para así poder ver tranquilamente las fotografías antiguas sin la presencia de él. Le retiro los zapatos a la muñeca, y con sus dos dedos apreció las dos bellas gemas resplandecientes.
—Muchas gracias, pequeña, muchas, muchas gracias —le dijo Juliette a Lucrecia, con un nudo en la garganta, mientras se encontraban sentadas frente a la chimenea encendida—. Haz hecho un favor tan grande, en verdad que te agradezco bastante por lo que has hecho… Esto me hace sentirme muy feliz como no tienes una idea. Nunca creí que volvería a recuperar a la pequeña Elizabeth. Mira lo hermosa y bien cuidada que está, en serio que estoy tan pasmada de la emoción de ver a esta muñeca después de tantos años —se secó las lágrimas con la blusa, y miró a Lucrecia a los ojos— Estoy muy orgullosa de ti, Lucrecia. Aun a pesar de todo el peligro en el que estuviste involucrada, lograste recuperar este objeto de tanto valor.
—Sabes que yo no iba a dejar que las gemas se quedaran en esa casa, Juliette, te prometí que de una u otra forma la iba a recuperar.
—Lo sé, yo siempre confíe en ti. Me das a entender que a veces la audacia tiene sus beneficios… Por eso te recompensaré obsequiándote esta gema —le tendió el quilate de Ópalo negro.
—No, Juliette, como crees, esa gema es tuya.
—Por favor, tómala, es toda tuya. Quiero que la conserves, porque esta gema te pertenece. Aparte podría servirte mucho en el futuro. Aunque eso no quiere decir que no te seguiré apoyando con la colegiatura universitaria —soltó una risita—. Simplemente es un obsequió de mi parte.
—Lo sé, Juliette, pero tú la necesitarás más, no te olvides de los pendientes que tienes en la Jolie Poupéé.
—Con la Bixbita me bastará para solventar las deudas con mis proveedores, aparte nos está yendo mejor con los clientes, así que quizás no necesite empeñar esta joya. Sinceramente me siento bien de tenerla en mi mano… Así que anda, toma la gema, no te hagas del rogar, es toda tuya.
Lucrecia curveo hacia arriba la comisura de sus labios y con sus dos dedos agarro la brillante gema negra con puntos brillosos y resplandecientes; sin poder creer que ahora tenía en sus manos un objeto de sumo valor.
—Oww Juliette, muchas gracias por darme esta piedra tan bonita —dijo conmovida.
—No pequeña. Gracias a ti, te lo mereces. 
El martes después de comer, Juliette se puso un vestido blanco tachonado de rosas, junto a un gorro blanco con un listón verde que lo rodeaba. Ya era el momento de salir con Antoine.
—La verdad es que estoy tan nerviosa, pero le prometí que saldríamos por lo menos a caminar a la Rue 18 Norvins por un helado —le dijo a Lucrecia, dentro del cuarto de Angelique, mirándose en el espejo del tocador— ¿Crees que le hayan gustado los juguetes que le regalé al pequeño Corentin?
En efecto, Juliette le había obsequiado un trenecito de madera, un yoyo, dos robots, un frisbi y muchos artículos más, que el mismo infante no aceptó en su momento por la mañana, posterior a llevárselos a su cuarto sin siquiera intercambiar ni una palabra con su tía Juliette.
—Estoy segura de que le encantaran —le dijo Lucrecia con una sonrisa—. Bueno, será mejor que te des prisa, tu cita ya lleva rato esperándote en la sala.
—Ya te dije que no es una cita, es sólo una salida amistosa, y no se hable más.
—Sí claro.
A los pocos minutos Juliette bajó las escaleras y se encontró a Antoine de pie, sonriendo de oreja a oreja. 
—  ¿Estás lista? —le dijo él—, te ves muy bella como siempre.
—Gracias por el cumplido, Antoine —le dijo ella tranquilamente—. Tú también te ves muy bien…, bueno, ¿nos vamos?
Salieron de la casa, dejando a Lucrecia sola con Jeremy, quien apenas cruzaba el patio principal.
—No le has contado a Juliette sobre la visita de tu tío François —le dijo Lucrecia, sentándose en columpio de neumático.
—Lo haré en cuanto regrese, ni siquiera me he comunicado con él… Que hablando de comunicación, ¿ya le mandaste el mensaje a Giselle?
—Se lo mande desde la mañana, pero no me respondió.
—Intenta marcarle…, anda —Lucrecia tragó saliva.
—La verdad es que me pone muy nerviosa, no me siento capaz de tolerarle otro grito más, me ofende mucho…. Pero lo haré, por lo menos lo intentaré nuevamente, aunque sé que ella me volverá a faltar el respeto —negó la cabeza—. Si hay una persona que me ha hecho perder la dignidad ahorita, esa es Giselle.
Lucrecia sacó su teléfono y le marcó. Pero a la brevedad una grabadora indicó el bloqueo de ese número. “Maldición”, dijo Lucrecia, “Ella no quiere saber nada de mí. O quien sabe si la policía ha dado con ella, o si ahora está con su abogado defendiendo lo que sucedió en el club” … Después le tocó a Jeremy marcar, y el resultado fue el mismo.
A la media hora llegó Hugo a la casa. El chico seguía igual de serio, pero les traía una noticia a los dos.
—Antes de venir aquí y de dejar a Margaret a cargo del negocio, pasé a la mueblería Les Gutiérrez para saber un poco de Giselle —le dijo Hugo—. Si ustedes se sienten mal de no poder verla, imagínense como me siento yo ya que me gusta mucho; es una mujer muy guapa y atractiva, y no puedo negar que los dos nos simpatizamos. Bueno, nos simpatizábamos mientras nos íbamos conociendo en la camioneta después de salir del club… El chiste es que me encontré con su asistente, con Nancy, ella es la líder y la supervisora de todo el equipo de ventas, y me dijo que Giselle había ido a la mueblería desde el sábado, que esa era la última vez que había ido y que no pensaba volver hasta nuevo aviso, pero que estaba bien… Creo que no me ubicó, porque no me había visto con ella desde antes. Entonces le pregunté que cuando la podía ver, y me respondió que no había fecha definida. Fue muy cortante en el tema, pero al menos se portó bien conmigo —suspiró—. Es todo lo que pude saber de ella chicos. Así que pudiera ser que Giselle no este metida en problemas con las autoridades… De repente quisiera ir a su departamento, pero no sé si sea lo correcto.
—Ella nos bloqueó los números, Hugo —le dijo Lucrecia—, está claro que no quiere saber nada de nosotros.
—Pues sólo hay una persona que puede saber de Giselle, y esa persona es su asistente, la señorita Nancy.
—  ¿Nancy?, dudo mucho que esa chica quiera proporcionarnos información de Giselle —señaló Lucrecia—, si a ti te fue cortante, es obvio que lo mismo será para mí.
—No dije que sería fácil, amiga, pero puedes usar tus encantos para convencerla. Puedo apostar que ella ha de saber algo… Anda, márcale al número de la mueblería. Son las dieciocho horas, aún hay tiempo, ¿cuánto puedes perder por hacerlo?
—Yo opino lo mismo que Hugo —le dijo Jeremy. Lucrecia frunció los labios.
—Ay Dios —suspiró—. Está bien, lo haré. Encenderé el computador para encontrar el número en internet.
A los pocos minutos Lucrecia se encontraba marcando al número de la mueblería desde el teléfono local de madame Angelique, y enseguida respondió la voz de un asesor de ventas. Lucrecia pidió hablar con la señorita Nancy. El asesor le pidió que la esperara unos minutos en que encontraba a dicha persona y dejó a Lucrecia en la línea esperando, hasta que la voz de Nancy respondió.
—Hola buenas tardes, le habla la supervisora Nancy —respondió la voz de la chica, en francés.
—Hola Nancy —dijo Lucrecia con tranquilidad en la voz—, soy Valerie, la media hermana de Giselle. Por favor, permíteme hablar un momento contigo.
Nancy permaneció en silencio durante unos segundos, y después dijo:
—Hola Valerie —dijo con seriedad—, la verdad es una sorpresa para mí que me estés buscando por este medio.
—Lo sé Nancy, pero créeme que no será mucho el tiempo que te voy a quitar… Verás el motivo de esta llamada, es que se trata de Giselle. Giselle está molesta conmigo y no me dirige la palabra por asuntos personales, y algo delicados. Y yo necesito saber un poco de ella. Por eso es que he recurrido hasta ti, Nancy, y en verdad que es una pena el estarte dando esta molestia.
—Entiendo. Pero no se preocupe, Giselle está bien —le dijo cortante.
—Me tranquiliza oír esto Nancy, pero aprovechando que estoy hablando con usted, quisiera pedirle un favor. Tal vez se vea un poco imprudente de mi parte, pero necesito hacerlo, ojalá usted pudiera ayudarme, se lo agradecería mucho.
—  ¿Dígame de qué se trata?, siempre y cuando yo pueda hacer ese favor que usted me pide.
—De acuerdo, él favor que quiero pedirle es, si usted pudiera compartirme la dirección de la casa de Giselle, o algún número telefónico de ella, Nancy. Simplemente se lo pido porque me gustaría verla, o por lo menos hablar con ella un momento. Aunque yo sé que es una información muy confidencial.
—En efecto, señorita Valerie, son cosas que no me corresponden a mí compartir. Pero como se lo he dicho, Giselle está bien, y no tiene de que preocuparse.
—Sinceramente, yo lo dudo muchísimo. Sé perfectamente que Giselle no está bien. Y le digo esto respecto a la disputa que tuvimos hace unos días. No sé si usted se habrá enterado, pero tal vez ha podido notar que ella no se encuentra nada bien. Y por eso necesito hablar con ella, aun a pesar de que ella quiera olvidarse de mí. Por eso le pido, señorita Nancy…, o le suplico que me apoye con esto. Le prometo que no delataré que usted me proporcionó su número telefónico.
—Lo siento, pero no puedo hacerlo, señorita Valerie, es algo que debe comprender.
—Y lo comprendo, pero aun así le insisto. Si usted estuviera en mi lugar se daría cuenta de lo preocupada que estoy por Giselle. Pero más que eso, estoy desesperada de no poder saber ni en donde se encuentra, porque sé que ella no está ni en su propio departamento de la rue de Chateubriand, por eso le pido que me ayude con eso, Nancy, porque yo estimo a Giselle y necesito hablar con ella para aclarar malos entendidos… Yo no sé si ella le ha llegado a hablar mal de mí, diciendo que soy de lo peor, o que ella le haya prohibido que me compartiera información de ella, ya que es eso precisamente lo que estoy viendo aquí. Pero le aseguro que no soy una mala persona. Quizás si cometí un acto imperdonable con Giselle, pero en verdad es que me arrepiento mucho de haberlo hecho. Sin embargo, es usted la única que puede ayudarme. Sólo trate de verme como una amiga más de Giselle, una que sólo quiere recibir su perdón… Por favor, Nancy, usted es mi única esperanza.
Hubo un momento silencioso, después Nancy suspiró y retomó la línea:
—Ya no insistas por favor, y mejor háblame de tú y no de usted —le dijo con calma—. Pero como yo también me considero una buena amiga de Giselle, te puedo decir que ella está en buenas manos… Mejor te lo voy a dejar claro, porque la verdad es que no podré proporcionarte información. Pero sí podré compartirte ciertos detalles para que estés más tranquila… Giselle me habló un poco sobre ti, Valerie. Y sé que ese no es tu verdadero nombre… Pero no te preocupes ni te exaltes, eso es algo que yo únicamente sé, y nadie más. Giselle me contó un poco sobre lo que tú hiciste, pero eso es algo que a mí no me incumbe —Lucrecia se puso rígida, con su corazón palpitando, tras saber que Nancy sabía sobre ella—. De hecho, me lo contó cuando ella vino el día viernes a la mueblería con un equipaje en la mano. Venía muy triste a verme, y me pidió que le diera unos días para quedarse en mi casa, mientras pensaba en resolver sus asuntos personales… Asuntos que son muy personales, Valerie… Yo no puedo juzgarte, ya que únicamente sé que buscabas algo de mucho valor, y por eso recurriste a ella. Me contó todo.
—  Me imagino.
—Lo único que omitió contarme fue el secreto que tú tenías acerca de su padre, y lo que él había hecho en el pasado. Este es un asunto delicado tan intrigante para mí, pero que prefiero evitar, sobre todo porque yo soy empleada del señor Ramiro, y por lo mismo no quiero verme afectada. Yo respeto mucho a Giselle y la estimo —se detuvo y suspiró—. No quiero saber nada de eso… Sólo tengo entendido por el momento, que Giselle no quiere verte.
—  ¿Ella te ha dicho eso, Nancy?
—Así es. Tal vez no quise contártelo desde el principio, pero Giselle está viviendo conmigo en mi departamento —Lucrecia abrió los ojos sorprendida—. Por eso te digo que está en buenas manos.
—No lo hubiera imaginado. Pero entiendo que ella necesitaba una buena compañía, y soporte.
—Por lo menos para desahogarse con algunas cositas que le han sucedió, pero sí. Ella está conmigo, y parece que se quedará en mi casa, por lo menos hasta el día jueves en que decía volver a España con el joven Fernando.
—  ¿¡Pero qué has dicho!? —expresó Lucrecia, con los ojos saltones—. ¿¡Me estás diciendo que Giselle ha perdonado a Fernando, y que piensa en regresar a España con él!?
—Efectivamente. Giselle y Fernando se han reconciliado, y Giselle quiere regresar a España con él, y esa será su decisión.
Lucrecia negó con la cabeza, igual de desconcertada sin poder creer que el patán de Fernando la había recuperado.
—Y es lo mejor para ella, Valerie —añadió Nancy—. Giselle debe alejarse de Francia, por lo menos durante un buen tiempo.
—Esto sigue sin parecerme, Nancy. Por favor, te suplico que me dejes verla antes de que ella tome esa decisión.
—No lo voy a hacer Valerie, y no insistas. Giselle necesita sanar de todo por lo que ha pasado. Así que comprende...
—Pero…
—Disculpa, pero debo dejarte. Adiós —colgó.
 





Capítulo 28
La marca del cerdo
Lucrecia sentía ese frio correr por su cuerpo, esforzándose por no temblar ante dicha sensación térmica, y evitando esos nervios recurrentes que le producían tras estar frente a un enorme bloque de mármol, ligeramente estática; llevando puesta una simple prenda de tela blanca delgada que rodeaba su cuerpo a excepción de sus brazos desnudos, hasta llegar a sus dos piernas al descubierto; estando por debajo de esa tela como Dios la había traído al mundo, en cuya misma se le remarcaban los pezones levantados justo en ese preciso momento en que Jeremy, sentado frente a su bloque, disfrutaba trazando sobre el mismo, la imagen de Lucrecia hecha forma de un dibujo perfecto, mediante el uso de un gis puntiagudo; tras haber iniciado por la geometría de su rostro; la nariz, el cabello, el cuello y finalmente el cuerpo; definiendo perfectamente los brazos de la chica; viendo como ella tenía su mano izquierda en la cintura, mientras que el otro brazo yacía medio doblado hacia arriba, mostrando a la vez el dedo índice levantado de su mano en el cual Jeremy le esculpiría una pequeña mariposa posada en dicha falange. Se concentró en dibujar sus piernas, al igual que sus pies desnudos, hasta despegar el gis del mármol.
Jeremy regresó a ver a su chica para contemplar la belleza que ella resaltaba, mientras él permanecía sentado, sonriendo y sintiéndose afortunado de tener en su vida a una mujer como ella. Por otro lado, la chica se sentía feliz y deseada de tener a un chico como él; sabiendo que ella sería gravaba en una escultura únicamente para él mismo.
A los pocos minutos tomó el cincel con el diminuto martillo, y en breve inició el martilleo contra el bloque, sin dejar de ver la viva imagen de la chica de sus ojos, en total desempeño que requería un arduo esfuerzo y dedicación para ser concretado en un par de días; martillando contra el cincel, emocionado y ruidoso; entre martilleo y martilleo; motivado como un loco enamorado impulsado por la imagen de Lucrecia, que provocaba la caída de diminutos pedazos de mármol contra el suelo sin que ella se moviera. Jeremy detuvo su trabajo, aun consciente por lo mucho que le faltaba. Se levantó del banquillo con la sonrisa dibujada en sus labios y se dirigió a Lucrecia quien seguía de pie, estando únicamente los dos solos dentro del cuartito del mismo negocio con el segurillo en la puerta. Se acercó a ella, y los dos se besaron suavemente.
—Gracias por permitirme hacer esto contigo —le dijo él agarrando su rostro con sus dos dedos—. Es lo menos que puedes hacer antes de regresar a México y decidas venir en las próximas vacaciones para estar conmigo. Dedicaré todo mi tiempo en avanzar con la escultura, porque yo sé que vas a quedar hermosa. Y también te prometo que no estará a la venta, porque sólo será mía.
Lucrecia se sentía conmovida y emocionada de ver que ese sentimiento con Jeremy se incrementaba cada vez más como dos enamorados, lo cual podía notar; determinando que esa escultura era la más obvia de todas.
—No puedo describir lo que siento ahorita, Jeremy. Tal vez son los nervios de estar desnuda frente a ti…, pero me encanta, es maravilloso —se detuvo y suspiró—. Estoy muy emocionada de ver que quieres conservar una imagen mía. Y sin duda, eso habla mucho de lo que tú sientes por mí —él la besó.
—Y también quiero decirte, Jeremy, que me estoy enamorando de ti, tal como tú lo haces conmigo —añadió ella, viendo sus ojos verdes—. Y estoy dispuesta a iniciar contigo este capítulo en mi vida, y permitir que el destino nos brinde lo mejor.
—Y te prometo que así será, Lucrecia. Porque estoy seguro que tú eres el amor de mi vida, y te aseguro que desde que te conocí no he podido fijarme en otra mujer que no seas tú —él agarró su barbilla y la besó nuevamente
En menos de media hora ya habían vuelto a la casa de Angelique. Era miércoles y Juliette ya estaba enterada de la visita de su hermano François; ni ella podía creer que su hermano, a quien no había visto después de un largo tiempo, apareciera en la casa de la señora Céline. Jeremy se lo había contado en la mañana, justo antes de llevarse a Lucrecia a su negocio para esculpirla en mármol. Juliette no lo podía asimilar; dudaba mucho que su visita fuera de buena fe.
—Lo he pensado bien, y creo que ya es hora de que mi muy desaparecido hermano François nos dé una visita de una vez por todas —les dijo Angelique, sentada en la mesa junto a Jeremy y Lucrecia.—¿Estás segura de que eso es lo que quieres hacer Juliette? —le preguntó Lucrecia—. Ponte a pensar que él planea llevarte con Gaspard. Imagínate que sea una trampa en la que Gaspard y ese tal Allen lleguen a la casa.
—Pues que lo hagan, ¿qué más da?, la verdad es que yo ya no les tengo miedo a esos cabrones. Y si Gaspard le urge tanto saber de su hermanita, a la que le entregó al cabrón de Ramiro, pues entonces va a saber de ella. Total, querían saber de mí desde que llegaste a Francia. Así que se haga de una vez por todas de que no me les voy a esconder. Al cabo Céline está de acuerdo de que François vaya a su casa.
—La verdad es que me sorprendió que mi madre permitiera que François fuera a su casa sin problema —dijo Jeremy y se volvió a Juliette—. Ya que también él mencionó que podía ir el día en que tú te dispusieras a invitarlo... Yo la verdad ni he querido hablar con él. Aquí tengo anotado su número, y aun así no siento la necesidad de hacerle la llamada. Aunque sé que sería lo más conveniente antes de que él se regrese a Italia, por eso necesitaba que tomaras esa decisión lo más pronto posible.
—Pues la decisión ya está tomada —señaló Juliette—. Es más, quiero que saques tu celular y le marques inmediatamente.
—Piénsalo bien, Juliette —le dijo Lucrecia.
—Mejor relájate, querida —le dijo Juliette—. Sin duda tú eres la menos indicada en decirme que me tranquilice y que evite reunirme con mis hermanos, cuando tú te encargaste de meterte en la vida de un violador y de su propia hija. Así que mejor copera y despreocúpate por mí, okay. Mañana veré de una vez por todas a mi hermanito François, y creo que al Gaspardcito también… Así que Jeremy, ya hazle le llamada.
—Cómo tú decidas Juliette —dijo Lucrecia, y suspiró—. De todos modos, yo estaré contigo.
Jeremy tecleó el número en su teléfono, presionó la tecla verde y le tendió el aparato a Juliette; mismo que ella tomó para llevárselo a la oreja, oyendo la llamada entrante en pleno silencio, hasta que después de unos minutos…—¿Allo? —preguntó Juliette—, ¿François?... Hola François, habla Juliette, tu hermana menor —transcurrieron varios segundos silenciosos—. Sí François, soy yo, esa misma…. Ni yo puedo creer que tú estés en Francia… Sí entiendo lo emocionado que estás de oír mi voz… Sí yo tampoco tenía mucho tiempo en saber de ti, por eso de que has estado tan desaparecido… ¿En verdad?, eso para mí una sorpresa. En si no tengo muchos días aquí en París. Y sí, mi sobrino Jeremy me pasó el mensaje de que habías ido a buscarlo…. Pero él prefería que yo te marcara. Y mejor no tardemos más con la mayada, ¿quieres?... Ojalá esas cosas que me tengas que contar sean interesantes, ¿te parece mañana en la casa de Céline?, ella está de acuerdo de que tú vayas... Perfecto François, te veo mañana jueves por la mañana… Espero que seas honesto con lo que dices. Ya lo veremos mañana, François. Mañana en la Villa Leandre a la nueve de la mañana… Adiós —colgó. 
—Ya quedó —les dijo Juliette, vertiendo el vino en la copa —. Fácil y rápido.—¿Y? —preguntó Lucrecia, curiosa—, ¿qué tanto te dijo?, ¿cómo lo percibiste?
—Me habló de la manera más amigable que pudo, hasta se escuchaba contento de oír mi voz —se llevó la copa a los labios—. Dijo que tenía ganas de verme, y también se atrevió a decirme que ahora era otro y que necesitaba dedicarle más tiempo a la familia olvidada —puso los ojos en blanco—. Y que tenía muchas cosas que contarnos. Por eso le dije que esperaba a que fueran cosas interesantes.
—Entonces se oía muy amigable —respondió Jeremy, con la mano en la barbilla— Quizás y sí esté hablando enserio.
—Probablemente, yo pudiera creerle a mi viejo hermano, pero no bajaré la guardia. Mañana veremos a François, y notaremos si es verdad que desea reconciliarse con la familia después de veinte años en que se alejó de nosotros —negó la cabeza—. La verdad que esto es tan incómodo. Pero lo haremos. Porque si él y Gaspard me anda buscando, entonces me van a encontrar.
Eran tantas las emociones y los temores que Lucrecia debía tolerar en ese día. Le costaba aceptar que Giselle jamás la perdonaría y que debía vivir con ese desprecio de alguien, a quien desde hace días la estimaba como una buena amiga. Giselle partiría a España al otro día jueves con el patán de Fernando, y del mismo modo se alejaría de Francia con el fin de no volver a ver a su padre, a quien ahora despreciaba; ya que en efecto Ramiro podía estar enterado de que su única y amada hija sabía la verdad, aun a pesar de Nancy no lo aclarara con exactitud, hablando de únicamente de los problemas personales de Giselle, y anexando que estos mismos tenían que ver con su padre; siendo estás las palabras compartidas en la línea telefónica, de modo que Lucrecia podía determinar que el señor Ramiro sabía que Giselle estaba enterada de todo, de la verdad de Juliette y del abuso sexual cometido. Lucrecia temía, pero Juliette le sugería mantener la calma en alto, ya que ni Ramiro, ni los mismos subordinados de Bernard se meterían con ella. Aparte Lucrecia podía haber sido vista como Valerie en la Nuit Galante, en persona, y no en fotografía. El alias le serviría de mucho, ya que nadie sabría su verdadero nombre, con la ventaja de regresar a salvo a su país natal sin perder su propia identidad. Ramiro podría odiarla, pero desconocía el sitio en donde Lucrecia se encontraba, lo cual era un punto a favor.
Podía atormentarle saber que había matado sin querer a un hombre como Bernard, o recordar la mayoría de los días la escena del disparo, mismo que se podría convertir en una pesadilla repetitiva, pero con la disposición de sobrellevar ese inolvidable suceso como una chica osada, madura y sin culpa, mediante el control de sus emociones.
Su madre seguía con el mismo tratamiento cotidiano y los efectos secundarios plagados de dolores y llantos, pero con una fuerza para progresar, sanar y regresar con su hija a México. Juliette sentía tranquilidad al saber eso.
Las cosas con Corentin apenas mejoraba, el niño comía en su cuarto, jugaba en el mismo y bajaba únicamente para jugar con Milo y con Tobias delante de la chimenea, o para salir a pasear con su tío Antoine. Sin embargo, Juliette no paraba de sonreírle, ni de elogiarle por lo guapo que estaba y recordarle que lo quería mucho, aun a pesar los rechazos recibidos.
—No voy a irme a México contigo, entiende que no quiero irme contigo, no me vas a llevar —le dijo Corentin a Juliette ese mismo miércoles por la tarde, estando él sentado frente a la chimenea con sus juguetes en el suelo, mientras que Antoine se encontraba sentado en el sofá, y Juliette de pie mirando al niño, acongojada.
—Corentin, ya hemos hablado, hijo —le dijo Antoine con tranquilidad en su voz—. Tú tía Juliette te quiere mucho, y ella quiere llevarte a un país muy bonito y muy divertido como México.
—No quiero, no quiero —respondió el niño con la vista fija en el piso—. Las personas buenas no mienten, no miente, y ella es una mujer mala.
—No digas eso, mi vida —le dijo Juliette con suavidad sentándose en el sofá, justo al lado de Antoine—. No sabes lo mucho que se me rompe el corazón de oírte decir eso de mí. Yo te quiero mucho, y tampoco soy esa mentirosa que piensas, mi niño hermoso… Si no quise decir lo de tú mami, fue para no herirte, cielo. Tu papito me había pedido el favor de que no lo supieras hasta que tú llegaras conmigo. Pero te prometo que sí pensaba decírtelo en cuanto me conocieras, cariño, pero debía ser hasta que tú estuvieras allá, en mi casa, en México.
El niño permaneció con el entrecejo fruncido mirando el suelo, durante unos segundos.
—No lo sé —dijo el niño—. No me dan confianza… Y no sé si pueda irme a otra casa. Por eso quiero quedarme con mi tío Antoine.
—Entiendo que no me tengas confianza, amor, pero te aseguro que pronto la tendrás conmigo —le dijo con la misma suavidad—. Tú tío irá a visitarnos a México las veces que pueda, y después podremos venir de viaje a Francia, mi cielo… Pero ahora tienes que empezar una buena vida conmigo. Yo te quiero mucho, y estoy dispuesta a darte todo mi cariño y a hacerte sentir muy cómodo estando en la casa donde te voy a llevar… Te arreglaré un cuarto bien bonito, sólo para ti, para que guardes todos tus juguetes. Y también te comparé ropa con dibujos de dinosaurios, de robots, de perrito y de muchos dibujitos que tú quieras. Además te llevaré a un muy buen colegio donde te sentirás muy cómodo, harás muy buenos amigos. Te cocinaré tus platillos favoritos, y sobre todo te enseñaremos español, porque sé que eres muy inteligente, y lo aprenderás en menos de un año… Te prometo que vivirás una vida muy bonita…
—¿Entonces seguiré viendo a mi tío? —preguntó él.
—Sí campeón, yo seguiré yéndote a ver las veces que pueda—respondió Antoine—. Siempre y cuando no tenga tantos pendientes con mis giras. Así que cuando pueda ir a México, estaré todo el tiempo posible con ustedes. Haré mi mayor esfuerzo para quedarme varios meses allá, incluyendo las vacaciones.
—¿Varios meses? —preguntó Juliette sorprendida.
—   ¿Y por qué no mejor te quedas a vivir con nosotros tío? —le pregunto Corentín, agarrando su bote de plastilina, y dejando a Juliette boqui abierta.
—Me temo que eso no se podrá, hijo —dijo Juliette, mientras sentía la mirada sonriente de Antoine a su costado—. Tu tío se pasa la mayor parte del día trabajando, y mucho.
—Trataré de que así sea, pequeño —le dijo él—. Tu tía Juliette me recibirá con mucho gusto —se volvió a ella—, ¿verdad, mi querida Juliette? —la mujer seguía con las mismas cejas alzadas.
—Pero mira que listo me saliste, hombrecito —respondió Juliette, llevándose las manos a la cintura.
—No soportaré quedarme en México si mi tío Antoine no me va a visitar —replicó el niño—. Quiero que él también vaya a verme casi todos los días.
—Creo que así será a partir de ahora, Juliette —le dijo Antoine, divertido—. Así que será mejor que tengas mi habitación lista para cuando vaya de visita. Te aseguro que será lo más pronto de lo que te imaginas, México será como mi segundo hogar.
Juliette se quedó sin palabras. Apenas podía asimilar que Antoine estaría en su casa de la Ciudad de México las veces en que se lo dispusiera. No podía creerlo. Se sentía temerosa, nerviosa, pero más que eso, sentía una inmensa emoción positiva, misma que prefería no expresar frente él.
—De acuerdo, pero te advierto que en mi casa habrán muchas reglas —le dijo ella.
—Y respetaré todas las que tú me pidas —le dijo Antoine, sonriendo de oreja a oreja.
Juliette le apartó la mirada y se levantó del sillón diciendo que debía ir por un poco de agua. Les volvió la espalda a ambos, se echó a caminar, y una vez llegando a la cocina donde nadie la viera, curveo sus labios en una sonrisa.
Al anochecer Juliette y Lucrecia habían ido a caminar por la Place du Tertre, un parquecito pintoresco lleno de artesanías y negocios alrededor, en el cual Juliette se dedicó a hablar la pequeña cita que había tenido con Antoine.
—Entonces Antoine ya no quiso perder más el tiempo hablando de su vida, y rápidamente me confesó que se acordaba de mí la mayor parte de los días, y que no podía olvidarme —le dijo Juliette, entrelazando el brazo con Lucrecia, mientras ambas caminaban—. No puedo negar que él sigue enamorado de mí.
—Es obvio que él sigue enamorado de ti, Juliette, ¿acaso no es bonito lo que está pasando? Imagínate cómo se siente él de verte, después de haber pasado tantos años en que él no sabía nada de ti. Suficiente fue con que haya puesto su número telefónico en la casa donde vivías, para que así alguien le hablara sobre ti. Es obvio que no te supera, y estoy casi segura que ni tú a él.
—Bien sabes que para mí Antoine es un viejo amigo, Lucrecia.
—Ay ya no te hagas la indiferente, he notado como lo miras y como le hablas. Aquí lo que pasa Juliette, es que tú tienes un poquito de miedo en rehacer tu vida amorosa, y yo en realidad no entiendo la razón principal. A leguas se ve que Antoine es un buen hombre. Aparte es guapo y talentoso, he visto en internet las orquestas filarmónicas donde él participa, y enserio que toca muy bien el violín.
—Yo no tengo miedo, simplemente no quiero.
—Sí quieres Juliette, acepta mejor que es ese temor, porque puedo ver que Antoine te gusta —las dos se detuvieron y Juliette suspiró.
—Okay, okay, sí es miedo el que yo tengo.
—   ¿Pero por qué, Juliette?
—Porque no soy una mujer amorosa, y no me gusta que los hombres conozcan mi historia y sepan que están viviendo con una mujer que ha pasado por una traumática adolescencia.
—Juliette, ya hemos hablado de esto, y sabes que eso es lo de menos, Antoine comprenderá. Aparte yo siento que él estará dispuesto a oír tu verdadera historia, y tratará de asimilarlo aun a pesar de que le duela, pero todo saldrá bien, eso te lo aseguro. Tú ayer saliste con él, te pidió que le contaras la verdadera razón por la que te marchaste de Francia, y no se la contaste, y yo lo entiendo, es algo muy personal, ¿pero no crees que ya es justo dar un paso hacia adelante y permitir que el destino te haga feliz con un hombre? —los ojos de Juliette se humedecieron.
—Es que no sé si esté lista —musitó—. Sabes que las relaciones sentimentales no son lo mío, y no soy una mujer nada fácil.
—No se necesita estar listo, Juliette. Simplemente es dejar que fluya y ser lo más honesta… Sólo di la verdad y te aseguro que las cosas serán diferentes. Mereces a un hombre que te valore mucho, y ese puede ser Antoine. No desaproveches este momento. Si Dios te dio la oportunidad de regresar a este país, es por algo. Mereces todo lo mejor Juliette.
—Aww mi niña, ya no sigas —Juliette se limpió las lágrimas con el dorso de su mano y abrazó a Lucrecia—. Está bien, me atreveré a dar el siguiente paso. Mejor pensaré que Antoine puede ser el hombre indicado.
 
Al otro día jueves temprano por la mañana, Juliette y Lucrecia ya estaban listas a las siete A.M tomando el café, y contando los minutos para reunirse en la casa de la señora Céline donde llegaría el señor François. Lucrecia estaba nerviosa, pero no más que Juleitte quien trataba de mantener la calma; pensando lo riesgoso que podía ser reunirse con un hermano al que no había visto desde hace tanto tiempo, pero sabía que esa era bastante necesario ver la razón por la que François los buscaba; quizás ya había cambiado y ahora anhelaba reconciliarse con la familia.
Terminaron de desayunar y Lucrecia se puso unos jeans de mezclilla junto a una blusa blanca con mangas hasta los codos y una chamarra gris por encima de su cuerpo. Jeremy le había mandado un mensaje a su celular, le decía que se encontraba en el negocio atendiendo a unos proveedores que vería con Hugo, y explicándole que las vería más tarde en la casa de su madre para reunirse con ellos y con el tío François. Lucrecia entendía que para Jeremy era importante negociar la mejor calidad en la madera, de modo que entendió el hecho de su demora. Por otro lado, Juliette se puso un simple vestido color arena sin mangas y unos zapatos blancos; cabello peinado y un gorro del mismo color. Lucrecia se colgó en el hombro su bolso con la pistola en su interior y salió de la casa con Juliette; diciendo que volverían más tarde.
Tomaron el taxi en la Rue Trois freres y le pidieron que los llevara a la Villa Leandre, una calle inclinada y pequeña, rodeada de casas. Una de ellas era un inmueble pequeño de dos plantas, con un techo triangular; pequeño jardín y una puerta pintada de azul que fue abierta por la señora Céline para darles la bienvenida a las dos. La mujer se encontraba arreglada y peinada, y con un sencillo vestido azul. Les hizo pasar y entraron a la primera planta, viendo la salita, el televisor, las amarillentas paredes de la casa y una pequeña cocina cerca de una diminuta mesita rectangular como para cuatro personas.
—Va a ser la primera vez en que mi hijo me viene a visitar a estar casa, después de tanto tiempo —dijo la señora Céline, esbozando una sonrisa—. Aunque dijo que demoraría un poquito en venir porque tiene que negociar con uno de sus proveedores. He preparado unos ricos Bagettes, huevitos y una pasta tan deliciosa que les va a encantar… Espero que el señor François sea agradable y no tarde tanto. Pero les aclaro que no me incomoda mucho la presencia de ese señor.
—Tranquila Céline, haremos que esta reunión sea lo más amena posible —repuso Juliette yendo hacia la cocina—. Sin duda ya es momento de que mi hermanito sepa de que existo.
A los pocos minutos sonó el timbre de la casa. Las tres mujeres pensaron que él ya había llegado.
Lucrecia se levantó del sillón y Juliette hizo lo mismo desde la mesa. La señora Céline le pidió a la chica que primero se acercara a la mirilla de la puerta, y Lucrecia obedeció. Acercó su ojo al redondo orificio, y a través del mismo vio la figura ligeramente redonda de un hombre con sombrero.
—Es un hombre, me parece que es él —dijo Lucrecia.
Pero Juliette ya se había acercado a la puerta; agarró la manija de la puerta y abrió. El hombre gordo, pero muy gordo, las miraba con una sonrisa en los labios.
—Bonjour—dijo Juliette monótona viendo al hombre que yacía ahí de pie—, ¿usted es…?
El hombre trató de decir algo, pero únicamente sus labios se movieron sin emitir palabras, mientras miraba a Juliette directamente a los ojos, como si estuviera petrificado con esa sonrisa y ese pequeño pastel de chocolate sobre las dos manos.
—Soy yo, François —dijo sin retirarle la vista—, ¿Juliette?
—Esa misma… Pero mírate nadamas François, siento que apenas te reconozco —le dijo Juliette sin dejar de observar a su hermano.
Era un sujeto gordo que vestía una chamarra blanca que apretaba su abultada barriga colgante; portando a la vez unos pantalones de tela negros ajustados a sus anchas piernas y un sombrero del mismo color que cubría el poco pelo que tenía.
—Es un gusto volver a verte, Juliette —dijo François.
—Quisiera decir lo mismo —Juliette se detuvo para mirar por detrás de su hombro, cerciorándose de que alguien estuviera presente, y se volvió a él—. Pero mejor entra a la casa de una vez, aquí mi casi hija adoptiva recibirá el pastel —le señaló a Lucrecia.
La chica se presentó ante François y estrechó su mano cordialmente. Lucrecia pudo notar como François la miraba a los ojos, observándola durante unos segundos con un poco de interés. La incomodidad empezó a reinar desde que la señora Céline recibió la chamarra blanca del invitado al igual que él gorro, dejando ver que el viejo sujeto que estaba en la etapa de ser un hombre cincuentón y medio desgastado, tenía un poco de cabello negro ligeramente canoso, a excepción de una calva coronilla en la nuca y una barba abultada, ojos grandes pero tristes, y unos dientes chuecos que podían notarse al momento de sonreír. El sujeto agradeció por haberlos dejado pasar y siguió caminando lentamente hasta llegar a la cocina. Lucrecia tenía tiempo en que no veía a un hombre tan gordo y ancho; de esos sujetos que apenas podían ser soportados por una silla. Puso el pastel sobre la mesa y de ahí François recibió una taza de café por parte de la señora Céline, y se sentó.
Juliette sabía perfectamente la atmosfera incomoda que se sentía mientras iba a la cocina para agarrar el plato con los bagettes y los huevos recién hechos; el hombre se veía inofensivo, serio y sereno, agarrándose de las dos manos en silencio mientras sus ojos repasaban las diminutas fotos del pequeño Jeremy colgadas en la pared de la pequeña casa, justo en frente a Lucrecia.
—Espero que te guste el desayuno, François —le dijo Juliette, tendiendo el plato sobre la mesa—. De este modo así rompemos el hielo y comenzamos a hablar un poco sobre nosotros —Juliette se sentó al lado de Lucrecia—. Y puede que así dejamos de sentirnos como unos completos extraños, pero lo dudo mucho… No te imaginas lo rara que me siento de estar contigo.
—Primero, antes que nada, gracias por el platillo, señora Céline, y Juliette —la voz de Francois era un poco grave—. Tal vez soy un poco inoportuno, pero le aseguro que mi visita no es duradera. Lo hago porque siento que es el momento de que sepan un poco de mí… Yo igual estoy un poco nervioso de estar aquí. Y no dejo de sentirme incómodo. Pero trataré de que así no sean las cosas. Yo lo único que quiero es compartir momento con la familia…Veo que sólo falta el pequeño Jeremy.—Jeremy llegará un poquito tarde por asuntos de trabajo —respondió Céline.
—La verdad que no esperaba tu visita François —le dijo Juliette en un tono despectivo—. Yo nunca te vi interés por nosotros. Lo digo por Joseph y por mí cuando éramos más pequeños. Y mira nadamas, te apareces después de tanto tiempo. Sin duda has venido hasta aquí por algo.
François arqueó las cejas un poco incómodo, y después negó la cabeza.
—Para nada, hermana, yo sólo…
—Juliette, para ti soy Juliette okay, te voy a pedir de favor que me llames por mi nombre. Me desagrada que ahorita te atrevas a llamarme hermana como si fuera tan fácil hacerlo. Así que te pido un poquito de seriedad en eso, de acuerdo.
—Está bien, Juliette, perdón… Entiendo que estés incomoda, pero te aseguro que mi visita es en buena fe —dijo, le dio un sorbo al café y añadió—. Sé que no soy el indicado para decirse eso, y sé lo muy extraño que soy para todos ustedes. Tengo cincuenta y seis años y me he perdido durante mucho tiempo.
—Bastante que ya ni me acordaba tanto de ti, François. Me hubiera gustado tomar por una buena noticia el saber que estabas vivo, pero sinceramente me da igual —su tono mostraba indiferencia—. Los dos únicos hermanos que sabían de mi existencia ya están muertos, y se fueron de este mundo porque Dios así lo quiso… Siempre los recordaré con mucho cariño… Aun a pesar de seguir mi vida en México con personas que me quieren mucho.
—Supe perfectamente de la muerte Marcel…, y también de la de Joseph, que fue apenas hace unas semanas. Yo estaba consciente de que tenía cáncer terminal… Y también me llegó la noticia cuando él había fallecido, mientras yo me encontraba en Italia trabajando en unos asuntos de mi pequeño bar en Venezia. No fue una noticia de mi gran agrado… De hecho hasta quería ir a la velación, pero no pude… Desde ese momento me di cuenta de todo el tiempo perdido. No puedo negar que al menos tuve la oportunidad de irlo a visitar a su casa, sobre todo cuando Corentin tenía cinco años… Como dos o tres veces lo visitaba por año, hasta que me volví a Italia a tratar de hacer mi vida —suspiró y miró a Juliette—. Pero eso fue desde hace tres años en que no supe más de él…, hasta su enfermedad, y su defunción —inclinó la cabeza, cerró los ojos y negó—. No merecía irse de este mundo.
—No todos quieren irse de este mundo, François. Sobre todo cuando tienes hijos a los cuales no quieres desamparar…, pero así es la vida prácticamente. Hoy estoy viva, y quizás hoy o mañana me vaya de aquí libre de pecados. Al menos noto que te has enterado de lo que ha pasado en la familia; esta familia tan rota y distanciada. Le agradezco a Dios el tener por lo menos a dos hermosos sobrinos conmigo.
—Lo mismo digo yo. Aunque sé que ellos no me quieren aún.
—Hablas como si buscaras ese cariño entre ellos.
—He venido para tratar de hacer las cosas bien, yo sé que me he distanciado por mucho tiempo Juliette. Pero como se los he dicho, y como te lo conté a ti en la llamada, he pensado que necesito acercarme más a la familia, a mis sobrinos, a todos ustedes.
—Bueno, intentaré creer que lo que me dices es verdad ¿pero y que me dices de Gaspard?, tu hermano mayor preferido. A ese si lo amabas tanto, y era al único al que le hacías caso.
—Él y yo ya no nos hablamos—respondió cortante, con la mirada en la mesa—. Desde hace tiempo en que no nos dirigimos la palabra.
—¿Acaso se pelearon?
—Gaspard ha cambiado y no es el mismo. Y honestamente, ni él sabe que yo estoy aquí. Ni siquiera lo he ido a ver —dijo con el mismo tono de voz—. Pero preferiría no hablar de él. Al menos en este momento.
—Entonces has de tener cosas que contarnos sobre él, ¿cierto? —él levantó la cara y se limitó a verla.
—Sí pero no tengo ganas de precipitarme con eso, prefiero disfrutar del desayuno —soltó una risita y Juliette entornó los ojos.
Lucrecia entendía que el sujeto sabía algo que debía compartir; por cuyos principales motivos había citado la reunión. Sin embargo, podía detectar en aquel sujeto una ligera ausencia de peligro.
—Pues conmigo no te será fácil tener esa confianza conmigo, François —le dijo Juliette—. Lo menos que puedo hacer ahorita es recibirte con este desayuno, porque pienso que es lo correcto. De ahí en fuera, te dejo en claro que Francia ha dejado de ser mi hogar, el mío está en México.
—Eso lo he sabido desde que decidiste irte a México con una tal mexicana…, eso me lo contó Gaspard.
—Ay, en verdad —respondió sarcásticamente—. ¿Y acaso fue lo único que te contó de mí? —le entrecerró los ojos—. Me imagino que te lo dijo cuando él se encontraba refundido tras las rejas….
—Pues no puedo negar que así sucedió todo cuando lo fui a visitar por primera vez, me dijo que tú te habías ido de Francia.
—Y creo que contigo si tuvo los suficientes pantalones como para contarte las principales razones por las que me fui —François se limitó a fruncir los labios, y asintió.
—No creo que sea necesario tocar ese tema, Juliette.
—Entonces sí te lo dijo—respondió asintiendo—. Ya me da igual contarlo donde sea, estoy segura de que fue una historia que a ti no te importaba en absoluto. Te valió un comino el saber que yo había sido violada por ese desgraciado. Al menos te agradezco el no habérselo dicho a mis hermanos, tanto a Marcel como a Joseph.
Él seguía sin responder con la mirada fija en la mesa y con los labios fruncidos.
—Sólo te diré que la noticia me desconcertó mucho. No imagine que Gaspard se hubiera atrevido a eso.
—Pero eso no evito que te siguieras viendo con él, por Dios. Te habrá desconcertado, pero aun así lo seguías viendo; por eso puedo apostar lo muy ligera que tomaste esa noticia.
—Sólo puedo decirte que lo tenía bien merecido. Habrá sido muy mi hermano, pero no por eso él dejaba de ser un cerdo —negó la cabeza—. Y yo era un estúpido al seguirme viendo con él… Sí acepto que tome muy ligera la noticia. Mi mente no asimilaba lo que había hecho, y me daba igual, sabes… Y por muy feo que se oiga, me había importado un bledo que te habías fugado a México con esa mexicana… Incluso ni me importabas —ella soltó una risa.
—Lo dices como si ahora yo te importara—negó la cabeza—. No seas exagerado, ni ridículo.
—Pues quizás eso es lo que parezco ahora, pero trato de decirte la verdad Juliette. Tú bien sabes que siempre he sido el hermanito menor de Gaspard. El inútil de la familia, el que siempre se iba de fiesta y regresaba borracho a la casa… Y cuando supe que Gaspard había estado en la cárcel, yo me encontraba en peor estado, no había día en que no consumiera drogas que el dinero me permitiera gastar. Y por lo mismo, la noticia de tu fuga a México no me importaba en absoluto, yo sólo quería drogarme… Por eso te menospreciaba y te odiaba, porque habías mandado a mi hermano a la cárcel… Pero ahora me doy cuenta lo muy idiota que era. Ni siquiera detestaba al señor Ramiro por lo que te había hecho.
—Te importaba una mierda, y no dudo que así lo seas en este momento, François… ¿Mejor dime qué diablos estás haciendo aquí?, no sabes el valor que tuvimos nosotras de invitarte a esta casa y de fingir que nos encanta recibirte, tras saber que ahora ya te importamos como una familia que quieres recuperar… Así que anda, no te quedes con esa carota y dinos que has venido a hacer aquí y no la hagas más difícil.
François ni siquiera le había dado un mordisco al bagette; la incomodidad reinaba y todas esperaban la misma respuesta.
—¿Te ha mandado Gaspard? —le preguntó Juliette—, anda dilo.
—Es verdad cuando te digo que Gaspard y yo no nos hablamos… Si he venido aquí es porque —se detuvo y miró a Lucrecia a los ojos—. Porque…, yo he tenido comunicación con Allen, un hombre que trabaja con Gaspard.
Los ojos de Lucrecia se abrieron de más tras recordar al dichoso hombre calvo y negro.
—Sabemos bien quien es Allen —dijo por primera vez Lucrecia, estando muy atenta a las palabras de él.
—No es más ni menos que otro desgraciado más —Juliette entrecerró los ojos, observando a François—. Con razón ya se me hacía raro que vinieras a visitarnos. De seguro nos has de traer un mensaje de él, ¿cierto?
—Nada de lo que tú piensas, yo no soy ningún intermediario, ni trabajo para él —François negó la cabeza, se veía serio—. El podrá tener contacto conmigo como un viejo amigo o conocido, pero de ahí en fuera no sabe absolutamente nada de mi vida privada, ni de lo que hago. Él no sabe que yo estoy con ustedes, ni que por ahora me encuentro en París.
—No sé sí creerte.
—Es normal que piensen que él me ha mandado a buscarlos, pero no es así, se los digo en serio. Yo no soy una mala persona tal como lo piensan. Si he venido por mi propia cuenta a este lugar es para verlos nuevamente, y del mismo modo prevenirlos de lo que Gaspard pudiera llegar a hacer…Es que yo…, sé todo —de ahí miró directamente a Lucrecia a los ojos—. Lo sé todo. Desde que llegaste por Corentin, justo en ese mismo día en que Allen quería atraparte para llevarte con Gaspard, y cuando apareció Jeremy para rescatarte. Todo eso me lo contó Allen por teléfono, una tarde en que decidió llamarme.
Lucrecia seguía igual de atenta.
—No me convenía dejar de ser su amigo —prosiguió—. Normalmente yo le marcaba para saber de Gaspard, ya que él siempre me ignoraba las llamadas, y yo necesitaba saber un poco de él. Me preocupaba su estado depresivo desde la muerte de su esposa Sophie —se detuvo y suspiró.
—Tienes que contarnos todo lo que sabes, todo —le dijo Lucrecia, y el sujeto levantó la cara para mirarla—. Algo me dice que tú sabes muchas cosas. Porque si tanto has querido venir hasta aquí, es porque supuestamente quieres prevenirnos de Gaspard, tal como tú lo dices.
—Exactamente —repuso él sin despegarle la mirada—. Hay tantas cosas que te quiero contar… Por eso debo empezar por ti.—¿Por mí? —respondió Lucrecia, frunciendo el ceño—, ¿pero que tanto sabes de mí?
—Sé que te estás relacionando con la hija de Ramiro Gutiérrez. La tal Giselle.
De pronto Lucrecia recordó cuando se encontró a Allen en el barco, esa misma noche en que había salido con Giselle; de modo que dicho hombre le había compartido el encuentro a François.
—Ese tal Allen lo notó cuando me vio esa noche en el barco con ella. Y ahora sé que él te lo contó —François asintió.
—Efectivamente —respondió—. Quizás Allen no sepa en donde te encuentras en este momento, pero del mismo modo sabe que tú eres la dichosa media hermana de la joven Giselle Gutiérrez.—¡Oh por Dios! —Lucrecia se desconcertó—, ¡pero cómo le llegó a él semejante noticia! ¿Mando a un inspector a seguirme?, ¿o acaso él ha estado relacionado con ese tal Ramiro como para que él llegara a saber eso sobre mí?
—Puedo responder fácilmente tus preguntas. Lo primero que les voy a decir, es que el tal Allen no mantiene contacto alguno con el señor Ramiro… Y lo segundo, es que prácticamente se podría decir que Allen tiene bajo su mano a un inspector encargado de entrometerse en la vida de los Gutiérrez. Y ese tal inspector es el joven español Fernando Carilla, el novio de la joven Giselle —Lucrecia abrió los ojos impresionada.—¡No puede ser!, ¡con razón no me daba buena espina ese sujeto! —respondió Lucrecia.
—¿Has hablado cosas importantes con él? —le preguntó François.
—No, no, para nada. Aunque es obvio que él ya sabe de mí… Oh por Dios, con razón Allen había ido aquella noche al barco, porque sabía que yo iba a estar ahí, ya que ese tal Fernando se lo había informado.
—Lo cual no resultaba ser ninguna casualidad —repuso François.
—   ¿Qué es lo que nos quieres decir?, ¿vienes a meternos miedo?, ¿es eso? —le espetó Juliette.
—Confíen en mi por favor, les aseguro que nadie sabe que yo estoy con ustedes.
—Pues entonces escupe todo lo que sepas de ese tal Fernando —respondió Juliette—, y de todas las razones por las que ese tal Allen quien trabaja con nuestro hermanito Gaspard, esté vigilando a la familia Gutiérrez, y sobre todo a mi pequeña Lucrecia ¿Qué es lo que tanto le importa a él saber de esa chica Giselle?
—Es que hay muchos motivos. Gaspard odia a Ramiro. Tiene tiempo que ellos se dejaron de hablar. Prácticamente han pasado como cuatro años en que dejaron de dirigirse la palabra. De hecho, todo sucedió desde la muerte de su esposa Sophie… Tengo que decirlo, y es que Gaspard ha tenido siempre la sospecha de que Ramiro fue el culpable del secuestro de su única esposa.
Juliette y Lucrecia permanecieron en silencio asimilando las palabras durante unos segundos.
—   ¿Entonces eso es lo que él piensa? —preguntó Juliette—. ¿Que el mismísimo Ramiro se encargó de secuestrarla?
—Sí, y Gaspard siempre ha estado casi seguro de que así fueron las cosas —se detuvo para darle un sorbo al café—. Y es mejor que sepan lo que sucedió, sobre todo desde que Gaspard decidió venderle la única casa de sus padres a Ramiro… Esa propiedad de la Rue Gabrielle llevaba mucho tiempo en renta, Gaspard siempre tenía inquilinos. Hasta que en una de esa puso la casa en venta. Del mismo modo Gaspard y su esposa Sophie seguían juntos. Gaspard me había contado que había operado a su esposa de la matriz, de modo que la mujer no podría darle ningún hijo. Gaspard y Sophie al parecer eran un buen matrimonio. Gaspard a pesar de lo mujeriego que era, la respetaba y la quería mucho. De modo que el poner la propiedad de su padre en venta había sido una de sus mejores opciones. Gaspard quería deshacerse de esa casa. Fue entonces que le compartió la novedad a su mejor e inseparable amigo Ramiro para le ayudara a ofrecer el inmueble… E inmediatamente Gaspard se llevó una gran noticia; su mejor amigo, el señor Ramiro, le aseguró que le compraría esa propiedad… Gaspard estaba contento y muy agradecido con su mejor amigo, que accedió rápidamente al trato… Y fue así que a los pocos días, Ramiro y Gaspard se reunieron en la inmobiliaria. Ramiro firmó los contratos de traspaso, y del mismo modo le pagó de contado el gran valor al que equivalía el inmueble. Ninguna financiera intervino en la compra venta, debido a que Ramiro tenía el suficiente recurso para comprarla de contado. Lo cual fue así. Gaspard estaba feliz, y su esposa también. Habían vendido la propiedad y tenía el dinero indispensable para que Gaspard pudiera invertir en ciertas acciones y en otra clase de negocios que él tenía en mente… Entonces siguieron sus vidas. La señora Sophie era una simple ama de casa. Atendía el departamento donde vivía, compraba los víveres, se reunía con sus amigas e iba al salón de belleza. Una mujer vanidosa, y para una desagradable arpía. Creo que la única virtud que ella tenía era ser guapa.
—La peor de todas las malditas víboras que he conocido en mi vida —le interrumpió Juliette—. Podía estar guapa, pero eso no le quitaba lo horrible persona que era. Ella se encargó de drogarme para que de ahí Ramiro me violara.
—Sobre todo por eso lo digo. Sophie era de las peores… De modo que su vida tuvo una desgracia inesperada a los cinco meses después de haber vendido la casa… Se sabe que un día ella salió del super mercado con el carrito de las compras, y dos hombres con pasamontaña la detuvieron, le taparon la boca rápidamente y con la misma velocidad la echaron a una camioneta blindada y se la llevaron… Eso fue visto por testigos que estuvieron presentes en el estacionamiento… Atraparon a la mujer y se la llevaron en la camioneta lo más rápido que podían esos hombres… Yo me enteré de la noticia cuando llegué a mi departamento en la madrugada todo ebrio… Tenía una línea telefónica, con un teléfono capaz de grabar los mensajes de voz que no podía responder. Revise el aparato pensando que sería una de las chicas que apenas había conocido la noche anterior, y resultó ser un mensaje de mi hermano Gaspard que me decía desesperado que lo ayudara a juntar dinero, porque que había recibido una llamada de un anonimato que decía que su esposa estaba secuestrada y que pedía una enorme suma de euros para rescatarla; y que sí era verdad, ya que habían puesto a Sophie en el teléfono, pidiéndole ayuda entre llantos a Gaspard… Todo eso me lo contó mi hermano llorando desesperadamente y diciéndome que habían secuestrado a su esposa y él no tenía la menor idea de quién podía ser, ninguna. Podía pensar que eran algunos de sus enemigos que se había ganado tras defender a sus clientes como buen abogado. Enemigos que metía entre las rejas, u otros enemigos como los mismos amigos de los difuntos que Allen se encargaba de matar por órdenes de Gaspard; mi hermano tenía tantos enemigos; siendo así tan difícil de dar con el principal... El secuestrador le había dado tres días para juntar 300,000 euros. Una cantidad que rebasaba el valor de la casa que apenas había vendido hace cuatro meses, mucho dinero… Por un lado, a Gaspard le importaba mucho la vida de su esposa, en serio que la quería. Tenía el dinero que había obtenido por la venta de la casa y un poco de sus ahorros, pero necesitaba más dinero… Del mismo modo recurrió a su mejor amigo, a Ramiro… A él le contó, desconsolado y muy desesperado, sobre el secuestro que lo tenía hecho un loco sin dormir, enfermo de los nervios… Ramiro comenzó a consolarlo. Yo estuve ahí presente cuando el señor Ramiro se comportó con él como buen amigo, mostrando la empatía y la misma zozobra de ver a su amigo amenazado de matar a su esposa. Ramiro de igual modo quería ayudarlo, calmarlo, y para lograr eso rápidamente accedió a prestarle el dinero que a Gaspard le faltaba reunir. Le dio 80,000 euros en efectivo, contado cada billete, uno por uno antes de echar el efectivo completo en un pequeño costal que se volvió pesado… Entonces Gaspard agarró el celular donde tenía grabada la llamada del anonimato, le marcó, y cuando el sujeto le respondió, Gaspard le dijo que ya tenía el dinero completo; amenazándoles que más les valía a esos desgraciados que le entregaran a su esposa viva y sin rasguños, o la iban a lamentar. Éste mismo le había dicho que le entregarían a su esposa viva, y que harían el intercambio en un terreno cerrado entre dos edificios viejos donde nadie los podría ver, más que sus hombres y sobre todo su esposa a la que le entregarían después de recibir el costal de euros que les habían pedido… Por otro lado, el secuestrador le advirtió que hablaba en serio, que no le convenía hacer una estupidez al momento, o que ella perdería la vida inmediatamente..., fue así que acordaron la hora y el lugar. Era en la comunidad de Montfermeil, unas calles de los suburbios… Fue así que al otro día Ramiro amablemente se ofreció a prestarnos una camioneta blindada, que el mismo Allen decidió conducir, llevando a Gaspard y a mí con él…Yo iba acompañando a mi hermano y de Allen, y yo mismo llevaba el saco de dinero que le iban a entregar… Llegamos al terreno donde nos habían citado. Estacionamos la camioneta, y de ahí vimos que, a través de ese terreno plagado de maleza y tierra, se encontraba justo enfrente de nosotros otra camioneta, blanca. Esa era la del secuestrador. Entonces le entregue el sacó de billetes de a Allen, y Gaspard abrió la puerta. Gaspard le había ordenado a Allen que no matara a ninguno de esos hombres, al menos que fuera para protegerlo a él… Eso lo había ordenado porque eran más que nosotros. Nosotros únicamente teníamos a Allen, pero Allen era un hombre negro y muy entrenado como para matar a muchos; es impresionante la forma en que ese sujeto es capaz de usar la pistola… Al bajar de la camioneta nosotros tres, con miedo, y atentos a que esos hombres nos dispararan, nos echamos a caminar hacia ellos quienes se encontraban en la camioneta blanca. Hasta que, desde esa misma, bajó el copiloto y después el conductor; los dos cubrían la mitad de su cara con pasamontañas, dejando ver únicamente sus bocas y barbillas. Ambos vestían chalecos negros que podían protegerlos de las balas. Ellos nos apuntaron, y yo podía ver a los dos hombres, uno de piel morena alto, mientras que el conductor era de tez clara y con un cuello protegido con una especie de bufanda negra; alto, delgado y fornido. Los dos hombres nos apuntaron, y Allen hizo lo mismo con la única pistola que tenía, pero Gaspard le pidió que la bajara. Yo temblaba del miedo, tanto que casi me orinaba al ver como los dos hombres encapuchados me apuntaban, sabiendo que podía morir en cualquier momento. Así que el hombre del cuello encapuchado nos advirtió que cooperáramos e hiciéramos el intercambio de manera justa, o las cosas se complicarían. Aún recuerdo esa voz. Así que el hombre de la bufanda prosiguió, y yo notaba como desde lejos él miraba ese costal de dinero que Gaspard cargaba en sus manos… Gaspard pidió ver a su esposa, y en breve el sujeto de la bufanda le pidió a un compañero suyo que saliera del asiento trasero de la camioneta. Del mismo lado bajó un hombre, alto y fornido con al mismo pasamontaña. Este mismo había bajado agarrando a Sophie con una mano en la cintura, mientras que con la otra mano agarraba una pistola pegada a la sien de ella…. Aún recuerdo como mi hermano Gaspard comenzó a temblar y sus ojos se llenaron de miedo, impotencia y lágrimas cuando vio a su esposa con el mismo vestido morado que se había llevado la última vez y sus pies descalzos; cabello desgreñado, moretones y heridas en las piernas; arañazos en los brazos y los ojos vendados, mientras la pobre mujer temblaba de cuerpo completo, al igual que la mandíbula; apenas se podía sostener. Gaspard estaba invadido de ira y de mucho resentimiento por lo que le habían hecho a su propia mujer… El hombre de la bufanda sonreía y le exigía en ese momento que hicieran el intercambio y que no hiciera una estupidez que podía pagar con su propia vida si se atrevía a hacerlo. En ese momento sí subestimé a Allen y sentí miedo y pena por mi hermano al ver que Gaspard estaba dispuesto a dar todo el dinero que había requerido con el fin de recuperar a su esposa… El hombre del cuello encapuchado le dijo que le diera el costal de dinero. Y en eso Gaspard se acercó con miedo, dejando a sus espaldas a mí y a Allen quien lo protegería en caso de que los hombres del secuestrador se metieran con él. Gaspard llegó con el hombre del cuello cubierto y le entregó el dinero. En ese momento el hombre encapuchado le pidió a su compañero que contara el efectivo y este obedeció; sacó todos los billetes y los comenzó a contar rápidamente, uno por uno y con mucha concentración, mientras Sophie seguía apresada por ese hombre quien tenía el cañón del arma en su cabeza. El hombre terminó de contar, eran los trescientos exactos que necesitaban y en ese instante el hombre del cuello encapuchado tronó los dedos y el hombre quien acorralaba a Sophie le retiró la punta del arma de la cabeza y le quitó la venda de los ojos… Ahí fue cuando le vimos los ojos, y ella nos regresó a ver. Tenía los ojos enrojecidos de tantas lágrimas y miedo, con unos labios que le temblaban mucho, del mismísimo pánico que la consumía… “Es toda tuya”, nos dijo el sujeto de cuello encapuchado después de haber tomado el sacó, y rápidamente dejó que Sophie se echara a caminar lentamente hacia nosotros; descalza y horrorizada, con la mandíbula y el cuerpo que le temblaban, hasta que llegó a Gapard, y esté la abrazó fuertemente. Le puso las manos en las mejillas y la miró desconsolado, desecho de ver a su esposa quien había pasado un tormento… Gaspard era lo único que podía agradecer, de tenerla viva. Nunca lo había visto a así a mi hermano llorando y temeroso… Entonces los tres hombres con pasamontaña volvieron a la camioneta sin dejar de apuntarnos. El hombre con la bufanda encendió la camioneta y después arrancó sin aventarnos el menor disparo, incluso Allen evitó hacer el menor intento de atacar a esos rufianes. Gaspard había cumplido con la paga, y lo único que agradecía era el tener a su esposa viva consigo… La pobre Sophie apestaba, estando muy descuidada y pálida; apenas podía abrir la boca para hablar, pero ni aun así podía decir el nombre de Gaspard, ni una palabra. Su cuerpo sólo temblaba como si sintiera mucho frío, con una mirada muy inexpresiva. Parecía que estaba poseída, o algo así… Allen la cargó con sus dos brazos y regresamos a la camioneta. Gaspard se veía tan preocupado, con las lágrimas en los ojos de tanta rabia. Sophie seguía con los ojos fijos en el techo de la camioneta, enrojecidos y temblando con una respiración entre cortada sin poder decir una palabra… No hablaba, no podía ni regresar a ver a los ojos al propio Gaspard… Y mientras íbamos en el camino de regreso en silencio, Gaspard notó que la respiración de Sophie se hacía cada vez más lenta, parecía que se obstruía la respiración, provocando que en ese preciso momento Allen tomara una ruta para llegar al hospital más cercano que pudiéramos encontrar en la Ciudad… Pero después oímos las pocas palabras que apenas Sophie nos podía decir… Le decía con mucho esfuerzo a Gaspard, tratándolo de ver a los ojos, de que ya no había nada que hacer, que ella iba a morir aunque intentaran remediarlo… Gaspard se desconcertó, le exigía que dejara de decir esas tonterías, y que la llevarían a un hospital, porque todo eso se debía al miedo que ella sentía. Pero Sophie le dijo algo, que hasta a nosotros mismos nos desconcertó tanto, haciendo que se nos erizaran los vellos del susto… Sophie le dijo que la habían envenenado… Aún recuerdo la reacción que hizo mi hermano… Ella nos contó que esos hombres no solo habían abusado sexualmente de ella, sino que también se atrevieron a agarrar su mandíbula a la fuerza para abrirle la boca con sus manos como si fuera un animal, y le hicieron beber una cucharada que provenía de un frasquito que contenía veneno; pegándoles ese líquido amargo en la lengua, mismo que ella se tuvo que ingerir porque ya no le quedaba otra escapatoria. Le habían hecho beber ese veneno que mataba muy lentamente, una hora antes de entregársela a Gaspard en el punto de reunión… Fueron unos malditos. Mi pobre hermano soltó un alarido de rabia al ver que su esposa iba a morir. No había remedio… Sinceramente yo no quise ver cuando Sophie comenzaba a convulsionar y a escupir saliva con sangre por la boca, limitándome a ver como se debilitaba al instante en que Allen llegaba al hospital justo cuando Sophie estaba perdiendo el control de su cuerpo… Pero al final no sirvió de nada, los doctores no pudieron rescatar a la pobre Sophie. Y los mal nacidos habían logrado lo que querían, y era deshacerse de ella de una manera tan desquiciada y enferma como para envenenar a una persona… Se hizo la velación y al final su cuerpo se incineró. Ese evento resultó ser el golpe más duro que Gaspard había recibido a lo largo de toda su vida. El resentimiento, el veneno y la amargura se había apoderado de él en un nivel tan extremo…
—Ay Dios mío, y yo pensando que había sido un ataque de pánico causado por el susto —dijo Juliette con una mano en el pecho—. Pero ahora me es tan duro saber que esos salvajes la mataron, obligándola a ingerir ese veneno.   
—La peor jugada de todas, una tremenda burla al ver que esos infelices se habían salido con la suya… Desde ese día Gaspard dejó de ser el mismo. Su vida se tornó oscura, infeliz y se alejó de todos sus amigos quienes intentaban consolarlo y sobre todo se alejó de mí… Incluso se prometió que él mismo juraría vengar la muerte de su esposa en cuanto tuviera alguna sospecha del autor intelectual, y Allen también se prometió en ayudarlo. Allen se convirtió en una persona muy importante y leal en la vida de Gaspard, como un buen amigo. Su guardaespaldas, su subordinado y su amigo de confianza. Allen del mismo modo tenía la sed de vengar a su amigo… Por otro lado, Allen era un hombre negro muy respetado por los suburbios de la ciudad, un hombre que sólo mataba mediante una simple pistola con el fin de cumplir la orden de sus autoridades, quien en este caso era Gapard. Y del mismo modo este hombre tenía sus sospechas, incluso llegó a pensar que, entre los amigos más cercanos de Gapard, podía existir el traicionero principal… Un año después Gaspard se volvió un hombre alcohólico. Engordó mucho, dejo de trabajar las veces que podía y mantenía su departamento en una ruina, bastante sucio. Su carácter había cambiado y no quería recibir a otra persona en su casa que no fuera al mismísimo Allen, quien le seguía pagando de vez en cuando. Ni con el señor Ramiro tenía ese contacto, ya no se reunía con él y creo que apenas le devolvía parte de los 80,000 euros que Ramiro le había prestado; pero lo hacía lentamente. No lo visitaba, no le hablaba y evitaba reunirse con los demás amigos. La muerte de Sophie había sido un golpe duro para él, pero más que eso era la burla de habérsela entregado envenenada… Gaspard era un completo amargado, un hombre lleno de ira… Fue así que, del mismo modo yo me alejé de él. Las terapias y las reuniones en los centros de apoyo para alcohólicos y drogadictos me habían ayudado mucho. Un año estuve en proceso de desintoxicación, y logré salir adelante. Me fui a Italia, conseguí empleo en una fábrica de papel y de ahí pedí un préstamo para iniciar un pequeño negocio que tenía en mente… Yo me había distanciado de Gaspard, pero me preocupaba su estado aun a pesar de que él no quería saber absolutamente nada de mí. Sin embargo, yo tenía el número de Allen y con él me comunicaba las veces que podía, diciéndome él que seguía acompañando a mi hermano, quien apenas había regresado a laboral en las oficinas la mayor parte que podía, ya que trataba de rehacer poco a poco su vida, pensando en reunir dinero para irse de ese departamento tan triste donde vivía y rentar una pequeña casa más tranquila para así alivianar sus estados de ánimo… Así mantuve la comunicación con él, hasta que una vez Allen me marcó en enero de este mismo año para avisarme que al parecer ya sospechaban del secuestrador, y ese secuestrador podía ser el señor Ramiro… Eso captó mucho la atención, yo sinceramente presentía lo mismo, porque yo nunca confiaba en ese sujeto… Pero lo que Allen me compartió, fue mucho más interesante y curioso. Resulta que Allen era un buen observador la mayor parte del tiempo a donde salía, conocía e iba; sus ojos se enfocaban en cualquier ser a todo momento. Y un día, mientras iba manejando por la Rue de Fauborg Sain-Antoine, pasó por la mueblería Les Gutiérrez de esa misma calle. Y para su suerte, se encontró con el señor Ramiro justo afuera de su mueblería, de pie, frente a un hombre de cabeza rapada, musculoso y con un tatuaje en el cuello… Allen me dijo que ese hombre le detectaba un rasgo familiar, como si ya lo hubiera visto antes. Así que detuvo el coche en el espacio más cercano que pudo, y bajó del mismo yendo directo a la mueblería sobre la misma acera caminando en medio de toda la gente que circulaba por ahí. Se acercó a la mueblería sin que Ramiro lo viera, estaba seguro de que Ramiro no lo iba a reconocer después de tantos años en que no sabía de él, mientras que este seguía afuera con ese sujeto de cabeza rapada y, al llegar como a dos metros de distancia, se escondió detrás de una pared de la entrada de una librería y alcanzó a escuchar como Ramiro se reía, referente a una anécdota que ese hombre calvo le contaba. Ramiro se expresaba muy bien con él, y del mismo modo escucho como a ese tipo le llamaba Bernard, y lo felicitaba por la remodelación de su club nocturno de la Nuit Galante; que se lo tenía bien merecido después de haber trabajado correctamente para él. Allen escuchaba atentamente las palabras de Ramiro, y sobre todo al sujeto calvo quien yacía de espaldas hablando. Allen reconoció esa voz, se acordaba del sujeto del cuello encapuchado al que había visto aquella vez en el rescate de Sophie. No tardaron hablando, se despidieron los dos y después Allen vio al sujeto caminar por su lado. Allen ni siquiera había sido visto por él, pero lo había visto perfectamente. Era un hombre de piel clara con la cabeza rapada, y tenía la misma mandíbula afilada que Allen pudo reconocer. Y también se fijó en su cuello, que anteriormente lo había visto protegido por una bufanda, pero en ese momento alcanzó a verlo detenidamente y su cuello mostraba tatuada la imagen de la figura de una flor roja que le rodeaba el cuello. Sus brazos también yacían tatuados y su espalda era igual de ancha tal como la había visto aquella tarde; era sin duda para Allen ese sujeto el que se había encargado de torturar y matar a la señora Sophie. Entonces dejó que el sujeto siguiera caminando, y sin perderlo de vista se echó a caminar tras él sobre la misma acera de la calle en medio de las personas. Allen llevaba puesta sus gafas solares y no le despegaba la vista, hasta que vio como el susodicho Bernard se detenía afuera de un bar y se le acercaba a un joven como de veinte años quien tenía más rasgos españoles que franceses, que en cierta forma era un joven español; mismo que ahora yo conozco como el mismísimo Fernando, el novio de Giselle… Lo de Fernando es otro caso. Allen me contó que Fernando hablaba francés, así que entendía que él era un amigo de Bernard… Los dos se metieron al bar y se sentaron en la primera mesa que vieron, y Allen hizo lo mismo. Con sus gafas negras puestas entró al establecimiento y se sentó de espaldas frente a ellos justo en la mesa continúa, sin que ellos se percataran de su presencia. La música del bar no era tan alta, de modo que Allen había alcanzado a oír la plática mientras este se bebía el jarrón de cerveza que había pedido… Escucho como el joven Fernando era un estudiante de periodismo, soltero y que había vuelto a Francia para ver a su padre que trabajaba en una ferretería de la ciudad. Decía que Fernando apenas podía pagarse la colegiatura con lo poco que su padre conseguía en ese empleo, siendo el mismo quien le ayudara para que se pudiera sostener en España. Por otro lado Bernard le decía que su padre, ósea el padre de Fernando, era muy buen amigo suyo. Bernard tenía buena relación con el padre de Fernando, y fue así que Bernard se ofreció a darle empleo al joven como mesero en la Nuit Galante, y como asistente de asuntos de personales durante las vacaciones, o durante su ausencia en España … Después los dos salieron del bar y Allen desde adentro vio como ellos llegaban a la entrada y se despedían con un abrazo. Notó que el chico necesitaba dinero y podía ser un buen elemento para Bernard, un hombre peligroso que no era de confianza. Entonces Allen salió, siguió al muchacho, y lo alcanzó hasta llegar a él y ponérsele de frente… El chico se desconcertó y lo miró con miedo. Pero Allen le saludó amablemente, incluso le dijo que no le quitaría tiempo. Así que Allen no perdió más el tiempo, le sonrió al muchacho amigablemente y, entre toda la gente le dijo: “No vengo a molestarte amigo, simplemente vengo a proponerte algo” … El muchacho, igual de desconcertado, le dijo que lo dejara irse en paz, pero Allen le dijo: “Sólo vengo a decirte que te acabo de ver con el tal Bernard, y créeme amigo, ese hombre no es nada bueno, pero puedo pensar que es un buen amigo tuyo” … De ahí Fernando le preguntó qué era lo que debía decirle, que Bernard ahora era su jefe quien le había propuesto trabajo y qué eso era lo que debía conocer de él, y Allen le dijo: “Pues Bernard podrá ser tu jefe, te ha de pagar bien, pero yo pudiera pagarte mejor si me ayudas a descubrir que Bernard ha sido el causante de un secuestro y de un asesinato, ¿aceptas? La paga mensual será buena, no sólo serías su empleado, sino que aparte también serías el mío y el de mi jefe” ... Pero Fernando no respondió, seguía boquiabierto y muy desconcertado por lo que Allen le había dicho… “Bueno, si es que te interesa, entonces llámame a este número telefónico”, le tendió al joven una tarjeta con su número. Fernando la tomó, y al otro día por la noche le llamó a Allen a su departamento. Fernando le dijo que le interesaba saber en qué consistiría el trabajo, pero le avisó que le costaría una cantidad de dinero semanal mientras estuviera en Francia. En ese entonces Allen ya le había contado todo a Gaspard acerca de las sospechas hacía ese hombre llamado Bernard, que ni él mismísimo Gaspard conocía anteriormente. De modo que Allen también le habló de Fernando y rápidamente Gaspard pensó que el tal Fernando podía ser el intermediario perfecto para inmiscuir en la vida de Bernard hasta asegurar que él había sido el asesino de su esposa. Gaspard estaba dispuesto a general venganza, ya que conocía el diminuto núcleo familiar de su amigo Ramiro. Él sólo vivía con su esposa Fleur y su hija Giselle a quien conocía desde que era una niña tan caprichosa y berrinchuda; el tesoro más grande de Ramiro, la niña por quien se desvivía. Fue así que Gaspard pensó que no estaría mal usar de intermediario dicho joven quien estudiaba en Madrid al igual que Giselle, y los dos no se llevaban tanta diferencia en la edad. Fernando podía inmiscuir en la vida del señor Ramiro por el simple hecho de ser el asistente de Bernard, y de esa manera Fernando podía aprovechar en conocer a Giselle y seducirla hasta que ella se fijara en él sin oler peligro. Esa fue la propuesta que Allen le dejó en claro al joven Fernando. El tipo se haría pasar por un Don Juan y seduciría a Giselle al tal punto de asegurar que su padre había matado a la señora Sophie. Y evidentemente así sucedieron las cosas. Fernando trabajaba para Bernard fingiendo lealtad, y también trabajaba para Allen y Gaspard como un traidor oculto que se encargaba de averiguar toda la verdad. Llegó la semana santa de este mismo año y Fernando aun no tenía la evidencia de que Bernard había secuestrado a la señora Sophie. Le comentaba a Allen por teléfono de que Bernard no mencionaba absolutamente nada de los trabajos privados que él realizaba con el señor Ramiro, ni aun cuando Bernard le pedía que lo acompañara a la casa del señor Ramiro para visitarlo y echarse unos tragos, de hecho fue ahí en una de esas tardes en las que Fernando fue con Bernard a la casa del señor Ramiro, y ahí conoció a dicho sujeto, y sobre todo a la joven Giselle quien lo miraba a escondidas desde la cocina, haciendo que este muchacho se diera cuenta. Fernando no había logrado en ese entonces obtener una prueba del secuestro, pero sí había aprovechado la oportunidad en conocer a Giselle, tal como su objetivo principal… Se cambiaron sus números telefónicos y Fernando la conquistó, citándola en las plazas de Paris, en el cine y en varios lugares, notando que esa chica que parecía más mexicana que francesa; era igual de atrevida y alivianada a conocerlo sin ningún riesgo. Giselle estaba tan emocionada de Fernando, que ni el mismo chico podía creer lo fácil que había sido juntarse con ella. Allen me lo contaba todo. Giselle era una chica que desconocía las sucias mañas y el oscuro pasado de su padre, Giselle era una inocente criatura que no sabía de la realidad que podía decepcionara en cualquier momento. De modo que, al regresar a España, se siguió frecuentando con Fernando, incluso se hicieron novios rápidamente y Giselle cayó ilusionada y enamorada ante él… Fernando también le había agarrado cariño, pero fingía más enamoramiento, y del mismo modo veía a Giselle con ojos de morbo y diversión. Fernando era un mujeriego, un sujeto adicto al libertinaje que podía engañar hasta con diez mujeres al mismo tiempo aún andando con Giselle. Pero Fernando no olvidaba que Giselle formaba parte de su trabajo, teniendo esa misma presión de sacarle la información lo más pronto posible… Fue así que durante este verano, si ustedes se han dado cuenta, y me parece que sí, ella ha seguido saliendo con él…
—No puedo creer que ese sujeto se haya encargado de enamorarla únicamente para inmiscuir en su vida —interrumpió Lucrecia—. Con razón se me hacía algo raro saber que Giselle había conocido a Fernando por parte de un amigo de su padre, y resulta que ese tal amigo era el señor Bernard, quien había asistido acompañado de Fernando una tarde a la casa del señor Ramiro, justo en esa misma tarde en que conoció a Giselle —se detuvo un momento y negó la cabeza—. Él es un chico peligroso —frunció el ceño.
—Que tonta ha sido esa muchacha como para caer en el juego de ese chico —dijo Juliette—. Ni siquiera viendo que él era amigo de una horrenda persona como Bernard.
—¿Han sabido algo de ella de casualidad? —preguntó François.
—Sólo sé que ella ya no me dirige la palabra —dijo Lucrecia.
—Pues yo sólo supe por Allen, que ese tal Fernando le comentó que tú eras su media hermana, ¿es cierto eso? —le preguntó François.
—Me hice pasar por ella, pero eso es otro cuento que no quiero explicar ahorita. Giselle descubrió mi teatrito y ahora no me dirige la palabra y no quiere saber absolutamente de mí… Tan siquiera yo hubiera estado tranquila al saber que la ruptura que había tenido con Fernando la semana pasada así se iba a quedar, pero…, ellos han vuelto a ser novios —frunció los labios—. Giselle sigue con él.
—Esa niña no sabe con quién se está metiendo —François negó la cabeza—. Por lo mientras no le pasara nada, al menos hasta que Gaspard le dé la orden de raptarla, y eso será ya que sea al momento en que Fernando obtenga la más mínima prueba de que Bernard, quien acaba de fallecer, haya formado complicidad con Ramiro …Digo, por si no lo sabían, se me pasó informarles ese detalle, y es que Bernard falleció la semana pasada en su propio club nocturno, de hecho lo mataron, sólo sé que le dispararon y de ahí no sé más.
—Sí lo sabemos —interrumpió Lucrecia, sin pensar en rebelar que ella había sido la culpable. Notó que François no sabía quién había sido el asesino de Bernard, ni que Giselle Gutiérrez había estado ahí presente.
—Lo bueno de estar muerto es que él ya no causará más daños —dijo François—. Pero sé que aun después de su muerte, se puede apostar que él estuvo relacionado en el secuestro bajo el mandato de Ramiro. Y eso es lo que Fernando necesita comprobar en este instante.
—Ay, no puedo creer que le resulte tan tardado —respondió Juliette—. Y no es que yo quiera que ese chico secuestre a la hija de Ramiro, no señor, tampoco yo pienso de esa forma. Pero es que por Dios, tan difícil es que ese muchacho se dé cuenta de que ese hombre quien apenas falleció, fue un tipo de lo más peligroso y ruin —se volvió a Lucrecia—. Si hasta mi sobrino Jeremy ha dicho que ese es un maldito, y ahora me dices que el tal Fernando no ha podido averiguar que él lo haya sido. Ha de ser muy difícil como para que ni siquiera él haya podido encontrar una pista.
—Entiendo Juliette, pero sí es un poco tardado —dijo François—. Fernando sigue tratando de inmiscuir en la vida oculta de ese hombre, y ahora que ha muerto le va a resultar más tardado.
—Pues me imagino que él está bien enterado de lo que pasó con Sophie, eso es bastante obvio… Pueden haber pistas, quizás del veneno con la que le mataron pudiera ser una de esas, la autopsia; eso podría servir de pista como para que Fernando, quien se la pasaba con ese tal Bernard, pudiera llegar a encontrar esa sustancia en su casa, o en cualquier lugar, que sé yo. A veces pensar como un loco te puede resultar muy útil.
—Me sorprende que pienses de ese modo, Juliette. Gaspard y Allen también pensaron lo mismo. No recuerdo bien el nombre del veneno que le detectaron en la autopsia, pero estoy seguro de que Allen sí se lo informó a Fernando para que él mismo diera con él.
—Es que si lo ves de ese modo sería lo más mínimo. Porque siento yo que esa sería la única pista como para que ese tipo asegure su sospecha, aunque sé lo difícil que le será ahora. Yo si fuera ese chico mejor daba por renunciado ese encargo.
—Aunque déjame decirte que hay otra pista que el muchacho tiene muy en mente —respondió François, agarrándose la barbilla—. Algo que pudiera servir un poquito…, y se trata de la cara de un cerdo que le dejaron marcada a la señora Sophie, en una de sus pompas —Juliette abrió los ojos como plato.—¿Qué has dicho?, ¿una cara de cerdo?, ¿en una de las nalgas de Sophie? —le preguntó Juliette.
François asintió. Lucrecia estaba muy atenta e impactada.
—Nos dimos cuenta después de que llegamos a hospital con mi hermano Gaspard. Sophie ya estaba en sus últimos minutos mientras iba acostada en la camilla hacia el área de urgencias… Pero cuando falleció, desnudaron su cuerpo maltratado, y vieron muchos arañones en varias partes, heridas grandes, pequeñas, moretones en la cintura y en las piernas, y lo peor, una cicatriz en una de sus pompas. Esa cicatriz era una figura ovalada, aun la recuerdo, o más bien, era una marca hecha mediante un herrado caliente; esa clase de fierros quemados que usan contra la piel de los caballos… Era una marca que le habían dejado en su piel, más bien era cara de un cerdo. Un cerdo con orejas puntiagudas, una nariz redonda, dos puntos que formaban sus ojos y hasta… Dios, incluso le pusieron una boca a esa figura, una boca que contenía…—¿Una pipeta? —le interrumpió Lucrecia— ¿Una de las pipetas que se usan para fumar?
François asintió, e inmediatamente la miró impresionado.
—Sí, sí, exactamente, era la cara de un cerco con una especie de pipeta pequeña en su boca, ¿acaso ya la habías visto anteriormente?
—Es que me acabo de acordar—respondió Lucrecia impresionada, y se levantó de la mesa—. Que esa cara de cerdo es la misma que vi en la Nuit Galante aquella noche que fui con Giselle y los chicos.—¿Cómo que la viste en la Nuit Galante? —le preguntó Juliette con el mismo gesto.
—Sí, sí, esa imagen del cerdo que me estás describiendo se encontraba gravada en uno de los vasos que pertenecen al mismo club nocturno. Yo estuve ahí mismo cuando Giselle se le acercó al cantinero para saludarlo, y ví de repente como ese mismo cantinero abría una caja que contenía una serie de vasos anchos para verter litros de cervezas, y estos dichosos vasos tenían la imagen perfecta de un cerdo con una pipeta —se detuvo un momento, con la mirada inexpresiva.
—Pero tampoco tienes por qué alterarte —le dijo Juliette.
—Esos vasos, al parecer ante las palabras de Giselle, eran nuevos por tener esa imagen del cerdo, nunca los habían tenido ahí en ese club… Y lo peor de todo, es que Fernando los vio. Estoy segura que Fernando vio la imagen del cerdo con sus propias manos, porque yo estaba ahí con Giselle, justo al momento en que la chica se daba cuenta de que él estaba ahí, hasta que se le acercó para abofetearlo. Fernando estaba sentado en la barra de bebidas y yo claramente pude ver desde lejos como él analizaba muy seriamente la imagen del cerdo en el vaso. La miraba muy concentrado, antes de que Giselle llegara a él…, ¡Oh por Dios!, Fernando lo sabe, Fernando lo sabe todo. Por eso le suplicó a Giselle a hincadas de que volviera con él porque sabía que ahora más que nunca no la podía dejar ir, consciente de que ahora tenía la prueba correcta.—¡Maldición! —masculló François—. Me imagino que ahora la tal Giselle ha sido raptada por él desde esa noche en que vio la imagen.
—Pues no fue así. Yo hablé a la mueblería y su asistente llamada Nancy me contó que Giselle estaba en su casa, ósea en la casa de Nancy, refugiada y alejada de su padre, Nancy se hacía cargo de ella —se detuvo y agarró el bolso de la mesa—. Y después Nancy me mencionó que había vuelto con Fernando. El cabrón de Fernando le estuvo marcando a Giselle varias veces seguidas hasta que ella le respondió. Así que Fernando le imploró volver con ella, convenciéndola a toda costa, y Giselle regresó con él, y todo por sentirse decepcionada por lo de mi teatrito, por lo que le confesé de su padre, y sobre todo por sentirse sola. Y Fernando, al verla tan vulnerable, aprovechó la ocasión para que ella le perdonara.—¡Ay no, no puedo creer que esa niña sea tan tonta! —exclamó Juliette con una mano en la cabeza—. Pero pobre niña.
—Y después Nancy me dijo que Giselle se iría con Fernando a España el día jueves, ósea el día de hoy... Pero eso es una mentira, Fernando no se la piensa llevar a España, se la quiere llevar a Gaspard —se detuvo y se colgó el bolso al hombro—. Tengo que alcanzar a Giselle.—¡Pero que estupidez haz dicho! —Juliette en español, levantándose de la mesa—. ¡Ni se te ocurra salir a buscar a esa chamaca!
—Lo siento, pero no voy a permitir que ese Fernando se la lleve.
—   ¡Y tampoco voy a permitir que él te lleve a ti!, ¡ya deja de entrometerte en asuntos que no te corresponden por el amor de Dios!
—Giselle fue mi amiga, y ella no merece ser llevada ante el asqueroso de Gaspard. Voy a salir a evitar que se vea con Fernando. Yo voy a estar bien, te lo prometo.
—¡Pero ni siquiera sabes donde vive esa tal Nancy!
Pero Lucrecia ya había abierto la puerta. Bajó corriendo la inclinada calle con mucho cuidado hasta llegar a la avenida Juno. Vi a todos los autos pasar y detuvo al primer taxi que vio. Subió, e inmediatamente le pidió al conductor que la llevara a Belleville.
A los pocos minutos el vehículo aparcó justo afuera del complejo. Lucrecia pagó por el servicio, abrió la puerta, bajó y caminó rápidamente hasta entrar a la mueblería en busca de Nancy, a quien encontró cerca de los colchones. Caminó directo a dicha dirección hasta llegar a ella y le dijo en francés:
—Nancy que bueno que te encuentro, por favor dame la dirección de tu casa, no puedo dejar que Giselle se vaya con Fernando, Fernando es peligroso, Giselle corre peligro estando con él… ¿Giselle sigue aquí mismo, cierto?, ¿sigue en París? —Nancy la miró atónita.
—Valerie, ¿pero qué está pasando?, ¿por qué me dices que Giselle corre peligro con Fernando?
—Ay Nancy, si tú supieras todo lo que ha estado pasando me entenderías, pero ahorita no hay tiempo de explicártelo, sólo confía en lo que te acabo de decir, Fernando es peligroso, no podemos dejar que Giselle se vaya con él, por eso necesito que me digas si Giselle sigue aquí en Francia, ¿sigue aquí, cierto?, ¿o ya se acaba de ir?
Nancy cerró los ojos llevándose a la frente y suspiró.
—Ay Dios mío, ojalá sea mentira lo que me estás diciendo —se retiró la mano para verla—. A mí igual me desagrada ese tal Fernando, así que te creo. Pero ahorita lo importante es que vayas al departamento de Giselle. Ella dejó mi casa desde temprano para irse a su propio departamento para hacer su equipaje y de ahí irse con Fernando a Madrid —se detuvo y levantó su muñeca para mirar su reloj—. Fernando le dijo que su vuelo saldría a las diez cuarenta de la mañana, y ahorita son cuarto para las diez; de seguro Giselle están haciendo su equipaje para salir con él… Ve a su departamento y evita que se vaya con él lo más rápido que puedas. No sé que tan malo es, ni lo que él pueda llegar hacerle, pero te creo, así que anda, ve, ve.
Lucrecia salió de la mueblería, tomó el primer taxi que vio en la calle de Belleville y dio la dirección indicada de la Rue de Chateaubrieand.
 
A los veinte minutos el taxista ya se había internado en la calle. Lucrecia vio el edificio donde vivía Giselle y de repente observó a Fernando salir de la puerta principal del inmueble con el equipaje rodante en su mano. De modo que Lucrecia detuvo al conductor, le pagó y bajó del vehículo, quedando ella sola sin que Fernando la viera mientras que el chico, a espaldas de ella, se dirigía a la cajuela abierta de un auto lujoso color azul oscuro. Fernando levantó la maleta con sus dos manos y la introdujo a dicho compartimiento. Esa maleta podía ser la de Giselle, pensó Lucrecia; estaban a punto de irse. Fernando cerró la cajuela y se volvió al edificio sin siquiera voltear hacia Lucrecia quien seguía a espaldas suyas. Ella le observó portar un diminuto neceser cuadrado que colgaba de su cuerpo a la altura de su cintura. Lucrecia caminó hacia él quien seguía de espaldas, hasta que Giselle apareció.
—Listo, creo que ya terminé de arreglar mis cosas —respondió Giselle, mirando a Fernando—. He echado todo lo que tenía que llevar. Incluso eché hasta el mendigo reloj morado que me dio el infeliz de mi padre. Me va a servir demasiado para empeñarlo en cuanto lleguemos a España.
—Me alegro que hayas tomado esta decisión, hermosa —Fernando le agarró de las manos—. Te aseguro que seremos muy felices mientras tú y yo estemos juntos, te lo prometo.
Giselle iba a hablar en ese momento, pero después giró su cara y vio a Lucrecia.—¡Tú! —respondió Giselle y despegó la mano de Fernando—, ¡pero qué demonios estás haciendo tú aquí!
—Sé que no quieres saber nada de mí Giselle —dijo Lucrecia—, pero necesito que me escuches un momento, no puedes irte con Fernando.—¡Ay por Dios! —exclamó Giselle—, de todas las personas que no quiero ver en este mundo, incluyendo a mi padre, apareces tú nuevamente. Ya déjame en paz y lárgate.
Fernando seguía con el mismo desconcierto.
—   ¡Vientos! —expresó Fernando mirando a Lucrecia, y de ahí se volvió a Giselle—. Creo que será mejor que nos vayamos, amor, no debemos llegar tarde al vuelo.
—Sí, tienes razón —le dijo Giselle—, entre más rápido nos larguemos de aquí más rápido sanaré esta decepción. Mejor ya vámonos, porque el ver la cara de esta tipa me enferma bastante.
—No puedes irte con Fernando, Giselle, tú no sabes la clase de sujeto que es él —le señaló.—¿Disculpa? —le preguntó Fernando frunciendo el ceño—. No quiero ser grosero, pero si estás pensando en echarle en cara a Giselle lo tan muy mujeriego que soy, entonces no te servirá de nada, créeme que eso ya lo he hablado con ella, y ese es un asunto nuestro. Así que por lo mismo te pido que no interfieras más en nosotros, suficiente con el daño que has causado.
—No estoy hablando de eso precisamente, Fernando —le espetó y entrecerró los ojos—. Sé todo sobre ti, todo. Y por lo mismo no voy a dejar que te lleves a Giselle.
—¡Ay otra vez vas a salir con tus cosas! —exclamó Giselle—, ya mejor lárgate de mi vida y déjame en paz, entiende que no quiero saber absolutamente nada de ti; ya vete.
—No puedes irte con él, Giselle. Tienes que saber que Fernando trabaja para Gaspard, y él quiere llevarte con ese sujeto. Fernando es su cómplice, él recibe dinero de ese hombre a cambio de conquistarte y seducirte para que así… —Fernando soltó una risita.
—Te estás inventando puras tonterías —le dijo Fernando—. Por favor ya para de hacerla tan casada con tus jueguitos de actriz y déjanos en paz. A ti ya nadie te cree en absoluto.
—¡Pero como chingados se te ocurre decir eso! —le espetó Giselle—. Que barbaridad tan grande la tuya al decirme que Fernando me quiere llevar con ese hombre a quien mi padre le ha dejado de hablar desde hace mucho tiempo, ni siquiera tenemos alguna cercanía con él…. Ay no, enserio que das miedo.
—Porque es la verdad, y yo misma lo descubrí hoy mismo. Y lo peor de todo Giselle, es que Fernando trabaja para Gaspard, y piensa llevarte con él, para que así Gaspard logre cobrarse el secuestro de su esposa, mismo que se creó tu propio padre.—¡Ay ya cállate por el amor de Dios! —gritó—, no es justo que ahora me salgas con semejante cuento de que también mi padre se encargó de matar a la esposa de Gaspard, eso tampoco te lo voy a tolerar, pinche vieja dramática y demente.
—Porque es verdad lo que te digo, Giselle, y eso también es una novedad para mí. Yo sé que es duro, pero también es cierto. Hace cuatro años tú padre reclutó a unos hombres, y entre ellos a Bernard, para que estos mismos secuestraran a la señora Sophie.., y tú bien sabes lo que pasó después. Tú padre estuvo bajo su mando, y lamentablemente él fue quien lo hizo, y estoy segura de que así fueron las cosas —se detuvo y señaló a Fernando—. Y este tipo que ves aquí, ese tal Fernando, el mujeriego y el noviecito tuyo, fue reclutado por uno de los hombres de Gaspard para que te enamorara y te vigilara mientras que Fernando se metía en la vida de Bernard y lograra asegurar que él había sido el secuestrador de la señora Sophie. Pero Fernando ahora ya lo sabe, ha descubierto que tú padre es el autor intelectual del secuestro y por eso Gaspard quiere crear venganza mediante un secuestro, y esa víctima serías tú. Por eso tenemos que irnos de una vez, Giselle.
—Son puras gilipolleces las tuyas —le espetó Fernando—, puros cuentos absurdo, sólo quieres sembrarle miedo a Giselle.—¿Es cierto lo que dice Lucrecia? —Giselle le preguntó a Fernando, mirándolo a los ojos—, ¿qué eres un secuestrador contratado por Gaspard?, ¿es cierto eso?
—Obvio no, amor, como crees que yo me atrevería hacer algo así. Ahora te entiendo cuando me dices que esta tipa está algo loca.
Giselle permaneció mirándolo con los ojos cerrados.
—Es que ya no me sorprende lo muy malo que sea o haya sido mi papá anteriormente —dijo Giselle, sin despegarle la mirada al chico—. Porque me consta que Bernard siempre le fue muy apegado a mi padre, por eso puedo pensar que es cierto —se detuvo y regresó a ver a Lucrecia.—¡Que son mentiras coño! —se exaltó Fernando—, no dejes que esta mujer te meta más mierda en la cabeza.
—Todo lo que yo te diga sobre Fernando es cierto —le dijo Lucrecia—, y te lo he comprobado anteriormente, por eso tenemos nos tenemos que ir ya.
Giselle inclinó la mirada con la vista fija al suelo, muy pensativa mientras fruncía los labios y respiraba profundo.
—¡Mierda, mierda! —musitó Giselle.
—Mejor sube al auto de una vez —le dijo Fernando.
El chico se acercó a la puerta de copiloto y la abrió.
—Anda Giselle, deja de creer esas estupideces y sube al coche —insistió Fernando—. Te juro que yo no soy un mal tío tal como me viene a difamar está loca.
—No iré —Giselle levantó la cabeza y lo miró a los ojos—. Yo le creo. No me iré contigo, Fernando.
—Giselle, no lo hagas esto más difícil —masculló—. Ya compré los boletos, y no pienso cancelarlos.—¿Ah sí?, pues estoy segura que esos boletos ni siquiera existen. Voy a sacar mi equipaje —se acercó a la cajuela—. Y de ahí me harás el gran favor de marcharte, Fernando.
—Te he dicho que subas al puto coche —le amenazó el muchacho.
Giselle lo miró sorprendida. Nunca había visto una reacción de Fernando como la que expresaba en ese momento.—¡Pero qué te pasa!, que te quede claro que tú aquí no vienes a darme ordenes, cabrón.
Fernando se le acercó más a Giselle, plenamente enojado con una mirada que vislumbraba fuego.
—Tranquila Giselle —le dijo Lucrecia y le agarró el brazo—, no pasa nada, debemos irnos.
—¡Ustedes no irán a ningún lado!
Fernando se les acercó y de ahí se detuvo. Lucrecia vio exactamente como Fernando, desesperado y molesto, introducía su mano derecha en el bolsillo del pantalón y, tras pocos segundos, la retiró sacando una pistola. Giselle ahogó un gritó abriendo sus ojos de plato tras ver el arma plateada que el chico ahora mostraba en su mano, sin apuntarles a ambas.
—Quieto Fernando, no te atrevas a hacer una locura —le advirtió Lucrecia, atenta al arma.
Giselle retrocedió espantada hasta colocarse por detrás de Lucrecia, mientras que ésta introducía súbitamente la mano al bolso y, al retirarla, extrajo su arma, misma que Fernando miró muy detenidamente.
—No estás tratando con un gilipollas —le dijo Fernando apuntándoles, mientras que con su mano izquierda abría la puerta trasera del coche. Lucrecia le apuntó con sus dos manos.
—Valerie tenía razón —gimió Giselle con los ojos invadidos del miedo—, eres malo. Como pude ser tan estúpida.
—Suban al auto si no quieren que las cosas sean peores.
De repente Fernando llevó su mano izquierda al pequeño neceser cuadrado que colgaba de su cintura; abrió el cierre y introdujo la mano. Lucrecia seguía apuntándole con sus dos manos, al pendiente de que Fernando sacara otra pistola de dicho objeto, pero de repente vio que él, al extraer con una mano, cargaba una especie de mascarilla de gas; misma que se llevó por arriba de su cabeza sin dejar de apuntar a Lucrecia, y la bajo hasta su boca.—¿Por qué te pones esa mascarilla en la boca? —preguntó Giselle, muy nerviosa.
—Sinceramente no quiero lastimarlas —dijo Fernando hablando a través de la mascarilla que cubría su boca—. Por eso no me queda otra que hacerlo de la manera más sencilla.
Lucrecia no se dio cuenta cuando Fernando volvía su mano izquierda al neceser y de repente extraía un cilindro como el de un aerosol. Lo puso frente a ellas y presionó el botoncillo emitiendo un gas grisáceo que invadió a las dos chicas sin que ellas alcanzaran a retroceder; haciendo que ambas tosieran y se taparan los ojos. Lucrecia había actuado con lentitud; atrapada por ese gas sin soltar la pistola, sintiendo a la vez una debilidad interna mientras su vista se nublaba en una tonalidad gris; plagado de ese aroma tenso que le producía un repentino sopor que se incrementaba cada vez más. Giselle actuaba igual; sentían que las piernas se les doblaban perdiendo el equilibrio.
Fernando las había debilitado con gas en aerosol. Sus cuerpos perdían el equilibrio y Lucrecia no podía más. Sus piernas se doblaron, hasta caer de espaldas con los ojos cerrados; sumida en un profundo sueño.
 





Capítulo 29
Apresadas
Lentamente abrió los ojos. Su mirada seguía igual de desorientada, pudiendo apenas percibir las sensaciones y el lugar donde se encontraba; sintiendo un dolor de cabeza y una mandíbula que no podía mover. Lucrecia reaccionó repentinamente invadida por un súbito temor; abrió los ojos como plato; bajó su cabeza y vio que sus dos manos se encontraban esposadas; pero no eran cualquier par de esposas unidas entre sí. Cada una de esas yacía adherida a la pared trasera donde se encontraba recargada Lucrecia, mediante una cadena de hierro gruesa. Sus pies se encontraban igual de esposados, pero a diferencia de las anteriores, estos permanecían adheridos mutuamente. Estaba atrapada, atrapada en un lugar al aire libre que rápidamente podía percibir al girar su cabeza a la izquierda y ver que se hallaba el mismísimo auto azul oscuro, justo al costado de una camioneta blanca; alzó su cabeza y vio un techo rectangular a base de madera como una especie de palapa, mientras que el suelo era una loseta color marfil. Era el patio principal de una casa. A su derecha, Lucrecia podía ver frente a ella una puerta blanca la cual podía ser la entrada a dicho inmueble; y más a su derecha, por donde terminaba la loseta, se guía un pequeño jardín verdoso que llegaba a una piscina rectangular provista de agua, iluminada por los rayos solares de aquel día donde experimentaba un profundo temor. Lucrecia se estremeció; pensando que esa podía ser la casa de Gaspard, hasta que en ese momento, oyó a lo lejos las voces de unos tipos que hablaban en francés, mismas que ella apenas podía escuchar. Trató de calmarse y, sin haberse dado cuenta desde el principio, giró su cabeza completamente a la izquierda y vio a Giselle recargada en la pared como a un metro y medio de distancia suya con los ojos cerrados, teniendo las esposas en cada una de sus manos adheridas por las cadenas y los pies igual de esposados, pero a diferencia de los de Lucrecia, las esposas de sus pies estaban unidas a una cadena, misma que se encontraba abrochada a un mediano tabique marrón; siendo prácticamente un ladrillo. Lucrecia ahogó un grito sabiendo que no podía abrir la boca debido a la cinta adhesiva que la inmovilizaba. No podía levantarse, ni mucho menos gritar. Al menos tanto ella como Giselle seguían con sus ropas puestas, a excepción de sus pertenencias; a Lucrecia le habían quitado el bolso, en cuyo interior llevaba la única arma para su defensa. Trató de mantener la calma y pensar en una posible solución.
—Ya no puedo perder más el tiempo —se oyó desde lejos la voz de un señor, en francés.
Lucrecia escuchó atentamente la voz, que podía ser del señor Gaspard.
—¿Ya tienes lista la cámara? —preguntó el hombre.
—Sí señor, la cámara ya está lista —respondió Fernando, en francés.
—Excelente, colócala frente a las dos chicas inmediatamente; ya es tiempo de que comencemos con la grabación. Quiero que quede perfecta, no olvides que ese video lo enviarás al correo que te dí. Sabes que mi muy viejo amigo el mexicano debe de llevarse esa enorme sorpresa, la peor de toda su vida… En serio que me atrevo a decir que me tienes bien sorprendido joven Fernando, y tanto que te subestime al principio viéndote como un tonto mocoso sin experiencia. En serio que desde hace días estaba pensando en deshacerme de ti, sobre todo cuando supe que habían matado a ese infeliz de Bernard en su propio negocio, desde ahí pensé que ya no iba a necesitar de tus servicios. Pero al final me saliste con la novedad de que ya tenías una prueba exacta de que Bernard había formado parte del secuestro, todo gracias a la cara del cerdo que viste en el vaso de cerveza. Esa maldita cara que le tatuaron a mi esposa en su nalga —carraspeó—. Por la misma razón me hubiera gustado matarlo con mis propias manos yo mismo, y no aquella mocosa mexicana que venía por parte de Juliette… Al menos mi sobrino Jeremy pudo cobrarse un poco del asesinato que ese maniático hizo contra su propio padre. Jamás imagine que este chico lo encontraría como para golpearlo tan fuerte, ya que a como tú me lo cuentas, él lo golpeó tan duro que hasta lo desangró de la boca. Creo que casi lo mataba él solito… Y para colmo, lo termina matando ésta mexicana que me viniste a traer sin querer. Semejante chica que se hizo pasar como la hija de Ramiro, y quién además fue capaz de dispararle en la arteria de su pierna y matarlo… Eso sin duda fue un golpe de suerte; ya que si ella hubiera sido muy buena para los ataques, entonces no hubiera terminado aquí en esta casa. Al menos ahora que sé que ella había venido a recuperar unas joyas que anteriormente le robaron a Ramiro… Quien hubiera pensando que esa casa que estuvo a mi nombre por mucho tiempo tenía oculta una muñeca con dos joyas de sumo valor. Pobre de mi hermana Juliette. Mandó a Francia a una chica que venía únicamente por mi sobrino Corentin. De ahí aparece Allen, los amenaza con subir al auto, y después llega mi sobrino Jeremy a su rescate. Que vergüenza para Allen de que mi sobrino lo haya atacado de esa forma en su hombro. Tanto que se le cayó la pistola y esa mexicana la recogió. Puedo apostar que con esa misma pistola ella mató a Bernard… Sí que tenía esas agallas. Pero aquí mismo se le van a quitar.
—¿Qué piensa hacer con ella, señor? —le preguntó Fernando— ¿piensa ahogarla en la piscina tal como lo hará con Giselle?
—Tal vez. Aunque de igual modo podría serme útil, yo no tengo ningún problema con ella. Ésta sólo quería rescatar a su pequeña media hermana, pero ahora está aquí, sin duda ha pasado a ser una enemiga más para mí. Al menos podría servirme para localizar a Juliette.
—O podría morir. Sería lo mejor para todos, y así evitaría ella divulgar la muerte de Giselle.
—De todos modos, mañana me marcho de esta casa, ya no tengo tanto dinero como para seguir rentando aquí… Aunque pensándolo bien, igual dudo mucho que esta mexicana salga con vida de este lugar, sería bastante arriesgado para nosotros.
—Ya podemos iniciar jefecito —terció la voz, era Allen.
—Excelente, despertemos a las chicas e instalen de una vez la cámara frente a ellas.
Lucrecia había ahogado un grito; estremecida del miedo por lo que acaba de escuchar y entender la razón por la que los pies de Giselle yacían acorralados a un tabique. Pensaban lanzarla a las profundidades del agua con el ladrillo.
—Ya despertó una —dijo Allen quien había aparecido y miraba a Lucrecia, teniendo la cámara en las manos—. Hola señorita Valerie —le saludó, sonriendo cínicamente, y se volvió a Fernando—. Tú encárgate de despertar a Giselle.
Allen se encargó de colocar el cámara por encima del tripie, mientras que Lucrecia sacudía sus brazos y jalaba las cadenas hacia adelante con todas sus fuerzas, notando lo duro que sería despegarlas de la pared sin poder gritar generando un ruido metálico con las cadenas, y viendo como Fernando se acerca a Giselle quien seguía adormecida y se hincaba frente a ella.
—Ay Giselle, pobre Giselle —dijo Fernando en español en voz baja, viéndola a los ojos, y siendo oído por Lucrecia—. Lástima que eres una mujer guapa y atractiva. Al menos pude confirmar que eres una fiera en la cama…, no puedo negar los tremendos polvazos que nos echábamos durante las noches, tanto en tu cuarto como en la sala…, pero debo cumplir con mi trabajo. Lo siento tanto mi estimada Giselle —llevó la mano a su mejilla y le soltó palmaditas.
A los pocos segundos Giselle abrió los ojos lentamente y al primero quien vio fue a Fernando. La chica al principio permaneció desorientada mirando la cara del chico, pero al instante se estremeció al ver sus ojos; quiso gritar, pero fue en vano tras darse cuenta de que no podía abrir la boca pola cinta adhesiva puesta en su boca, trató de levantar sus dos manos jalándolas hacia arriba, mismas que se detuvieron por las cadenas unidas a las esposas; Giselle se impulsó hacia adelante con los ojos humedecidos del espanto; miró sus pies esposados que se encontraban unidos a un ladrillo y de repente comenzó a sacudirse y a jalar las cadenas moviéndose como una loca; espantada y emitiendo gritos tapados por la cinta adhesiva; sacudiendo su cuerpo de un lado a otro y jalando las cadenas entre llantos, haciendo  volar su cabello.
—Ya, ya, tranquila, tranquilita —dijo la voz de Gaspard en francés.
Lucrecia levantó su cara y vio a ese hombre que se les acercaba en ese momento. Lo primero que Lucrecia pudo ver de él, fue su barriga cubierta por una blanca playera desmangada, dejando al aire libre sus vultuosos y flácidos brazos pálidos y velludos, junto a un short deportivo azul con sandalias puestas; cuyo aspecto era el de un anciano de espeso cabello canoso y grasiento; rostro ligeramente cuadrado, ojos grandes, ojeras remarcadas y una sonrisa de labios cerrados, plagada de cinismo mientras la miraba directamente a los ojos.
—Me da un enorme gusto el poder conocerte, señorita Lucrecia —le dijo Gaspard, tranquilamente—. He oído mucho sobre ti en estos últimos días. Sin duda me has sorprendido bastante por lo que me ha contado de ti el joven Fernando, no cabe duda de que eres una jovencita muy atrevida. Yo soy Gaspard Mason, el primogénito de la familia Mason.
Lucrecia le clavo la mirada fijamente en los ojos.
—Estoy seguro de que ya sabes mucho sobre mí —prosiguió Gaspard—, sobre todo de las cosas malas que hice con mi pequeña hermanita Juliette en su momento, la más pequeña de toda la familia —su voz reflejaba sarcasmo—. Es una pena el tormento que le hice pasar. La muy pobre se fugó a México para alejarse de nosotros, cosa que nunca lo esperaba si no fuera por mi hermano François quien fue a verme a la cárcel y me compartió esa noticia respecto a su fuga a ese país… Allá se fue a rehacer su vida, al lado de esa mexicana que ofrecía las joyas. Yo nunca recibí el anillo de Bixbita que tanto esperaba tener, debido a que esa señora mexicana llegó a darse cuenta de que Juliette había sido violada, de modo que no le entregó a Ramiro ese anillo tan valioso, y optó por golpearlo y robarle las joyas que le heredó su padre. Por lo menos, pude recibir tras entregar la virginidad de mi hermana, a mi fiel amigo Allen; un hombre quien nunca me ha fallado hasta la feliz fecha. Y vaya que ha sido para mí una de las mejores decisiones que he hecho en mi vida —se echó a caminar frente a Lucrecia—. Sinceramente nunca me arrepentí de haberle entregado a mi hermana a aquel mexicano. Tres años de prisión fueron soportables para mí, y reconozco que no fue ningún impedimento para mí continuar mi vida al ser liberado. Juliette sí me tendió una trampa antes de largarse a ese país, no se iba a ir sin al menos hacerme pasar un gran tormento tras las rejas… Pagué mi merecido y, al ser libre nuevamente, me dediqué a seguir con mi vida al lado de mi esposa… Sin embargo, siempre quise saber cómo le iba a mi hermanita. Y aunque se oiga tan raro, me sigue importando. Siempre quería saber si había tenido hijos, o se había casado para formar su propia familia. Aunque nunca les pregunté saber de ella a mis otros hermanos, siempre estuve distante de ellos. Incluso pasó el tiempo y Juliette nunca volvió, era una pena no saber de ella. Aun por muy raro que se siga oyendo, yo si tenía la curiosidad de saber de su vida, o de verla nuevamente a pesar de que me odiara como nunca antes lo había hacia una persona. Pero no —siguió caminando en circulas mientras miraba a Lucrecia—. De seguro has de querer saber la razón por las que mande a Allen por ustedes aquel día… Lo mande porque quería quedarme con el pequeño, el hijo de Joseph… Es cierto, quería quedarme con él, aun a pesar de que pareciera el síndrome de Aspeger. Un trastorno que me iba a tocar comprender, pero yo sabía que podía ocuparme de él sin problema. Y no quería tener simplemente a ese niño para hacerle daño, sino para criarlo y tenerlo en mi vida. Quería al menos tener a un familiar que me acompañara lo que restaba de mi camino. Formarlo y brindarle el cariño que no le pude dar a un hijo, aunque lo tuviera que llevar a un colegio para niños especiales —miró a Lucrecia, quien lo fulminaba con la vista y negaba la cabeza—. No me mires de ese modo joven mexicana, también tengo mi lado bueno, no soy el mismo monstruo que fui hace años, mi corazoncito negro también tiene un poco de bondad —se detuvo—. Este anciano que ves aquí, está ahogado de rencor, le han quitado sus alegrías. Alegrías que se desvanecieron desde que mataron a su única esposa… Por la misma razón estoy jodido. Estoy vacío. Sólo observa mi rostro de desgaste. Soy un alcohólico, un anciano aburrido que está muy cerca de la quiebra. Solitario y alejado de su familia, quien había sido un gran abogado que ahora ha perdido de su carrera…A veces pienso que estoy viviendo el mismo papel que mi padre Edmond Mason sufrió en sus etapas de la vejez, una terrible soledad hasta que el alcoholismo lo venció… Y yo no quiero eso para mí. Es increíble ver como la vida te puede sumir en la mismísima mierda. Poco a poco me lo va quitado todo, pieza por pieza. Pero no me han quitado las ganas de vivir, ni las de vengarme —se acercó a Giselle y la miró a los ojos, la pobre chica sacudía las cadenas y temblaba de nervios—. Mucho menos el día de hoy. Hoy será un día para recordar —curveo su sonrisa mientras miraba a la chica sufrir—. Uno que tanto esperaba y el que no veía llegar… Por fin tengo a la hija de Ramiro en mis propias manos… Es una pena que los hijos tengan que pagar por los errores cometidos por sus padres —le dijo a Giselle haciendo un gesto de tristeza—. Pero así funciona el mundo —Giselle tembló, moviendo su cabeza y las cadenas—. Ahora veo que sí es verdad cuando me decía Fernando que esta pequeña sufría de nervios. Espero que estos no la maten antes de que yo lo haga.
Al decir eso, Giselle empezó a gritar y a gritar ahogándose con la cinta adhesiva que le impedía emitir sus aterradores gritos, temblando y sacudiendo la cabeza, al mismo tiempo en que sus ojos se enrojecían del llanto.  Lucrecia no podía evitar el sufrimiento por el que atravesaba esa criatura sacudiendo las cadenas.
—No saben lo mucho que disfruto ver eso…, pero bueno —se volvió a Allen y a Fernando—. Enciendan la cámara y enfoquen el mejor ángulo —les dijo colocándose por enfrente de ellos—. Quiero que el en video aparezcan estás dos preciosuras, cada una a un lado mío.
—Sí señor —dijo Allen y se colocó por detrás de la cámara.
Lucrecia yacía aterrada, pero permanecía tranquila con el sudor transpirando su ropa, viendo como Gaspard se colocaba frente a la cámara de video a un metro y medio de distancia frente a él.
Allen contó tres segundos y comenzó la grabación apuntando la lente al señor Gaspard.
—Hola de nuevo, viejo amigo —comenzó Gaspard en francés, mirando la lente—. Como te lo dije en la llamada que te acabo de hacer, tu hija sí está aquí conmigo… Ahora puedes verla en este momento —le señaló a Giselle con el dedo, la cámara le apuntó a la chica quien lloraba y jalaba las cadenas con tanta fuerza —. Ves que no era mentira… Te la tengo esposada y completamente acorralada como un pobre animal…, ah, y también ha venido con una amiga suya —se detuvo y le señaló a Lucrecia, quien yacía fulminando a la lente muy fijamente con los ojos entrecerrados—. Estoy seguro que te has de acordar de ella, es la mexicana que se hace llamar tu hija, la hija que tú procreaste con mi pequeña hermanita Juliette ese mismo día en mi departamento como el grandísimo puerco que eres —se echó a reír—. Bueno, ambos sabemos que esta mocosa no es nada tuyo; es una farsante que bien supo inmiscuir en tú vida y especialmente en la de la estúpida de tu hija quien se creyó todo el cuentito. Me imagino que ahora has de estar bien encolerizado cabrón, y si no lo estás, pues deberías. Hay muchas razones para que hagas lo que yo te pido. Así que escúchame bien. Tengo intenciones de matar a tu hija esta misma tarde. Si te das cuenta —señaló a Giselle—. Los pies de tu hija están acorralados a un ladrillo muy pesado…, por favor enfoca a la cámara…, bueno, ahí lo tienes…, también puedes ver como tiembla tu niña, se está cagando del completo miedo… Es una pena que te duela tanto el estado en que se encuentra tú única pequeña, tu consentida, la pobre niña que ahora está decepcionada al saber que tú fuiste un sucio violador que hizo negocios conmigo desde hace veinte años. Un violador de chiquillas, de jovencitas y tan promiscuo de la jodida. Eso eres tú, la más grande vergüenza de tu propia hija…, me imagino que has de sentirte destrozado moralmente ahora que tu hija sabe la verdad…, pobre chiquilla…, tener que pagar por las cochinadas que hacen los padres…. Pero volviendo a lo del ladrillo, ¿te has de preguntar por qué se lo he puesto? —de ahí Allen movió la cámara a la izquierda y enfocó la piscina del patio—. Pues es fácil. Esta piscina que ves aquí, es tan profunda y tan perfecta para dejar caer a tu hija amarrada a ese ladrillo. Te sorprenderá saber que es una de las muertes más dolorosas e instantáneas, y probablemente un poco peor que el veneno que le forzaron ingerir a mi mujer —la cámara volvió a Gaspar—. Pero es dura, de mucho sufrimiento. Incluso lo puedo hacer en este momento. Es más, hasta me gustaría que lo vieras, sería bastante placentero para mí que lo vieras… Pero no te alteres, y respira un poco, que no la verás morir en este video. No en este —se detuvo llevando su mano a la barbilla—. Quizás juegue limpio y logres evitar que lo haga. Sé que eres un hombre de altos negocios, y por eso considero que dinero también es tan importante… Así que te daré un respiro. Tienes hasta las cuatro de la tarde para reunirte con mis hombres en un lugar privado y entregarme una buena suma de dinero… No te pondré la cantidad, esa la elegirás tú. Depende de ti que me convenzas, o si no, tu hija morirá justo esa hora indicada… Bueno, ya sabes lo que sucederá, mi viejo amigo. Te deseo toda la suerte… Espero tu llamada.
Allen detuvo la grabación y desconectó la cámara del tripie. Lucrecia continuaba fulminándolo con la mirada, mientras Giselle sacudía el cabello de un lado a otro, presa del completo miedo tratando de ponerse de pie y despegarse de las cadenas justo en frente de Gaspard quien la miraba tranquilamente con un gesto de pena. Giró hacia Lucrecia y notó como ella seguía mirándolo sin hacer el menor ruido lo que llamó la atención de Gaspard. Lucrecia levantó un poco su mano izquierda esposada y con el dedo pulgar le señaló la cinta pegada en su boca, de que se la retiraran.
Fernando y Allen también la observaron detenidamente, dejando a Gaspard con un aire pensativo, hasta que le ordenó a Allen que se le acercara a la chica y le retirara la cinta. Allen obedeció, se dirigió a Lucrecia y llevó lentamente su mano a la boca y le despegó la cinta dejándola a la mitad.
—Si hago esto es porque noto que tienes algo que decir —le dijo Gaspard.
—Sí, y es mucho lo que tengo que decir, señor Gaspard —dijo ella con calma en francés, viéndolo a los ojos—. Y lo primero que tengo que decir es que es igual de perverso, tal como me lo describió Juliette.
—Ni tanto, le he bajado tres rayitas a mis maldades. Esto es simplemente una venganza, tú sabes, diente por diente y ojo por ojo, así de simple. Por cierto, me gusta tu acento.
—Pero meterse con Giselle es muy descabellado, Gaspard. Igual su esposa no merecía morir porque ella también era inocente, pero hacerlo que con esta chica es enfermizo ¿Acaso no se pone a pensar que usted puede cobrarse la venganza sin matarla?, porque tanto ella y como yo somos dos chicas que merecemos vivir libremente. No es justo que usted nos tenga aquí acorraladas como animales, cuando ni siquiera le hemos hecho nada.
—Mi esposa tampoco le había hecho daño a ese tal Ramiro ni a sus hombres, y mira como terminó. La violaron y la envenenaron antes de entregármela.
—Sí lo sé. El señor Ramiro es la persona más horrible y enferma que he conocido en el mundo, y su hija Giselle no es ni lo más mínimo de lo que ha sido ese sujeto; de lo peor que he conocido. Pero tarde o temprano él lo pagará. Sólo tenga piedad de nosotras, déjenos libres y le prometo que no divulgaremos absolutamente nada referente a usted.
—No me convencen.
—Le doy mi palabra. Y perdón que lo diga, pero también usted debe entender, y con todo respeto, que el hecho de matarnos no le devolverá la vida a su esposa. Y lo más triste de todo, es que usted seguirá viviendo con el mismo rencor, señor Gaspard, usted tiene que perdonar si es que quiere seguir con su vida tranquila tal como nos lo dijo.
—Perdonar es una mierda, mocosa estúpida. Lo mejor es saborearse el sufrimiento del verdugo, ya que esa es la única forma de sentir el menor rencor… Matarla me ayudará a sentirme satisfecho.
—Es usted un demente —masculló—. Pero ya mejor dígamelo de una vez, ¿qué es lo que piensa hacer conmigo?, ¿también piensa en matarme?, ¿es eso lo que quiere?
—Pues te diré que es una opción para mí —respondió este llevando la mano a la barbilla—. Así me evitare más problemas con las autoridades. Usted es una enemiga más, y obvio yo no quiero salir perjudicado —Lucrecia gruñó.
El hecho de morir y de saber que estaba en un sitio desconocido donde las autoridades no podían llegar, la atemorizada a un alto grado viendo el cinismo en la cara de Gaspard. No había quien la rescatara.
—Yo no soy su enemiga Gaspard, sólo quiero que nos libere a ambas —le dijo tranquilamente—. Y largarme de este país sin saber nada de usted. Si yo fui por Giselle fue para evitar que la secuestraran, pero desgraciadamente no funcionó. Nosotras no merecemos morir. Por favor, por eso le pido que no lo haga, no sea peor persona de lo que ya es.
Gaspard frunció los labios mostrando ese gesto de indiferencia viéndola a los ojos.
—Por lo menos agradece que yo no soy un violador como Ramiro y sus hombres, mi estimada Valerie. Aunque te diré, que aun sigues sin convencerme en absoluto —se detuvo y se volvió a Allen—. Ya ponle de nuevo esa cinta adhesiva, no tenemos más de que hablar.
Allen, quien yacía al costado de Lucrecia, llevó su mano a la cinta puesta a la mitad de su boca y la pegó nuevamente mientras Lucrecia vislumbraba una ira en sus ojos.
—Si dejan de hacer escandalo con esas cadenas, entonces evitaremos desplomarlas antes de las cuatro —les dijo Gaspard—. Espero que corran con suerte…, aquí mi amigo Jonny, es quien se encargará de vigilarlas —les señaló el sujeto que se les acercaba—. Les aconsejo que procuren no enfadarlo.
Había aparecido un tipo alto y fornido, con un pantalón verde camuflajeado junto a una playera de algodón negra. Mostraba un aspecto severo y Lucrecia bien podía notar en ese tal Jonny una escopeta colgada en su cintura que le llegaba hasta la rodilla, mientras que del otro lado de la cintura yacía un juego de tres llaves puestos en un aro colgado en un tirante de cinturón; estás podían ser las exactas para abrir las esposas.
—Él se quedará con ambas mientras yo hago la llamada con mi viejo amigo Ramiro el mexicano —dijo Gaspard—. En un momento nos vemos… Allen y Fernando, volvamos adentro.
Los tres hombres se retiraron con la cámara dejando al corpulento hombre llamado Jonny quien se colocó justo en frente de las dos chicas. Lucrecia vio su rostro notando como fijamente este las observaba con su escopeta en la mano, mientras Giselle seguía llorando. Eran tantas las ganas de gritar, o de hablar, que Giselle temblaba; gimiendo y sacudiendo las cadenas contra la pared como una loca.
—¡Silencio! —gritó Jonny—. Deje de hacer todo ese escándalo.
Pero Lucrecia continuaba manteniendo la calma, las lágrimas habían resbalado por sus mejillas y ya no sentía la capacidad de hacer algo. La desesperación la privó por completo; experimentando esa impotencia al reconocer la inexistente escapatoria y la muerte que podía llegar en ese momento mediante un pánico tan grande como nunca antes, notando en Gaspard ni la más mínima pizca de piedad; el hombre mataría a Giselle y de paso se llevaría a ella sin misericordia; la desplomaría del mundo tras haber fallado en su rescate… Cerró los ojos, e inhalo profundamente por la nariz, al mismo tiempo en que oía los llantos ahogados de Giselle. Y de pronto se acordó de su madre, de Juliette y de Jeremy. Todos ellos podían estar preocupados; Juliette podía haber estado marcando su celular, y tras no oír respuesta alguna se había desesperado. Lo mismo pudo haber sucedido con Jeremy después de volver a su casa y de encontrarse a su tío François y a su tía Juliette con la noticia de que Lucrecia había ido al rescate de Giselle y se había desconectado de la línea; se volverían locos; Juliette se comportaría como una histeria y Jeremy podía estar haciendo lo mismo como un loco desesperado por la desaparición del amor de su vida. Lucrecia siguió llorando en silencio; llorando y llorando tanto, que nunca se imaginó verse en ese estado. Se sentía derrotada, y sin esperanza. Moriría en Francia llevándose el único recuerdo de haber conocido al amor de su vida, y principalmente, el haber rescatado a su madre y reconciliarse con ella; siendo lo último que había logrado hacer.
En ese instante dejó de llorar y levantó la cara. El tal Jonny seguía vigilándolas de frente. Después giró su cabeza hacia Giselle y notó que la chica se había calmado; la respiración en su abdomen bajaba y subía lenta y tranquilamente; vio los ojos enrojecidos de la chica y notó su pasividad. Seguido, Giselle levantó su mano derecha e hizo un ademan moviendo la palma de arriba abajo, emitiendo un movimiento que significaba guardar la calma. Lucrecia comprendió, pero se sorprendió de su reacción; como si la chica estuviera tan segura de lo que hacía. Lucrecia asintió y después Giselle dejó de mover la mano, aun consciente de que Jonny las vigilaba viendo los ademanes, y la bajó volviéndola al suelo. Giselle no le retiraba la mirada y minutos después levantó un poco su mano izquierda hasta donde la cadena le permitió y al instante inclinó su mano hacia abajo mostrando el huesito redondo de su muñeca; mismo que Giselle sacudió, haciendo que Lucrecia hiciera un esfuerzo por comprender lo que le quería decir; dejó dicha mano suspendida y seguido levantó la derecha y, con su dedo índice de la misma, señaló la mano izquierda que seguía igual de inclinada, hasta que Giselle unió su dedo pulgar con el índice de su mano derecha formando un círculo. Lucrecia trató de descifrarlo. La muñeca izquierda levantada hacia la punta de lo alto, y el circulo de la mano derecha; le daba a entender de que se trataba de un reloj en la muñeca izquierda, ¿un reloj?, ¿por qué le estaba dando la señal de un reloj?, se le hacía tan absurdo y desesperante ver la calma que Giselle mostraba al emitir el mensaje de un reloj… Lucrecia continuó ceñuda y de ahí arqueó una ceja para pedir otra explicación, pero Giselle levantó nuevamente la palma y la subió y bajó lentamente, calmada.
Fue así que Lucrecia hizo un esfuerzo por descifrar el mensaje. Un reloj de mano. Se acordó que Giselle llevaba consigo desde la noche de la Nuit Galante un bonito reloj morado y reluciente con diminutos diamantes alrededor de la cara circular. Se lo había regalado su propio padre Ramiro desde aquel día, y recordó que justo hoy, cuando llegó al departamento de Giselle mientras Fernando se hallaba afuera esperándola en el auto, y ella decía que llevaba consigo dicho objeto, mismo que empeñaría al aterrizar en España… ¿pero que tenía el reloj que hacía tranquilizar a Giselle?
—Son las doce de la tarde por si querían saber la hora —dijo el Jonny mirándolas curioso a ambas chicas.
Lucrecia entendió que en cuatro horas ellas podían morir.
A los pocos minutos regresó Gaspard mostrando esa cínica mirada mientras miraba a ambas chicas. Seguido les comentó apenas se había comunicado con su padre.
—Tu padre no me lo creyó al principio, aunque se escuchaba muy temeroso —le dijo Gaspard mirando a los ojos a Giselle, con las manos en la cintura—. Pero hubo algo que noté de él cuando me respondió la llamada, su tono de voz era muy serio, se lo notaba el nerviosismo. Creo que ya sabía que algo andaba mal, porque ni siquiera me saludó como de: “hola viejo amigo, ¿y ese milagro? ”.., o “amigo, ¿dónde has estado en todo este tiempo que tengo sin saber de ti?”..., no nada de eso. Así que fui al grano y le dije que te tenía secuestrada. De ahí se quedó serió en la línea, y me advirtió que más me valía que no le estuviera tomando el pelo… Pero luego le dije que le acababa de enviar un video a su correo donde aparecían ustedes esposadas. Estoy seguro de que se puso pálido en cuanto le dije eso. Sólo me juró que me iba a matar antes de que yo me atreviera hacer algo, y colgó… Ahorita ha de estar viendo ese video. Espero que me marque pronto si quiere evitar que cometa esta locura.
Giselle ya no temblaba ni mostraba el menor miedo. En lugar de eso frunció el ceño y permaneció mirando a Gaspard con ojos retadores. Lo mismo hacía Lucrecia, pero ella a la vez reflexionaba el hecho de que el señor Ramiro mostraba miedo desde el inicio de la llamada. Eso podía indicar que Ramiro ya estaba consciente de la desaparición de Giselle; avisado por Nancy quien pudo estar localizando a Giselle sin recibir repuesta. Gaspard seguía con el mismo cinismo en la cara viendo a Giselle.
De ahí les sonrió a ambas con malicia y se alejó.
Dieron las 2:00 P.M y Ramiro no daba respuesta alguna. A Lucrecia la invadía el temor y la ansiedad. Ramiro no le llamaba a Giselle. Jonny continuaba vigilándolas, y de repente aparecía Allen junto a Fernando para supervisarlas, pero las chicas seguían quietas. Lucrecia podía pensar que había un milagro, podía notarlo en el semblante de su compañera. Su padre daría con su ubicación y las rescataría. Podía creer en eso, confiar en que no morirían ese día. Cerró los ojos y respiró profundo. Inhaló y exhaló. Inhaló y exhaló lentamente, permitiendo que su cuerpo liberara la tensión.
Hasta que oyó un sonido en la puerta blanca que tenía frente a sus narices. Alguien había tocado. Jonny giró hacia la puerta… Después se oyó el toque nuevamente, pero está vez más fuerte. Se oyeron cinco toques seguidos.
—¡Abre la maldita puerta! —gritó la voz de un hombre.
Lucrecia reaccionó ahogando un grito, Giselle hizo lo mismo provocando que sus ritmos cardiacos se aceleraran. Era la voz del señor Ramiro Gutiérrez. Se encontraba justo al otro lado de la puerta.
Jonny quedó desconcertado, y alzó su escopeta negra en dirección a la puerta sin decir una palabra. Pero de repente apareció Gaspard, acompañado de Allen y Fernando. El sujeto fruncía el ceño totalmente desconcertado mientras los toques se enloquecieron en un ruido tan salvaje.
—¡Sé que estás ahí miserable Gaspard! —gritó Ramiro en francés—. ¡Pensaste que no daría contigo!… ¡Abre esa maldita puerta para negociar, o yo mismo la derrumbaré a golpes!
—¡Pero como mierdas este pobre diablo ha dado conmigo! —respondió Gaspard plenamente desconcertado—. Nadie sabe de este lugar secreto —de ahí se volvió a Fernando—. A no ser que tú te hayas encargado de delatar mi ubicación, mocoso traicionero.
—Está equivocado señor Gaspard —Fernando levantó la palma de su mano—. Le juro que yo no divulgue la dirección de este lugar. Sabe que yo le soy completamente leal —Gaspard lo miró con los ojos entrecerrados.
—Abre la puerta cobarde —le gritó Ramiro—. Negociemos como verdaderos hombres, cabrón. Así que anda, vamos, abre esa maldita puerta si no quieres que me comporte como un verdadero salvaje. Sólo seremos tú y yo, sin ningún policía presente.
Lucrecia no podía creerlo, pero se limitó a ver a Gaspard que se encontraba sumamente nervioso y pensativo.
—No se preocupe señor —le dijo Allen—, nosotros ya estamos listos para atacar.
—Lo sé, lo sé, pero debemos actuar rápido —dijo Gaspard—. Jonny, quítale de una vez las esposas a la joven Giselle y acércala a la piscina ahora.
Giselle alarmada, viendo que Jonny se acercaba a ella, soltó sus gritos tapados por la cinta y sacudió sus cadenas como una loca. El sujeto desabrochó el juego de tres llaves del tirante de su cinturón, agarró súbitamente la muñeca derecha de Giselle y le insertó la llave a la esposa hasta desabrocharla, y seguido apretó su muñeca arduamente; la chica comenzaba a gemir desesperada. Fernando corrió en su ayuda y agarró la mano de la chica quien intentaba defenderse y moverse como una fiera histérica. Jonny llevó la llave a la otra esposa, y una vez liberada, Fernando súbitamente abrazó a Giselle por detrás de su cuerpo apretándola contra su pecho junto a sus brazos fuertemente mientras ella se sacudía estando de pie. Jonny se agachó para agarrar el pesado ladrillo adherido a la cadena con sus dos manos; y al instante se incorporó cargando el objeto pesado y se echó a caminar con Fernando quien seguía cargando a la desesperada de Giselle quien trataba de liberarse de los brazos del muchacho, arrastrando sus pies por el suelo; llegaron a la orilla de la piscina y Jonny dejó caer el ladrillo a escasos centímetros del agua.
—¡Abre la maldita puerta cabrón! —respondió Ramiro volviendo a tocar.
Lucrecia, con los ojos humedecidos, podía ver como Fernando apretaba con sus brazos fuertemente el cuerpo Giselle, estando en la orilla de profunda piscina donde la dejaría caer con el tabique.
—Excelente —dijo Gaspard después de ver a Giselle acorralada por Fernando, y de ahí se volvió a Allen—. Ya puedes abrirle la puerta a nuestro viejo amigo.
Gaspard no se veía armado, pero Allen y Jonny sí. Allen cargaba una pistola. Este se acercó a la puerta. Recorrió el cerrojo con una llave, quitó el candado, abrió la puerta blanca e inmediatamente apuntó directamente hacia el sujeto que entraba. Gaspard se concentró cuando vio entrar al señor Ramiro con las manos en alto. Allen y Jonny le apuntaban.
—Ya vieron que vengo con las manos en alto —respondió Ramiro viendo a los sujetos.
—¿Quién más viene con ti…?—preguntó Gaspard pero después se detuvo cuando repente vio entrar a Jeremy con las mismas manos en alto, y después a Juliette.
Gaspard abrió los ojos como plato al ver a Juliette. Lucrecia del mismo modo se impactó al momento de ver a Jeremy y a Juliette detenerse justo al lado del señor Ramiro.
—¿Juliette? —dijo Gaspard—, ¿eres tú?
Pero Juliette mantenía su gesto de desprecio sin dejar de ver a Allen ni a Jonny.
—Soy yo misma, Gaspard —le dijo despectivamente—. Después de todo este largo tiempo alejada de tu horrible existencia, ahora me doy cuenta que sigues siendo igual de enfermo… Vengo a darte cara tal como lo querías… ¿Acaso creíste que no te íbamos a encontrar? Si estoy aquí es para que me devuelvas a mi pequeña de una vez por todas. Te lo exijo.
—¿Hablas de esta pequeña? —Gaspard le señaló a Lucrecia.
Pero Jeremy ya la había visto desde esa distancia en que ella continuaba apresada.
—Quiero que la sueltes —gruño Jeremy mirando a Gaspard.
—¿No piensas tan siquiera saludar a tu tío, Jeremy? —le dijo Gaspard—, la última vez que te vi eras un niño, y mírate ahora, te pareces mucho a mi difunto hermano Marcel el pintor.
—No estamos aquí para perder el tiempo con tus hipocresías —le dijo Ramiro viéndolo fijamente—. Quiero que me entregues a mi hija, Gaspard.
—Según tú vienes a negociar conmigo —dijo Gaspard—, pero lo dudo mucho, ya que no te veo el costal lleno de billetes, ¿Dónde está mi dinero?, no veo tan claro como parece.
Ramiro iba a responder, pero después giró su cabeza a la izquierda, pasando su mirada entre Allen y Jonny, vio a lo lejos a su hija con la cinta en la boca, entre los brazos de Fernando.
—¡Giselle! —respondió Ramiro con las mismas manos en alto, se echó a caminar, pero Allen se aproximó apuntándole el cañón de su pistola cerca de su cara.
—Sólo escúchame de una vez, Gaspard —le dijo Juliette—, los problemas que tú tengas con este infeliz desgraciado de Ramiro, arréglalos tú con él, y no metas de por medio a esta jovencita inocente que no merece pagar los platos rotos de este degenerado tan ruin.
—Suelta a mi hija, o juro mandarte directamente al infierno —masculló Ramiro con ojos retadores—. Si quieres negociar, entonces te pediré que primero que liberes a mi hija de esas cadenas, antes de que me atreva a hacer algo de lo que te arrepientas… ¿Quieres dinero es así?, eso te lo puedo dar.
—Intenta decirle eso a un estúpido —le dijo Gaspard, y soltó un bufido—. Sabes que no vas a convencerme. Quizás llegué a imaginar de que vendrías, pero no imagine que darías conmigo tan rápido, ni mucho menos de que lo harías acompañado de hermana y mi sobrino Jeremy… Creo que es mejor de lo que esperaba.
—Estoy hablando enserio, Gaspard. Desata a mi hija de esas cadenas.
Lucrecia podía ver desde lejos como Jeremy la veía con las manos en alto, estando a la vez muy concentrado mirando al mismo tiempo a Jonny y a Allen, mientras Juliette hacía lo mismo. Sabía que Jeremy pensaba atacar en ese momento, correr hacia ella y liberarla en cualquier manera posible; pensando que él ya había visto el juego de llaves colgado en el tirante del pantalón holgado de Jonny.
—Estás cometiendo un grave error —le dijo Juliette, y Gaspard la regresó a ver—. Deja en paz a las chicas y mejor enfréntatele a Ramiro con puños y dientes como los dos cerdos sinvergüenzas que son… Quiero que sepas que te he perdonado por la horrible adolescencia que me hiciste vivir con este desgraciado enfermo. Así que no me hagas volver a odiarte como nunca antes, y libera a las niñas de una vez.
Gaspard quedó mirándola con la misma sonrisa cínica y asintió.
—Nunca pensé que me perdonarías —dijo Gaspard.
—Pero lo hice —respondió Juliette tajante—, es algo que ni tú podrías hacer en tu propia vida. Yo lo mejor que pude haber hecho fue mandarte a prisión y no verte nunca más. En México hice mi vida y realmente me atrevo a decir que soy feliz. No como tú que te has ido amargando como el pobre viejo que eres.
—¿Vienes echarme en cara que disfrutas mis desgracias?
—Lo de Sophie fue tremendamente duro, no se lo deseo a nadie y mucho menos lo disfruto. Y simplemente me importas un reverendo carajo, Gaspard. Y ya no voy a permitir que me sigas jodiendo la vida.
—Iré por Lucrecia—dijo Jeremy.
Se echó a caminar con las manos en alto pero Allen se acercó a él y le apuntó en la cara el cañón de su pistola. El chico se detuvo, y frunció el ceño sin bajar las manos, sabiendo que no podía detenerse en ese momento.
—Así que tú eres el famoso Allen —respondió Juliette, juntándose al lado de Jeremy y viendo al hombre negro a los ojos—. Sé que eres el cabrón que recibió Gaspard a cambio de mi cuerpo —lo miró con desprecio.
—Exactamente, soy yo mismo, uno de los mejores tratos que hizo tu hermano con el señor Ramiro —respondió Allen apuntando la cara de Jeremy, fijamente, mientras el chico seguía con las manos arriba.
—El más sucio de todos —le espetó Juliette—. Haznos un favor y déjanos ir por nuestra chica.
Gaspard seguía mirando a su hermana con esa sonrisa burlona.
—Veo que no quieres cooperar eh —le dijo Ramiro mirando con desprecio a Gaspard.
Gaspard volvió la vista a Ramiro; pero en ese precipitado instante Ramiro le empujó con sus dos manos en el pecho haciendo que Gaspard retrocediera por el impulso despegando los pies del suelo y cayera repentinamente de espaldas sobre un angosto espacio entre los dos vehículos; la nuca de Gaspard pegó con el piso, arrastrándose hacia atrás hasta detenerse cerca de una montaña de ladrillos que yacía cerca de la puerta de entrada de la vivienda.
Fue en ese impacto en que el Ramiro se agachó para esquivar el disparo de Jonny que rozó por arriba de su cabeza implantándose contra la pared; Ramiro extrajo su pistola súbitamente, se incorporó; le apuntó a Jonny y le disparó; siendo un tiró fallido que Jonny esquivó de Ramiro, mismo quien le seguía apuntando mientras retrocedía lentamente hacia a Gaspard quien yacía en el suelo sufriendo por el dolor en la nuca junto una pesadez que le impedía levantarse; dejando que ambos sujetos se apuntaran mutuamente. Ramiro no lo pensó más y le disparó en el hombro izquierdo a Jonny haciendo que este soltara un alarido y al momento le dispara en el pecho a Ramiro, logrando que el mexicano retrocediera por el impulso sin soltar el arma hasta pegar de espaldas contra la puerta trasera de la camioneta blanca; cuyo pecho había sido protegido por un chaleco antibalas puesto por debajo de su camisa.
Fue oportuno cuando Jeremy aprovechó el descuidó de Allen al momento en que este giró su cara hacia el señor Ramiro quien apenas recuperaba el equilibrio, y Jeremy le disparó a Allen directo al hombro derecho, y después en el abdomen desprotegido cerca de la costilla izquierda haciendo que Allen cayera de espaldas y soltara inmediatamente el arma resbalando por el suelo hasta terminar en el jardín. El tipo negro se desangraba y gritaba arduamente llevándose su mano a la costilla… Jeremy dejó tirado al hombre y se acercó a Lucrecia quien lo miraba con las manos esposadas; necesitaba la llave. De modo que giró hacia Jonny quien continuaba enfrentándose al señor Ramiro. Jeremy se concentró en Jonny y le disparó en la espalda, consiguiendo que Ramiro aprovechara el momento y lo rematara con un tiro en el pecho. El sujeto se desvaneció en el piso y Gaspard soltó un gruñido mientras se iba levantando, al mismo tiempo en que Juliette corría hacia el Jonny quien mantenía una mirada expresiva llena entre agonías y desangrado. Juliette se agachó ignorando la hemorragia expulsada desde su pecho; llevó sus manos al juego de llaves y desprendió el llavero del tirante, estando justo frente a Ramiro quien miraba la escena. Juliette se incorporó con las llaves en las manos y las lanzó por los aires directo a Jeremy, de modo que el chico las atrapó en tal acto inesperado, mientras Gaspard se levantaba poniéndose de pie justo en frente de Ramiro e inmediatamente llevó su mano derecha al bolsillo de su short azul para agarrar una navaja cuya hoja era muy filosa… Empezó a caminar lentamente hacia Ramiro en ese preciso momento en que el hombre mexicano seguía de espaldas; hasta que Ramiro reaccionó y giró en redondo siendo muy tarde cuando Gaspard le clavó arduamente el filo en la cintura. Ramiro ahogó un grito cerrando los ojos, pero luego levantó su puño y le asestó a Gaspard un golpe en la mandíbula haciendo que este retrocediera y se librara de Ramiro dejándole la navaja enterrada. Ramiro llevó su mano a la empuñadura del objeto y, bruscamente se la desprendió de la cintura emitiendo un alarido, y de ahí se volvió a Gaspard, mismo quien retrocedía hacia una montaña de ladrillos mientras la sangre corría por su boca. Era el momento del enfrentamiento.
—¡Avienta esa mocosa a la piscina ahora! —le ordenó eufóricamente Gaspard al joven Fernando.
Fernando no perdió más el tiempo y, mientras Jeremy liberaba desesperadamente la mano derecha de Lucrecia, Fernando empujó con el pie el ladrillo hacia la piscina y en un rápido impulso arrojó a la chica al agua llevándose consigo el objeto pesado.
Ramiro reaccionó al ver como su hija caía a las profundidades; se echó a caminar con la navaja en la mano, pero Gaspard lo atrapó por la espalda apresando su cuello, y con la otra mano agarró firmemente el antebrazo derecho de Ramiro donde llevaba la navaja; impidiéndole avanzar hacia su hija.
Lucrecia se levantó del suelo; asustada de ver como Giselle caía a las profundidades. Le quitó las llaves a Jeremy, pero de pronto se les interpuso Fernando apuntándoles con la pistola. Jeremy hizo lo mismo y súbitamente le disparó en la pierna, logrando que el chico perdiera el equilibrio sin soltar la pistola. Lucrecia aprovechó el momento, dejando a Jeremy con Fernando y corrió hacia la piscina justo en la orilla donde había caído Giselle. Inhaló llenando sus pulmones y se aventó, sumergiéndose a las profundidades del agua. Abrió los ojos viendo a la chica mover su cabeza desesperadamente cuyos cabellos flotaba; sacando burbujas de aire por la nariz y jalando la cadena con sus manos mediante las pocas fuerzas que podía, ahogándose a la vez. Fue ese instante en que la laguna mental de su hermano Emanuel ahogándose en el río llegó a Lucrecia… Tuvo que armarse de valor, no iba a permitir que se repitiera el mismo suceso. De modo que comenzó a nadar hacia ella yendo directo a las esposas de ambos pies. Acerco la diminuta llave y la introdujo en la esposa del pie izquierdo, y súbitamente la desabrochó. Después se concentró en el pie derecho sin perder el equilibrio ni el poco aire que tenía, y lo liberó justo en ese momento en que la chica cerraba los ojos y se debilitaba inhalando el agua por la nariz. Lucrecia se apresuró a colocar cada una de sus manos por debajo de las axilas y la jaló hacia arriba pataleando hacia la superficie con todas las fuerzas que le permitía el escaso aire que expulsaba por su nariz, hasta salir del agua. Juliette se les acercó a la orilla de la piscina y agarró con sus dos manos a Giselle por debajo de los hombros y la sacó del agua hasta colocarla boca arriba en el jardín, mientras Jeremy terminaba de dispararle a Fernando en las dos piernas haciendo que cayera de rodillas. Lucrecia llegó a la orilla, justo al instante en que Juliette retiraba la cinta adhesiva de la boca de Giselle. Luego le soltó palmaditas en las mejillas, pero la chica no despertaba. Volvió a darle palmaditas, pero seguía inconsciente como si necesitara respiración de boca a boca.
—Voy a ponerla de lado mientras tú le das golpecitos en la espalda —le dijo Juliette—, necesita expulsar el agua que aspiró.
Juliette llevó sus manos a la cintura de la chica y la movió hasta colocarla de lado. Lucrecia le dio palmaditas en la espalda y rápidamente Giselle abrió los ojos y empezó a toser sacando un poco de agua por la nariz. Lucrecia curveo sus labios tranquila.
Ahora sólo quedaba el señor Ramiro. Le había dado un cabezazo a Gaspard justo en la nariz, logrando que Gaspard le retirara el brazo y evitara ser asfixiado por él; pero al instante Ramiro giró en redondo hacia a él, recuperando la respiración lentamente con la navaja en la mano. Gaspard lo fulminó con la mirada, escupiendo sangre y limpiándose la nariz con la playera blanca. Ramiro apretaba el objeto, pensando lo que haría a continuación contra su enemigo, quien retrocedía hacia la montaña de ladrillos. Ramiro se echó a correr hacia Gaspard; decidido a matarlo y, al estar cerca de él, Gaspard rápidamente cerró el puño izquierdo y alcanzó a golpearlo en la mejilla repentinamente deteniendo a su enemigo… El señor Ramiro se balanceo unos segundos, pero después se mantuvo firme con la mejilla hinchada, observando como Gaspard se encontraba cerca de los ladrillos situados a sus espaldas. Ramiro respiró hondo, e inmediatamente corrió hacia Gaspard, mientras éste mismo llevaba sus dos brazos hacia atrás; Ramiro siguió corriendo, hasta llegar frente a su verdugo, y le enterró firmemente la afilada hoja el corazón, justo al momento en que Gaspard, quien aullaba en plena agonía teniendo a Ramiro frente a él cara a cara; alzó el pesado ladrillo con su mano derecha y, aun a pesar del punzante dolor recibido en su órgano arterial, levantó el ladrillo por arriba de la cabeza de Ramiro y lo dejó caer en su cráneo…
Lucrecia, Jeremy y Juliette observaron el terrible momento en que Ramiro caía de frente sobre el cuerpo de Gaspard, por cuyo cráneo emanaba una enorme hemorragia que llegaba al suelo de marfil, mezclándose con la sangre de su contrincante.
—¡Oh Dios mío! —exclamó Juliette, con las manos a la boca.
Seguían igual de impactados. Tanto Jonny como Allen y Fernando yacían heridos. No debían morir, la policía debía encargarse de ellos, y afortunadamente tenían pruebas para comprobar el secuestro mediante el mismo video grabado por Gaspard.
Gaspard y Ramiro habían muerto.
Fue en ese instante en que Giselle, quien se levantaba en ese momento del jardín, comenzaba a caminar lentamente hacia Lucrecia, Jeremy y Juliette, sin poder notar claramente lo que el trío observaba a espaldas de ellas, impidiéndole ver lo sucedido. Giselle llegó a Lucrecia, la tocó del brazo para hacerla a un lado y, cuando Lucrecia se movió, Giselle se detuvo paralizada, llevándose las manos a la boca, al mismo tiempo en que los nervios volvían a invadirla.
—No, no…, no…, no puede ser…, no puede ser, esto debe de ser una pesadilla —gimió Giselle, mientras Juliette la consolaba por los hombros—. Mi papá..., mi papito.
Lucrecia, quien sentía mucha pena en ese momento, vio como Giselle seguía caminando sin parar de gemir… hasta finalmente caer de rodillas al suelo, justo en frente de su padre quien yacía muerto sobre el cuerpo de Gaspard.





Capítulo 30
La escultura
No todos se acordaron del cumpleaños de Juliette al otro día después del secuestro. Era impactante para ella pasar su aniversario en el cementerio frente a la tumba de su hermano Gaspard, acompañada de su sobrino Jeremy, Lucrecia, Antoine y François cerca de las demás tumbas de sus difuntos hermanos Mason; quedando ella ahora con François en el mundo mortal. Juliette apenas podía asimilar que, el hermano al quien más detestaba, había fallecido junto con el otro ser igual de despreciable. Debía guardar luto por lo menos ese día, aunque a diferencia de François, quien tanto adoraba a su hermano, sería mayor; liberando su pena en llantos ahogados por ser el único quien lamentaba su partida.
Lucrecia sabía que Juliette volvería a México después de una semana más de estancia. Necesitaba relajarse y supervisar el estado de la señora Aranza que iba en constante mejoría. La madre de Lucrecia no podía asimilar el secuestro de su única hija; ya que los nervios la invadían tras oír dicho suceso; agradeciéndole a Dios por su milagroso rescate. La mujer abrazó a Lucrecia con todas sus fuerzas y lloró del susto diciéndole que la quería y que anhelaba reforzar el lazo de madre a hija al momento de regresar a México y reanudar su vida en donde encontraría un empleo y donde se encargaría de meter preso a Gonzalo, declarando ante la policía la venta de sustancias nocivas producidas en esa propiedad que le había sido usurpado dentro de un matrimonio destinado al definitivo divorcio. Madre e hija harían justicia, y volverían a ser felices juntas; recuperando la casa que su padre Mauricio Miramontes les había heredado.
Lucrecia no pudo evitar llorar de la emoción porque le costaba imaginar la nueva vida que tanto ansiaba rehacer con su madre desde hace años pero, ¿qué sería de Juliette?... Sabía que no la dejaría porque ella formaba parte de su núcleo y lo seguiría siendo de por vida, consciente de sus dos madres, sus dos mundos y el enorme cariño que sentía por ambas seguiría ahí. Lucrecia continuaría sus estudios en la Ciudad de México, con la diferencia de recibir el apoyo de su madre, por quién se sentía muy orgullosa por su valentía y su tenacidad de proponerse en conseguir lo que quisiera.
Jeremy estaría a su lado y ella sentía la seguridad de que el amor que comenzaba a sentir por él prometía un sinnúmero de intensas emociones, calidez y un profundo cariño que los motivaría a vivir como dos locos enamorados en busca de aventuras dentro de ese bohemio país. Lucrecia volvería a Francia durante las vacaciones, y Jeremy aprovecharía los días disponibles para visitar en México. Del mismo modo así llevaría Juliette su relación con el señor Antoine; la química mutua podía sentirse indudablemente. Juliette sonreía, intercambiaba distintos temas con él y se reía de sus chistes, mientras ella disfrutaba la sonrisa de Antoine, notando en ese hombre una atracción inmensa y un deseo de estar con él sin darse cuenta el momento en el que veía a Antoine con mucho cariño. Por otro lado, también podía agradecer que el cariño de Corentin renacía. El pequeño comenzaba a hablar, y procuraba mirar a Lucrecia con otros ojos; sabiendo ella que poco a poco el niño volvería a verlo como una hermana mayor.
Mientras se acercaban los días para el retorno a México, Lucrecia esperaba localizar a Giselle. Ella no le respondía las llamadas ni los mensajes. La pérdida de su padre la había devastado, y comprendía lo duro que había sido verlo morir frente a su adversario; cargando consigo esa imagen la mayor parte del tiempo. Esperaba saber de Giselle y decirle que, aun a pesar de lo sucedido, le brindaba su apoyo incondicional. Pero eso se vería al momento en que Giselle tomara la decisión de comunicarse con ella nuevamente.
También estaba consciente de que su vida se la debía al señor Ramiro, quien las había localizado después de ver el video mandando por Gaspard. A muchos les hubiera costado creer que un bonito reloj morado llevaba en su interior un perfecto chip rastreador conectado a un satélite. Giselle estaba consciente de ello después de reclamarle a su padre que era un horrible violador. El reloj era para protegerla, ubicarla y rescatarla de cualquier atrocidad que se le presentara, debido al enorme amor de su padre, quien en sus últimos días sufría por la enorme vergüenza y decepción que su hija sentía, justo al otro día después del atentado en la Nuit Galante, en que Giselle se presentó en la oficina borracha, para echarle en cara entre llantos y odio, la cruda verdad de lo que él había hecho en su juventud… Después de la fuerte pelea, Giselle pidió no verlo nunca más y decidió volver a España con el fin de conseguir una beca para estudiar en la universidad. Ella mantenía sus ahorros, y reloj valía mucho dinero; mismo que empeñaría en España para así ganar buen dinero en lo que buscaba un empleo con el fin de generar su propio recurso sin recurrir al paterno.
Lucrecia supo al instante que, al momento de que Fernando la secuestrara, Juliette había intentado localizarla a su celular sin recibir respuesta; dando por señalado que su pequeña Lucrecia yacía en peligro. Jeremy se alarmó como un completo histérico después de llegar a su casa y saber que Lucrecia se había ido a rescatar a Giselle. Su tío François le relató la misma historia. Jeremy soltó los puños contra la pared e inmediatamente salió de la casa y montó su moto hasta llegar a la mueblería del señor Ramiro, impidiendo que su tía lo acompañara al rescate, pero Juliette evadió su falta de respeto y tomó el primer taxi que vio, mismo que la dejo en dicha mueblería. Los asesores de ventas pudieron ver a esa mujer llegar preguntando por el señor Ramiro; ni la mismísima Nancy quería concederle el acceso a su oficina. Pero después apareció Jeremy y la condujo al segundo piso directo a la oficina del susodicho. El señor se estremeció al momento de verla; no podía ocultar los nervios y el pánico de ver a Juliette frente a frente, pero la mujer fue al grano tratándolo de no verlo con semejante desprecio y le exigió que le ayudara a recuperar a su Lucrecia, aunque en ese instante se dio cuenta de la enorme angustia que Ramiro llevaba en su cara; porque este ya sabía que Gaspard tenía a su pequeña hija secuestrada después de haber recibido la llamada…. Juliette casi se desmallaba del susto, pero después se acercó al computador de Ramiro para ver el video en donde aparecía su hermano con esa cínica mirada mostrando a su Lucrecia y Giselle acorraladas en esa pared. Finalizó el video y Ramiro aseguró el rescate de las chicas.
Abrió la aplicación en su computador, activó el radar satelital vinculado al reloj, y comprobó su funcionamiento y la coordenada ubicada en la Rue de Criée que Ramiro conocía perfectamente. Era la casa donde vivía su viejo amigo Gaspard.
Después de la muerte de ambos antagónicos, Juliette llamó a la policía. Dos patrullas arribaron al inmueble. Oficiales e inspectores tomaron nota del enorme cometido, poniendo de por medio las declaraciones de Juliette y Jeremy que tal acto había sido un secuestro. Lucrecia y Giselle eran indiscutiblemente las victimas; ya que el video de Gaspard era la prueba perfecta para sentenciar al señor Allen, a Jonny y al mismísimo joven Fernando quienes, en lugar de morir por las enormes heridas generadas por las balas, fueron encamados por los paramédicos que se encargarían de llevarlos a la prisión después de mejorar su estado físico.
Lucrecia recibió cierta tarde un mensaje de Giselle, quien le pedía reunirse en una cafetería cerca de la catedral de Notre Dame. Ella se presentó con Jeremy, y vio a Giselle bajar del taxi; en su interior podía verse a su madre sentada en el asiento trasero. Giselle vestía un abrigo negro y un sombrero del mismo color. La pena podía verse reflejada en su cara. De modo que la chica se acercó a Lucrecia y seriamente le dijo:
—Vengo a despedirme —le dijo Giselle, mirando a Lucrecia—. De hecho, no demoraré tanto, ni siquiera entraremos a toma el café. Mi mamá y yo nos iremos unos meses a Guadalajara para estar unos días con mi tía mientras alivianamos todo este dolor. Espero que así yo pueda mejorar la relación con mis odiosas primas —se detuvo y suspiró.
—¿Entonces tu mamá ya lo…?
—Sí, es obvio que ya lo sabe todo. Estuvo llorando tres días, y aun así lloró casi todo el día de hoy. Por lo mismo nos iremos a Guadalajara, su psiquiatra nos dijo que era lo mejor para ambas… Sabes que ella es el único familiar cercano que me queda, y no voy a permitir que se me vaya y me quede yo sola en este mundo. Después yo regresaré a París para encargarme del negocio… Creo que por el momento no podré estudiar en España. Tengo una enorme responsabilidad…, pero sé que soy una chingona.
—Estoy segura de que manejaras los negocios perfectamente, Giselle.
—Lo sé, mi padre me capacitó en estos últimos meses…, antes de morir. Y sin esperarlo, ahora yo soy la propietaria y debo dar lo mejor de mí, no puedo permitir que mis mueblerías se caigan… Bendita chinga que me llevaré, pero yo sé que me la aviento.
Lucrecia sonrió, pero después le dijo seriamente:
—En verdad siento mucho por lo que estás pasando.
—Lo sé, pero era el destino —negó la cabeza—. De todos los enemigos que pudo tener mi padre, Gaspard no tuvo piedad de él… Es una pena, carajo.
Surgió el silencio incomodo y después Giselle llevó sus manos al bolso y extrajo un sobre tamaño oficio.
—Si te cite en este lugar, fue para darte esto —le tendió el sobre con el juego de hojas en su interior. Lucrecia lo tomó, ligeramente desconcertada y curiosa.
—Okay, ¿pero qué es lo que me estás entre…
—Son las escrituras de la casa de la Rue Gabriel donde vivió Juliette. Ahora se la traspaso a tu madre Juliette sin problema alguno, las llaves vienen dentro del sobre. Yo te sugiero cambiar todas las cerraduras y reparar sus deterioros.
—¿¡Pero qué has dicho, Giselle!? —respondió impactada y le tendió nuevamente el sobre.
—Lo que has oído. Esa casa le pertenece a Juliette, es toda suya. Resulta que esa casa me la heredó mi padre, pero yo ya no la quiero, no la necesito. Así que te la cedo a ti, y no me pongas tantos peros porque de todos modos no permitiré que me niegues los papeles. La casa es suya. He firmado todos los apartados, y ahora Juliette debe de hacer lo mismo colocando sus datos.
Jeremy la miró igual de impactado y abrió el sobre para analizar las páginas del contrato que indicaba el traspaso del inmueble.
—Parece que todo está en orden —dijo Jeremy impresionado, viendo el documento.
—Espero que sean felices —les dijo Giselle—. Por cierto los dos hacen bonita pareja. Espero que algún día yo tenga la misma suerte de formar una relación tan linda y sexy como la suya —se detuvo y les guiño el ojo—. Bueno chicos, es todo lo que les vengo a entregar, no puedo perderme este vuelo.
Lucrecia conmovida se limpió una lágrima al ver que se despediría de Giselle, y se acercó a ella para abrazarla con mucho cariño. Se despegó y la miró.
—Te voy a extrañar mucho, Giselle —le dijo Lucrecia—. En verdad que espero lo mejor de ti. Y también sabes que lamento tanto la enorme sorpresa que te hice pasar.
Giselle agarró su mano, inclinó la cabeza pensativa y después la levantó.
—Descuida, de todos modos debía saberlo. Es triste decirlo, pero no todos los secretos se van la tumba —frunció los labios—. He perdonado a mi padre, y aun así lo amaré después de todo lo que hizo… Los afectuosos recuerdos que tuve con él no impiden que dejé de hacerlo… Me consta que eres una buena chica Lucrecia. Fue emocionante el haberte conocido mientras duró, espero que en un futuro nos volvamos a ver.
—Ten por seguro que así será, Giselle —Lucrecia sonrió.
Giselle apretó su mano y le devolvió la sonrisa.
—Adiós Lucrecia —se detuvo y se volvió a Jeremy—. Adiós guapo Jeremy, cuídala mucho.
Giselle giró en redondo y caminó hacia el taxi hasta entrar al asiento trasero junto a su madre.
Juliette lloró plenamente emocionada al ver los documentos del traspaso; la felicidad de saber que ahora era propietaria del inmueble donde había crecido era imparable. La casa pasaría a ser suya y podría volver a ella en cuanto pudiera; consiente de lo muy buena que era la hija de Ramiro, muy diferente a su progenitor. En Juliette crecieron las esperanzas. Se levantó del sofá y abrazó a Lucrecia, sabiendo que ahora tenían un hogar y volverían en cuanto quisieran durante las vacaciones.
 
Lucrecia no había visto la mayor parte de los días a Jeremy; el muchacho se la pasaba en el negocio con Hugo, pero ella sabía que él se encargaba esculpir la escultura arduamente sin parar como un loco apasionado. Le emocionaba saber que su imagen quedaría grabada en un bello mármol; el mejor de los detalles que Jeremy le podía dar; sin negar que su enamoramiento se incrementaba continuamente.
Ese día Antoine le pidió amablemente Lucrecia que llevara a Juliette a la pizzería llamada Le Chat Noir. La chica asintió y de inmediato le propuso a Juliette ir a cenar a ese restaurante. La mujer pensó que sería una buena idea disfrutar las últimas noches en París en ese lugar; cuyo establecimiento les pertenecía a Los Boudin, mismo que quedaría en manos de Corentin como respectiva herencia de su madre Geraldine al momento de cumplir mayoría de edad. Valía la pena conocerlo. De modo que Juliette aceptó la salida, aun teniendo la duda de que Antoine no se ofreciera a invitarla personalmente. Lucrecia vio que su madre se encontraba en mejores condiciones. Ya no sufría mareos tan altos, ni sudores nocturnos ni convulsiones; no vomitaba tan seguido, no temblaba y ya no experimentaba la misma resequedad en la boca. La señora Aranza aceptó la invitación de su hija de ir a la pizzería y al llegar la noche se puso un bonito vestido plateado de lentejuelas obsequiado por Juliette que le llegaba a las rodillas; unos pendientes de perlas en las orejas, pestañas delineadas, y un cabello largo bien peinado y humectado, junto a un labial color carmín, y al terminar, la señora Aranza bajó las escaleras y Juliette sonrió al ver su cambio de imagen tan radiante.
—Yo sabía que la belleza de mi pequeña Lucrecia provenía de una mujer guapa —le dijo Juliette yendo hacia Aranza—. Te ves espectacular. Esta noche si te pones las pilas hasta te consigues un buen marido —se echó a reír y la agarró de las manos—. Me alegro que le estés echando todas las ganas, Aranza, te noto un poco más calmada. Sólo aguanta un poquito más, y verás que en unos cuantos días estarás completamente recuperada—le guiñó el ojo—. Desde hoy inicia un gran cambio en tu vida, y obvio, junto a nosotras.
Fue el momento tan conmovedor cuando Lucrecia vio a Juliette abrazar a su madre.
 
Sobre la alargada Rue de Poissonnière se encontraba el restaurante. Lucrecia, Juliette y su madre bajaron del taxi y se echaron a caminar hacia dicho sitio donde se veían a los clientes a través de los ventanales. Y al momento de entrar al establecimiento; los meseros gritaron: “Surprise!” El confeti salió disparado desde el techo entre papelitos coloridos y, desde la enorme mesa rectangular situada a tres metros de distancia frente a ella, sus invitados se levantaron de la mesa, al mismo tiempo en que lanzaban los globos al aire. Jeremy estaba ahí presente, junto a François y Antoine quien fue el primero en acercarse a ella mientras Juliette veía las imágenes de cartón pegadas a la pared que decía, Joyeux anniversaire Juliette. De modo que ella sonrió tan contenta, recibió el abrazo de Antoine y, sin esperarlo en ese momento, Antoine la besó en los labios y la miró nuevamente a los ojos “Feliz cumpleaños mi bella Juliette, hoy es tu noche”
Juliette lloró de la emoción, un pastel rosado con figuras de pétalos de rosa a su alrededor yacía sobre la mesa con dos velas que conformaban el numero 37.
El sitio era agradable, iluminado y muy entretenido teniendo una tarima del baile al fondo para disfrutar del espectáculo. Chocaron las copas por su aniversario y brindaron. La felicidad reinaba y Juliette se sentía tan agradecida por la enorme muestra de cariño de sus invitados. La pizza llegó a su mesa y todos disfrutaron de la placentera sazón de la casa.
Hasta que llegó el momento en que Antoine se levantó de la silla, agarró su saxofón y subió al escenario para dedicarle a Juliette una melodía, misma que empezó a tocar sobre la tarima; suave y melodiosa; siendo el tema que Juliette había oído a sus catorce años la primera vez que vio a Antoine tocar el instrumento en la Place du Tertre.
Terminó, comenzaron los aplausos y Juliette con los ojos humedecidos por la emoción imparable, caminó hacia Antoine quien bajaba los peldaños del escenario, y al llegar a él le implantó un suave beso mientras todos los clientes seguían aplaudiendo. Era para ella el momento de aceptar que Antoine siempre había sido el amor de su vida.
 
Mientras proseguía la música y el festejo, Jeremy le pidió a Lucrecia que la acompañara un momento a su negocio. Ella aceptó y se levantó siguiendo a su chico hasta salir del restaurante y montar en la moto por detrás de él.
Jeremy arrancó y a los veinte minutos llegaron al local. El chico encendió la luz y la condujo al diminuto almacén donde contenía sus objetos más importantes. La chica sabía lo que Jeremy le quería mostrar, sintiendo una palpites en su corazón.
Jeremy encendió la luz de la habitación y Lucrecia miró el objeto.
Su boca se abrió impresionada y sus ojos se alzaron como sapos, llevándose las manos a la boca.
—¿Te gusta? —le preguntó Jeremy, acercando su cara a la de ella.
—¡Oh por Dios mío Jeremy! —respondió ella con ojos cristalinos—. ¡Es hermoso, lo más hermoso que he visto!… Lo siento, pero me vas a hacer llorar de la felicidad —dijo con un nudo en la garganta—. No puedo creer que lo hayas hecho…, mira nadamas que cosa tan…, ¡Oww Jeremy, te ha quedado tan perfecto! —lo miró nuevamente y lo besó agarrando su barbilla—. Es lo más lindo que alguien ha hecho por mí.
—Sabes que no dejaría que te fueras a México sin antes grabar tu bella imagen en una escultura mía.
Ella se acercó a la escultura lentamente; admirando todos sus finos detalles en esa blanquecina figura rocosa y caliza que mostrada la perfecta simetría de su rostro; su quijada, sus delgados labios curveados en una sonrisa; sus grandes ojos con la redonda forma de la pupila blanca; su nariz recta y el marcado de sus cejas. Su cuello. Sus pezones ligeramente remarcados tras esa delgada prenda que portaba; sus rodillas; sus pequeños pies descalzos; la mano izquierda puesta en la cintura, y la otra mano derecha levantada a la altura de su hombro, sosteniendo con su dedo índice una pequeña mariposa de alas curveadas.
Jeremy ase acercó a ella y la abrazó por detrás, colocando sus manos en su abdomen.
—Quiero saber lo que estás pensando —le dijo él.
Ella se volteó y lo besó suavemente.
—No hay mucho que pensar —le dijo ella—. Sólo sé que este viaje me ha dado el mejor regalo de todos.
—Lo cual ya estaba definitivamente destinado… Creo que a partir de ahora las cosas serán muy distintas.
—Sí, definitivamente lo serán —respondió sonriendo con un aire tan risueño. Se volteó hacia él y lo besó suavemente —. Porque ahora sé que es el momento de disfrutar y compartir mutuamente lo que más queremos.
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